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DE LAS ENFERMEDADES

VENÉREAS,
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PRÓLOGO.

^cualquiera que reflexione , aunque no. sea mas 
que de paso , el floreciente estado en que .hoy se 
hallan en España las facultades de Mediéina y Ci­
rugía 5 conocerá que estos progresos se deben , ade­
más de la protección que el Soberano; dispensa á 
los Profesores de estas artes , a las muchas traduc-' 
ciones que se han hecho á nuestro Idioma de va­
rios libros extrangeros que tratan las materias Mé­
dicas y Chirurgicas , con un método que aunque: 
antes que se introduxesen. en España estos libros 
era bastante conocido entre nosotros, no era obser-. 
vado con la debida exactitud , ó por falta de apli­
cación en los Profesores, ó por falta de protec­
ción que con el estímulo del premio les alentase al 
trabajo.

Hoy que estas facultades se miran colocadas 
en el grado de honor que por sí, mismas se me­
recen , y sus Profesores se 'hallan honrados con 
el favor del Soberano , y la protección de sus Mi­
nistros, crece la aplicación , se freqüentan las Au­
las , están asistidos los Teatros Anatómicos, y lo-
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IV
gra Ía humanidad los auxilios que debia prometer­
se de unas artes que inspiró el Criador á los hom­
bres para que con ellas remediasen los males físi­
cos que las estaciones, la intemperie , los excesos, 
Ïa edad , ó la casualidad producen en nuestros 
cuerpo^

Uno. de estos males,- y aun acaso , por nues­
tra desgracia , el mas propagado y mas terrible, es 
el Venéreo : No es propio de mi profesión decla­
mar contra los desórdenes ‘ que le ocasionan , esto, 
pertenece á los Predicadores Evangélicos, y á aque­
llas personas que por su carácter y estado están 
encargadas de la dirección de Ias costumbres 5 pe­
ro me atrevo á asegurar que quálquíera que exámi- 
ne atentamente el triste quadro que el Autor de es­
te Libro presenta á la vista, y vea el deplorable 
estado á que reducen al hombre los excesos vené­
reos, concebirá un horror á este vicio, que aunque 
sea efecto puramente natural del miedo al padecer, 
y del amor á conservarse, no dexará de disponer 
su ánimo para recibir con fruto loS consejos de los 
que intenten apartarle de él,por .fines' mas altos.

En la primera edición que hice de esta obra 
me propuse por objeto , no solamente socorrer á 
los enfermos afligidos con este mal ', sino, tambien 
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ilustrar a los curiosos con las noticias de varios he­
chos á que dio motivo en su principio, y con es­
ta idea traduxe á la letra todos los quatro tomos 
de que se compone el original francés , los que 
han admitido los Facultativos con particular distin­
ción , y los curiosos los han mirado con aprecio; 
en esta segunda edición me he propuesto atender 
principalmente á la necesidad , y asi he reducido 
los quatro tomos en octavo a uno en quarto, pa­
ra que siendo la obra menos costosa , puedan mas 
fácilmente hacerse con ella los Facultativos, pues 
no todos tienen siempre proporción para comprar 
libros que cuestan mucho, aunque sean tan nece­
sarios corno 'Ste; particularmente los Girujanos de 
la.s poblaciones pequeñas , los que suelen carecer 
de libros por falta de medios, y abundar en el 
pueblo el Mal Venéreo por sobra de vicios.

Pero no piense nadie que por haber reducido 
la obra de Mr. Astruc á un tomo, falta en ella co­
sa alguna de quantas puede necesitar el Facultati­
vo para saberse gobernar en la curación de sus en­
fermos ; esta edición que ahora se presenta en un 
tomo, es la misma que hice antes en quatro ; sola­
mente. he suprimido lo que es pura erudición, y 
he dexado todo lo que es método curativo y prac-
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tica , con el fin que ya queda insinuado, de que 
siendo igualmente útil que la primera , en orden á 
k,curación ,,.sea menos costosa que aquella.

Son excusados los elogios ni la recomendación 
para una obra que está ya tan acreditada , cuyo 
método eg hoy seguido por todos los Facultativos 
juiciosos , .y que ha merecido que el Soberano 
apruebe la elección que de ella han hecho los Maes­
tros á cuyo cargo está la enseñanza de este ramo 
d© Cirugía eu el nuevo Colegio exigido en esta. 
Çorte .baxo su Real protección ,: Espero que el Pú­
blico apreciará esta segunda edición , atendiendo 
á las. ideas que me he propuesto, y son las mis­
mas que he manifestado 5 este corto servicio que 
hago- á . la Sociedad, es la mas halagüeña recompen­
sa de mis tarcas. Vale.

TA-
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TRATADO
DE LAS ENFERMEDADES

VENÉREAS.
LIBRO PRIMERO.

Origen , propagación , contagio , naturaleza , 7 
curación de las enfermedades venéreas.

CAPITULO PRIMERO.

En que se prueba que el mal venéreo fue antigua^ 
mente endemico en las Islas Antillas, descubiertas por 
Cbristóbal Colon ; jf particularmente en la Isla Espa­

ñola,, llamada boy de Santo Domingo , desde don~ 
de vino d Europa.

P
A or U Historia sabemos que á fines del Siglo décimo- 
quinto , Christohal Colon, Genoves , descubrió un nuevo 
mundo baxo la protección de Isabel Reyna de Castilla y 
Leon 5 salió de Palos, Puerto de Andalucía, el día 3 de 
Agosto del año de 1492 con tres navíos y ciento y vein­
te Soldados ó Marineros, y despues de muchos trabajos 
abordó el dia 6 de Diciembre del mismo año á una Isla, 
que los naturales del pais llamaban Quizqueya y Haití, 
Colon la llamó Española, y hoy se llama de Santo Domingo, 
Edificó en ella un fuerte, á quien llamó de la Natividad^ 
y habiendo dexado en él treinta y ocho Soldados, salió 
de allí el dia 6 de Enero del año 3493. Y el 13 de Mar­
zo del mismo año llegó con felicidad al mismo Puerro 
de Palos, con ochenta y dos Soldados ó Marineros; des­
de allí fue por tierra á Barcelona, donde entonces estaban

A Fer-
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2 Tratado de las Enfermedades
Fernando é Fsabel', para darías cuenta de su navegación.

El día 25 de Septiembre def mísCno año de 1493 
Colon partió de Cádiz para, la Isla Española .con diez, y 
siete navios, y quinientos ’Soldados ó Voluntarios, y gran 
número de Marineros y Artesanos, y el día 27 de Noviem­
bre echó el /áncora delante de Puerto Peaf lugar poco 
distanté\íel 'Tuerte' di ¡¿t’Flativîdad ' desde donde el año 
siguiente de 1494. volvió á enviar á:E,spaña catorce na­
vios , baxo las órdenes de Antánlo de Torres,

En el mes de Abril de este mismo año de 1494 Barto­
lomé Colon hermano de Chrlstóvaf pasó á la Isla Españo­
la con tres navíos à y á. últimos del mismo año el Pa­
dre Boyf Catalan, Monge Benedictino , y Pedro Margarit, 
Caballero Catalan, que ya estaba muy malo del mal ve­
néreo, volvieron á España en estos tres mismos navíos.

En el mes de Agosto de este mismo año llegaron 
á la Isla Española otros quatro navíos, baxo las órdenes 
de Antonio, de .Torres, los que, según parece, dieron muy 
presto la vuelta á España, como los antecedentes) y en- 
tónces fue quando 'se estableció un comercio reglado 
entre los dos países , mandando que cada mes partiese 
de la Isla Española un navío para España, y otro de Es­
paña para la Isla.

Finalmente, en el mes de Octubre de 14.95 Juan Agua­
do , Comisario de los Reyes Católicos , paso á la isla 
Española con quatro navíos, para informarse en nombre 
de la Reyna de los delitos de que acusaban á Colon ; y 
el año siguiente volvió á Cádiz con dos navíos , adon­
de llegó el dia 10 de Junio del año de 1490 , trayendo 
consigo i.Christoval Colon ^ y doscientos Soldados infi­
cionados del mal venéreo. . ,

Si refiero tan circunstanciadamente los primeros via- 
ges que se hicieron desde ’España á la Isla Españo­
la, y desde,ésta a España, es para hacer ver, que aun 
quando no se hubiesen hecho' otros mas que estos de 
que hablan las Historias, los Españoles y los Indianos 

te-
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r^enereas. £ib. !• Cap, T. 3
tenían ya un gran comercio entre sí el ano de 149$ ó 
1496; y que así pudo fácilmente pasar el mal venéreo 
desde la Isla Española á España, según la^ opinion co­
mún, si es verdad que . esta enfermedad fue antiguamen^ 
te propia de los habitantes de la Isla Española, y endé­
mica en este país. ,

Esto supuesto , consta por los testimonios, auténticos 
de los Médicos é Historiadores que vivieron en el tiem­
po que el mal venéreo empezó á manifestarse en Eu­
ropa. i. Que el mal- venéreo era endémico en Ia Isla 
Española, y en las otras Islas vecinas. 2. Que de allí 
vino á España en el retorno de los primeros navios, 3, Fi­
nalmente, que esta isla Española, y las demas^ de dora-* 
de vino el mal, proveyeron también el remedio especi­
fico, en un tiempo en que en Europa no se conocía nin­
guno que fuese suficiente.

En pr/mer lugar cuento entre los principales Médi­
cos, cuyas autoridades pueden citarse en esta materia:

I. Antonia Masa Brasavolo, qm en la respuesta a la 
primera question de Alexandro Pontana , hablando del le­
ño de Guayaco, dice así. “Como el mal Frances es pro- 
,,pio de los habitantes de las Islas de América, nuevamem 
jXe descubiertas, los Portugueses, que son hombres de ca- 
,Opacidad y que freqüentan mucho estas Islas , viendo á 
„los Indios padecer los mismos síntomas que los que 
„en España y Portugal tenían el mal venéreo, se ínstruyé- 
„ron de su modo de enrarse, y traxéron á España y á Por-. 
„tugal el guayaco y el método de usarle...  yo fui el . 
„primero, continua, que dio en Ferrara el cocimiento 
,,de este leño en agua á Eneas Plo en el año de 1526: 
„Íos otros Médicos miraban este remedio como nuevo, y 
„á la verdad lo era; y muchos de ellos se burlaban, has- 
„ta que viéron á este enfermo perfectamente sano.**

II. Podrigj Dws, (llamado comúnmente Rui Diaz), 
de Isla, Médico de Sevilla, que en su libro contra las 
Bubas, escrito en Español, que dedicó á Juan III. Rey 
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de Portugal, y que consiguientemente se escribió antes 
del ano de 1557., pues el Rey Juan murió en este mis­
mo año, en el cap. i. dice así: “El mal venéreo se cm- 
„pezó á manifestar el año de 1493 en Barcelona. Esta 
„Cíudad fié la primera que se inticionó, y luego la Ea- 
„ropa y todo el Mundo conocido ; la enfermedad traía 
„su origen de la isla Española, como lo ha manifesta­
ndo Ia experiencia i porque habiendo el Almirante Chris- 
^^toha¡ Cúlon descubierto esta Isla, sus Soldados, que te- 
,,nian comercio con las gentes del pais, adquirieron fá- 
„cilmente el mal, que era contagioso: como nunca ha- 
„bían padecido ni visto semejantes dolores, los atribuían 
„á ias fatigas de la mar, á Ias incomodidades de la na- 
„vegacion, y á otras causas semejantes, cada uno según 
j,su idea : habiendo llegado después Chrbtóbal Co/on á 
„BarceIona, para dar cuenta de su viage y descubrimien- 
5,tos á sus Magestades Católicas , que eptónces estaban 
„en aquella Ciudad ,^ ésta inmediatamente se halló infició- 
«nada del mal venéreo, que hizo en ella extraordina- 
i,rios estragos...., Pero como esta enfermedad no se 
«había conocido hasta entónces,. y parecía tan terrible, 
«se recurrió á los ayunos, á las limosnas, y á otros exer- 
«cicios de devoción , para aplacar al ( icio. El año siguíen- 
„te de 1494. Caries Í^1I/» Rey de Francia, habiendo lle- 
«vado un grande Exército á Italia., en donde entónces 
«había muchos Españoles, enemigos de los Franceses 
«é inficionados del mal venéreo, las Tropas Francesas 
«adquirieron allí la misma enfermedad 5 y no conocien- 
«do su naturaleza ni su nombre, creyeron que prove- 
«nia del ayre del país ; por Io. que se determinaron á 
«llamaría mui de Ñápoies. Los Italianos y Napolitanos, 
«que no la habían conocido hasta entónces, la Ílamáron 
,,fnaí Frunces-, y despues cada uno la dio el nombre que 
«quiso , según el lugar de donde creía traer su origen: los 
«Castellanos la llamaron Subac, los Portugueses mai Casteiia^ 
„Ko j y los Indios sujetos á los Portugueses, mai Portu^es,*^
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in. ^ua^i Bauthta J^ontano, qire en su tratado de ^or- 

bo Gallico se explica así. “En el año de Jesíc-Chrlsto de 
„1492 cierto Capitan , llamado Col on llegó con muchos 
j^Españoles á las nuevas Indias.... como el mal Frances es 
„tan común en este país, como entre nosotrosJa sarna, 
^muchos Españoles que se detuvieron en el se ínficiona- 
„ron í y habiendo vuelto á Europa inficionaron á mucha 
^,gente.... esta enfermedad contagiosa reyna en las nuevas 
iludías, y es en ellas muy común ; en el mismo país se 
„ha hallado tambien el remedio que la cura, esto es, el 
,,leño de guayaco i esta enfermedad se adquiere por con- 
„tagío, como entre nosotros la sarna.“

IV. Gabf’íd Faloppio^ que en su tratado de Morbo Ga­
lileo al capítulo 1. dice lo siguiente: '’^Christoval Colon^ 
„Genoves, fue un genio raro. Fernando é Isabel le dieron 
„tres Caravellas con las que descubrió las Indias Occiden- 
„tales; de allá traxo gran porción de oro y de perlas, y 
„al mismo tiempo el mal venereo, para que las rosas 
„no vioiesen sin espinas ; « Wl feli ^quenós países es sua- 
”ve, y se parece A la sarna ; pero trasplantado á nues- 
„tro clima se ha hecho tan furioso y cruel, que acomc- 
„te, daña, y corrompe la cabeza, los ojos, Ia nariz, el 
„paladar, la piel, la carne, los huesos, los ligamentos, 
„y finalmente todas las entrañas. “

Fn segundo lugar citaré pocos Historiadores, pero 
serán los de primera clase , que fueron testigos de los 
principios del mal venéreo, y hablan como de un asui> 
to en que estaban perfectamente instruidos.

I, Gonzalo Fernandez de Oviedo, á quien el Rey Fer­
nando envió á la Isla Española el año de 15/î , para cui­
dar de las minas i que permaneció mucho tiempo en ella, 
y compuso allí por los años de 1535 su Historia NatU'»^ 
ral y General de las Indias, refiere en esta misma Hls-^ 
torla, sect, 1. Hb, 10. cap. 3... ‘‘ que la enfermedad de 
„las Bubas ( así llaman los Españoles al mal venéreo) era 
,icomun en este pais ; pero que por efecto de la Divi-

Aj na
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,-,na bondad, en todas partes se hallaba el remedio pro- 
«P^*^ para curaría, esto es, el leño de guayaco, que 
„tambien se había introducido entre los Christianos; pero 
íS9^^ ^^^^^^ poco tiempo... que en España y en los cli- 
„vnas mas fiios era mas cruel y peligrosa que entre los 
^Indianos, los que con el auxilio del guayaco curaban 
^fácilmente... Que de entre los Christianos que se aban- 
„donaron a las mugeres Indianas, fueron pocos los que 
„se libertaron de esta molesta enfermedad, que es pro- 
„pîa de aquel clima, y tan frequente entre los Indios 
■„como son las demas enfermedades en otras partes.“ Casi 
lo mismo se lee en el ¡¿b. 2. cap, 14. de esta Historia, 
y en el cap, y.^de la Summa^ que escribió el mismo Gonza­
lo desde el año de 1525. ■

II. Francisco Gü/cbardmo , Elorentin, que escribió en 
Itahano la Historia de su tiempo, y cuenta con mucha 
exactitud lo que sucedió en Italia desde el año 1494 hasta 
el de 1532, despues de haber dicho que el mal venéreo 
se llamaba comúnmente _fnal ^Frances , continua : ‘‘Pero 
,,es razón, restituir su honor al nombre Erances, porque 
5,despues se ha conocido que esta infame enfermedad fue 
„traida de España a Nápoles, no porque fuese propia 
„de los Españoles, pues á ellos les vino de las Antillas 
„que por este tiempo descubrió Chrisiéval Colon, Gino’ 
,,ves. En estos climas calientes la enfermedad se cura fá- 
„cilmente usando, del cocimiento de un leño admirable 
5,que allí se cria, á quien llaman guayaco,

111. Francisco Fopez de Gomara, Presbítero de Sevilla 
y Capellán de Hernán Corfes, que reduxo el Reyno de 
Mexico á Provincia de España ; este Autor en su His­
toria General de las indias, escrita en Español, é impre­
sa en folio en el año de 1553, en el cap. 29. de la 
primera parte se explica de este modo. “Los naturales- 
„de la Isla Española padecen todos, del mal venéreo, y 
,,por eso los Españoles que tuviéron comercio impuro 
^con las mugeres,.Iu4ias, adquirieron prontamente esta 
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enfermedad contagiosa y tan cruel. Viéndosc, pues, 

’’atormentados sin alivio alguno, tomaron el partido de. 
’’volverse á España, la mayor parte para curarse, y al- 
”œunos para cuidar de sus intereses 5 á su .vuelta. conr> 
”nícáron esta enfermedad oculta á muchas.meretrices Ias 
”que despues hicieron lo mismo con muchos soldados 
”de lois que pasáron á Italia en socorro del Rey 2^/'^ 
'\ando IL contra los Eranceses 5 y de este modo fue 
’’llevado á Italia el mal venéreo:, y. como este acorné- 

’tió á los Franceses luego que entraron en este país le 
’llamáron mal ds :^dpoleí, pensando que- le habían ad- 

’’quírido’ de los Napolitanos* AI contrarío , los. Italianos, 
’’persuadidos • á que los Franceses le habían traído , la 
’llamaron mal Frances. También hubo algunos queje 

’.’llamáron mal, ó s^mx Bípa^la..El remedio .para este 
„mal vino como él de las Indias, por lo que me p?r- 
„suado á que es originario de aquel país. El remedio, es 
„el leño de guayaco , que: es un .árbol muy común en 
• las. montañas mas altas det 'paíT.** , , n

IV. Finalmente, el Padre Z?afírí7tí, del Orden de Pre-» 
dicadores aunque es Autor mas moderno, su zelo por 
la verdad’, su habilidad en la Física-, yieLlargo tiempo 
que vivió en las Antillas , le hacen digno, de crédito; es­
te Padre, despues de haber asegurado en su Historia Gs^ 
neral de hs Islas Je San Cbristóvali Gaadalu^pe , Mártir 
nica y- otras, en la parte 5- cap. 1. §. n. “que la en^ 
/ermedad vergonzosa, á qu^n los naturales del país Ila- 

’’man Epian , y que nó es mas que el mal vene'reo, 
’’les es como hereditaria, y les viene no solo por el uso 
’’de las mugeres, sino tambien por sí misma, por el mal 
^régimen de vida que observan, y los malos alimentos 
^’con que se- sustentan ; despues añade: que sabe muy 
¿bien, sin que en esto pueda haber d ida, que los Es- 
„pañoles que volviéron á España-con Colon en su pu- 
„mer yiage , habían adquirido de los indios esta enferme- 
r.dad y que Ía ileváron á Nápoles, de donde .se espar-n

. A4 «c^®
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ció entre' los Franceses, y de ellos á toda la Europa/* 

Esto mismo repite muchas veces en su Hhtona General 
de ¿as Antillas, Tom. 2. Trat. 7. §. 12.

Pudiera citar otros muchos testimonios de hombres 
doctos y celebres Historiadores j pero me parece inútil 
para probar un^hecho que por si es evidente, y cuya 
verdad se acreditará mas en el capítulo siguiente.

CAPITULO II.

fiwí el tnal venerea, venido orlglnarlatnente de la Tsla 
Española, pasd de los Españoles á los Napolitanos, de 
las Españoles y Napolitanos â los Franceses, y de es­

tos tres pueNos á las detnas naciones de Europa y
d la fnayor parte dé las de .é^sla y áfrica.

Al Ultimos del Siglo decimoquinto, Fernando e Isabel 
gobernaban juntos la España ; Isabel era Reyna de Cas­
tilla y Leon ; Fernando poseía -los Keynos de Aragón v 
de Valencia, y aun el de Sicilia ,' del que en otro tfempo 
se apodero Pedro III, Rey de Aragon.

Despues de la muerte de Luis XI. Fernando Fev de 
Aragon, , CMos rJI/. Rey de Francia, habían tenido 
guerra por los Condados de Rousillon, y de Cerdeña. 
Pero Carlos tuvo por conveniente hacer la paz en el ano

^Í^^’ 1^^^^ T-^i^V los obstáculos que podían 
retardarJe la expedición que meditaba para conquistar 
el Reyno de Nápoles^ el que decía pertenecerle, como 
a heredero de Carlos, Duque, de Mame, El tratado se 
firmo en Narbona en el mes de Enero del año de 1493. 
Entre otros Artículos había uno que decía exuresamen- 
te, que Fernando mantendría el partido de Carlos con­
tra todos , y con esta condición le cedió Carlos los Con­
dados que habían sido el motivo de la guerra.
j Sin embargo de este tratado, Fernando nunca dexó 
de favorecer á los Reyes de Nápoles,.á los que el Rey

Car-
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Cârîoi iba á hacer la guerra. Es verdad que estos Prin­
cipes descendían de los Reyeé de Aragón , y eran pa- 
lientes de Fernando j pero á éste le movía motivo mas 
poderoso ; temía que los Franceses despues de apode- 
ratse del Reyno de Nápoles , suscitasen sus pretensiones 
contra la Sicilia , y se hiciesen dueños de ella.

Con esta aprehensión , Fernando ayudó siempre, 
aunque con disimulo, con sus consejos y fuerzas á los 
Reyes de Nápoles , y procuró detener los progresos de 
los Franceses , ya suscitándolos enemigos , ya separando 
de ellos á sus aliados. Finalmente , quando el Rey Car-- 
los , despues de haber superado todos los obstáculos que 
se le oponían , estaba dispuesto á entrar en el Reyno 
de Nápoles con su Exército victorioso, Fernando se de­
claró , y mandó á Antonio Fonseca, su Embaxador, que 
se opusiese en su nombre á la empresa de Garios, lo 
que este Embaxador executó en Beietri, Ciudad poco 
distante de Roma , el día 29 de Enero del año de 1494* 
y desde entónces se' declaró abiertamente la guerra entre 
los Franceses y Españoles.

Fernando había ya enviado tropas á Sicilia, baxo las 
órdenes de Gonzalo Fernandez de Córdoba , que tuvo 
despues por sobrenombre el Gran Capstan. En el Exército 
Napolitano , ó por mejor decir Español, había muchos 
Soldados de los que habían vuelto de Indias , ya en el 
primer viage con Christoval Colon , ya en el segundo con 
Antonio de Forres^ ya en el tercero con Pedro Marga-- 
rit. Estos aun estaban inficionados del mal venéreo qua 
habían adquirido en la Isla Española, ó en España , des­
pués que este mal vino á ella j y así no debe causar ad­
miración, que muchos Napolitanos que servían en las 
mismas tropas , fuesen acometidos en poco tiempo de 
esta enfermedad por el comercio con las meretrices, de 
que por lo común abundan los Exércitos y guarniciones. 
Por la misma causa debió necesariamente comunicarse 
muy en breve el contagio á los Franceses, porque ha- 

bien-í
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IO Tratado ds las Enfennsdades 
bîendo durado la guerra dos años enteros con variedad 
de fortuna , y habiendo sido ganadas y perdidas las mis­
mas Ciudades muchas veces por ambos partidos, es creí­
ble que los Franceses tuviesen comercio con las mismas 
meretrices que ya habían servido á los Españoles y Na­
politanos ; y así el mal debió reciprocamente comuni­
carse de unos á otros.

Pero temiendo qué Io que acabo de decír se tenga 
por pura conjetura , quiero citar á un testigo , mayor 
de toda excepción, y es Gonzalo Fernandez de Oviedo; 
este estaba en Barcelona en Ia Corte de sus Magestades 
Católicas el año de 1493. quando la primera vez vol­
vió ■ Christoval Colon de la Isla Española que había des­
cubierto. Despues sirvió en la guerra, de Nápoles con­
tra los Franceses: En el año de 1513. le envió el Rey 
Fernando ^ de España, á la Isla Española por .Director 
de las minas de oro y platas finalmente , vió y obser­
vó todo lo que pasó en este tiempo en España, en el 
Reyno de Nápoles , y en la Isla Española.

Despues de haberse detenido en esta Isla doce años, 
volvió á Europa, y escribió en Español el año de 1525. 
estando en Toledo , la suma de la Historia Natural, y 
General de las Indias Occidentales ^ por órden de Carlos F, 
Key de España, y Emperador : en el capítulo 76. de su 
obra habla con este Principe del modo siguiente: “ Vues- 
,,tra Magestad Imperial puede estar asegurado de que 

» ^^^ ^^ nueva en Europa, ha sido 
j,familiar desde tiempo inmemorial en las Islas Antillas, 
„nuevamente descubiertas, y que allí -es tan común, 
„aun el día de hoy , que casi todos los Españoles que 
j,han tenido comercio impuro con las mugeres Indias, 
„la han^ adquirido : de este país Ia traxéron al principio 
„á España los compañeros de Christoval Colon , que vol- 
„viéipn del primero ó segundo viage. Finalmente , en 
„el año de 1495* Gonzalo Fernandez de Córdoba^ muy co- 
„nocido despues por el sobrenombre de Gran Cajiitan^
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,,habiendo llevado tropas á Italia, por orden de sus Ma- 
„gestades Católicas Fernando é Isabel, para socorrer á 
y^Pemando 11. Rey de Nápoles, contra Carlos FUL Rey 
„de Francia, muchos Españoles, inficionados ya del mal 
^venéreo , sirvieron en esta guerra, y se abandonaron 
„á las mugeres públicas, las que después tuvieron tam- 
„bíen comercio impuro con Napolitanos y Franceses, y 
„de este modo comunicaron el mal á estas Naciones. “ 
En donde se ve que el Historiador Gonzalo^ perfec­
tamente instruido en la materia, afirma invariablemente 
que el mal Venéreo vino de la isla Española á España 
antes del año de 1495-, y que los Soldados Españoles, 
que servían en Italia , baxo las órdenes de Gonzalo de 
Córdoba, le comunicáron á los Franceses y Napolitanos 
por medio de las mugeres públicas.

Ya una vez inficionadas las tres principales Naciones 
de la Europa, era necesario que el contagio se extendie­
se con prontitud á las demas, por el gran comercio que 
entre sí tienen todos los” Pueblos de Europa : de este 
modo pasó esta enfermedad de los Castellanos á los 
Portugueses sus vecinos, y por eso la llamaron rnal Cas^. 
tellano : de este modo quando llevaron ó. Juana, hija de 
Fernando y de Isabel, para entregaría ai Archiduque Fell^ 
pe su esposo, que fue en el año de 1490. pasó de Es­
paña á los países baxos, en donde la llamaron mal Es^ 
paiíol : de este modo pasó de Francia á Inglaterra , don­
de la llamaron mal Frances 5 y es verosímil que se in- 
troduxese allí por el comercio de Bourdeaux, pues al prin­
cipio la llamaron mal de Bourdeaux,

Pero al tiempo que el contagio venéreo se extendía 
en España , Italia, y Francia, y desde allí se comunica­
ba á lo restante de la Europa , pasó tambien al Asia, y 
Africa , que están en las costas del Mediterráneo, por dos 
distintos caminos.

I. Por el destierro de los Mahometanos y Judíos, 
á los que Fernando é Isabel echaron de España despues 

- de
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de la conquista del Reyno de Granada , los que, estable- 
ciéndose en Africa, lleváron allá el mal venéreo que en 
España habían adquirido. Para confirmación de esta ver­
dad tenemos el testimonio auténtico de Juan de Leon^ 
Mahometano, natural de Granada, el que con otros des- 
terrados se estableció en Fez , en el Reyno de Marruecos; 
y habiendo sido después hecho prisionero por unos Cor­
sarios Christianos, fue presentado al Papa Leon X, y abrazó 
la Religion Christiana. Este Autor en el libro, i. de la des^ 
erupción de Africa, que escribió en Roma, en lengua Ara­
be , y traduxo después al Latín Juan Floriano , dice así: 
„Ni aun el nombre de esta enfermeá id conocían los Afri- 
„canos, antes que el.Rey Femando echise de España á 
„los Judíos , y Mahometanos ; habiéndose estos retirado 
„á Africa, unos miserables y picaros Negros tuvieron 
^comercio criminal con sus mugeres, y de este modo 
„se comunicó el contagio como de mano en mano por 

,„todo el país; y se hizo tan común , que habia pocas 
^familias libres de él: nadie dudó que esta enfermedad 
„venÍa de España, y por eso Ia llamaron mal Español en 
,jFunez : en E^pto, y en Siria la llaman mal Frances: y 
„de aquí vino aquella imprecación que entre ellos pasa 
,,por proverbio, oxalá te venga el mal Frances. “

2 Por el comercio marítimo : los Negociantes y Ma­
rineros , que desde los Puertos de España , Francia ó 
Italia, frequentaban los Puertos de Africa y Asia, llevá­
ron á ellos el mal venéreo, junto con sus mercancías; y 
desde allí se comunicó insensiblemente á lo interior del 
país. X^aun del nombre que le dan en estos Puertos se co­
lige la prueba, pues según el testimonio de Juan de Leon^ 
en el lugar citado, y el de Leonardo de Fiora-vanti, Ca- 
prid Medicinali ^ lib. i cap. 26. Haman a esta enferme­
dad mal Frances , como en Italia y España ; de donde 
se infiere, que las Naciones de Asia y Africa, tomaron 
de los Europeos el nuevo nombre ^ con la nueva enfet” 
medad, de quien es propio,

Co-
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Comunicado este contagio por los Europeos, no pa­

ró allí, sino que se extendió aun mas lejos de lo que 
podia perisarse', llegando hasta los parages mas retirados 
del Asia s y Hnalmente penetró poco á poco hasta las 
Indias Orientales por el comercio. Lo cierto es, que 
los Turcos comunicáron el mal venéreo á sus vecinos 
los Persas, los que le llamaron en/erf^edad de ¡os Tfir^ 
eos , según dice Juan Godofre Hann^ en su prefacio a¡ 
tratado de la antigüedad de ¡as ‘uiruelas.

Tambien es cierto que los Portugueses, cuyo poder 
ha mucho tiempo que se mantiene en las Indias Orien­
tales , inficionaron todos los países y Ciudades adonde 
llegaban con su comercio, i. Llevaron estos el mal ve­
néreo al Reyno de Calicut, situado en la India, que es­
tá de la parte de acá del Ganges , en la costa de Mala­
bar, según dice Luis de Sarthem , el que viajó por la Si­
ria , Egypto. , Ethiopia, Arabia, Persia, é india, desde 
el año de 1502 hasta el de 1508; y por consiguiente tu­
vo proporción de ver muchas Ciudades : este Autor en 
el tercer libro de su viage de ¡as Indias, cap. 36 que se 
halla en el primer tomo de los wages de mar y tierra de 
Juan Baptista Ramufoj refiere, que en el Reyno de Cali­
cut vió muchos miles de enfermos inficionados del mal 
venéreo , á que en este pais llaman púa: añade, que 
esta enfermedad es mas molesta allí que en Europa, y 
que no ha mas de 17. años que empezó á manifestarse 
en aquel paisj lo que claramente Índica ti año de 1493 
0 1494 tiempo, en que habiendo ya los Españoles traído 
á Europa el mal venéreo, pudo fácilmente ser llevado 
por los Portugueses á aquellas partes de las Indias Orien­
tales ; de este modo los Portugueses fuéron los primeros 
que llevaron el mal venéreo , no sol© á las Indias y á la 
China, y consiguientemente á Goa y áMacao , sino tam­
bien al imperio dei Japon 5 á lo menos Engelbert Kempfer, 
en su Historia Natural, Civil, y Eclesiástica del Japon, 
lib. 2 cap. 4. asegura , que el mal venéreo, el que di­

ce
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14 Trafada de ¡as Enfermedades 
ce no. ser raro en aquel país, se llama en lengua Japo­
na Nambakassam', esto es, la enfermedad ds los Po^ta^s/e- 
ses^ lo que prueba que los Portugueses le llevaron al Japon.

CAPITULO III.

De que modo se adquiera el mal venereo : de la natura-* 
¡eza jf qualldades del virus : j^ por que vías 

se introduce.

Ï.

De qué modo se adquiera el mal venéreo, 
^^uando el mal venéreo empezó á manifestarse en 

Europa, se Ignoraba que se comunicase por el comercio 
con las mugeres ; porque los enfermos por ocultar su des­
orden , ó disimulaban con mucho cuidado el modo de 
haberle adquirido , ó acaso no creían que mal tan grande 
pudiese adquirírse de este modo, y mas quando hasta 
entonces no había exemplar de semejante contagio. De 
aquí, nació que los Médicos de aquel tiempo creyeron 
unánimemente que esta enfermedad era epidémica, como 
las enfermedades pestilenciales, y por consiguiente , que 
provenía de una causa exterior y común, la que decían 
ser efecto de un mal régimen, ú de una corrupción es­
pontánea de los humores, ú de un mal ayre, causado de 
las lluvias ó inundaciones. Pero ya ha mucho tiempo 
que se sabe por una experiencia cierta, constante , in­
falible , y acompañada del testimonio uniforme de to­
dos los Médicos, que el mal venéreo no se produce ni 
por el mal régimen , ni por vicio del ayre, ni por una 
corrupción espóntanea de los humores, sino únicamen­
te por la comunicación que le hace pasar de uná perso­
na enferma á otra sana. ,

Esta comunicación sucede, ó por la generación ^ trans­
mi-
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mîtîendo lós padres al fetus en el tiempo de su forma­
ción la enfermedad, ó por el contagio, inficionando una 
persona enferma á una sana. La enfermedad contraída 
del primer modo se llama hereditaria ^ y del segundo acci- 
dental.

El mal venéreo hereditario puede transmitírse ai fe­
tus igualmente por el padre que por la madre: por el pa­
dre, porque las partículas del semen comunican al embrión 
el virus venéreo de que están inficionadas: y por la wa- 
dre , porque proveyendo ésta de alimento al fetus todos 
los nueve meses de su preñado , al mismo tiempo le ha­
ce participar del mal que ella padece. Por eso se ve con 
freqirencia , que una madre que padece el mal venéreo, 
da á luz unos hijos débiles , de mala constitución, me­
dio podridos , cubiertos de ulceras, y verdaderamente in­
ficionados del mal venéreo, que un padre que padece 
esta enfermedad, engendra algunas veces hijos verdadera­
mente inficionados de cUa, y, cubiertos de ulceras, aun­
que la madre esté sana, ó á lo ménos sin señal alguna 
manifiesta del mai venéreo, como si el virus que infició-' 
na al embrión fuera incapaz de hacer impresión alguna 
en el cuerpo de la madre.

La experiencia enseña que el único contagio por 
donde se comunica esta enfermedad, es el que sucede 
en alguna parte del cuerpo por el contacto inmediato 
de una persona enferma con una sana, particularmente 
si concurren Ias circunstancias siguientes á aumentar el 
efecto, esto es , quando las partes que se tocan se hu­
medecen con un humor que sirve de vehículo al virus 
venéreo, quando son blandas , porosas, fáciles de ser pe­
netradas por el virus; quando están calientes y rarifica­
das por su naturaleza , por su situación, ó por el movi­
miento que las agita, y por consiguiente están mas dis­
puestas á recibir el virus; de modo, que como hay mu­
chas.y diferentes especies de contactos , en que se pue­
den hallar estas circunstancias , puede tambien el mal

ve-
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venéreo comunicarse por todas estas especies de con­
tactos.

I. Por el comercio carnaf ya sea que una muger sana 
se entregue á un hombre inficionado , cuya glande esté 
cubierta de úlceras , que padezca una gonorrea virulen­
ta, ó que á Io menos su semen esté inficionado del vi­
rus venéreo; ya sea ai contrario , que un hombre sano 
tenga comercio impuro con una muger dañada , cuyas 
partes esten corroídas de úlceras, que padezca una go­
norrea virulenta, ó á lo ménos que su humor seminal 
no esté fibre del virus venéreo. En el primer caso , el 
Í^unior purulento que fluye de la glande ulcerada, ó el 
sémen corrompido, se pegan á la vulva , á la vagina y 
al útero, partes que entonces están calientes, y en poco 
tiempo produce la enfermedad y sus diferentes síntomas. 
En el segundo , la glande , naturalmente esponjosa, y 
entonces dilatada por la tension, y extremamente rarifi­
cada, se empapa profundamente en la sanies que sale de 
las úlceras,de la muger , Ú del humor seminal impregna­
do del virus venéreo, y esto es el primer origen del mal.’

Créese tambien que un hombre sano puede con­
traer el mal yenereo con una muger sana , si esta muger ■ 
habiendo- tenido comercio un poco antes con un hom­
bre inficionado, se entrega á otro sin lavarse, tanto mas 
^’æ i^z^ reliquias del sémen corrompido que poco antes 
recibió, y que quedan en el útero ó en la vagina, pue­
den comunicar a la glande del hombre con quien des­
pués tiene comercio , la misma corrupción que le comu­
nicaría el sémen de esta muger sí ella estuviera dañada.'

Finalmente, todo lo que se ha dicho del contagio 
causado por el uso natural entre hombres y mugeres 
debe tambien entenderse del uso abominable , y contra 
la naturaleza, entre personas de un mismo sexo ; pues 
de este último modo, el que está sano adquiere de la 
misma manera el mal del que está inficionado, y aun un 
mal mucho mas peligroso , como se dirá adelante.

II.
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IL Por el inaniar , ya sea que una ama inficionada dé 

de mamar á un niño sano, porque estando inficionada 
la leche que le da, comunica la misma infección á la 
criatura ; ya sea que un niño inficionado mame de una 
ama sana , porque entonces la saliva del niño, estando 
inficionada é introducÍendose en los pezones porosos, 
lleva consigo el virus venéreo á la sangre de la ama.

ni. Por hs besos en h boca, quando un amante infi­
cionado besa á una muger sana, ó quando una muger 
inficionada besa á un amante sano, particularmente si el 
interior de la boca, como ia campañiUa, el paladar, las 
amígdalas, ó la lengua, padecen alguna úlcera venérea, 
porque estando ya la saliva de la persona inficionada vi­
ciada y llena de las gotas purulentas que salen de las 

úlceras’, debe inficionar con el mismo vicio los labios 
de la persona sana, y particularmente la lengua, quando 
el exceso de la lascivia llega á este punto.

IV. Durmiendo simplemente con una persona inficio­
nada, algunas noches y en las mismas sábanas , sin tener 
con ella cI menor comercio 5 esta especie de comunica­
ción tiene lugar principalmente , quando la persona da­
ñada padece alguna enfermedad cutanea que trae su ori­
gen de un contagio venéreo , como la sarna, las pús* 
tulas, los herpes, &c. ó si suda mucho en la cama , por­
que entonces la sanies que resuda de la piel ulcerada, ó 
el sudor que sale, pueden fácilmente recibirse por la 
persona sana que duerme cerca, cuyos poros están abier­
tos con el calor, y de este modo comunicaría el mal 
venéreo.

V. Finalmente , introduciendo el dedo 6 la mano en 
las partes inficionadas de una úlcera, 6 ^uxo venéreo? 
por exemplo , reconociendo con el dedo las úlceras ve­
néreas , ó parteando á una muger dañada ; particularmen­
te si el Cirujano , ó la Comadre tienen en el dedo ó 
en la mano alguna llaga ó cortadura, en que pueda fá­
cilmente embeberse el virus.

B De
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De Io que se debe inferir, i. que los dos primeros 

modos de contagio están fundados en experiencias tan 
ciertas y frequentes, que no puede dudarse de ellas5 pero 
que los tres últimos no parece que están probados con 
tanta evidencia. 2. Que por los dos primeros modos el 
contagio es pronto, fácil, y por consiguiente frequente, 
porque Ia comunicación del virus es segura y abundan­
te í pero que por los tres últimos el contagio es muy 
dificil, muy lento, muy raro , y esto por la razón con­
traria, tanto mas, que la comunicación del virus es in­
cierta , lenta y en corta cantidad , particularmente si ha 
de introducirse por una piel dura -y entera. 3. Por con­
siguiente, que son muchos mas los que adquieren el mal 
venéreo de los dos primeros modos , que de los tres úl­
timos. Esta proposición está manifiestamente fundada en 
la experiencia, pues es cierto que apenas hay una ú dos 
personas que adquieran el mal venéreo por los besos, 
ó durmiendo con una persona inficionada, ó tocándola, 
quando mas de mil le adquieren al mismo tiempo ma­
mando , ó por el comercio venéreo.

§. IL

De la naturaleza ^y cualidades del virus venéreo^ 
Í^a hemos visto que las enfermedades venéreas no se 

comunican en Europa sino por el contagio. Los enfer­
mos comunican , pues, á las personas sanas cierta infec­
ción , que se introduce en muy corta cantidad y por 
vias imperceptibles en el cuerpo sano , que se aumenta 
despues insensiblemente en cantidad , fuerza, y actividad, 
y que corrompe finalmente, mas ó menos tar-de, toda 
la masa de los humores. Esta infección, sea la que fue­
re, se llama comúnmente, y con bastante fundamento, 
fermento , veneno, viruí venéreo.

Este modo de extenderse por comunicación no es par­
ti-
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ticular del mai venéreo , sino común con todas las de­
más enfermedades que sobrevienen por via de contagio. 
Así se sabe, que las viruelas se comunican por el pus que 
se introduce en una incisión hecha en la piel i la peste, 
por el pus que sale de los bubones, y que se^ introdu­
ce en una llaga de qualquiera animal ; la sarna, ó los her­
pes , por la sanies que sale de la piel enferma y se pe­
ga á la sana ; la hydrofobia, por la saliva de un perro ra­
bioso introducida en la mordedura ; el tarantismo , por 
el humor que la mordedura de Ia tarantula introduce en 
la piel: y estos son otros tantos fermentos particulares.

Pero como cada uno de estos fermentos es de una 
naturaleza diferente, y apta para hacerlos capaces de pro­
ducir cada uno enfermedades particulares, tambien el 
virus venéreo debe tener su qualidad propia, y tanto 
mas perniciosa que las otras, quanto la enfermedad que 
produce es mas grave : por lo que importa mucho co­
nocer bien la qualidad de este virus, para poder curar 
mejor las enfermedades que de él nacen ; y el único me­
dio que hay para juzgar de la naturaleza particular , y 
de las qualidades del virus venéreo, es el atender á sus 
efectos conocidos.

Así , I. el virus venéreo causa en todas las partes 
que acomete , encendimiento , calor , tension , dolor, 
en una palabra, ^ogosís ó infamación. Por eso las .par­
tes del cuerpo á que se pega el virus, es notorio que se 
inflaman, como en la gonorrea de los hombres, la ure­
tra, las próstatas , y las vesículas seminales j y en Ia de 
las mugeres, la vagina , la vulva, las próstatas , y las 
glándulas de Cowper 5 en las úlceras de los hombres, 
la glande, el frenillo, y el prepucio; y en las de las muge- 
geres, las ninfas, las carúnculas mirtiformes, y lo res­
tante de la vulva ; en el incordio, las glándulas inguina­
les; y en los exostosis, el periostio. Lo mismo sucede á 
todas las demas partes del cuerpo que son acometidas de 
este virus. El es, pues, de una naturaleza infamatoria, es- 

to
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to es, que causando una contracción y crispatura en los 
hilos membranosos de las partes, cuyo texido penetra, y 
comprimiendo las extremidades de los vasos capilares 
que riegan estos hilos , obliga á la sangre á dexar su 
camino ordinario, y pasar á los vasos linfáticos laterales: 
lo que causa la flogosis y la inflawadon.

II. El virus venéreo, sÍ no se corrige, corroa poco á po­
co , ulcera y consume Ias partes que por algún tiempo 
ha inflamado. En la gonorrea de los hombres, la uretra, 
las próstatas, las vesículas seminales; en la de las muge- 
res, ks^ próstatas, las glándulas de Cowper, y la vagina; 
en las úlceras de los hombres , la glande , el frenillo, y 
el prepucio ; y en las de las mugeres, la vulva y sus di­
ferentes partes. En el incordio , las glándulas de las in­
gles : en los exostosis ^ las láminas huesosas y el periostio. 
En Jas úlceras del paladar y nariz , la campanilla, Ias 
amígdalas, la membrana pituitaria, los huesos dei pala­
dar, el vomer, las láminas huesosas de la nariz, &c. se 
corroen y ulceran. Las partículas del virus venéreo son 
de una figura, tamaño y movilidad , que las hace capa­
ces de cortar, romper y destruir los hilitos de las par­
tes en donde al principio produxo la contracción, crispa­
tura, é inflamación: lo que produce la erosion y la exúl-- 
eeraeion,

IIL El virus venéreo en todas las partes que acomete 
o que corroe produce escirros tunsores escirrososy ca- 
Jiosidades : de modo que en la gonorrea de ambos se­
xos , las próstatas, las vesículas seminales , ó las glándu- 
I de la vagina ; en las diceras de las partes pudendas, 
los bordes de estas úlceras; en el bubón, Ias glándulas de 
las ingles ; en las pdstuias , Ia base y circunferencia de los 
granos ; en los exostosis , el periostio y los filamentos 
de éste que se hallan entre las láminas huesosas, se en~ 
durecen, y se ponen escirrosos 6 canosos: lo que también 
sucede muchas veces á las glándulas del mesenterio , á los 
granos. glandulosos del hígado, y á los vasos , linfáticos

del
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del pulmón. La eficacia del virus venéreo debe pues ser tal, 
que habiendo peiíetrado las- partes , quando no sea capaz 
de romper y ulcerar sus filamentos , á lo menos puede, 
espesando el humor linfático que los riega, en^lurecerhs^ 
y producir en ellos muchas especies de caHosidades,

IV. Knalmente, el virus venéreo no se compone 
de partes tenues , ligeras, volátiles, penetrantes, capa­
ces de esparcirse en el ayre, de conaucirse á un lugar 
distante , de penetrar prontamente por los poros mas 
estrechos ; sino al contrario , se compone de partes cra­
sas , pesadas, fixas, que no pueden comunicarse á menos 
que el calor no las exalte , que las partes con que en­
cuentra no sean de un texido ralo y fáciles de penetrar, 
y que haya un contacto inmediato que dure algún tiempo.

De aquí se sigue , i. que hay alguna razón para con­
jeturar que el virus venéreo es de una naturaleza acida, 
ó salada, corrosiva y fixa» que puede tener alguna se­
mejanza con la de las aguas ftiertes ordinarias, porque 
parece que solamente suponiendo en él esta qualidad, pue­
de comprehenderse como sea capaz de producír la infla­
mación , cxulceracion , é induración ; y que al mismo 
tiempo es incapaz de obrar en un sugeto distante. ^

2. Que no obstante, no debe fiarse mucho de esta 
conjetura , como si efectivamente el virus venéreo se 
pareciese en to'do á las aguas fuertes ; pues no es creí­
ble que jamas pueda engendrarse en el cuerpo humano 
un veneno tan pernicioso y activo , sino que es una 
comparación que sirve mas para dar alguna idea del vi­
rus venéreo , que para explicar exactamente su naturaleza.

3. Que en Europa jamas sobreviene el mal venéreo 
por un vicio espontáneo , sino que siempre trae su ori­
gen de la comunicación de un virus, que es la primera 
raiz de todo el mal, y comunica la corrupción á los de­
más Rumores.

4. Que el virus venéreo contraído por una persona 
sana, no debe juzgarse por nuevo humor recibido en 

el
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el cuerpo, que sobrevenga á los demas humores y los 
inficione, como parece que se cree comúnmente, sino 
únicamente por una qualidad ó disposición viciosa de 
los humores comunes, que les hace degenerar de su es­
tado natural y los pone salíno-ácidos.

5. Consiguientemente , que todos los humores nó 
solo pueden contraer esta qualidad viciosa, sino que en 
■efecto la contraen las mas veces , pues consta del ca-t 
pimío antecedente, que el mal venéreo se comunica por 
la ¡eche ^ quando el ama traspasa el mal al niño que cria? 
por la sauvai quando se adquiere por haber dado de 
mamar á un niño inficionado, ó por haber besado á 
una persona dañada; por el sudor ^ quando se adquiere 
durmiendo una persona sana, con una que está inficior 
nada; y finalmente por una s.aníes serosa^ ó por un pus^ 
quando se adquiere parteando á una muger que pade­
ce el mal venéreo , ó tocando una úlcera venérea.

6. Que esto no obstante, el semen y los demas hu­
mores seminales son los mas expuestos á inficÍonarse 
del virus venéreo', por la afinidad particular que los pro­
porciona para que intimamente los penetre. En efecto, 
la experiencia prueba que el mal venéreo se propaga prin­
cipalmente por el comercio venéreo, y consiguiente­
mente por el vehículo del sémen, y de los humores-se­
minales. Esto parece que proviene de que siendo, el sé­
men y demas humores seminales de una naturaleza 
ácida, como se prueba en la Eisiologia , pueden por es­
ta razón adquirir mas fácilmente por el virus venéreo, 
un ácido que altere su naturaleza. Muy comunes son 
los exemplos de esta anolagía entre ciertos venenos y 
humores ; el veneno de la rabia se contiene en la sali­
va , como en vehículo propio : el de las viruelas, en el 
pus de las pústulas : el de la víbora ,. en el licor amari­
llo que se halla en Ia raíz de sus dientes corvos : ^1 del 
escorpión ', de la tarántula, &c. en el humor contenido en 
las vesículas , situadas cerca de la cola ó gancho del^animal.
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Por ÿtié vicís se introduce el virus veneres, 
Texperiencia, que es la única que debe consultarsc 

en la Medicina, nos enseña muchas verdades importan­
tes acerca de la introducción del virus, las que voy á 
•exponer por su orden.

I. El virus venéreo comunicado por el contagio, le 
reciben las personas sanas de tres diferentes modos.

i. En forma de resudor ^‘ quando solamente ayudado 
del movimiento de fluidez , del calor y de la frotación, 
penetra insensiblemente los poros que halla en la super­
ficie de la parte á que se pega, lo que le es común con 
todos los demas fluidos. Por esto sobrevienen-las ulceras 
en las partes pudendas de ambos sexos, si se adquiere 
el mal por el comercio venéreo. En la boca, lengua, en­
cías , paladar, ó fauces, si el mal se adquiere maman­
do, ó besando. En los pezones de los pechos , si se ad­
quiere dando de mamar. En la superficie de la piel, si 
se adquiere durmiendo con una persona inficionada 5 fi­
nalmente, en las manos y en los dedos, si se adquiere 
parteando á una muger dañada, ó tocando úlceras ve­
néreas.

2. En forma de vapor , quando las partes del virus, 
atenuadas con el calor, se exhalan como un vapor y pe­
netran las partes vecinas , por lo que en la gonorrea 
de los hombres , la uretra, Ias próstatas , las vesículas 
seminales; en la de las mugeres, las próstatas , la ure­
tra, las glándulas de Cowper; en un niño que mama 
de una ama inficionada, la traque-arteria , los bronquios, 
y las vesículas del pulmón, se inflaman, corroen y ul­
ceran con solo el vapor del virus.

3. Por la introducción en los vasos linfáticos ^ quan­
do las gotas del virus, habiéndose introducido por en--

B4 tre
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tre los poros de las partes á los vasos linfáticos que rie­
gan la piel, son llevadas por la corriente de la linfa á 
las glándulas conglobadas mas vecinas que la reciben, y 
en donde empiezan á obrar 5 y así el comercio venéreo 
con una persona dañada , que tiene úlceras en las par­
tes pudendas, ó una gonorrea que no fluye libremente, 
ocasiona, por lo común, tumores en las glándulas in­
guinales. A las aftas venéreas de las encías, lengua, pa­
ladar, ó fauces, en los niños que maman, ó en aque^ 
líos que han adquirido el mal besando, sobrevienen tu­
mores en las glándulas maxilares y en las parótidas 5 á 
Ias grietas y úlceras venéreas de los pezones de Ias amas 

•que crian, sobrevienen tumores en las glándulas axilares^ 
pues por las leyes de la circulación de Ia linfa, una por­
ción del virus es llevada desde las partes pudendas á las 
glándulas inguinales, desde lo interior de la boca á las 
glándulas parótidas, ó á las maxilares, y desde los pe­
zones á las glándulas de Ias axilas.

11. Por consiguiente, las partes del cuerpo que re- 
cibiéron al principio el virus venéreo , son también las 
primeras que padecen su impresión, como Ias partes pu­
dendas en ambos sexos, si el mal vino por el acto ve­
néreo j la lengua, las encías, lo interior de las mcxillas, 
el paladar, las fauces en los niños , si el mal se adqui­
rió mamando ; ó en los lascivos , si le adquirieron besán­
dose 5 los pezones en las amas que crian, si se inficio- 
náron dando de mamar ^ la superficie del cuerpo , sÍ se 
adquirió el mal durmiendo con una persona inficionada^ 
finalmente, Ias extremidades de los dedos, si se contra- 
xo parteando á una muger dañada, ó tocando úlceras 
venereas. Así, es evidente, como demuestra la experien­
cia, que el virus se recibió por la parte que padece prí- 
meio, y que nunca se recibe el virus, sin que padezca 
primero la parte por donde se introduce.

111. El virus venéreo, si se le dexa obrar, despues de 
haber inficionado las partes por donde se introduxo, pe­

ne-
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netra inscnsiblemente á la sangre , lo que según mi dic­
tamen sucede de dos modos, ó por Ia circulación de 
la sangre, que regando las partes dañadas recoge de pa­
so algo del virus , ó por la circulación de la linfa , que 
volviendo de estas mismas partes lleva consigo á la san­
gre , adonde va á parar por vasos particulares, muchas 
gotas de este virus, pero de qualquier modo que el vi­
rus penetre en la sangre, se multiplica inscnsiblemente 
en ella, crece , y se fortifica hasta el punto de destruir 
ú desordenar la mayor parte de las funciones.

IV. De qualquier manera que el virus se introduzca, 
en forma de resudor , de vapor , ó llevado por la cir­
culación de la linfa, siempre es por razón de Ia peque­
ñez de las gotas de que se forma, del movimiento de 
fluidez que tiene, y del calor quede rarifica. Estas cau­
sas reunidas contribuyen á hacer le entrar en los. poros 
que agujerean toda la piel, y que siempre están abier­
tos para recibirle. Porque si estos poros son como otros 
tantos conductos secretorios, ó emisarios por donde sale 
la transpiración, como lo prueban las experiencias de 
Sartorio, deben tambien considerarse como otros tantos 
embudos, propios para llevar de fuera adentro lo que se 
aplica sobre la piel, como fácilmente se colige del uso 
de los baños y riegos, de las unturas mercuriales, de las 
cataplasmas, de los emplastos , &c.

CAPITULO IV.

De ht diferentes métodos que se han usado para eurar 
el mal uenéreo, desde que empezó á manifestarse 

hasta el presente.
L TL/os Médicos que vivían al tiempo que el mal ve­

néreo empezó á manifestarse en Europa, se sorprehendie- 
ton con la novedad y violencia de este mal, de modo 
que estuvieron mucho tiempo dudosos sin saber qué par­

ti-
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•tído -debían tomar, ni atreverse á emprender la curadoh 
de una enfermedad que juzgaban no poder ellos curar. 
Esto consta de los testimonios de muchos Autores- de 
diferentes Naciones, que vivían en aquel tiempo.

i. Entre los Italianos Gaspar Torrella ^ por los años 
de 1500 aseguraba, (¿i) s^'ue los Aíedlcos bulan- de curar 
esta erfermedad ^ confesando que de ella nada conocían^ 
porque (añade) como este mal tan extraño nunca se habla 
visto en nuestro tiempo, ninguno , por hábil, experimen­
tado y anci-dno que fuese , podía curarde según las reglas 
déi Arte,

2. Ni en España, de donde el mal habia venido, eran 
mas felices en su curación, ^uan Almenara , Español, 
en el prefacio del tratado que escribió sobre el mal ve­
néreo antes' del año- de 1516 se quejaba de la Ignoran­
cia crasa de los Aíédlcos en la curación de esta enfermedad, 
Y Gonzalo Fernandez de Oviedo , refiere por el de 1535 
(¿’)- que el mal venéreo en su principio era muy cruel, 
muy dificil de curar , y casi siempre funesto; porque 
no siendo conocida esta enfermedad; y no habiéndosé 
jamas’ visto hasta entonces, los Médicos ignoraban ab­
solutamente el modo de curaría.
' 3. La misma admiración causó en Alemania, porque 
Ulrlcho de Hutteny Caballero Alemán, refiere en el año 
de 1519 (c) que los /.'[¿dlcos de Alemania estuvieron ca-^ 
liando dos años después del nacimiento del mal venéreo..... 
p que léjos de curar d los enfermos, no querían ni aun 
verlos‘, tanto era el horror que les causaba este mal. Lo- 
fenzo Phrisio , Médico de Metz , dice en el de i$jï 
(d} quQ-los pobres acometidos de este mal en el prlndph^

. fué-
(d} Tract, de dolore in pudendagra.

. •{^); Historia General, y Natural de Ias Indias Occidentales, es­
crita en Español, Jib. 2. cap. 14.

(c) Lib. de curatione morbi gallici, per admínístrationem lígnl 
^najaci, cap. 1. & 2.

(d) OpuscuL de morbo gálico, cap. 1.
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füéron cíestérrados de la sociedad humana como otros tan­
tos cadáveres podridos^ y precisados d habitar en ¡a-s cam­
panas y bosques, abandonados de los Médicos ^ que no que­
rían mezclarse en su curación, ni por especulaciones , con-t 
sultas ni visitas,

4, Fmakiiente, ignoro cómo se manejaron en aquel 
tiempo Íos Médicos de Francia, porque no hay Autor, 
ninguno Frances .que por entónces escribiese del mal ve­
néreo ; y el mas antiguo de quien tengo noticia es J^a- 
cobo de Betencourt, de Ruan, que en el año de 1527 es­
cribió un tratado acerca del mal venéreo s pero en su 
tiempo ya se conocía, y se había experimentado,muchas 
veces el uso del mercurio y del guayaco.

11. Habiéndose extendido la enfermedad de un modo 
increíble, y aumentándose cada dia mas y mas el núme­
ro de los. enfermos , los Médicos tuvieron vergüenza 
de faltar absolutamente á su obligación en una ocasión 
de tanta importancia, y por eso emprendieron . la cu­
ración del mal, mas por vergüenza , que por esperanza 
que tuviesen de conseguiría. -Ea las obras ^ç.. Nicolas 
Íeoniceno , Coradino Gilini, Gaspar Torrella , Sebastian 
j^quilano , Antonio Benivenio , Jacobo Cataneo , Wendelin 
Hock y y otros Médicos de aquel tiempo, se ve que to­
dos convenían en usar la curación siguiente, que llama­
ban racional ó metódica ^ como H mas conforme á la 
recta razón ; y; al método recibido en la curacnon de 
Ías enfermedades análogas, esto es, de las que se pare­
cían algo al mal venéreo.

I. Hacían observar una gran dieta, y ordenaban un 
régimen muy- sano, no permitiendo sino alimentos de 
buen xugo,, de fácil digestion, y propios para corregii: 
el vicio de la sangre..

2. En el principio de la enfermedad sangraban mas 
ó menos , según la edad, fuerzas, y temperamento de íos 
enfermos : en el fÆogrçso , los mas se abstenían de las san­
grías , á .las ,que suplían con las sanguijuelas q ventosas.

3.
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18 Tratado de las Enfermedades
3. Evacuaban los excrementos de Ias primeras vías 

con lavativas laxantes^ compuestas del cocimiento emo­
liente, casia, catalicon, &c. ó con los purgantes mino- 
cativos ^ de sen, casia, maná , miravolanos, el xarabe de 
chicoria compuesto, de rosas purgantes, &c.

4. Despues digerían los malos humores contenidos 
en la sangre, con las bebidas alferantes , las que eran 
diferentes, según el diferente estado de la sangre , unas 
veces mas suaves, como las apozemas, compuestas de 
zumos depurados de chicoria silvestre, borraja, buglo- 
sa , escolopendra, &c. con los xarabes de los mismos 
zumos 5 con el suero de leche de vacas, cocidas en él 
las mismas yerbas; otras veces mas activas, como con 
los cocimientos de la raíz de apio, peregil, hinojo, es­
parraguera, &c. y de hojas de fumaria, escabiosa, co­
gollos de hombrecillo , &c. y con los xarabes de las 
mismas yerbas.

5. Con el mismo fin usaban de los baños de agua 
tibia, unas veces pura, y otras cocidas en ella las raí­
ces de malvabisco y nenúfar, las hojas de malva y bran- 
caursína, las flores de manzanilla y meliloto, la simien­
te de lino, &c, para ablandar y disolver ; ó las raíces 
de cohombro silvestre y serpentaria, las hojas de roma­
za silvestre, de celidonia, de escabiosa, de marrubio blan­
co, &c. para resolver.

6. Despues de haber digerido y diluido los humores, 
los evacuaban de tiempo en tiempo con purgantes fuer­
tes , unas veces simples, como el agárico, el sen , el 
aloes, el diagrídio, infundiéndolos en las aguas ó coci­
mientos propios , ó mezclados con algún xarabe ó con­
serva , á modo de opiata; otras.veces compuestos, co­
mo el electuario lenitivo, la diasenna de Rasis, el elec­
tuario indiano parvo, la confección de Hamech, el elec­
tuario de dátiles, &c. las pildoras cochías , las fétidas, 
las de oro de Nicolas, las de hiera de Rufin, &c.

7. Si la piel estaba cubierta de pústulas, los untaban 
fuer-
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Riertemente al salir del baño, con un ungüento com­
puesto de drogas detersivas y desecantes , como la al­
máciga , el incienso , la mirra, el oHin de chimenea, 
el azufre vivo, el litargirio, el tártaro blanco, las raí­
ces de lirios , de entila, de romaza silvestre , &c. he­
chas polvos sutiles, y mezcladas con manteca de puerco.

8. Si los enfermos padecían muchos dolores, los 
frotaban á menudo y fuertemente las partes doloridas, 
con aceyte común rancio, de laurel, de manzanilla, de 
eneldo, de espica, y de azafran j con el unto de cier­
vo, y de zorraj con el de hombre, con xabon de Ve- 
necia, con cocimiento de beleño, &c.

9. Quando la enfermedad era rebelde se servían de 
estufas, en las que, con la suavidad del calor del agua 
hirviendo, ó con el humo de los perfumes, hacían su­
dar abundantemente al enfermo , y de este modo le lim­
piaban de toda la inmundicia que tenía pegada á la piel. 
A los pobres , en lugar de estufas los metían en un 
horno medianamente caliente, 'para hacerlos sudar.

10. Algunos , para destruir las reliquias del mal, or­
denaban el uso de las vívoras de diferentes modos, co­
mo v. g. el vino en que se habían tenido en infusión, 
ó en que se habían hecho morir; los caldos , la carne 
de las mismas cocida, ó asada, el xarabe, hecho con su 
cocimiento , &c.

n. Finalmente, aplicaban un cauterio en la parte 
anterior ó posterior de la cabeza, en el brazo, ó en 
la pierna, para evacuar poco á poco las reliquias de 
Ia enfermedad.

Todos estos remedios pueden á la verdad mitigar la 
violencia del mal, corregír Ia virulencia de los humores, 
y preparar para los remedios mas eficaces ; aun el día 
de hoy nos valemos de la mayor parte de ellos en la 
preparación de los enfermos para las unturas mercuria­
les 5 pero estos remedios no eran capaces de poder des- 
arraygar una enfermedad tan cruel, y extinguir un virus 
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30 Trazado de las Enfermedades
que corrompía toda la masa de los humores. Ni debe 
causar admiración el que los Médicos usasen , aunque 
inútilmente, de este método. Gabriel Faloppio (a) con­
fiesa que los Médicos de aquel tiempo descontaban de po~' 
der conseguir elfn, viendo que no podían descubrir mé- 
todo cierto i y que por eso se hicieron tan despreciables de 
todo el mundo : que si algunos Cirujanos muy atrevidos no 
hubieran hallado , por casualidad , (b) el uso del mercurio, 
y si no hubieran venido algunos Españoles que sabían el 
modo con que se curaba la enfermedad en las Indias, el 
mal venéreo seria aun incurable,

111. No quiero hablar aquí por menor del uso del 
mercurio , porque trataré de él con mas extension en 
el capítulo siguiente. No obstante, por no interrumpir 
el hilo de la Historia, será bien advertir que el uso del 
mercurio para el mal venéreo no le inventó la casuali­
dad, como se persuade Falloppio, sino que por via de 
analogía se tomó de los Médicos mas antiguos ; que 
empezó á usarse antes del año de 1498, y por consi­
guiente , desde que se manifestó el mal venereo ; que 
á la verdad en el principio le reprobáron muchos Mé­
dicos, preocupados de la sentencia de los antiguos, que 
le habían tratado de veneno ; pero que habiendo la ex­
periencia acreditado su utilidad, los Médicos mas céle­
bres no solo le aprobaron, sino que ellos mismos se 
valieron de él; finalmente, que en el principio se ad­
ministraba en muy corta cantidad, y por consiguiente 
casi sin ningún peligro ; que despues la ignorancia y la 
precipitación de algunos Empíricos, hizo á este remedio 
inútil ó poco eficaz; por eso decía Ulrico de Hutten

que

(a) De morbo Gallico , cap. so.
[b) Faloppio se engañó en decir que los Cirujanos habían des­

cubierto el uso del mercurio para la curación del mal venéreo, 
pues es constante que este descubrimiento se debe d los Médi­
cos, como se probara en el capitulo siguiente,
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que (4) con este método de cien enfermos apenas sanaba 
uno, y que éste las mas veces recala. Que otros Empíri­
cos , administrando temerariamente y con imprudencia 
el mercurio en muy grande cantidad, ocasionaban acci­
dentes terribles, y muchas veces en poco tiempo la 
muerte. De aquí proviene el que Gaspar Torrella dl¿a 
{b} que el Cardenal de Segorve', natural de Valencia, en 
España , Alfonso Borja , y otra infinidad de enfermos, 
habiendo sido curados de este modo, perecieron mise- 
xablemente. Que muchos Médicos que habían sido tes­
tigos de estas desgracias, declamáron altamente contra 
este método, al que llamaban, no solo peligroso, sino 
asesino, y acaso con razón, pues en aquel tiempo el 
mercurio era las mas veces administrado por unas gen­
tes temerarias y muy ignorantes en la Medicina? y ca­
minando á ciegas en medio de las tinieblas, no sabían 
manejar un, remedio tan violento, ni ocurrir á los terri­
bles accidentes que regularmente produce el mercurio 
mal administrado.

IV. Por esto se hallaban las cosas en tal estado, que 
los enfermos no sabían quái era mejor, ó perecer lenta- 
mente, siguiendo los consejos de los Médicos, ó sufrír 
cruelmente, y aun exponerse á evidente peligro de per­
der la vida fiándose de los Empíricos. En estas circuns­
tancias vino de las Indias Occidentales á Europa el 
¿uayaeo ó palo santo, que, según se decía, curaba per­
fectamente el mal venéreo sin peligro alguno, y fue re­
cibido con extraordinario aplauso, como soberano es­
pecífico.

Antonio Masa Brasavolo refiere el modo con que 
se empezó á conocer en Europa: un tal González, Es­
pañol, (dice) estaba cruelmente atormentado del mal vené-

reOf
{a} Lib. de morbi Gallici curatione, per administrationem ligni 

juajaci, capí 4.
(¿) Tract, de dolore In pudendagra.
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3'2 Tratado de ldi 'Enfermedades
reo, habiendo experimentado , aunque inátiimente ^ todoj 
ioj remedios 5 admirado de las maravilias ^ue se contaban 
de este ieüo , se embarcó para ir d ias Islas nuevamente 
descubiertas ; allí se hizo curar ^ p sanó. Habiendo des- 
pues vuelto d Fortuna f se dedicó d Alédico , y curaba a 
los que padecían el mal venéreo, del mismo modo que d 
él le habla curado un Médico Indiano.

Otros dicen f que un Español que habla contraído el 
mal venéreo con una concubina Indiana » y padecía crueles 
dolores, habiendo bebido el agua de guayaco, que le dió un 
criado Indio que hacia de Médico^ no solo se libertó de los 
dolores, sino que quedó enteramente sano. Que á exemplo 
de éste sanaron otros muchos Españoles acometidos de 
la misma enfermedad, que la fama de estas curaciones 
se esparció primeramente en Sevilla por los que vol­
vieron de la Isla Española, y desde allí en toda España; 
finalmente por toda Europa, que estaba ya inficionada 
del mal.

Ulrica de Hutten refiere que sin Caballero Espaiiol^ 
Tesorero de una Provincia, (de la Isla Española) estando 
muy enfermo del mal venéreo, supo de un vecino del país 
el remedio de que debía valerse, y fué el primero que le 
traxo d España, aunque no obstante temia que no tuviese 
aquí la misma virtud qste en aquella Isla,

Sea el que fuere el modo con que se conoció el 
guayaco, consta por el unánime testimonio de todos los. 
Autores contemporáneos, que este leño vino de las In­
dias Occidentales, de donde habla venido el mal vené­
reo ; que le traxéron los Españoles , los que tambien 
habían traído él malí y que así el país que nos dió la 
enfermedad, nos dió tambien el remedio,

Antiguamente el modo mas común de preparar el 
cocimiento de guayaco era echar en infusión por vein­
te y quatro horas, en un cántaro de barro nuevo, y 
en ocho, diez , ú doce libras de agua, una libra de do­
ce onzas de este leño, hecho pedacitos, ó raspado: ha- 

bieu-
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hiendo tapado bien la vasija, se hacía hervír el cocimien­
to en el Baño de María á un fuego lento, pero igual, 
hasta que se disminuía la quarta parte, la tercera, ó Ia 
mitad, según quería hacerse el cocimiento mas ó me­
nos fuerte, atendiendo á las fuerzas y temperamento 
del enfermo, y á la violencia del mal. Luego que el co­
cimiento se enfriaba, le colaban y guardaban en frascos 
de vidrio bien tapados. En el leño que quedaba en la 
vasija de barro se echaba de nuevo otra tanta cantidad 
de agua, la que se hacia tambien hervír á fuego lento 
hasta que se disminuía la quarta parte. Este segundo co­
cimiento, despues de colado se guardaba en frascos de vi­
drio: el primer cocimiento se usaba como remedio ,-eí 
segundo como bebida ordinaria.

Quando el cocimiento estaba dispuesto, y el enfermo 
había sido ligeramente purgado, y mantenido con un li­
gero alimento algunos dias antes, se le ponía en un quar­
to que por su disposición estuviese caliente, ó que se 
habia calentado ántes , teniendó bien’tapadas Ias rendijas 
para que no entrase ayre ni frió; por la mañana muy tem­
prano se le daba en la cama un vaso del primer cocimien­
to caliente, como de ocho ó diez onzas, y arropándolc 
bien , le hacían sudar dos ó tres horas ; después le lim­
piaban el sudor, y á las quatro horas, á lo menos , de 
haber tomado el cocimiento , le daban dos ó tres onzas 
de vizcochos, con algunas pasas 6 almendras, ó algunos 
pistachos , y le daban de beber abundantemente del segun­
do cocimiento : á las quatro horas le hacían beber otro 
vaso de ocho ó diez onzas del primer cocimiento, suda­
ba tres horas como la primera vez, y despues de habersc 
enxugado , comía también dos ó tres onzas de vizcochos 
con pasas, almendras, ó pistachos, y bebia algunos va­
sos del segundo cocimiento. Si el enfermo estaba muy 
delicado, flaco , sin fuerzas, y demasiado débil para po­
der sufrir esta tan rigurosa abstinencia, le daban algo mas 
de pan y pasas, ó un mazapán ó un caldo de gallina, y-

C aun
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3^ Tratado de las Enfermedades
aun algunos dias después, un quarto de pollo, ó medía 
polla asada , ó cocida sin sal.

Este método se observaba quince dias, y en este’tiem- 
po, si el vientre no regia bien, se le administraba una la­
vativa emoliente cada dos ó tres días 5 despues de los pri­
meros quince dias se purgaba suavemenre al enfermo con 
Ja pulpa de casia, el maná, los tamarindos, &c. y el 
día de la purga no bebía sino del segundo cocimientoi 
luego se volvía á empezar de nuevo la misma curativa, 
hasta unos treinta ó quarenta días , pero dándole algo 
mas de alimento, aumentándole insensiblemente : si pa­
sados veinte y cinco ó treinta dias se hallaba el enfermo 
con fuerzas , se le permitía , quando no sudaba , el levan­
tarse, y bien abrigado pasearse por el quarto. Einalmente, 
al fin de la curación le purgaban de nuevo, y desde en­
tonces podia salir del quarto , no para exponerse libre­
mente al ayre , sino para pasar de una pieza á otra, hasta 
estar en estado de poder resistir á las impresiones del ayrej 
pues no convenía mudar de régimen repentinamente, si­
no que el enfermo debia irse acostumbrando poco á poco 
á tomar el método de vida ordinario por un mes ente­
ro , durante el qual observaba el régimen: no bebía vino, 
y usaba del segundo cocimiento á todo pasto.

Esta curativa filé saludable á un gran número de en­
fermos , tanto en la Isla Española, como en España. Nico­
lás Polit , Médico del Emperador Carlos P, refiere (¿z), que 
tres mil enfermos desorhuciados curaron casi d un mismo tiem­
po usando del cocimiento de guayaco , que despues de su cura­
ción les parecía que nadan de nuevo. Ni debe admirar que 
el guayaco adquiriese de repente tan grande reputación 
que, según el testimonio de Vírico de Hutten (b), algunos

{a} OpuscuL de curatione morbi ¿allici per lignum ¿uajacanutn, 
impreso en el año de 1536.

(^) De morbi ¿alliti curatione per administrationem b¿ni ¿ua- 
jad f cap, is» . ■
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famosos Médicos fueron a Espacia, por orden de/ Emperador^ 
y de un Obispo de Alemania , á aprender el verdadero mé­
todo de usar de este leño, de aquellos que le hablan prac­
ticado en la Isla Española»

Pero la preocupación del público por el guayaco no 
duró mucho tiempo : como creían con demasiada fa­
cilidad que el cocimiento de este leño era un reme­
dio inocente, infalible , y sin peligro para los que pade­
cían el mal venéreo , le administraban indiferentemente á 
todos los enfermos. Una fatal experiencia manifestó bien 
presto que la mayor parte de los que eran de una consti­
tución débil, ú de un temperamento acre, bilioso y ardien­
te? que los que eran naturalmente flacos y secos , cuyos 
pulmones, hígado, bazo y estómago estaban desecados ó 
viciados; finalmente , que los que tenían alguna disposi­
ción para héticos, &c. caían en una extenuación , ma­
rasmo, calentura hética, consunción , y en una tisis in­
curable , de resultas de la curación , por lo rigoroso de la 
dieta, de la grande acrimonia del remedio, ú de los ex­
cesivos sudores que producía.

, Para precaver estos inconvenientes , se tuvo por útil 
mitigar el método. Concedióse pues mas alimento , se 
djó el cocimiento mas ligero, y se hizo sudar menos 
tiempo ^Pero qué sucedió^ Se vino á dar en el extremo 
opuesto, porque habiendo debilitado consíderablementc 
la virtud del remedio , no quedó en estado de poder cu­
rar la enfermedad: de este modo el guayaco, desunes de 
haber sido recibido con tanto aplauso, empezó á sef 
despreciado, quando la raiz de china , que vino á Europa, 
alentó las esperanzas de los enfermos y de los Médicos.

V. Unos Mercaderes Chinas traxéron ai principio, por 
los años de 1535 ,1a raizde china á Goa, que es un Puerto 
de los Portugueses , según refiere García de Huerta (4),

Cz que
(«) Coloquios dos simples, è drogas è cousas medicináis da In* 

dia, em Goa ia 4. ijój. lib, 1. cap. 28.
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que se hallaba allí entonces , de donde poco tiempo 
despues los Portugueses la traxéron á Europa.

El cocimiento de china se preparaba del modo si­
guiente: tomábase una ú dos onzas de esta raíz fresca , na­
da carcomida y hecha pedacitos, poníanse estos en infusión 
por veinte y quatro horas en seis ú ocho libras de agua de 
fuente tibia: después se poma á cocer á un fuego lento 
en una olla de barro bastante grande y bien tapada, has­
ta que se consumían dos terceras partes : colábase este 
cocimiento , y se guardaba en frascos de vidrio bien ta­
pados para usar de él á su tiempo.

Preparado el enfermo con los remedios generales, 
como la purga, y si habia necesidad la sangría, se le daba 
todos los dias por la mañana muy temprano un vaso 
con diez ú doce onzas de este cocimiento caliente, y ar­
ropándole muy bien en la cama, le hacían sudar dos ó 
tres horas3 luego le enxugaban, despues de lo qual podia 
levantarse y pasearse por el quarto , con tal que estuviese 
bien arropado j y aun al cabo de diez ú doce días, si el tiem­
po lo permitía, podia salir de casa, observando las mismas 
precauciones ; concedíasele tambien mas alimento que en 
el uso del cocimiento de guayaco , porque podia comer 
pollo ó polla, capón asado ó cocido, sin sal, pero el 
vino se ie prohibía enteramente, y no se le daba mas be­
bida que el cocimiento tibio de china.

El mismo régimen observaban veinte y quatro ó vein­
te y cinco dias, con el que se creía estar ciuado el en­
fermo j y si no regia el vientre, se tenia cuidado de añadir 
cada dos dias las hojas de sen al cocimiento , ó echarle 
hna lavativa emoliente.

Pero ¡qué inconstante y varia es la fortuna de los re­
medios nuevos! Esta raiz tambien recibida, se despreció 
muy pronto, y ya ha mucho tiempo que todo el mun­
do confiesa que la raiz de china es buena para la gota, 
■ceática , tumores edematosos, escrófulas, debilidad de 
estómago, jaquecas, ulceras de los riñones , y de la ve­

xi-
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xiga; peco convienen tambien en que es de poquísima 
utilidad en el mal venéreo, y que aun quando sirva de 
algo, su virtud es muy inferior á la del guayaco.

VI. Otra raíz, llamada zarzaparriHa ^ adquirió mucha 
estimación por el mismo tiempo, y se^ ha ^mantenido 
mas en ella. Es verdad que su virtud es inferior a la del 
guayaco; pero ciéese comúnmente que es muy superior 
á la de la china, y aun á la del guayaco, quando despues 
de las unturas mercuriales, ú del uso del cocimiento de 
guayaco, quedan ulceras , grietas al rededor del ano, to­
fos , nudos, ganglios, tumores gomosos , y particular­
mente dolores rehumáticos fixos ó errantes , que provie­
nen originariamente del mal venéreo , para los que ,h 
zarzapariUa se tiene por un remedio específico. Esta vie­
ne de muchos parages de América, particularmente del 
Perú, de México, del Brasil, &c. en donde dicen que 
crece abundantemente por sí misma en los vallados.

El cocimiento de la zarzaparrilla debe prepararse del 
mismo modo que el de la china. Se echan en infusión 
dos onzas hechas pedacitos en seis libras de agua co­
mún por un dia entero : despues se pone á cocer esta 
agua en el Bano de María , en una olla bien tapada y 
á fuego lento, hasta que se consuma una tercera parte 
ó la mitad. El enfermo toma por la manana muy tem­
prano en la cama un vaso como de diez onzas de es­
te cocimiento. Lo demas le sirve pata bebería pasto lo 
restante del dia, y continua de este modo veinte ó vein­
te y quatro dias seguidos. El régimen que debe observar 
no es tan exacto como en el uso del cocimiento de 
guayaco, y es casi el mismo que en el uso de la china.

VIL Por el mismo tiempo vino á Europa de diver­
sos parages de la América , pero principalmente de la 
florida, otro leño propio para curar el mal venéreo, que 
los Europeos le llamaron Sasafras. La corteza es delga­
da, de color ceniciento por de fuera, y algo roxo por 
dentro. El leño es de un encarnado blanqJzco, leñoso,

Cj ü-
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ligero, poco solido, de nn gusto acre, algo dulce y aro- 
marico, y de un olor subido: por lo que cemur,mente 
se llama ¡eño de f mojo.

Su cocimiento se prepara y usa del mismo modo 
que los de raíz de chira y zarzaparrilla ; pero quanto 
mas se. anima este leño a la raiz de chira para curar el 
mal venéreo y sus síntomas, tanto es mas inferior al 
guayaco yá la zarzaparrilla,.

Vlll. Ya ha mucho tiempo que se usa cocer juntos 
los leños de guayaco y sasafras , y las raíces de china 
y zarzapan illa, cuya naturaleza y virtud son muy seme­
jantes. Este cocimiento las mas veces se prepara sin pur­
gante alguno; pero otras suelen añadirse. las hojas de sen, 
como se practicaba en el año de. 15 50 según refiere Bra- 
sa‘uo¡o. (a) De este modo se preparan cocimientos y boche- 
tos unas veces simplemente diaforéticos y diuréticos, otras 
diaforéticos y purgantes; son bastante conocidos con el 
nombre de tipsanas sudoríficas ó íipsanas de ¡enos sudoríficos.

La dosis de cada una de estas drogas varía según 
las indicaciones :. en general, se pone en infusión calien­
te por veinte y quatro horas, en diez ú doce libras de 
agua común,. el leño de guayaco raspado ó hecho peda­
citos , el de sasafras , las raíces de china y zarzaparrilla, 
igualmente hechas pedacitos, en cantidad de dos onzas 
de cada cosa. Después, si se tuviere por conveniente, se 
añaden dos onzas de antimonio .crudo, kvemenre ma­
chacado y atado fiojamente en nn trapo, se p, re todo 
a hervir a ^^ ntr^ era una ella bien tapada , hasta que 
se consuma la tercera parte. Entontes se añade una orza 
de regaliz raspada; y si se quiere que el cocimiento sea 
purgante , media onza de hojas de sera oriental. Estas dos 
últimas drogas no deben hervir sino un instante. Estan­
do irio el cocimiento , se cuela y guarda en frascos de vi­
drio bien tapados para el uso.

La
(4) Tract» de Radicis China usu.
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^La costumbre es tornar tres vasos cada día, doce ó 

quince dias , por la mañana en ayunas, por ’la tarde 
quatro ó cinco horas despues de haber comido, y por 
la noche al tiempo de írse a acostar : ú dos vasos solamen­
te , uno por la mañana y otro por la noche , si así pa­
reciere conveniente. Durante este tiempo el enfermo 
debe comer poco y no salir de casa ., si la estación lo

CAPITULO V.

De corno se éan usa^o e/ mercurio y ¡as preparaciones 
mercuriaies en ¡a curación dd mai ^venéreo , desde .d íietn- 

po ^ue empeao á manifestarie^ drasta d
presente.

El minurio, o argemo vivo, es una substancia metáli- 

ca , movible , fluida, juny pesada, que toma siempre una 
ngura redonda o casi redonda ,• de un color blanco que 
tira a azul, y dispuesta á unirse con el oro. Le hay de 
dos generos, uno. natard, que se saca de las minas en 
forma de mercurio fluido, y se llama mercurio virgen 
otro artífaai, que con el fuego se separa de la mina del 
cinabrio, y se llama mercurio revivifeado dd cinabrioi

tide Espana y de Hungría sc tiene por el mejor.
■ Los Medicos Arabes fueron los primeros que se atre- 

vieron a usar de! mercurio exteriormente, ya fuese nara destruir os piojos ó ya para curar la «¿S, 
otras enfermedades de la piel; y casi todos los Médicos 
que vivieron en Europa antes de la restauración de las 
Bellas Letras, se valieron tambien del mercurio para es­
tos dos usos , a imitación de ios Arabes. De au u se ha 

^® el mismo método que 
observa de usar el mercurio en la curación del 

raa venereo. Como los Médicos que vivian quando el 
mal venereo empezó á manifestarse, sabían que sus an-
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tecesores habían usado y aun usaban todos los días con 
felicidad los ungüentos mercuriales para el impetigo ó 
empeynes , los herpes, la sarna, la flema salada, y las 
demas enfermedades de la piel, no había cosa mas na­
tural que persuadirse que podían usarle tambien en la 
curación de esta nueva enfermedad , cuyos principales 
y mas comunes síntomas eran entonces las pústulas y úl­
ceras malignas que dañaban la piel, lo que daba moti­
vo para creer que se diferenciaba poco de la sarna, her­
pes,&c.

En los principios no usaban los Médicos del mercu­
rio en ungüento , sino con muchas precauciones , des­
pués de muchas preparaciones, y en muy corta dosis, 
porque temían á un remedio que aun no estaba bl^r 
conocido.

Le usaban de dos modos ; exteriormente en untura ó 
aplicado de qualquier manera que fuese, é interiormen­
te haciéndole tomar por la boca; y en su administra­
ción seguían un método bien diferente del que hoy se 
observa.

1. Quatro modos había antiguamente de usar el mer­
curio exteriormente , á saber, en ungüento ó untura, en 
emplasto ó cerato, en perfome, y en lavatorio.

1. La base del ungüento era de mercurio apagado, en 
la dosis de una sexta ú octava parte de toda la composi­
ción. Para precaver que la qualÍdad fria que atribuían al 
mercurio no causase en los nervios alguna torpeza ó re- 
laxación , anadian otras muchas drogas calientes, ate­
nuantes , rarificantes, incisivas, &c. como la manteca de 
puerco, de ánade , de oso, &c. varias medulas, la man­
teca de vacas, los aceytes de manzanilla, de eneldo , de 
laurel, &c. El número y la dosis de estas drogras variaba 
según la necesidad ; despues de haberlas molido y mezcla­
do muy bien , las reducían á forma de ungüento, con el 
que frotaban fuertemente las articulaciones de los miem­
bros , y los miembros mismos, hasta las axillas, ó Ias ín- 
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síes y aun cuerpo, guardandose solamente de 
frotar las partes que ellos llamaban principales ; como el 
vientre, el pecho, y la cabeza. Estas unturas se repe­
tían muchas veces hasta que se manifestaban señales evi­
dentes de salivación.

2. La materia del emplasto mercurial era la misma 
que la del ungüento, con sola esta diferencia, que se 
árhaba menos manteca, y este defecto se suplía con 
igual porción de cera, para dar al emplasto la consisten­
cia conveniente.

3. Los perfumes se componían también con mercu­
rio apagado con saliva, ó trementina , ó con cinabrio, 
y otras cosas grasas y aceytosas, propias para inflamarse, 
arder mucho tiempo, y arrojar humo.

4. El primero que ha hecho mención de los lavato­
rios mercuriales , es j^ugerlo Ferrerio , el que en su tra~ 
tado del tnal ‘venéreo^ lib. i. cap. 13. habla de este modo. 
„Componíanse de drogas desecantes, rarificantes, discu- 
”sivas , y de mercurio sublimado (esto es , de sublima­

do corrosivo, del que se desataban dos onzas en chi­
co ó seis libras de aguas destiladas.) La costumbre era 
lavar y frotar con este lavatorio en un lugar caliente 

’’todas las partes del cuerpo , excepto la cabeza, pecho 
”y estómago , y debaxo de las axilas, y esto por diea 
,dias una , dos ó tres veces cada día , según las fuer- 
„zas del enfermo y otras circunstancias. En todo este 
5,tiempo no se le permitia salír del quarto 5 con esto se 
^corrompían y ulceraban las encías, como en las untu* 
„ras y perfumes, lo que era señal de acabarse la cura- 
„cion. Despues del lavatoiio y las unturas se procuraba 
„hacer sudar al enfermo en la cama , aplicándole guijar- 
„ros bien calientes á los píes , porque sin el sudor no 
„se hacia cosa de provecho?' Es verdad que aun despues 
de aquel tiempo estos mismos lavatorios han sido muy 
ponderados y usados por muchos Médicos.

n. Pero la experiencia y la aplicación de los que vi- 
nié-
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niéron despues, contribuyeron mucho á corregír y reeth 
ficar estos métodos.

i. La costumbre de cubrír todo el cuerpo con em­
plastos para mover la salivación , ha mucho tiempo que 
cesó , porque con los emplastos la piel se ponía caliente, 
encendida, erisipelatosa, y cubierta de pústulas con co­
mezón , lo que fatigaba mucho á los enfermos , y prin­
cipalmente porque embarazándose mucho el mercurio en 
Ia cera y demas materias tenaces de que se componía el 
emplasto , obraba muy lentamente, y no movía una sufi­
ciente salivación ; con todo eso , aun el dia de hoy sue­
len aplicarse estos' mismos emplastos en ciertas partes 
particulares del cuerpo, quando se trata de resolver tu­
mores duros y escirrosos, ganglios , nudos y exostosis , ú 
de disipar dolores venéreos fijos.
• 2. Tambien dexáron de usarse los perfumes, porque 
reducían á los enfermos á un deplorable estado, los de­
bilitaban con sudores inútiles, las mas veces no movían 
sino una salivación insuficiente, y dañaban en extremo 
á los pulmones, y i la cabeza, si la tenían metida en la 
estufa, como regularmente se practicaba.

3. Por eso los lavatorios de los pies, hechos del su­
blimado corrosivo, ú del arsénico disuelto en las aguas 
destiladas, se desterraron de la práctica, y no creo que 
ai presente haya quien se atreva á experimentar semejan­
tes remedios.

4. Finalmente , el ungüento mercurial, que es cI que 
solo se usa al presente para mover la salivación, ha ya 
mucho tiempo que se prepara mucho mas simplemen­
te que antes; esto es, se ha desterrado aquel fárrago 
inútil, y aun perjudicial, de drogas cálidas, é íncinden- 
tes, y solo se usa el mercurio muy puro , y si es po­
sible, revivificado del cinabrio, apagado con saliva ó con 
muy poca trementina, y exactamente mezclado con la 
manteca fresca de puerco sin sal: la proporción del mer­
curio á la manteca puede ser diferente , según la inten­

ción
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cion del Facultativo ; pero pot Io comun se echan igua­
les partes de mercurio y de manteca , ó una tercera par­
te de mercurio y dos de manteca..

Hoy es casi común sentît de todos Tos- Profesores, que 
las unturas, deben ser mas- ó menos frequentes, y en ma­
yor o menor numero , según la edad, el temperamento 
y fuerzas, del enfermo : la naturaleza ,. violencia y du­
ración de la enfermedad 5 la calidad ,. ó la vehemencia 
de los ^accidentes que la acompañan. En unos casos es 
necesario administrar las unturas cada dÍa , para mover 
una salivación copiosa; en otros cada dos, tres, ó qua- 
tro días , para que la salivación sea ligera ; y en algu­
nos cada ocho dias, para que no haya ninguna, lam- 
bien.^ hay casos en que es necesario purgar de tiempo 
en tiempo si se maráñestan signos de salivación, para 
precavería , Ú deterneria desde "el principio ,, inclinando 
las. mateuas á que se evacúen per secessuw,.

_ Algo mas tarde lé' empezó á usar el mercurió inte- 
normente j y lo que detenía ,. sin duda ,, era. Ia autoiidad 
de los antiguos „ que eu tono de Maestros habían esta­
blecido , que el mercurio tofr/ddo- interiormente era per­
nicioso , y que rompía los intestinos con su peso ; pero habién­
donos sacado de este error la experiencia, empezó á usar­
se interiormente de muchos- modos,.

I. Empezó á usarse preparado en fredfliado nxa. 
esto es, disuelto en agua fuerte , evaporada usque ad sie- 
Matem, calcinado y hecho polvos encarnados 1 esta pre- 
paiacion se halla explicada en la ang'a de Juan de ri-. 
¿0, en el ano de 1514. ! J Pero no ignoraba nao one 
este remedio era muy acre y mny corrosivo ; él mismo 
confesaba que debía poneise en el número de los reme-

’ l'‘'°i’‘"® I^® consumir las. carnes fun- 
fuertes. ’ ^ *^‘^ ’‘’* fajedénicos. mas.

W Antidotar, seu ÜÉ. 8. Pransa, cap. 13, Pi-
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Pedro Andres Mntbiolo fue el primero que yo sepa, 

y acaso el único entre los Médicos antiguos , que en el 
año de 1 5 5 5 W. se atrevió á dar interiormente estos pol­
vos; pero hacia que antes los lavasen muy bien en las aguas 
destiladas de llantén y de acedera, y se secasen por al­
gún tiempo al fuego. Portai (decia) estos^polzfos tomados 
interiormente y podrían causar grandes desórdenes sí no se 
preparaban bien. Con estas precauciones Mathiolo daba 
estos polvos en píldoras hasta en cinco granos, y asegu­
raba que el uso de este remedio disiparía prontamente 
¡os dolores venéreos , evacuando la pituita ^ y la vdis atra^ 
por vómito ó cámara, Pero ningún Médico siguió en esto 
á Mathiolo.

U. Al precipitado rubro sucedió el, mercurio crudo, 
que entraba antiguamente en la composición de las a- 
mosas píldoras mercuriales de Barbarroja, llamadas asi se- 
eun me parece, porque Cheredino Barbarroja, Rey de Ar­
gel, usó de ellas : su composición es como se sigue.

JC. De mercurio crudo veinte y cinco dracmas.
De ruibarbo escogido diez dracmas
De diagridio tres dracmas.
De musco , y ámbar-gris una dracma de cada cosa.
De harina de trigo dos dracmas,

3e mezclará todo con zumo de limón , y se haran pil­
doras del tamaiio de garbanzos, y se dará una cada día, 
una hora antes de cenar. ,

Bayro refiere que estas pildoras habían producido un 
ífecto maravilloso en algunos enfermos del mal venéreo, cu­
biertos de úlceras y nudos. No obstante , no cana que e 
primero que usó de estas píldoras entre los Christianos , cd- 
yó muerto repentínamente en el Puente de Avinon, adon e 
se había retirado Bayro el año de 1637. Pero esta des­
gracia no podia atribuirse al uso de estas pildoras, pues 
cada una apénas contenía quatro granos de mercurio. ^0

(íz) Opuscul, de Morb- GaHi* 
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cbstante , no me admiro que la preocupación se la hi­
ciese atribuir, pues Rondehdo, que propone las mismas 
píldoras , con corta diferencia (*«) dice, que si los que han 
usado de este remedio padeciesen , aun después de diez afros, 
alguna enfermedad, debe atribuirse d este remedio,

111. Pero todo lo que mira al uso interno del mer­
curio , v remedios mercuriales, se ha perfeccionado des­
pués muc''o con los descubrimientos chímicos , con que 
se ha vnúq iecido la Parmacia, y hoy tenemos muchas 
preparaciones mercuriales excelentes, que pueden usarse 
sin temor , si el Profesor Ias tiene por convenientes.

i. El mercurio dulce sublimado , por otro nombre 
aquila alba , que tomado por algún tiempo, en la do­
sis de doce hasta veinte o veinte y quatro granos, pu­
rifica la sangre, destruye el virus, mueve el vientre, y 
excita la salivación.

2. La panacea mercurial^ que se usa en la dosis de 
quince , hasta treinta granos. Esta, si está bien prepara­
da, no mueve el vientre, pero si se continua su uso, 
excita la salivación.

3. El ethiope mineral común. La dósÍs es desde quin­
ce hasta treinta granos. Este no purga, y las mas ve­
ces no mueve salivación , principalmente si está prepa­
rado sin fiego, porque las partículas mercuriales, que en 
este caso están mal unidas con el azufre, se reúnen fá­
cilmente entre sí con el calor del estómago , y forman 
unas gotas que por su tamaño y pesadez no pueden pe­
netrar la venas lacreas.

4. El mercurio violado, ó mercurio sublimado del 
etiope ^mineral , preparado con fuego y mezclado con 
partes iguales de sal armoniaco. La dósis es desde veinte 
hasta treinta granos. Es mas suave, y al mismo tiempo 
mas penetrante que el ethiope mineral.

5. EI mercurio precipitado blanco, que es un mercurio
dj-

{d) Tract, de Morb, Itálico,
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disuelto en el agua fuerte, ó en el espíritu de nitro, 
precipitado por el agua salada, y muy bien lavado en 
agua tibia. Este remedio es eficaz y bastante seguro si se 
mezcla con quatro partes mas de azúcar, y se da en Ia 
dosis de seis, nueve, ú doce granos ; mueve el vientre, y 
por lo común hace vomitar suavemente.

6. La típsana sudoríj^ca común , hecha con el guaya­
co, la zarzaparrilla, y la china , &c. Disuelta en ella 
una dosis proporcionada de mercurio dulce, ú de pana­
cea mercurial. La. experiencia , contra la opinion común, 
ha manifestado que estas preparaciones mercuriales se di­
suelven enteramente, cociéndolas en la tipsana y demas 
líquidos aqüeos, con tal que se muela de nuevo en el 
pórfido la porción que queda sin disolverse, que son 
las dos terceras partes, y que se ponga á cocer nueva­
mente en la misma tipsana, repitiendo esta Operación 
muclias veces, si fuere necesario.

7, La sotueion del tnercurio por deliquio, que sc hace 
empleando únicamente la sal armoniaco, y que es trans­
parente como el agua; la preparación se explicará mas 
adelante. (*) Esta solución puede darse sin rezelo interior­
mente , porque no tiene nada de corrosivo, ni de muy 
acre. Pero por lo común produce poco ó ningún efec­
to , porque no contiene sino muy poca porción de mer­
curio, y ésta acaso no entra toda en la sangre.

CAPITULO VL

Comoy eon que fruto se usaron en otro tiempo las fa^ 
migaciones mereuriales en la euraeion del 

mal venéreo.
^^Ío es nuevo en la Medicina el uso de los perfumes 

para curar muchas enfermedades ; pero el usarlos para cu­
rar

(*) Lib. ni. cap. último,
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lar el mal venéreo , es una práctica moderna ? porque 
esta enfermedad es nueva en Europa. No obstante , desde 
el principio del mal venéreo se han usado las fumigacio­
nes , del mismo modo que las unturas mercuriales ; de 
modo que con razón se cuentan estos dos remedios en­
tre los mas antiguos, ó á lo menos entre aquellos que 
son mucho mas antiguos que el cocimiento de guaya­
co , y que todas las preparaciones mercuriales que se to­
man interiormente.

Entre los Autores mas antiguos que curaron el mal 
venéreo , hallo que los primeros que hicieron mención 
de las fumigaciones para la curación de esta enfermedad, 
son Jacobo Anhelo Boh^mm , Catedrático de Cirugía en 
la Universidad de Bolonia, en el año de 1506. y Jacobo 
Cataneo del La^o Marema, Médico de Génova , que flo­
reció por el mismo tiempo. El primero , despues de ha­
ber explicado todo lo concerniente á Ias unturas mercu­
riales , se hace esta pregunta en el cap. 6. de su libro de 
ungüentos esto es , <sÍ se hallan otros remedios cuya 
^aplicación cause del mismo modo Ia salivación 5 A lo 
„que responde, que sí i pero que estos remedios no ca- 
„recen de mercurio , v. g. las fumigaciones. “ El segundo 
expone con mas claridad la materia de las fumigacio­
nes y el modo de usarlas. ,, Hay ( dice en su libro del 
^ymal venéreo cap. 9.) algunos Prácticos que en la curación 
,,del mal venéreo , en lugar de emplastos mercuriales se 
^sirven de perfumes de cinabrio , el que se compone de 
«mercurio y azufre, y con esto algunas veces hacen cu­
rras admirables. “

Pero ninguno ha explicado mejor este método que 
Nicolas Masa^ el que en el lib. 5. de su tratado del mal 
de Nápoles, se dedica únicamente á dar diferentes fór­
mulas de perfumes, proponer modos particulares de per­
fumar, y á ensalzar las maravillosas utilidades de la fu­
migación. No obstante asegura, y con razón , que es^ 
te método de curar el mal venéreo con los perfumes de ci^-
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nahrh, no es invención de los modernos, sino que se ha 
tomado de los antiguos por analogía , porque algunos 
de ellos le usaban en la sarna rebelde. Después de Masa, 
apenas hay Autor de reputación que haya tratado del 
mal venéreo , que no haya hecho mención expresa de 
las fumigaciones.

Generalmente hablando, había dos géneros de fu­
migaciones , unas benignas, y otras malignas, según la 
qualidad de las drogas de que se componían : Ias prime­
ras se componían de materias crasas y oleaginosas, que 
echadas en*las ascuas daban mucho humo, ó conforta­
ban los espíritus con la suavidad de sus olores. Por qual- 
quiera de estas dos qualidades se estimaban en mucho, 
i. entre las resinas y gomas , el incienso, la almáciga, 
el aloes , la mirra, el estoraque, el menjuí , el opopo- 
naco , el succino , la goma de enebro , el animecopal, la 
goma de yedra, de ladano, de armoniaco , &c. 2. en­
tre los aromas , la canela, la nuez moscada, las macias, 
los clavos de especia, la espica nardo , el eschinanto , las 
bayas de laurel y de enebro, las hojas de mejorana, &c. 
3. Entre los leños naturalmente crasos, el gilo áloes, el 
enebro , el pino, el bog , todos los sándalos , &c.

Las últimas se diferenciaban de las primeras en que 
además de las materias de que acabamos de hablar, con­
tenían otras drogas que eran venenos , como el sanda- 
racha de los Griegos ó arsénico rubro. El oropimente ó 
rejalgar , llamado por otro nombre arsénico amarillo, 
ó el cinabrio artificial, que en aquel tiempo pasaban por 
venenos. Para excitar un humo mas fuerte, y odorífero, 
caso que no se usasen á un mismo tiempo todas las 
materias referidas arriba, por lo menos se mezclaban jun­
tas las mas crasas y mas odoríferas, como el incienso, 
la almáciga, el aloes hepático , la goma de enebro , el 
estoraque seco , el ladano, el succino , la nuez mosca­
da, &C.

Finalmente, escogidas las drogas, conforme á Ia en- 
fert
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fermedad y á las indicaciones , se machacaban cada una 
de por sí hasta hacerlas polvos muy sutiles, y se mez­
claban todas para usarías de dos modos: i. en forma de 
polvos, de los que se echaban algunos puñadítos sobre 
las ascuas, aunque esto era pocas veces; porque estando 
los polvos muy secos no mantenían el fuego ni humea­
ban bastante tiempo. 2. En forma de pastillas, de ta­
bletas , &c. para esto incorporaban Ias materias con tre­
mentina , ó estoraque líquido , y echaban una ú dos pas­
tillas en las ascuas.

Siempre que se tenia por conveniente usar de las 
fumigaciones , se empezaba sangrando al enfermo, y 
usando de los alterantes y purgantes para templar los hu­
mores. Despues de esto se calentaba un quarto bien cer­
rado ^para que sirviese de estufa, en donde ponían una 
especie de pabellón : allí colocaban al enfermo, desnudo 
o en almilla , sentado ú de pie, cubierta ú descubierta 
la cabeza , según sus fuerzas. A sus pies ponían un ca­
lentador lleno de ascuas, y por un agujero hecho á pro­
pósito se echaban en diferentes veces algunos trochiscos 
0 tabletas del perfume , de modo que el enfermo esta­
ba expuesto desde los pies á la cabeza al humo que se 
exhalaba, hasta que sudaba con abundancia, SÍ por ca­
sualidad se advertía que el enfermo empezaba á indis­
ponerse , se procuraba precaver el desmayo que le ame­
nazaba , haciéndole poner la boca en un agujero dis­
puesto para este fin, ó que respirase un ayre puro y fres­
co por medio de un cañon cuyo extremo estaba de la 
parte de afuera.

Manteníase el enfermo debaxo del pabellón mas ó me­
nos tiempo, según el grado del mal, la violencia de los sin­
tonías , y el estado de sus fuerzas. Luego que le sacaban de 
aUi, le metían en una cama caliente, y le cubrían muy 
bien para que sudase con abundancia una ú dos horas, 
despues de^ lo qual le limpiaban, y le daban á beber un 
vaso de vino, y pasadas dos horas le daban de comer.

P hs-
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Este género de fumigaciones se usaba por lo común 

todos los dias , ó cada tercero ó quarto día, según la 
violencia de la enfermedad, ó el estado de las fuerzas, 
y se repetían seis , siete , ocho-ó nueve veces, hasta que 
se manifestaba la salivación, ó fluxo de vientre, ú des­
aparecían del todo los síntomas de la enfermedad. Einal- 
mente , por este medio se procuraba una evacuación di­
ferente , según los diferentes sugetos > pero triple en los 
mas , según dice Fatoppio en su tratado del mal venéreo^ 
cap. 70. Pues, i. Las/umlgacionees (dice este Autor) afo- 
xaban el vientre como lo baria un purgante. 2. Evacuaban 
casi siempre del pulmón y de ¡as fauces .', esto es , por los 
esputos y salivación , ^ esto comúnmente por siete ú ocho 
dias, en cuyo tiempo el enfermo arrojaba cada dia una 
palancana llena de esputos, como desde seis basta diez li^ 
bras, 3. diPovian un sudor de ¡os mas copiosos.

Los Médicos mas antiguos confesaban, 1. „ Que es- 
„te modo de curar el mal venéreo podia ser dañoso á 
„las partes nobles ; que aun los enfermos muchas veces 
„recaian , y con enfermedades complicadas con el mal 
„venéreo, como el asma, la tos, la hidropesía, y el 
„marasmo. Por lo que no debia usarse sino en los ma- 
„Ies venéreos inveterados, y rebeldes á las demas medi- 
„cínas, y en personas de complexion robusta, observan- 
„do exactamente la constitución del ayre, y las demás 
,,cosas preternaturales. 2. Por eso aconsejaban que se 
„cvitase esta práctica en sugetos asmáticos , héticos ó 
„calenruríentos, en los que predomina la bilis, ó que 
„son de un temperamento débil, ú debilitado con la en- 
„fermedad. 3. Consiguientemente ante todas cosas man- 
„daban preparar ai enfermo , caso que se le quisiese cu- 
„rar con las fumigaciones, con el mismo cuidado que 
„si se le hubieran de administrar las unturas, purgándo- 
„le suavemente , fortificando su estómago , sangrándole 
„si había necesidad, aplicándole ventosas, usando de cor- 
«diales interior y exteriormente , como son las con- 

..fcc-
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il afecciones preparadas con las piedras preciosas, y las epi- 
a „tenias.“
!, Usando de estas precauciones aseguran que muchos 
e enfermos, á quienes no solamente el cocimiento de gua­

yaco, pero ni aun las unturas mercuriales no habían ser­
vido de nada, sanaron con Ias fumigaciones.

Pero finalmente , las fumigaciones para ser eficaces 
•s habían de contener mucho arsénico , así rubro, como 
?, amarillo; y aun había hombres tan poco prudentes, ó

por mejor decir, tan locos , que se atrevían á añadir un 
n poco del precipitado rubro , turbith mineral, ó sublimá­
is do corrosivo , y así no hay que extrañar, i. que esta 
'O práctica fuese las mas veces mortal, no solo á los víe- 
'^ jos y personas débiles,, caquécticas , pulmoniacas, enfer- 
> mizas, &c. sino tambien á los jóvenes y personas ro­

bustas , fiiertes, y de buena constitución , cuyas entra- 
i- ñas estaban vigorosas, los pulmones sanos, y el celebro 
á en buen estado. ,
:s 2. Que casi todos los Autores Ia hayan reprobado: 
al por esto Jiian Seíyedíao dice muy afirmativamente en el 
si cap. 4.. de su tratado del mal vei^éreo que las fumi^^a-r 
j- „ciones de los empíricos son venenos muy activos? y 
i- „que él mismo habia visto perecer en fuerza del humo 
i- 35a un Pintor famoso de Bolonia ; y caer en apoplegía 
iS s,á una muger. Benito fetori, en SU tratado de la enfor- 
¡e „medad venérea^ cap. 7. piensa que se debe huir de la 
ó 3,fumigación como de un enemigo mortal, atendiendo á 
le ,»que exhala vapores venenosos que entrando por la bo- 
i- „ca á los pulmones , en donde se detienen , quitan la
1- ^respiración por su quaUdad astringente, y sofocan de
1- 3,repente al enfermo. Estos mismos vapores penetran del 
1€ „mismo modo por las narices hasta el celebro , y cier- 
)- „ran de tal manera los órganos de la facultad animal, que 
le „muchos pierden el sentido y movimiento; lo que fá- 
f. „ci mente les ^ocasiona epilepsias, apoplegías, convulsio-
i- «nes y parálisis. Aíí^erlo Ferreria en su tratado del mal
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y^venéreo, lîb. i. cap. 14. dice, que la fimigacîon es ma- 
„lisîmo remedio , de que no se han atrevido á usar para 
„todo el cuerpo los Médicos prudentes y hábiles , Anto- 
y^nio A/asa Bras^^volo , en su Irbro de la enfermedad ve- 
„nérea refiere , que vió un hombre á quien el humo que 
jJe subía á la cabeza le hizo caer en apoplegía, y mo- 
,rír inmediatamente. Por eso no quiere que se perfume 
„á Tos enfermos, á no ser que tengan la cabeza fuera del 
^pabellón. Finalmente, Alexandro Trajano Petronio acon- 
,,seja en su tratado del mal venéreo^ lib. 6. cap. 20. no 
plisar jamas los perfumes , á no ser que la enfermedad 
„sea inveterada, que no haya otro remedio, que casi se 
^desespere del mal; y que el enfermo , á fuerza de pa- 
,,decer, no se le dé mas vivir , que morir ; porque en 
„un lance tan desesperado mas vale usar de este arbi- 
,,trio , que no hacer nada.“ Por eso los Médicos mas 
sabios juzgaron de común acuerdo, cuya principal glo­
ria se debe á Rondeledo^ que pertenecía á las reglas de 
la mas sana terapéutica.

1. Excluir absolutamente de los perfomes, no solo 
el sublimado corrosivo, sino tambien el arsénico y oro- 
pimente, por ser bien conocida la qualidad venenosa de 
uno y otro: lo que, según mi dictamen , es muy bien 
hecho.

11. Reservar únicamente el cinabrio mercurial, que se 
sabe por experiencia sirve eficazmente para la curación 
del mal venéreo sin inconveniente alguno.

111. Omitir aquel inútil fárrago de remedios que se 
añadían á las fumigaciones con el nombre de correet voSy 
pues ya en el día nada se pone en los perfumes que sea 
venenoso.

IV. Consiguientemente de no mezclar con el cina- 
biio sino ciertas cosas, propias para exhalar mucho hu­
mo puestas sobre el f regó , y para corregir con su buen 
olor el fetor del cinabrio.

V. Que se usen estas cosas no por costumbre ó por 
os-
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ostentación , sino según las indicaciones, v. g, si el fin es 
hacer sudar, el benjuí, el estoraque roxo, la calaminta, 
la nuez moscada , el sucino, &c. para abrír los poros: si 
se han de curar úlceras, la mirra, el almáciga, el olí­
bano, el opoponaco , el ladano , y el leño de aloes, de 
enebro , &c. para desecar y limpiar.

Ví. El repetir las mas veces los perfumes todos los 
dias por cierto tiempo , según las fuerzas de los enfer­
mos, y la rebeldía de la enfermedad , hasta que se mue­
va la salivación. Pero si el enfermo , por su debilidad, no 
pudiese sufrir su uso sin interrupción , no se administra­
rán sino por intervalos, como se hace ya ha mucho tiem­
po con las unturas.

VIL El purgar tambien con un purgante suave de 
tres en tres fumigaciones á los enfermos que son de una 
complexion delicada, para rebatir la violencia de la sa­
livación , inclinando el humor de las fauces acia los in­
testinos.

De este modo el método de las fumigaciones, redu­
cido á las leyes de la Medicina práctica , se hizo mas se­
guro: lo que fue causa de que en poco tiempo adqui­
riese tanta estimación, que se acercaba á la de las un­
turas ; pero con todo eso distaba mucho, particularmen­
te luego que se reconoció por la experiencia, que es la 
verdadera piedra de toque de la virtud de los remedios.

I. Que el primero era mucho menos eficaz que el 
segundo , pues los enfermos que curaban por este me­
dio , recaían muchas veces , según dice Masa i y eratt 
muy raros, se^un dife Brasabolo, los que sanaban perfecta­
mente con las fumigaciones ^ sino que por lo común casi to^ 
dos recalan^ unos mas presto, y otros mas tarde.

2. Que la fumigación era mucho menos universal, 
pues no convenía sino á gente jóven , ó á personas ro­
bustas y vigorosas, que tenían los pulmones sanos , un 
temperamento fuerte, las vísceras en buen estado, y una 
ead aun floreciente j guando las unturas, administradas

se-
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sesun arte, convenían igualmente á< casi todos los en- 
fermos de qualquier sexó , edad y temperamento.

3, Que era mucho menos seguro , porque el humo 
que se exhalaba del cinabrio, por lo común dañaba á los 
pulmones, oprimía al celebro , hacia mal á los ojos , pre­
cipitaba la caída de los dientes, y á lo menos excitaba 
sudores, u diarreas considerables, inconvenientes que ra­
ra vez suceden en las unturas.

4. Finalmente, que era mucho mas incómodo, por­
que encerrados los enfermos estrechamente en el pabe­
llón, como en un calabozo , habían de sufrir allí la mo­
lestia de un calor que abrasaba, y no respirando sino un 
ayre inflamado , se inundaban de sudor. A lo menos de 
ninguna manera era mas cómodo : y á la verdad , sin ex­
tenderme aquí en las prerogativas bien conocidas de 
las unturas, no se puede negar que por ambas partes es 
necesario pasar por las mismas molestias , disgustos é 
incomodidades de preparación, curación, esputo, &c.

Y así, no hay que' admirarse de que el método de 
las unturas haya prevalecido contra el de las fumigacio­
nes , siendo el primero seguro, eficaz , perfecto , ha­
biéndose hecho cada dia mas suave, mas común , y mas 
Usado. < Pero qué digo ? es el mas suave , el mas co­
mún, y mas usado de todos los métodos , y el único que 
se usa hoy. Quando al contrario, el otro está despreciar 
do, cada dia se usa menos, y esta desacreditado por su 
ineficacia y sus riesgos.

CA-
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CAPITULO VII.

De la virtud del mercurio ; y preparaciones mercuriaiest 
por qué vias se introduce en et cuerpo : jp del método 

mas fácil ^ seguro ^ eficaz de curar el mal 
venéreo^

De la virtud del mercurio ^^p preparaciones mercuriales,

T va experiencia ha enseñado que el mercurio, sea dado 

interiormente^ después de preparado por la química y he­
cho polvos, de que se puede usar sin peligro, sea apli­
cado exteriormente en forma de unturas, después de apa­
gado y mezclado con la manteca, produce muchos efec­
tos diferentes, los que me parece que no podrían adiví- 
narse por solo el discurso.

i. Atenua , tritura , y funde la sangre , y todas sus 
partes, y por esto remedía eficazmente la espesura, tan­
to de la parte roxa, como de la parte linfática de la 
sangre.

2. Recorre todos los vasos del cuerpo , sanguíneos, 
linfáticos , secretorios y excretorios, hasta los mas peque­
ños ; desembaraza los que están infartados , abre los que 
están obstruidos, y consiguientemente restablece en todos 
la libertad de la circulación.

3. Hace que la pulsación del corazón y Ias arterias sea 
mayor, mas fuerte, mas llena, y al mismo tiempo mas 
blanda, mas igual y mas arreglada ; de modo que todos 
los diastoles y sístoles sean respectivamente uniformes en 
la magnitud , duración, celeridad, intervalo, &c.

4. Aumenta la secreción de los humores que se sepa­
ran de la sangre, príncípalmente de los serosos ó línfáti-

D4 eos.
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cos, como la orina, el sudor , la linfa estomacal é intes-’ 
tínal, h saliva, &c. ■

5 Exerce su principal acción en la boca, cuya parte 
interior se pone caliente, encendida , dolorida, llena de 
granos erisipelatosos , de grietas ulcerosas , de’ampollas 
corrosivas, y úlceras pequeñas , cuyo fondo está lleno de 
una materia blanquinosa , de donde proviene un fluxo 
abundante de una saliva espesa , viscosa, transparente y 
parecida á la clara de huevo ; lo que se llama saHuadon.

6. A proporción que esta salivación se aumenta , las- 
demas secreciones se disminuyen y suprimen , sin excep­
tuar la orina y transpiración , las que sin duda serian mas 
abundantes, si hubiera menos salivación , ó si no hubiera 
ninguna.

7* Algunas veces el mercurio, aunque administrado de 
un modo conveniente y en la dosis necesaria, no produce 
sino- poca ó ninguna salivación , y no daña sino poco ó 
nada la parte inferior de la boca; pero esto rara vez su­
cede, y entonces todas las dénias secreciones, ó á lo me­
nos una ú dos de ellas, son por lo común mas abundan­
tes y suplen el defecto de la salivacion.

8. Y así, sea que la salivación venga, ó que falte , el 
mercurio rectamente administrado resuelve en un mes 
los tumores de las partes, los ganglios , los nudos , los 
tubérculos, los exostoses, y los hiperostoses; disipa los 
dolores procedidos del virus venéreo ; cura las pústulas, 
las grietas y úlceras de la piel; detiene la caries de los hue­
sos ; facilita la generación del callo; finalmente, purifica 
la sangre de todo virus venéreo, que es lo que principal- 
naente se intenta.

Sin duda que estos son unos efectos maravillosos que 
nunca se habían visto en la Medicina, y que al parecer 
no debían esperarse de un cuerpo sin gusto y sin olor, 
como es el mercurio.

$. 11.
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IL

Por qué ^ias so introduee el tnereurio en el cuerpo. 
Como eï mercurio se usa ¿e dos modos, exteriormen­

te en ungüento, é interiormente en polvos ó píldoras 
hay también dos vías por donde entra en el cuerpo. * 

I. El mercurio administrado en untura, puede fácil­
mente penetrar hasta adentro. Arriba (*) se dixo que toda 
la piel esta llena de una inñnidad de poros, que como 
otros tantos conductos -excretorios dan salida á los líqui­
dos que sin cesar salen del cuerpo vivo, y que como 
otros tantos embudos pueden por un movimiento con- 
trari.)^ dar entrada á los líquidos que se aplican á la su­
perficie del cuerpo, si son compelidos por fuerza supe­
rior, Las gotitas del ungüento mercurial pueden , pues 
entrar con facilidad por estos poros , é impelidas por las 
que siguen inmediatamente penetrar en los vasos' sanguí­
neos capilares , que están esparcidos en gran número por 
la piel, o (lo que parece mas conforme á la economía 
animal) íntroducirse en los vasos linfáticos que nacen de 

excretorios de la piel, y ser llevados con 
la linfa a las venas.

Siendo la introducción del ungüento mercurial un efec­
to correlativo , que depende á un mismo tiempo de las 
disposiciones de la piel, que debe recibir el mercurio 
y de las dei^ mercurio, que debe ser recibido , es necesa­
rio atender á amúas disposiciones para poder formar juicio 
cierto de la cantidad de mercurio que debe introducirse 
en el cuerpo, y de la prontitud con que debe ser in­
troducido.

De parte de la piel se debe atender, i. á la extension 
de la parte sobre que se hacen las unturas, porque quan-

(*) En el cap. 3,
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to mas extensa sea ésta , ofrece mas poros al mercurio 
que debe entrar. 2. A la delicadez de la piel, poique 
quanto mas delgada sea esta , los poros serán mas y ma­
yores. 3. A la limpieza de la piel, porque quanto mas 
limpia esté , sus poros estarán mas libres. 4. Finalmente, 
al calor de la parte, porque quanto mas rarificada este la 
parte con el calor, tanto mas abiertos estarán sus poros.

De parte del mercurio es necesario considerar. 1. La 
Cantidad de mercurio que entra en el ungüento, y la de 
unsuento que se emplea, porque quanto mas mercurio 
ó ungüento haya , en iguales circunstancias, entrarían mas 
cotas mercuriales en el cuerpo. 2. La tenuidad del ^mer­
curio que hay en el ungüento , porque el mercurio es 
tanto mas propio para penetrar , quanto esta mas puro 
Y mas libre de partes de plomo. 3. El grado de movi­
miento que le empuja ácia dentro , pues entra mas, a 
nroporcion que se frota con mas fuerza, y^ por mas 
tieimpo 4. Finalmente , el tiempo que se detiene sobre 
la parte á que se aplica, porque en iguales circunstancias, 
quanto ménos se limpie la parte entrará mas mercurio.,

Todas estas disposiciones de la piel y del mercurio 
pueden variar y combinarse de tantos modos, que no de­
be causar admiración que resulten efectos tan diferentes, 
ni que una gran cantidad de ungüento no haga efecto en 
un w<-cto, quando una cantidad muy pequeña mueve 
en otro una salivación tan copiosa que admirai lo que 
he querido advertir, para que se considere con quanta 
precaución deben , aun los Facultativos mas experimenta­
dos , administrar un remedio cuyos efectos pueden variar 
por’tantas y tan diferentes causas.
’ II Al mercurio, tomado interiormente en polvos, 0 
en píldoras, no le faltan caminos por donde entrar en la 
sanare Estos caminos, bien conocidos de todo el mundo, 
soiflos vasos quilíferos , que desde-Lis primeras vias lle­
van á la sangre la parte mas pura y mas dulce de los 
alimentos, y al mismo tiempo Uevan Ias partículas mer-
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curiales que se hallan mezcladas con ella.

La cantidad de mercuno que de este modo se intro­
duce , depende, como en el caso antecedente, de la dispo­
sición de los vasos que reciben el mercurio , y de la del 
mismo mercurio ^ne es recibido; de modo, que esta can­
tidad será mayor o menor, por una parte: i. según el nú­
mero de vasos quiliferos ; 2. según la magnitud de su cali­
bre : 3. según la tuerza y freqúencia de sus oscilaciones. 
Y por otra parte: 1. según la cantidad de las partes mer­
curiales: 2. según su pequenez; 3. según su facilidad en 
moverse : 4. según el grado de impulsion que reciben de 
la contracción de las túnicas dedos intestinos.

Atendiendo, pues, á la diferente combinación de estas 
-disposiciones, asi de ¡as venas lacreas, como del mercu­
rio, debe juzgarse de la cantidad de mercurio que por es­
ta via puede entrar en el cuerpo.

Entre todas las preparaciones mercuriales, la panacea 
es la mas á propósito para mezclarse con la sangre, por 
ser la mas ligera , por no tener virtud alguna purgante 
y por consiguiente debe pasar á la sangre en mayor can­
tidad que qualquiera otra, y causar una salivación mas 
copiosa; por eso es tambien la que mas se usa; con to­
do eso, su virtud no llega á la del ungüento mercurial. 
A la verdad, medía onza de mercurio aplicado en un­
güento hace salivar mas, y con menos irritación, que 
igual porción de mercurio en panacea, dado en mucha 
doJs: esta diferencia entre el uso interior y exterior del 
mismo remedio sin duda admira, y á mi parecer no se 
ha observado bien hasta ahóra.

Por qualquiera vía que Ias partículas mercuriales en­
tren en el cuerpo, son prontamente llevadas al corazón 
por Ias venas ó vasos linfáticos, y echadas desde allí en 
Ias artenas y distribuidas en las partes, por medio de la 
cir 'lacion, empiezan á obrar del modo siguiente.

L Agitad-ts por^ la contracción y dilatación del cora­
zón y de las arterias, se mezclan y confunden con la

san-
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sangre de tal modo, que se distribuyen uniformemente 
con ella hasta en los mas pequeños vasos arteriales, y en 
tpdas las partes por donde estos ramos se extienden.

II. Derritiéndose las parces de trementina y manteca, 
con el calor de la sangre, vuelve el mercurio á tomar 
su estado natural, y forma una infinidad de gotitas re­
dondas , lisas , y parecidas al rocío , del mismo modo 
que se le ve revivificarse quando se derrite el ungüento 
mercurial á un fuego lento.

UL Las preparaciones mercuriales, desembarazándose 
de las puntas salinas de que están armadas, vuelven del 
mismo modo á tomar su antigua forma, pero con mas 
dificultad, con mas lentitud, y no tan perfectamente co­
mo las gotas de ungüento, porque están mas intimamen­
te penetradas de estas puntas salinas.

IV. Las gotas mercuriales, mezcladas con la sangre 
que es arrojada á la aorta por la contracción del cora­
zón , salen con la misma fuerza que ellaj pero como son 
mucho mas pesadas quedas gotas de la sangre del mis­
mo volumen, la quantidad de su movimiento es tam­
bién mucho mayor.

V. Las gotas mercuriales obran á modo de un cuer­
po sólido en todo lo que encuentran en el curso de la 
circulación , y por consiguiente con tanta mayor fuerza, 
quanta es mayor su masa, por eso á proporción que 
muchas gotas pequeñas reunidas entre si formen gotas 
mas gruesas, arrojarán con mas violencia quanto se opon­
ga á su paso.

De aquí pueden sacarse las conseqüencias siguientes. 
I. Que las gotas mercuriales, circulando con los humores, 
penetrarán por su divisibilidad hasta en los vasos mas pe­
queños de qualquier género que sean.

11. Que si algún vaso obstruido opone una gran re­
sistencia, detcniéndose muchas gotas de mercurio á la 
entrada de este vaso , y reuniéndose en una sola , obrarán 
con mas fuerza en el obstáculo que las resiste, y al fin se 
abrirán paso. Q^^
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III. Que forzados y disipados de este modo los 

obstáculos que se oponían al curso de la sangre, todos 
los vasos del cuerpo aun los mas pequeños , la dexarán 
el paso, libre.
. IV. Que la sangre, la linfa, los humores recremen- 

ticios y excrementicios, si son muy crasos y viscosos, se 
quebrantarán y atenuarán con el peso de las gotas de 
mercurio, y por la celeridad con que se mueven, y así 
todos los líqíüdos recobrarán poco á poco su fluidez na- 
^’^i^^íí y circularán con mas rapidez, facilidad y libertad.

V. Que todas las secreciones serán mas abundantes; i. 
porque los humores estarán mas fluidos: 2, porque todos 
los vasos secretorios y excretorios estarán mas desemba­
razados: 3. porque la sangre llegará á ellos con mas ra­
pidez y frequencia.

Vl. Que así el virus venéreo, sea el que fuere, en 
qualquier cantidad que se suponga en el cuerpo , y en 
qualquiera parte que se oculte , atenuándose , dividién­
dose , y quebrantándose con la repetida acción de las 
gotas mercuriales , se desarraygará -; destruirá , y saldrá 
fuera por todos los conductos excretorios , y por consi­
guiente desajiareceran en poco tiempo todos los sínto­
mas del mal venéreo.

Pero lo que se ha dicho de los efectos del mercurio 
debe entenderse con alguna restricción, porque siendo li­
mitada la acción de las gotas mercuriales en la sangre, en 
los vasos, y en los obstáculos que encuentran , debe te­
ner también un efecto limitado. De modo que puede muy 
bien el mercurio quitar las obstrucciones, disipar las re­
babas , y resolver los tumores, quando la materia de que 
se forman aun está blanda y en estado de ceder; pero no 
debe esperarse el mismo efecto quando está muy dura y 
muy compacta. De aquí proviene , que los ganglios, »«- 

os , escirros, exostosis, é hiperostosis inveterados y 
muy aros , ^subsisten algunas veces despues de las un­
turas mercuriales bien administradas, aunque se haya 

des-
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destruido enteramente el virus venéreo.

Ahora solo resta dar razón de Ja salivación, nuevo 
género de evacuación, y enteramente ignorado en la Me­
dicina antes del uso del mercurio, el que solo la produ­
ce, aunque no siempre, pues se ven algunos enfermos 
que xiunca pueden salivar , adminístreseles el remedio del 
modo que se quisiere ; por lo que hay que desatar dos 
difículrades opuestas ; la una ¿ por qué el mercurio excita 
regularmente la salivación? la otra, ¿por qué no la excita 
siempre?

I. Arriba se dixo que el mercurio aumentaba todas 
las secreciones, y por consiguiente aumenta tambien la 
de la saliva. Pero esto solo no basta para mover una 
salivación como la que viene a los que son untados Con 
el ungüento mercurial ; es necesario que concurran tam­
bién las causas siguientes.

i. Entre las demas secreciones, las de los humores 
linfáticos, esto es, de la saliva, y del humor estomacal 
é intestinal, deben, ser mas copiosas , porque atenúan^ 
dose la sangre coricei mercurio, se resuelve casi toda en 
linfa ó en humor linfático.

2. La secreción de la saliva en particular debe ser 
mas abundante que la del humor estomacal é intestinal, 
porque evacuándose la saliva por el esputo, según cae en 
la boca, los vasos secretorios y excretorios de laS' glán­
dulas salivales se hallan por esto mas libres y mas abier­
tos que los del estómago é intestinos.

3. Y así, la secreción de la saliva debe ser mas abun­
dante que la de todos los demas humores, y producír un 
esputo frequente é incómodo, que regularmente sobrevie­
ne los primeros dias de las unturas, y es el preludio or­
dinario de la salivación.

4. Esta saliva abundante que viene continuamente á la 
boca por la acción del mercurio, y que en los enfermos 
de mal venéreo es virulenta, quando en las personas per­
fectamente sanas es casi insípida, introduciendose en las 

aber-
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aberturas pequeñas de los vasos mucosos, de que está 
sembrada la parte Interior de la boca, comunica á la mu­
cosidad que allí se encierra una acrimonia viciosa, por Jo 
que esta mucosidad corroe insensiblemente sus propios 
depositos ; de lo que se sigue, que en los parages en don­
de abundan mas estos depósitos, como en los labios, en 
las mexillas , encías, paladar, fondo de las fauces , y par­
ticularmente á los lados de la lengua, se manifiesta al prin­
cipio calor, encendimiento, tumor, y finalmente muchas 
ulceras diferentes, que extendiéndose corroen estas partes.

5. El dolor que siempre acompaña á la ulceración 
de las partes, y que se aumenta de tiempo en tiempo con 
la llegada de una saliva mas acre, por el movimiento de 
la lengua, por el encuentro de los dientes , y por la fro­
tación de, los alimentos líquidos ó sólidos, excita por le­
yes de simpatía oscilaciones mas fuertes y mas prontas 
en los vasos y en Ias fibras de las glándulas salivales pa­
rótidas , maxilares , raninas , &c, lo que hace correr un 
arroyo continuo y abundante de una saliva espesa, visco­
sa y clara ; por eso la salivación dura hasta que las úlceras 
de la boca se curan, ó por sí mismas , ó con remedios.

6. A proporción que la salivación se aumenta las de- 
mas secreciones se disminuyen necesariamente, y aun algu­
na vez se suprimen ; porque á proporción que la sangre 
provee mas saliva, se inhabilita para proveer otros humo­
res exceptuando solamente la secreción de la orina y 
de Ia transpiración, la que no obstante suele padecer una 
diminución considerable.

n. Alguna vez, aunque rara, sucede, como lo acredi- 
^^ j experiencia , que el mercurio , aunque administrado 
en debida forma y en la dósis mas conveniente parece 
estar privado de una parte de su acción, y engañando la 
esperanza de los Facultativos y de los enfermos, no pro­
duce ulceras en la boca , ó solo las produce muy ligeras 
superficiales y en corto número, y no mueve salivación 
aguna, o muy corta, que mas parece esputo, que ver- 

da-
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dadera salivación. A la verdad admira que un remedio, 
cuyos efectos por lo común son tan violentos , per­
manezca alguna vez tan tranquilo en el cuerpo. Esto, á 
mi parecer , debe provenir de alguna de las causas si­
guientes.

i. De que la piel es muy sólida , muy compacta , y 
por consiguiente muy impenetrable al mercurio, el que 
no entra sino en muy corta cantidad. 2. De que la sangre 
es naturalmente muy seca , y no puede, no obstante la 
actividad del mercurio, proveer sino muy poca linfa, lo 
que no puede mantener la salivación. 3. De que hallándo­
se qualquiera otra evacuación , v. g. el sudor, la orina, 
los cursos, &c. naturalmente, por casualidad, ó por la 
acción de algún remedio , mas abundante de lo regular, 
sucede que inclinándose la linfa á aquella parte por don­
de halla camino mas libre y mas fácil, debe disminuirse 
y aun suprimirse la salivación. 4. De que Ias glándulas 
salivales se hallan apretadas, comprimidas’, compactas, 
duras y escirrosas 5 ya naturalmente, ya por enfermedad, 
y consiguientemente no dexan pasar la linfa salival sino 
con mucha dificultad y lentitud. 5. De que la salivación 
que baña la boca es tan espesa, crasa y viscosa, y sus sa­
les están tan embarazadas por la qualidad natural ó acci­
dental de la sangre, que no tiene ninguna acrimonia, 
ni aun mientras dura la actividad del mercurio, y por 
consiguiente no puede corroer los vasos mucosos de la 
boca. 6. De que los orificios de estos vasos son muy es­
trechos para poderse empapar del virus contenido en la sa­
liva, ó empapan tan corta cantidad que no puede infício- 
narse. 7. De que en estos sugetos falta, ó es muy débil la 
linfa regular, entre el interior de la boca y las glándu­
las salivales 5 pues de este modo no seguirá la salivación 
ala irritación y exúlceracion de la boca: parecerá tal vez 
extraña esta variedad que admito en las simpatías; pero se 
debe considerar que éstas no tienen leyes determinadas, y 
que varían en diferentes sugetos: de lo que proviene, que
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el mismo emético, el mismo humo, el mismo estornu- 
dítono, &c. producen efectos tan diferentes en el estóma­
go, ojos y narices de diferentes sugetos.

Demas de esto, la experiencia, que es superior á todos 
los discursos, ha ya mucho tiempo que tiene acreditado 
que el mercurio aun quando no excite salivación, produce 
no obstante en Ia sangre , con tal que haya entrado en su­
ficiente cantidad, los mismos efectos que si hubiera movi­
do una salivación regular, y que no dexa de extirpar ra­
dicalmente el mal venéreo.

§. 111.

Del tneíodo tnas fád^ seguro jz eficaz de curar el mal 
venéreo.

^^Ío basta haber referido los diversos métodos que se 

han usado hasta ahora para curar el mal venéreo i es ne­
cesario aun examinar el mérito de cada uno , y señalar en 
pocas palabras quál parezca ser el mejor y mas seguro.

Ya dixe arriba (a)’ que estos métodos eran tres, á saber, 
i. Elque los Médicos siguieron en el primer tiempo de la 
enfermedad. 2. El uso de los leños y raíces sudoríficas. 3. El 
uso del mercurio y preparaciones mercuriales. En quanto 
al primer método no se habla de él, pues no me parece que 
hoy haya quien crea que un mal tan indomable como el 
mal venéreo, y tan superior á todos los remedios comunes, 
pueda ceder á unos remedios que no tienen fiierza para 
destruir ni aun una sarna algo considerable. Tratase, pues, 
solamente de saber quál de los dos últimos métodos es el 
mejor ¿si el uso de los leños y'raíces sudoríficas, ó el del 
mercurio y remedios mercuriales?

No me admiro de que en el siglo diez y seis se prefi­
riesen comúnmente los leños al mercurio > entonces aun

E se
W Cap. 4.
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se padecían las antiguas preocupaciones contra este mine­
ral, y no se conocía suficientemente el verdadero método 
de usarle, por eso le daban unas veces en muy pequeña 
cantidad y con mucha lentitud, lo que por lo común le 
hacia inútil j otras en muchas dosis y con grande precipi­
tación , lo que casi siempre tenia fatales conseqúencias. 
Añádase á esto , que el guayaco , la china, la zarzaparrilla, 
y el sasafras, eran entonces remedios nuevos y muy pon­
derados , aunque con poco fundamento , y que la novedad 
tiene un maravilloso atractivo para la mayor parte de los 
hombres , que todos se dexan llevar de los aplausos 
públicos.

Pero finalmente la experiencia ha disipado las preocu­
paciones, y ha hecho ver con evidencia, por repetidos 
exemples, que los leños sudoríficos son incapaces de curar 
el mal venéreo confirmado 5 y al contrario , que el mer­
curio bien administrado es un remedio infalible y muy 
eficaz. Así, todos los Médicos, aun los que mas obstina- 
damente adherían á las opiniones de los antiguos , se han 
visto precisados , á pesar suyo, á rendirse á la verdad , y 
confesar unánimes, que para destruír perfectamente toda 
especie de mal venéreo , debe siempre preferirse el mer­
curio al uso de los leños.

No obstante, porque no parezca que quiero quitar 
al guayaco las alabanzas que puede merecer, concedo 
voluntariamente: 1. Que su cocimiento, como tambien 
el de la china, zarzaparrilla, sasafras, &c. es útil en las 
enfermedades venéreas locales é incipientes ; como en la 
gonorrea, los incordios, las úlceras, y los puerros, en 
los que el virus morbífico, que es reciente y en corta 
cantidad, puede regularmente ser destruido con los co­
cimientos de los leños. Sin embargo, debe tenerse cui­
dado de no usarlos temerariamente en sujetos flacos, se- 
cos, extenuados, biliosos, o en los que padecen ,de los 
pulmones, riñones , ó vexiga.

a. Que este cocimiento, usado con las- mismas, pre- 
can-
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cauciones, es muy útil para disipar los dolores venéreos 
que pueden quedar despues de las unturas mercuriales, sea 
usado solo ó mezclado con Ia leche de vacas, según 
que el temperamento del enfermo es mas húmedo o 
mas seco , mas seroso ó mas salado.

3. Finalmente, que algunas veces es necesario dar es­
te cocimiento despues de las unturas mercuriales bien ad­
ministradas, quando el mal venéreo se halla complicado 
con las escrófulas, ó con el escorbuto , de tal modo 
que los síntomas dependan de estas dos causas ; porque 
aunque el mercurio destruye poderosamente el mal ve­
néreo , las mas veces no hace impresión alguna en el virus 
escrofuloso, ó escorbútico, y ambos ceden felizmente al 
cocimiento de guayaco. Por eso he visto que muchos 
enfermos de mal venéreo, acometidos al mismo tiem­
po de escorbuto , ú de escrófulas, no habían podado , no 
obstante las unturas bien administradas, recobrar una 
salud perfecta hasta despues de haber usado por un 
mes de un cocimiento puro de guayaco, ya solo, ya 
con los demas leños, y con ciertas yerbas anti-escro- 
fulosas ó anti-escorbúticas.

CAPITULO VIII.
Quál sea el mejor uso del mercurio, el Interior ^ ó exte-' 
rior: T' entre los modos de usarle exteriormente , quál sea 
el mejor'. T quál de los dos métodos es mas se^uro^ el 

de las fumigaciones ó el de las 
unturas.

L
Quál sea el mejor uso del mercurio: el Interior , o 

exterior.
IVIucho es haber concedido la preeminencia al mercu­

rio , pero aun no basta. Como éste puede usarse, de dos 
modos, interiormente en píldoras ó en polvos, y exte-^

rior-^
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riormínte hacíéndole penetrar los poros, se trata de de-¿ 
ddití ¿quál de estos dos métodos sea el mejor ? Me pa­
rece que á juicio de todos los prudentes debe ser preferi­
do el uso exterior del mercurio , al interior, y esto por 
muchas razones:

L Porque las preparaciones mercuriales, estando co­
mo están cargadas de puntas ácidas, punzan, irritan y 
consiguientemente hieren y debilitan las túnicas del es­
tómago: de donde nace que los sugetos que han to­
mado mucho tiempo Cotas preparaciones, padecen regu­
larmente del estómago.

n. Porque las preparaciones mercuriales no penetran 
en Ia sangre por las Atenas lácteas sino en muy pequeña 
cantidad, respecto de la dósis que se tornaj y por con­
siguiente no obra sino muy poco y con mucha debili­
dad en la sangre, y en el virus que con ella está mez­
clado.

111. Porque las partículas mercuriales armadas de pun­
tas, circulando con la sangre, punzan é irritan los va­
sos pequeños de las partes blandas, lo que produce un 
calor , una irritación, un flogosis, un eretismo en los 
pulmones, en el celebro, en el estómago , en el híga­
do, en los riñones, en la vexiga, y aun en el útero en 
las muscres.

IV. Porque estas mismas partículas fluyendo en la bo­
ca 'con la saliva, punzan é irritan.las partes ulceradas 
con las puntas salinas de que están armadas, y de este 
modo las inflaman mas: lo que produce una salivación 
penosa y violenta, un flogosis, una inflamación de la bo­
ca ,, úlceras mas profundas y malignas, y consiguiente­
mente un dolor mas agudo.

Por eso por una parte las preparaciones mercuria­
les usadas interiormente, hieren al estóma2:o, dañan de 
muchos modos á los pulmones y demas visceras > y por 
consiguiente su uso tiene siempre malas consequendas:' 
por otra no corrigen enteramente la sangre, ni destru-
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yen , como es necesario , el virus quando esta muy array- 
gado; y por consiguiente no pueden curar el mal vené­
reo inveterado : por lo que no debe causar admiración 
que se pretiera el uso exterior del mercurio, en el que 
nada de esto hay que temer, y del que al contrario, se 
debe esperar todo buen suceso; pues de este modo el 
mercurio entra en la sangre: i. sin herir al estómago: 
2. por un camino libre y fácil: 3. en su forma na­
tural: 4. libre de toda acrimonia ; y así es preciso 
que obre eficazmente,, y sin producir por sí efecto al­
guno malo.

Echemos pues de nosotros á estos impostores, que 
con sus panaceas , precipitados , magisterios , píldoras, 
polvos , secretos, elixires , y tinturas mercuriales , se 
atreven á prometer una cura radical del mal venéreo 
confirmado. Dexen , finalmente, de deshonrar la Medici­
na, y hacer odiosos con su abuso detestable los exce­
lentes remedios, que siendo bien aplicados , han dado y 
aun darán á muchos la salud; y de esto puede conocerse 
que no pretendo condenar de modo alguno el uso in­
terior de las preparaciones mercuriales : al contrarío las 
tengo por muy útiles, con tal que se usen en las enfer­
medades para que son propias, y con el método conve­
niente.

En las enfermedades para que son propias : 1. En las en­
fermedades venéreas incipientes y locales , como la go­
norrea, el incordio, las úlceras, los puerros, &c. Por­
que hay motivo para esperar que con estos remedios se 
pueda desarraygar un virus que se halla en corta canti­
dad y muy reciente: 2. Quando se trata • no de curar 
un mal venéreo universal y confirmado, sino de mi­
tigar su violencia hasta tener proporción de usar los 
remedios mas eficaces; y esto es lo que pueden hacer 
las preparaciones mercuriales.

Con el método conveniente, esto es: 1. Absteniéndose 
de las preparaciones que obran con violencia, y consi- 

E-j guíen- 
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guíentemente de casi todos los precipitados mercuriales, 
porque mueven excesivamente por arriba y por abaxo; 
destruyen el estomago, y muchas veces le corroen : pro­
ducen en los sólidos irritaciones convulsivas , y causan 
en los líquidos , en diversas partes del cuerpo ,’movimien­
tos irregulares y siempre peligrosos : 2. Eligiendo las pre­
paraciones mas suaves, como el fí^ercurío dulce , la pa~ 
nacea fí2ercuf’lal, el etblope mineral preparado con fue­
go 5 estas obran con menos precipitación y menos pe­
ligro que las primeras, y acaso no son menos efi­
caces : 3. No dando estas preparaciones , aunque sua­
ves, en gran dosis, por mucho tiempo, 6 con mu­
cha freqücncia , porque no dañen á los pulmones, 
al estomago, á la vexiga, al útero, &c. sino guardando 
en esto una moderación, conforme á las reglas del ar­
te y proporcionada al temperamento , ai estado, á las 
merzas del enfermo, y á la naturaleza y grado de’la en* 
fermedad.

Pero por mas precauciones que se tomen no hay 
que pensar que aun en los casos dichos el uso inte­
rior del^ mercurio pueda nunca igualar al exterior; y así 
siendo este como es mas seguro y eficaz, en iguales 
circunstancias debe siempre preferirse, como lo enseñan 
la razón y la experiencia.

§. IL ‘

Entre ¡os modos de usar el merenrio exteriormente, ^^udl 
es el mejor.'^.

El mercurio puede usarse exteriormente de tres mo­

dos , en perfumes, en emplastos, y en unturas ó ungüen­
tos. No obstante, es necesario determinar quál de estos 
métodos es el mas fácil , seguro y eficaz, y por consi­
guiente el mejor.

Cons-
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I. Consta de lo que se dixo arriba, (4) que el método 

de los perfumes no es el mejor , no solo el de los per­
fumes acres, venenosos, y mortales, como el de rebal­
gar , oropimente, los que con razón están condenados 
por todo el mundo como perniciosos, y que ha ya mu­
cho tiempo que están desterrados de la Medicina, sino 
también los perfumes mas suaves hechos con el cinabrio 
y el incienso, ó la resina, ó con qualquiera otra goma 
inocente : pero de esta materia volveré á hablar en el 
§. siguiente.

II. El mismo juicio debe hacerse de los emplastos mer­
curiales, según se dixo arriba, (¿) porque aunque sean 
ménos peligrosos que las fumigaciones , tienen poca vir­
tud y no mueven mejor que ellas la salivación, porque 
uniéndose estrechamente las partículas mercuriales con 
las partes crasas y espesas del emplasto, y no poniéndo- ' 
se en movimiento por la frotación , sino únicamente 
por el calor del cuerpo, entran en él con mucha len­
titud y en muy corta cantidad : además , que estos 
emplastos incomodan á los enfermos; y ya por su de­
masiada acrimonia, ya por el obstáculo que oponen á 
la transpiración , los encienden y causan comezones, 
granos , erisipelas , y aun clavos. Por eso hoy solo 
se aplican en algunos parages particulares, para re­
solver los tumores escirrosos ó gomosos , los exosto­
ses , &c.

III. El único método que hay fácil y eficaz, es el de 
las unturas ó ungüentos: en él se administra la cantidad 
de mercurio que se quiere, se aplica en la dosis que pa­
rece conveniente, se repiten las unturas según la nece­
sidad, no excitan en la piel calor mordicante, sino quan­
do mas un calor suave y ligero ; las partículas mercuria­
les están allí poco embarazadas, se desenvuelven con fa­
cilidad, y con el movimiento de la frotación penetran

£4 muy
W Cap. VI. (^) Cap. V.
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muy adentro, &c. Luego las unturas mercuriales son 
preferibles, y efectivamente ha mucho tiempo que se pre­
fieren á las fumigaciones y emplastos, no solo para curar 
el mal venéreo confirmado y universal , sino tambien 
para todas las enfermedades venéreas locales , esto es, pa­
ra el mal venéreo particular é incipiente.

IV. No falta mas que explicar el modo de adminis­
trar bien el unguento mercurial. Para salir bien con la 
administración de este ungüento, deben observarse las re­
glas siguientes, i. Antes de aplicar el ungüento mercu­
rial dar sobre la parce algunas friegas hasta que se pon­
ga encarnada , para que se abran mas los poros y re­
ciban mas mercurio. 2. Extender y aplicar el ungüento 
frotando 5 y para esto es convenience que no sea lí­
quido , sino un poco espeso , para que agitadas las par­
tículas mercuriales con el movimiento y la frotación , pe­
netren mas profundamence j continuar cada untura has­
ta que parezca quc sc ha secado el ungüento en la par-- 
te frotada, y que con dificultad resbala la mano del que 
frota. 3. No permitir que el enfermo se dé él mismo las 
unturas, como quieren algunos , sino hacer que se las 
administre algún sugeto inteligente, que le frotaiá con 
mas fuerza y por mas tiempo, y que unte con las ma­
nos desnudas y sin guantes, para que pueda excitar mas 
calor 5 y concluida la untura cuidará de lavarse bien 
las manos. 4. Cubrir la parte untada con paños calien­
tes para que no se cayga el ungüento, y hacer que el 
enfermo , después de cada untura, se arrope bien en la 
cama para que el calor haga que el mercurio penetre 
mejor.

Solo resta determinar, si se debe solicitar una saliva­
ción copiosa con unturas abundantes, freqüentes y coti­
dianas: ó si al contrario , se deben dar suaves, y de largo 
en largo tiempo, para que ó no venga salivación , ó sea 
muy corta: cada una de estas opiniones ha tenido y 
aun tiene el día de hoy padrinos muy hábiles ; no obstan­

te,

MCD 2022-L5



t^enereas. Li^, I. Cap. i^IIL 75
te, b question es fácil de resolver , si se atiende á lo que 
queda dicho en los capítulos antecedentes.

I. Que con tal que haya certeza de que ha entrado 
en el cuerpo suficiente cantidad de mercurio , la salivación 
no es absolutamente necesaria para destruir el mal vené­
reo, como lo tiene acreditado la experiencia, contra lo 
que muchos creyeron antiguamente, y aun creen algu­
nos el dia de hoy.

11. Que con todo eso Ia salivación es el camino mas 
seguro y mas fácil para evacuar la mayor paite del virus 
oculto en la sangre 5 y así quando falt^, hay necesidad de 
suplirla con otras evacuaciones , ya naturales como el 
sudor ó la orina , ya artificiales como los cursos para 
facilitar salida al virus.

111. Aun mas, que la salivación es regla segura para 
juzgar, tanto de la cantidad de mercurio que lía entra­
do en el cuerpo, como de la. acción que exerce en la 
sangre; y consiguientemente para saber manejar con mas 
seguridad el remedio , según la naturaleza ó antigüedad 
de la enfermedad.

IV. Y así, que no habiendo inconveniente por otra 
parte, parece ser necesaria la salivación, ya para dar al 
virus fácil salida , ya para que el Facultativo conozca lo 
que ha hecho y lo que falta que hacer , para que no pro­
ceda en la curación á ciegas y sin regía.

V. Que la salivación es principalmente necesaria quan­
do el mal venéreo es considerable, antiguo, é invetera­
do , quando el virus ha penetrado profundamente y ocu­
pa muchas partes , porque entonces el remedio debe ser 
proporcionado á la gravedad del mal que se intenta des- 
arraygar y destruir.

VL Que no obstante, siempre es necesario manejar 
con prudencia la salivación; y si hubiese necesidad, mo­
deraría con los purgantes ? de modo, que las úlceras de 
la boca no sean ni demasiadas ni profundas, y que no 
arroje el enfermo mas de una,ú dos libras de saliva cada

dia.
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día. Porque ¿para qué será atormentar , consumír y ani­
quilar índíscretamente á los enfermos con las molestias, 
vigilias y tormentos de una salivación cruel, molesta y 
siempre peligrosa, si pueden curarse con la misma se­
guridad, excusándoles estos males)

VIL Que la salivación debe expresamente evitarse, 
dando Ias unturas en corta dosis y de largo en largo 
tiempo , y caso que sobrevenga detenerla con purgantes, 
quando el enfermo está amenazado de tisis , ó expuesto 
á la epilepsia 5 quando las encías padecen escorbuto 5 quan­
do el cuello y sus alrededores están cargados de glándu­
las escrofulosas ; quando una muger está embarazada; 
quando la debilidad del enfermo le inhabilita para sufrir 
la salivación, &c. Pero esto se explicará mas largamen­
te en otra parte.

§. IIL

Quál de los dos métodos sea mas seguro j el de las fu^ 
migaciones , d el de las unturas'^

ISÍo tengo razón de dudar que el método de las fu­

migaciones es muy inferior ai de las unturas , no por­
que el remedio ni su virtud sean diferentes, pues siem­
pre es el mercurio y la acción de las partículas mercu­
riales en el virus venéreo y en los humores inficiona­
dos igual por ambas partes ; pero hay-^dos dferenclas im­
portantes , que hacen que el método de las unturas sea 
seguro, eficaz, decisivo ; y al contrario el de las fumi­
gaciones nunca puede ser tan seguro, eficaz y decisivo.

La primera diferencia consiste en el distinto modo de 
introducírse el mercurio en los vasos.

i. El mercurio , administrado en untura , penetra en 
los vasos por entre la piel, que es densa , dura y capaz 
de sufrir el esfuerzo de las partículas mercuriales ; pero 
dado en fumigaciones se introduce en los vasos por los 

pul-
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pulmones, cuya substancia es blanda, floxa, tenue y na­
da proporcionada para sufrir el choque de las partes mer- 
curialcs : por lo que en iguales circunstancias el mercu­
rio administrado en fumigación, obrará en los pulmo­
nes con mas fuerza, que la que obra en la piel adminis­
trado en untura, á proporción de que el texido de los 
pulmones es mas blando que el texido de la piel.

2. El mercurio administrado en untura no obra en 
la piel^ mas. que con el grado de celeridad que pueden 
adquirír sus moléculas por el movimiento de la untura, 
que es bien ligero ; pero administrado en fumiíacion 
obra en la vesículas del pulmón con todo el ímpetu que 
el fuego imprime en sus moléculas , que es mucho mayor.

3. Por eso, midiendo como conviene la desigualdad 
de los dos, el peligro de rotura ó erosion con que el 
mercurio dado en fumigaciones amenaza al pulmón, se­
rá mucho mayor que el peligro del mismo género con 
que el mercurio dado en unturas amenaza á Ia piel, tan­
to respecto de la blandura de los pulmones, comparada 
con la blandura de la piel, como respecto de la celeri­
dad de las moléculas del mercurio administrado en per­
fume, comparada con la celeridad de sus moléculas ad­
ministrado en unturas.

4. No debe pues admirar, que las fumigaciones sean 
regularmente mortales , no solo á los pulmoniacos as­
máticos, cakecticos , hemoptoicos , Ócc. que tienen el 
pulmón viciado, y que por esta razón se les prohíben, 
sino tambien á Ias personas robustas y fuertes , que por 
el uso de las fumigaciones suelen adquirir muchas veces 
males incurables..

5. Adviertan bien los interesados que hay tres cami­
nos pata introducir el mercurio en el cuerpo humano* 
a saber, la piel, con las unturas 5 el estómago , por la de­
glución 5 los pulmones, por la fumigación : que es un 
eiior grave escoger el camino del estómago y hacer 
tragar las preparaciones mercuriales, enseñándonos la ex-

Pe-
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periencia que esto destruye y arruina el estómago r que 
aun es mayor atreverse á introducir el mercurio por la 
via de los pulmones , usando de la fumigación ,^ porque 
ésta es una parte blanda, de un texido laxó , menos ca­
paz que el estómago de sufrír el ímpetu del metcuríos 
y al mismo tiempo mas noble y mas necesaria á la vi­
da: que por consiguiente el único partido que debe to­
mar un hombre prudente, es, elegír la piel para introdu­
cir el mercurio , pues por esta parte no hay nada que 
temer} y aun quando pudiera rezelarse algún leve desor­
den por parte de las unturas , nunca hay riesgo grande.

La segunda diferencia se toma del diferente ímpetu 
con que las partículas mercuriales se precipitan en la ma­
sa de la sangre.

i. En las unturas , las partículas mercuriales penetran 
en los vasos con mas lentitud que en las fumigaciones, 
como se dixo arriba , y por consiguiente se introducen 
en la sangre con menos ímpetu.

2. En las unturas , habiendo entrado las partículas mer­
curiales en Ias embocaduras de las venas capilares sanguí­
neas , ó linfáticas, que se distribuyen en el texido de la 
piel , pasan sucesivamente a los troncos mayores has­
ta que llegan finalmente al corazón , mezclándose poco 
á poco y con igualdad con la sangre; al contrario en 
la fumigación , estas mismas partículas mercuriales in- 
troduciéndose en los ramos grandes de las venas sangm- 
neas , ó linfáticas, que se reparten en los pulmones, van 
con mas rapidez al corazón, confundidas con desigual­
dad y en pelotones con la sangre,

3. En las unturas es fácil, según la neccsídad , míno- 
Tár la actividad del mercurio , quitando el paño que es­
tá empapado, y limpiando la piel untada conocí ungüen­
to, ó mantener su efecto , dexando el paño sobre la 
piel sin limpiaría ? pero en las fumigaciones^ no hay re­
medio: de modo , que lo hecho hecho, sin haber ar­
bitrio para volver ap;as».

Por
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4. Por Io que recopilando en dos palabras todo lo 

dicho , se ve que el ímpetu que hacen las partículas mer­
curiales en la sangre con. las unturas, debe ser siempre 
suave, igual, uniforme , constante y obediente : al con* 
trario en las fumigaciones, es tumultuoso , turbulento, 
precipitado , desigual, inconstante , desobediente, inca­
paz de sujerarse á regla alguna, y propio para causar eie- 
tismos y desórdenes freqüentes j y así es fácil juzgar quál 
de los dos métodos debe preferírse: y á la verdad si hay 
casos en que es preciso darse priesa con ieníitud, en nin­
guno como en el uso del mercurio , que necesita mas 
de“ freno, que de espuela.

Estas Últimas palabras me ofrecen una comparación 
para manifestar mi pensamiento. El Facultativo que usa 
de las unturas, se parece á un ginete bien montado en 
un caballo vigoroso , pero dócil, y tan obediente á la 
espuela, como al freno , del que por consiguiente no 
tiene nada que temer , á no ser que se desmande por 
descuido ó imprudencia del que le monta 5 pero el 
fumigador se parece á un ginete montado en un caba­
llo feroz , falso , indómito , y que no obedece al freno, 
del que siempre debe estar desconfiado.

Por estas dos diferencias se ve claramente á quántos 
peligros está expuesto el método de las fumigaciones, 
pues hay siempre que temer en ellas: 1. que causen en 
el pulmón una rotura, erosion, ulceración , flogosis, in­
flamación , supuración , absceso , &c. 2. Que entrando 
el mercurio con demasiado ímpetu en la sangre, la infla­
me , irrite los sólidos , trastorne los líquidos, y produz­
ca depósitos, inflamatorios , calentura , &c.

Destiérrese , pues , de la Medicina semejante método 
y los inteligentes nunca le pongan en paralelo con el mé­
todo de Ias unturas, que es seguro , que á un mismo 
tiempo quita la causa y los síntomas de la enfermedad: 
en una palabra , que cura radicalmente la enfermedad, 
con tal que se adininistre según arte.

LI-
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LIBRO SEGUNDO,
Causas 5 signos diagnósticos y pronósticos , y cu^- 

radon de tas enfermedades venereas ¿oca/es ^ ú 
del mal venéreo incipiente,

CAPITULO PRIMERO.

EE L^ GONORREA P^/RCEENT^,

Descripción.
El progreso del virus venéreo , despues que se ha in­
troducido en el cuerpo y ha de procfucir en los hom­
bres una gonorrea virulenta , es como se sigue, i. Pocos 
dias despues de un comercio impuro, como v. g. qua- 
tro, ocho ú doce, empieza á destilar por la uretra go­
ta á gota, con algún género de deleyte, un poco de se­
rosidad linfática y viscosa, que se pega á la extremidad 
del conducto 5 la punta de la uretra se pone encendida, 
ardiente , y se abre mas de lo regular? siéntese en las par­
tes pudendas, particularmente ai tiempo de orinar, un 
cosquilleo extraordinario, sin dolor , pero con un cier­
to calor qué cada vez se va arrimando mas al dolor. 2. Con­
tinua la enfermedad aumentándose poco á poco ; sobre­
viene tension, rigidez involuntaria y dolorosa en el pe­
ne ; salen muchas gotas gruesas de sémen ú de humor 
seminal, particulannente quando despues de haber ori­
nado se contrae la vexiga j la dificultad de orinar se au­
menta cada día con una sensación de acrimonia y ar­
dor mordicante en toda la uretra. 3. Después todos los 
síntomas se hacen mas violentos? el perineo se pone hin­

cha-
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chado, ardiente y dolorido quando se le comprime 5 el 
enfermo, al tiempo de orinar , padece un escozor mo­
lesto j experimenta una erección freqüente, involuntaria y 
dolorosa , sintiendo en el pene una fuerte compresión, 
el que tambien se encorva algunas veces, fluyendo mu­
cho mas semen ó humor seminal, ardiente, tenue, acre, 
unas veces de color ceniciento y semejante al pus, otras 
con pintas, rayas y filamentos sanguíneos , otras féti­
do , amarillo , verde, y verdaderamente purulento. 4. Fi­
nalmente, moderándose el calor , todos los síntomas se 
mitigan poco á poco , el humor de la gonorrea sale con 
mas suavidad, es mas blanco y espeso, y destruyéndo­
se insensiblemente el fomes , cesa del todo después de 
haber arrojado cantidad de filamentos linfáticos muy pe­
queños que nadan en la orina.

Lo que se dice de los hombres sucede casi del mis­
mo modo en Ias mugeres : Porque 1. pocos dias des­
pues de haber adquirido el mal, sus partes pudendas se 
bañan de una humedad extraordinaria, sienten en la vul­
va una comezón freqüente acompañada de calor ', que 
cada dia se va arrimando á ser como el ardor de la orina, 
s. Aumentándose despues el calor, el ardor, el encen­
dimiento , y el dolor de la vagina, padecen gran difi­
cultad en sufrir la introducción del pene ; sienten al tiem­
po de orinar una acrimonia ardiente, aunque por lo co­
mún no es tan viva como la que padecen los hombres. 
Fluyeias con abundancia un humor seminal, ardiente, lí­
quido , acre , algunas veces parecido al pus , otras san­
guinolento , otras amarillo, verde , fétido, verdaderamen­
te purulento. 3. Despues disminuyéndose poco á poco, 
la flogosis de la vagina y de las partes vecinas , como 
también la dificultad de orinar , fluye aun por algún 
tiempo un humor seminal, pútrido, ó purulento, pero que 
cada dia va siendo mas blanco, hasta quefiiiaJmente .se 
agota despues de haber arrojado unos filamentos peque­
ños, linfáticos y blanquinosos que nadan en la orina.
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IL

z/j/ewío, difereneias , eautat,
L En Ia gonorrea de los hombres sale de la uretrá, 

y en la de,las mugercs de la vulva, un humor seminal, 
no solo ardiente, acre y mordicante, sino también en 
gran cantidad : de donde se infiere- que los receptácu­
los que contienen el semen , ó humores seminales , y 
de dónde estos salen para derramarse en la uretra y en 
la vulva , están inficionados, ó todos, ó los mas, ó á 
lo menos alguno de ellos; pues es axioma cierto , qus 
el asiento de. la enfermedad está en el lugar de donde fu-- 
ye un humor ‘uieiado.

Estos receptáculos en los hombres son quatro : r. 
Las dos z>esículas seminales situadas á los lados del prin­
cipio de la uretra, que contienen en sí el semen prolí­
fico separado en los testículos , y le arrojan, quando hay 
necesidad , en la uretra, por dos pequeñas embocadu­
ras situadas cerca' del Verumontano : 2. Las dos próstatas^ 
ó por mejor decir, la próstata que abraza el cuello de 
la vexiga, y arroja en la uretra por doce agujeritos el 
humor seminal que separa y contiene en otras tantas 
cápsulas: ?. Las dos glándulas de Cowper situadas cer­
ca del ano , debaxo de los músculos aceleradores, las 
que pof un conducto largo y obliquo atroja cada una 
en el canal de la uretra, en la raíz del pene y cerca de 
una pulgada mas allá de los conductos excretorios de las 
vesículas seminales y de las próstatas , el humor seminal 
que ellas separaron : 4. Finalmente, las celdillas repartir 
das en gran número en la superfete interna de la uretra^ 
que derraman un humor poco diferente del de Ias glán­
dulas de Covvper, particularmente en la fosa navicular, 
que se forma de la dilatación de la uretra en la raíz de 
la glande , en donde, como enseña la experiencia , se 

ha-
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hallan Ias mas veces ulceraciones considerables en la go­
norrea.

En las mngeres hay otros tantos receptáculos desde 
donde pueden sus humores seminales correr á la vulva, 
pero están situados de otro modo: 1. Las próstatas, ó 
por mejor decir la próstata, que en las mngeres abraza 
la uretra y se abre en la vulva por baxo del clitoris, por 
dos pequeños orificios ó lagunas que se hallan á cada 
lado de la uretra: 2. Las glándulas de Cowper situadas 
en el perineo cerca del ano , las que se abren en la vul­
va por dos conductos que están al principio de la vagi­
na cerca del nacimiento de las carúnculas mirtiformes: 
3. Las glandulas botrlformes, situadas en la vagina en 
forma de racimos de uvas , las que por unos orificios 
pequeños, divididos unos de otros , derraman en Ia vagi­
na el humor que han separado, desde donde por el de­
clive natural de la parte corre este licor á la vulva: 4. Ei- 
nalmente, las celdillas repartidas en la superede Interior 
de la uretra , las que son pocas , por ser este canal muy 
corto en las mngeres : por eso , dado caso que estas 
celdillas solas puedan producir la gonorrea en las mu- 
geres, á lo menos no es con tanta freqúencia como en 
los hombres.

Todo lo dicho en orden á los diversos asientos de 
Ia gonorrea, está fundado en pruebas incontrastables, 
porque es constante que en los hombres acometidos de 
esta enfermedad, el perineo se entumece, se pone ardien­
te y dolorido ; lo que denota inflamación de las vesícu­
las seminales, próstatas, ó glándulas de Cooper, Tambien 
es cierto que el mal cae muchas veces á los testículos, 
los que se hinchan, se ponen encendidos, y padecen 
dolor, lo que prueba que el mal estaba antes en las ve­
sículas seminales, las que por medio de los conductos 
deferentes se comunican á los testículos. Es tambien cons­
tante^ que en las mngeres que padecen gonorrea las ex­
tremidades de las lagunas, que están situadas á Jos lados 
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de la uretra, se hallan akunas veces mas ó menos in- 
flamadas, y muchas tambien ulceradas, y derraman en 
la vulva un humor seminal semipútrido , lo que es se­
ñal de que las próstatas (æ) que van á parar á otras la­
gunas, están entonces dañadas. Es cierto que la vagina 
algunas veces se pone tambien encendida , dolorosa, y 
está bañada preternaturalmente de un humor seminal pu­
rulento , lo que claramente manifiesta que allí es donde 
está el asiento del mal.

Finalmente consta, que abriendo los cadáveres de 
los que han muerto con gonorrea, se han observado 
siempre en las partes dichas de ambos sexos, tumores, 
durezas, encendimiento, flogosis, inflamaciones, ulcera­
ciones , supuraciones, &c.
• IL En la gonorrea fluye un semen algunas veces ar­
diente, acre, líquido, parecido al pus: los receptáculos 
de donde sale están entonces encenaidos é irritados 5 su 
movimiento sistalrico es mas frequente de lo regular: 
en una palabra, están en un estado de flogosis, ú de in­
flamación. •

Algunas veces fluye un semen ardiente, acre , pare­
cido al pus, marcado con pintas, rayas, filamentos san­
guíneos , verdaderamente sanguinolento. La sangre en­
tonces, por la rotura de los vasos que riegan los recep­
táculos de donde sale el semen, se derrama en ellos: es 
decir, que estos receptáculos no solo están inflamados, 
•sino que además padecen extravasación de sangre, que 
es lo peor-

Fi­
fí?) Regnero de Graaf descubrió por la Anatomía esta especie de 

gonorrea en las mugeres, y dice de este modo, „ La disección deí 
„ cuerpo de una muger inficionada de este mal, me hizo ver que la 
,,gonorrea proviene de las próstatas y de ias lagunas de la uretra, 
i»pues manifesté que allí no habia mas pue el cuerpo glanduloso de 
>, las próstatas que estuviese dañado, sin que el útero ni la vagina tu- 
5, viesen mal alguno. “ Tratado ds las partes naturales de la mugeff 
en el cap, del fluxo inenstrual.
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Finalmente, algunas veces fluye un semen ardiente, 

acre, amarillo, verdinoso , fétido, verdaderamente pu­
rulento. Entonces los receptáculos, no solo están infla­
mados', é inflamados con extravasación de sanare, sino 
también con erosion y supuración.

De aquí se sigue que se deben distinguir tres espe­
cies de gonorrea, respecto de su causa. La primera de­
pende de un flogosis, ú de una simple inflamación de 
Íos receptáculos del semen. La segunda de una- inflama­
ción de estos mismos receptáculos mas considerable, 
acompañada de rotura ó erosion de los vasos sanguíneos, 
lo que produce extravasación de la sangre.. La te'reera^ fi­
nalmente, depende de una exúlceracion, ú de una supura­
ción de los receptáculos.

III. La flogosis y la inflamación de qualquiera par­
te que sea es de quatro modos, según la diversa par­
ticipación de los demas géneros de tumores ; esto es, 
que es Jie^monosa erisípeiatoía , edematosa , ó eseirrosa. 
Lo mismo debe decírse de la flogosis, ó inflamación de 
los receptáculos del semen, la que se debe distinguir 
en otras tantas especies.

Para proceder con orden en la explicación de las cau­
sas de la gonorrea, es preciso confesar, que en las per­
sonas que la adquieren por un comercio impuro , el 
semen y íos demas humores seminales se inficionan por 
la mezcla de las partes acres, inflamatorias y corrosivas, 
que se exhalan del semen corrompido de uno de los dos 
sexos, que se comunican á la persona sana , y constitu­
yen este famoso virus venéreo ^ cuya multiplicación pro­
duce Ia enfermedad, como ya se ha dicho, (*) y que me 
parece ser la única causa eficiente de la gonorrea y de 
las demas enfermedades venéreas.

La mezcla de este virus con el semen y con los hu­
mores seminales, puede hacerse por dos vías, la una mae 

fi cor-.
(*) Lib. Ï. cap. L
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84 Trotado de las Enfermedades
eorta y fácil, por donde en los hombres el virus sube 
en substancia, ó en forma de vapor, desde la vaama de 
la muger dañada, hasta los receptáculos del semen por 
la uretra? y en las mugeres es llevado á la vagina, y 
puesto en estado de penetrar fácilmente en los recep* 
ráculos del semen propios de este sexo: La otra rr¿aí hr^ 
^a^ por donde las gotas del semen corrompido , aplica­
das inmediatamente á las partes pudendas , introducidas, 
poco á poco por entre los poros, inficionan primero la 
sangre que baña estas partes, y después toda la masa de 
los humores ? de tal modo , que por una afinidad particu­
lar se unen con el semen que se halla en la sangre , y jun­
tamente con él van á parar á los receptáculos de que se 
ha hablado , donde hallándose en mejor estado de obrar, 
extienden sus fuerzas del modo que se ha dicho. No re- 
pruebo ninguna de estas dos vías de comunicación , por­
que ambas son verosímiles.

No obstante, parece que la primera, que es mas corta 
y segura , conviene mas con la estructura de las partes de 
que se trata, y con el modo con que ambos sexos con­
traen la gonorrea.

El virus venéreo, ya sea que obre en substancia, ó 
en forma de vapor, inficiona mas ó menos receptáculos 
según es mas ó menos abundante, y mas ó menos activo, 
lo que hace que su acción se extienda á mayor ó menor 
número de receptáculos. De lo que debe seguirse, que en 
los hombres el asiento de la gonorrea será algunas veces 
simplemente en las próstatas, ó en las vesículas seminales, 
ó en las glándulas de Cowper, ó tambien en las glándulas 
de la uretra , y otras veces , en muchos de estos receptácu­
los á un tiempo, lo que tambien debe entenderse propor­
cionalmente de las mugeres.

El virus hará diferentes impresiones en los diversos re­
ceptáculos del semen que le reciben , respecto de su canti­
dad ó actividad 5 y respecto del diferente tono ó resorte 
de las partes en que obre; esto es, según estas sean mas 

du-i
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d’iras, ó mas blandis; por lo que la gonorrea de ambos 
sexos , qualq uera que sea su asiento, unas veces será con 
simple ñogosis, ó con una simple inflamación ; otras, con 
inflamación y extravasación de sangre; y otras, finalmen­
te, con úlcera, ó supuración.

§. IIL

S/ntomaí.
Iva gonorrea, como todas las demas enfermedades, tie­

ne quatro periodos, que son ^. principio ^ aumento ^ esfaíla 
y dedmadon^ lo que ocasiona diversos síntomas mas ó 
menos violentos.: .

L En el prineipio de la gonorrea: 1. Las partes acres 
y corrosivas del virus que penetraron en los receptáculos 
del semen, los obligan con sus continuas punzadas á 
unas contracciones mas fuertes y frequentes; por lo que 
la secreción'que en ellos se hace es mas abundante , y pro­
duce un fiuxo y ^oCa á goía^ de humores semína/es maj/ i/qui^ 
dos. De este modo hace el humo que salgan ias lágrimas de 
los ojos, y la pimienta que fluya la saliva de la boca.

2. Estas gotas de humor seminal fluyendo poco á po­
co y deteniéndose en la punta de la uretra, juntan sus 
bordes, y despues con su acrimonia corrosiva los. hinchan 
e inflaman, de lo que proviene el ardor y rubicundez de 
la extremidad de la uretra.

3- Aumentandose despues el nial, é irritando mas y 
mas cada día el virus, los receptáculos del semen en que 
esta contenido, se contraen sus túnicas , de lo que resul­
ta que las extremidades de las arterias se comprimen^ 
encogen y sofocan., y por consiguiente la sangre se ve 
precisada á detenerse, pararse y estancarse en las arterias 
capilares, lo que produce un flogosis en estos receptácu­
los, y consiguientemente ¿zrdijr, comezón y cosquilleo en las 
partes,

F? Sub-
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86 Tratado de hi Enfermedad^
4. Subsistiendo Ias mismas cansas por mucho tiempo, 

es necesario que todos los accidentes se aumenten cada 
día: por lo que las túnicas de los receptáculos padecerán 

-cada vez paayores punzadas ; las fibras y filamentos mem­
branosos se fruncirán aun mas. La sangre excluida ente­
ramente de sus conductos regulares, se verá precisada á 
pasar á Ias arterias linfáticas laterales , lo que producirá la 
infamación ^ propiamente tal, de ios receptacuios dJ sémen, 
con una viva sensación de 'ardor y'acrimonia.

S» Por lo común la uretra se halla Inflamada al mismo 
tiempo, y su Inflamación es una consequenda natural de 

,1a de los receptáculos, á.los que está contigua en ambos 
sexos , pero la uretra no puede Inflamarse sin que sus fi­
bras nerviosas se pongan mas tensas, y. por consiguiente 
^in que se conmuevan mas por. la oriña que por ella correj 
.y de aquí procede el dolor mordicante , el ardor acre y 
.ustivo que se siente en la uretra al tiempo de orinar, 
^ue se llama disuria^
- ó. £ste dolor de la uretra , por leyes de simpatía, 
-causa una cóntraccion involuntaria del esfnter de la vexiga 
al mismo tiempo que sale la orina , pór Jo que su curso 
se suspende Involuntarlamente por algún momento , y en 
d instante. siguiente.se restablece por imperio de la. vo- 
iuntad , para detenerse. y volver á seguir de nuevo con 
una alternativa que depende siempre de la misma cansa: 
ide modo, que 4a‘orina en vez de. correr Igualmente y con 
un fluxo continuo, no puede .salir sino con trabajo , en 
muchas- veces, á saltos , y algunas veces-gota á gota s y 
enceste .caso la estran^urria se halla junta con la disuria.
- 7. -Estando por una parte los receptáculos del-semen 
encendidos >c’-inflamados ^ padecen .una sensación mas vl- 
vaj-y '-por otráj-el líquido de que están llenos' es mas 
acre y mas ardiente, y hace en ellos impresiones mas vi­
vas, y así estas dos causas multiplican y aumentan los es- 
tíínulos, de-que-, proviene h’erección frequente é hvo- 
Juntaría, • .
*di-'¿ é 3’ En
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8. Ell las mugcres que padecen la gonorrea, suceden 

por un igual mecanismo, contracciones, frequentes é in­
voluntarias de las fibras carnosas de la vagina, tanto de 
las longitudinales como de las circulares, sin que haya 
precedido sensación alguna venérea, de lo que proviene Za 
rigidez de ¡a vagina^y y una tension frequente é involuntaria 
del clitoris y independientemente de toda idea- lasciva.

9. La erección del pene causa necesariamente la ex­
tension de la uretra y la compresión de las próstatas, 
de las vesículas seminales y de las glándulas de Cowper: 
pero estas partes hallándose inflamadas, no pueden dila­
tarse ni comprimirse sin causar un vivo dolor. La eree^ 
don, pues, que sucede con frequencia en la gonorrea, 
debe entonces ser necesariamente dolorosa.

lo. Del mismo modo en las mugeres la tension de 
la vagina aprieta y encoge Ia túnica interior de este con­
ducto, y comprime las próstatas y glándulas de Cowper, 
lo que no puede suceder sin causar un vivo dolor en es­
tas partes inflamadas : por lo que la tension de la vulva, 
y de la vagina^ que causa la gonorrea en las mugeres, 
debe ser dolorosa..

n. En todo el tiempo que dura la inflamación de es­
tas partes, no puede haber erección ni intromisión dei­
pene de parte de los hombres} ni dilatación ó colisión 
de la vagina en las mugeres, sin un dolor proporcionado 
al grado de inflamación.

12. Mientras que permanecen inflamados los recep­
táculos del semen, debe hacerse una secreción mas abun­
dante de humores seminales, ya porque aumentándosc 
las oscilaciones de las arterias, se esprimen mas fuerte­
mente estos líquidos por entre los colatorios , ya porque 
la detención de la sangre los envía con mas abundancia á 
estos mismos colatorios, de donde proviene el fluxo co­
pioso y continuo del semen o humor seminal, muy -líquido, 
ardiente y acre.

13» Los humores .que en esta especie de gonorrea
flu-
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fluyen de Ias partes de ambos sexos, aunque son líquidos, 
acres y ardientes , conservan casi su color natural, que es 
itanquinoso , ó á lo mas de un blanco ceniciento ; y esto 
sucede porque aun no están mezclados con humor algu­
no extraño que pueda alterar su color.

Tal es el curso regular de la gonorrea leve, que no 
depende mas que de un simple flogosis, ú de una simple 
inflamación de los receptáculos del semen sin extrava­
sación ni supuración. Quando los enfermos son de buen 
temperamento y no tienen vicio alguno en la sangre, y 
las partes dañadas no han padecido ántes otros males 
venéreos, esta especie de gonorrea se cura regularmente 
en un mes, con tal que se tenga cuidado de resolver la 
inflamación, y precaver las funestas conseqüencias con 
los remedios propios y un régimen conveniente.

IL Pero si el virus que se introduxo es extremamente 
acre , ó en muy grande cantidad, si no se cuida de detener 
la inflamación, ó si solo se aplican remedios inútiles, si 
se excede considerablemente en el regimen, si la sangre 
es acre, ó si las partes dañadas han padecido ántes algún 
mal venéreo , entonces todos los síntomas son mucho 
mas molestos} y aumenrándose la enfermedad por grados, 
llega finalmente ai.mas alto punto*

i. El perineo en los hombres , la vulva y la va^ina en 
las mugeres , se ponen en extremo encendidas ^ hinchadas 
y doloridas, porque los receptáculos del semen que están 
inflamados , se hallan en los hombres en el perineo: y 
contiguos á la vulva y vagina en las mugeres.

2. La superficie interna de estos receptáculos, que es­
tá expuesta á la acrimonia del virus , ó se rompe con la 
violencia de las crispaturas que la sobrevienen, ó se cor­
roe con las repetidas punzadas que padeces entonces sa­
len por las aberturas de los vasos muchas gotas de san­
gre , que mezclándose con los humores seminales , en es­
ta segunda especie de gonorrea, y mudando su color na­
tural, los pone amarlflos, ó que tiren a amarillo.

Au-
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3. Aumentándose poco á poco estas primeras roturas 

de los vasos , se forman en los receptáculos úlceras mas 
ó menos anchas, mas ó menos profundas, en mayor ó 
menor número, á proporción de la actividad del virus, 
de la acrimonia de la sangre , ú de la blandura de la parte. 
Estas úlceras arrojan continuamente pus, ó sanies, que 
mezclandose con los humores seminales les comunican 
un color verde, ó amarillo veidinoso: de modo , que eí 
hurnor qiie sale se hace mas espeso , mas acre , mas corrosivo^ 
y es verdaderamefíte purulento^ verde, ú de color amarillo 
Verdinoso,

4. El fiuxo continuo de un humor semejante debe 
inflamar la uretra mas y mas cada dia, y aun algunas ve­
ces producir en ella muchas úlceras , particularmente en 
las extremidades de los conductos excretorios por donde 
cae este humor á la uretra , y á la que permanece pegar 
do mucho tiempo: por, eso la orina, pasando por estos 
parages, hará en la uretra impresiones mas vivas, las que 
aumentarán considerablemente la disuria y la estrangurria.

5. Ulcerada ó inflamada de este modo la uretra , no. 
puede dilatarse al tiempo de la erección sin causar un vi­
vo dolor 5 y aun por mas esfuerzos que se hagan , nunca 
puede en este estado alargarse tanto como el resto del 
pene; por eso entonces no podrá hacerse la erección 
sino con mucho dolor 5 y al tiempo que ésta se haga con 
mas fuerza, el pene se ha de doblar necesariamente acia 
abaxo, como si estuviera atado con una cuerda.

6. Algunas veces sucede que el ligamento membra­
noso que ata el pene al smjlsis del hueso puvis y tam­
bién el uno de los cuerpos cavernosos , se inflama; y en­
tonces el pene no se extiende sino con mucho dolor , y 
al extenderse jí dobla acia arriba, ó d un lado^ pero es­
te caso es raro, y no sucede sino en las gonorreas muy 
grandes.

7- Quando la uretra está inflamada , ó ulcerada, su­
cede machas veces que después deda erección se mezclan

al-
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algunas gotas ó filamentos de sangre con el semen 6 humor 
seminal que fluye de las partes, y entonces esta sangre 
proviene de las roturas que padece la uretra, ó los bordes 
de las úlceras, en la erección.

8. Si la inflamación se extiende por grados hasta el 
texido esponjoso de la uretra, las celdillas membranosas de 
este texido resistirán fuertemente á la expansion quando 
el pene se ponga tenso; y si ceden , será con un dolor 
extremo : de aquí nace el dolor y opresión violenta que se 
padece entonces en el pene al tiempo de la erección.

9. Las mugeres sienten igualmente un dolor vivo y 
una Opresión en la vulva y en la vagina ^ quando estas 
partes inflamadas se ponen tensas involuntariamente.

lo. Tampoco en esta especie de gonorrea podran el 
hombre ni la muger tener comercio entre sí sin mucho do­
lor, y lo que es peor, sin aumentar casi siempre el mal.

Quando Ia gonorrea, por la malignidad del virus ve­
néreo, por descuido del enfermo, por culpa del Faculta­
tivo , ó' por qualquiera otra causa, llega al punto que 
acaba de explicarse, es necesario detener la inflamación 
é irritación de las partes enfermas, calmar la violencia de 
los síntomas, limpiar y cicatrizar las úlceras, finalmente, 
destruir y disipar hasta las mas pequeñas reliquias del 
virus, pero esto no es tan fácil, y se necesita de cuidado,, 
prudencia y tiempo.

III. Si esto se consigue: i. A proporción que se vaya 
disminuyendo la inflamación , se disminuirán tambien el 
ardor y la irritación: 2. El humor seminal que sale será 
cada dia mas puro, mas espeso, mas blanco , menos acre ,p 
ménos punzante , ■ y recobrará al fin enteramente su quali- 
dad natural: 3. Quando la úlcera está cerca de cicatrízar- 
se , salen por lo común con la orina unos filamentos lln^ 
fáticos bastante gruesos , que nadan en este líquido : estos 
no son otra cosa que la linfa nutriz , la que reparando 
las partes corroídas por las úlceras, toma esta figura en 
los canales de los receptáculos : 4. Finalmente ,< disipada la 
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inflamación y curadas las úlceras, cesa el Anxo por sí 
mismo , y vuelven las funciones á su primer estado. ;

IV.

Diagnostico y pronóstico.
L Diagnósticó, Fácil es de conocer la gonorrea virulen*- 

ta en los hombres , porque todo lo que en ellos Afluye de 
la uretra proviene , ú de los receptáculos seminales , co­
rno el semen , los líquidos seminales , el pus, &c. en las 
gonorreas ; ú de la vexiga, uréteres y riñon'es-J coñio el 
pus , la sanies y las viscosidades , en' las enfermedades’ de 
los ríñones y de da vexigá.. Aunque' las materias ’qhe sa­
len de estas distintas partes" se parezcan algunas veces 
mucho entre sí, diferéncianse, no obstante, en el modo 
de salir. Las que vienen de la vexiga, ó riñones, no sa­
len.sino* con la orina, y-por consiguiente no pueden sa­
lir sino quando se dilata el esfínter de la vexiga ; pues 
•vienen dé la otra parte del esfínter r pero' las que vienen 
4c los receptáculos situados de esta parte de acá del es­
fínter,salen separados de la orina , aunque el esfínter es­
té contraído ; por lo que no puede confundirse especie 
-alguna de gonorrea con dos fluxos de. pus ó viscosida­
des que salcn-de la vexiga. También es-fácil distinguir las 
gonorreas simples de las virulentas : las primeras sobrevie­
nen á los que no están acostumbrados á beber cervezaj 
á los que caminan mucho á caballo j á los que exceden 
en el uso de las mugeres, aun de las que están sanas j fi­
nalmente, á los que usan de lavativas muy. calientes. A 
^tas no acompaña irritación, fluyen sin dolor, cesan por 
«í mismas en poco tiempo, y-no tienen malicia algunai 
Ias otras se adquieren por el comercio con una persona 
dañada, al principio ocasionan gran dificultad de orinar, 
son Jargas y rebeldes , y acompañadas , mientras duran, 
de signos, evidentes de', acrimonia' y. virulencia.

Pe,
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Pero en Ias mugeres no es tan cierro el diagnóstico 

de U gonorrea virulenta. Todo Io- que fluye á la vulva 
proviene, ú de la vexÍga por la uretra, como en Ias en­
fermedades de los ríñones y de la vexiga 5 ú del útero por 
la vagina , como en las flores blancas, ó finalmente de Ias 
próstatas , glándulas, de CoMvper , y glándulas vaginales, 
como en las gonorreas de toda especie. Todo lo.-que se 
ha dicho/respecto de los hombres, ya para distinguir los 
fluxos -de pus, ó viscosidades que provienen de la vexiga, 
de las diferentes especies de gonorreas , ya para distinguir 
las gonorreas simples de las virulentas , debe entenderse 
también, de las muger^sj pero en este sexó se confunde 
•muchas veces la gonorrea con las flores blancas, que flu­
yen del útero por la vagina, y á Ias que se parece mu­
cho la gonorrea después que se mitiga la inflamación í y 
este es un error , que continuamente fomentan Ias mis­
mas mugeres , 0 porque verdaderamente ignoran la causa 
de su mal,;ó porque quieten encubriría , como sucede 
las mas veces.’ '

Por lo que si no pudiese conocerse el verdadero ca­
rácter , y la causa verdadera del mal, no hay mas arbi­
trio para conocería , que la declaración de la enferma, de 
su marido , ú de aquel con quien tuvo comercio, ó que 
pueda formarse idea de las conjeturas- que ofrezcan la dura­
ción y rebeldía del mal, ó los síntomas que sobrevinieren 
por grados , y que parecerán anunciar una causa venérea.

n. En quanto al asiento de la gonorrea, tampoco hay 
señales ciertas que le manifiesten j es verdad que esto im­
porta poco para la curación , pues los remedios son casi 
los, mismos., tenga el mal el asiento en donde le tuviere. 
No obstante , .puede haeerse juicio con bastante probabi­
lidad de la parte dañada^ .observando las señales si­
guientes. •

t. Si el fluxo es abundante , si el tumor y el dolor 
ocupan -grande espacio en el perineo,. y son profundos^ si 
el mal se comunica á los testículos sin. causa, ó por 

cau-
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causa leve, finalmente, si todos los síntomas, como el 
dolor, el ardor y la irritación de las partes pudendas son 
muy violentos , hay motivo para creer que el asiento de 
la gonorrea está en las próstatas, y en las vesículas semi­
nales 5 porque como estas partes están vecinas, el mal or­
dinariamente se comunica de unas á otras. Quando solo 
un testículo se pone ardiente , dolorido é hinchado , hay 
motivo para juzgar que solo está dañada una de las vesí­
culas seminales» pero si los dos testículos se hinchan á 
un mismo tiempo , entonces debe creerse que lo están 
ambas.

2. Si el tumor y el dolor son menos extensos , mas 
superficiales , y mas vecinos al ano j sí fluye poca mate­
ria, y los síntomas son moderados , es señal de que la 
gonorrea está en las glándulas de Cowper, que son bastan­
te pequeñas, y están situadas debaxo de la piel. Quando 
el tumor , el ardor y el dolor ocupan la circunferencia del 
ano á los dos lados deí rafe ^ es señal de que padecen las 
dos glándulas de Cowper 5 y al contrario, será señal de que 
padece sola una, quando solo un lado del rafe está hin­
chado y dolorido.

3. Si solo fluye muy poco humor, y no se siente en 
todo el perineo tumor, ardor, ni dolor, es señal de que 
el mal está solamente en las celdillas de la uretra ; aun­
que yo dificulto que quando solo padecen las celdillas de 
Ia uretra, puedan nunca producir otra gonorrea mas que 
la seca, de la que se hablará mas adelante.

4. finalmente , si todos los signos que acaban de ex­
plicarse concurren juntos, y si el calor, ardor , dolor y 
la irritación de las partes pudendas son en sumo grado, 
puede inferírse que la gonorrea se extiende á un mismo 
tiempo á todas las diferentes partes de que se ha hablado.

111. Las tres causas que he señalado de la gonor­
rea, no se^ distinguen tanto por la diferente natiírale- 
za de sus síntomas ( que puede ser muchas veces equí­
voca) como por el diferente color del fluxo , por

el
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el que se puede juzgar con mas seguridad.

De modo , que: i. El fluxo claro, blanquinoso, ú de 
un blanco ceniciento j en una palabra, el fluxo que con­
serva el color natural del semen , ú del humor seminal, 
solo índica una fogosis^ ó una simple infamación, z. El 
fluxo amarillo ó amarillento, y que por consiguiente es­
tá mezclado intimamente de algunas gotas de sangre 
que le dan este color, índica infamación con extravasa^ 
don, 3. El fluxo verde ó verdinoso, y consiguientemen­
te purulento, indica infamación con ulcera^ ó supuración,

IV. Las diferentes especies de inflamación se distin­
guen casi por los mismos signos.

i. La inflamación es edematosa, quando el fluxo es 
abundante, pero seroso y poco mordicante, quando la.di­
suria , el ardor, la irritación de las partes pudendas son 
medianas , y el tumor del perineo es blando.

2. Es fegmonosa, quando el fluxo , aunque en la rea­
lidad es tan copioso, es mas espeso y mordicante j quan­
do la disuria, el ardor, y el dolor de las partes puden­
das son mucho mas considerables, y el tumor del peri­
neo es duro y manifiesto:

3. Es erisipelatosa ^ quando la disuria, el ardor, el do­
lor, y la irritación de las partes son muy violentos, quan­
do la materia que fluye es en muy corta cantidad, pero 
muy mordicante, muy acre, y muy amarilla, aunque el 
tumor del perineo no corresponda á la violencia de los 
síntomas.

4. Es escirrosa ^ quando en el perineo hay un tumor 
manifiesto y renitente ? quando la materia que fluye es es­
pesa y poco copiosa; quando el dolor, el ardor y la irri­
tación de las partes son moderados ; quando despues de 
moderarse la disuria , queda una estrangurria causada de la 
compresión que hacen en la uretra las próstatas, ó ve­
sículas seminales escirrosas.

1. Pronóstico, Siendo la gonorrea una enfermedad in­
flamatoria , debe terminarse de quarto modos como las 

de-
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demas inflamaciones: es á saber, por resolución, supuración^ 
escirro, ó gangrena.

i. El mejor modo es la resolución, porque cura pron­
ta y perfectamente el mal, sin dexar en las partes daña­
das impresión alguna mala : pero esta terminación es rara, 
porque los enfermos , que por lo común son jóvenes y 
sin reflexión, pocas veces quieren aguantar muchas san­
grías, y observar exáctamente el régimen que se les 
manda.

2. La supuración es mas molesta: no obstante es re­
gular en todas las gonorreas, si se abandonan al principios 
y^ muy frequente en las gonorreas violentas por mas me­
didas que se tomen. Quando ésta sucede; i. La curación 
es larga, porque la úlcera ó el absceso no se puede lim­
piar , criar carne, ni cicatrizarse, sino poco á poco y por 
grados: 2. Es menos perfecta la curación, porque pres­
cindiendo de otras incomodidades, queda una cicatriz que 
quando es muy dura ó muy blanda, estrecha la uretra y 
causa estrangurria despues de la gonorrea.

3. El escirro no es menos molesto; porque sucede que 
la parte escirrosa cempríme de ral modo la uretra , que 
no puede salir la orina sino con trabajo , lo que ocasiona 
una estrangurria habitual, que puede degenerar fácilmen­
te en retención de orina.

4. Einahnente , casi puede darse por perdido el enfer- 
luo^ si la inflamación degenera en^an^rena’, porque sien­
do interior , es muy difícil el remediaría eficazmenre : pero 
nunca se debe hacer tan fatal pronóstico de la gonorrea, 
a no ser que por desgracia la inflamación sea de Ias mas 
terribles y peligrosas, que el enfermo esté absolutamente 
destituido de socorro, y que la parre inflamada haya sido 
comprimida, rota ,ó haya padecido contusion, por haber- 
se entregado con exceso á las mugeres, ó por haber esta­
do mucho tiempo á caballo,
. ^^ Quando la gonorrea acomete solamente á las glamlu- 
ias ae Cowper ^ lo que á la verdad sucede pocas veces, en­

tona
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tóncsí es teve-, porque siendo pequeñas estas glándulas y 
estando situadas muy cerca de Ia piel, pueden usarse con 
facilidad los remedios tópicos ^ el fluxo purulento es me­
nor, y si se forma algún absceso, puede curarse fácilmen­
te haciendo una incisión en la piel.

Si la gonorrea ocupa tas próstatas ^ 6 las vesicutas semina^ 
tes , es mas peligrosa 5 porque siendo mayores estas partes, 
la inflamación es mayor y mas extensas el fluxo purulento 
es mas copioso, y en caso de absceso la curación es mas 
difícil y mas lenta.

111. El paradero, el peligro, y la curación de la go­
norrea se diferencian tambien según las distintas espe­
cies de inflamación que la producen.

i. Si esta inflamación es edematosa , la enfermedad no 
estará acompañada de muchos dolores, porque todos los 
síntomas serán benignos j ni será de difícil curación, por­
que la exúlceracion será pequeña, ó no la habrá ; por eso 
se debe sangrar menos, y usar de menos diluentes; y 
11 contrario , es necesario purgar mas á menudo, y dar 
mucha tipsana sudorífíca, hecha de los leños de guaya­
co y sasafras, y de las raíces de china y zarzaparrilla, 
porque sÍ no, puede temerse que hallándose relaxados 
por la serosidad los receptáculos seminales , ó sus cana­
les excretorios, quede, aun después de la curación de 
la gonorrea , un fluxo de sémen muy aquoso.

2. Si la inflamación es fegmonosa ^ hay mas riesgo de 
que sobrevenga la supuración ; y así, despues de muchas 
sangrías deben usarse con abundancia los medicamentos 
diluentes , dulcificantes, y anodinos , hasta que la irri­
tación y ardor de las partes pudendas se hayan dismi­
nuido considerablemente.

3. Si la inflamación es erisipelatosa ^ hay motivo pa­
ra temer una exúlceracion considerable en Ias partes en­
fermas: por eso, despues de las sangrías es necesario usar, 
no solamente de los diluentes dulcificantes y anodinos, 
como en el caso antecedente, sino tambien de los nar-
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Góticos, para hacer que Ias partes que padecen tengan 
menos sensación.

4. Si la ínflamanon es escífro/a ^ además de los re­
medios propuestos hasta aquí, es necesario tambien te­
ner gran cuidado de usar interiormente de los mercuria­
les, y con especialidad de las unturas mercuriales sobre 
el perineo, para resolver la materia estancada que for­
ma la dureza escirrosa.

IV. En lo demas, qualquíera gonorrea, con tal que 
se acuda en tiempo' , no tiene peligro y se cura feliz­
mente mas presto ó mas tarde , según la violencia de 
Ius síntomas, la acrimonia del virus, el diferente estado 
de la sangre , &c.

1. No obstante, si ha sido considerable y ha resis­
tido mucho tiempo á los remedios , queda por lo co­
mún , despues de su curación , un fiuxo involuntario y 
habitual de semen , por la erosion , dilatación , ó relaxa- 
cion de las próstatas, ú de Ias vesículas seminales.

2. La gonorrea nunca produce el mal venéreo, con 
tal que el semen , ó humor seminal inficionado del vi­
rus , fluya abundantemente y con libertad , porque de 
este modo se evacua el virus, particularmente si se apli­
can los remedios conducentes á este fin.

3. Pero si el fluxo se suprime ú disminuye, enton­
ces , retrocediendo necesariamente el virus acia la san­
gre , produce el mal venéreo 5 pero hay muchas causas 
que pueden suprimir ú disminuir este fluxo 5 es á saber: 
i. Una calentura que sobrevenga y que aumentando h 
inflamación de la parte enferma, cierre los conductos 
cscretorios del gémen : 2. Un callo, ó fungo que se for­
men en los receptáculos ulcerados, comprimen u obs­
truyen estos conductos’: 3. El mal entendido uso de los 
astringentes que los comprime: 4. La hinchazón infla­
matoria, ó escirrosa de los testículos que detiene en 
ellos el sémen.

4- La gonorrea, de qualquíer especio que sea , en
G igua- 
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iguales circunstancias es mas sufrible en las mugeres que 
en los hombres. La razón es, porque las mugeres , ó 
no padecen disuria, ó es muy leve la que padecen. No 
padecen absolutamente disuria, quando el asiento de la 
gonorrea está en las glándulas vaginales , ó en las de 
Cowper, que están distantes de la uretra: es muy leve 
la que padecen , quando la gonorrea ocupa las próstatas, 
porque aunque entonces no esté la uretra absolutamcn- 
íe libre de inflamación, no -obstante , como este canal 
es corto y ancho en las mugeres , la orina que sale con 
mas facilidad y rapidez, no puede hacer sino muy poca 
impresión. Al contrario, como en los hombres todos 
los receptáculos dañados comunican con Ja uretra , la 
que por consiguiente debe siempre resentirse del mal, 
es necesario que padezcan siempre disuria, y una disuria 
muy cruel, tanto mas, quanto la uretra, que es mas es­
trecha y mas larga que la de las mugeres , recibe tam­
bién de parte de la orina, en el tiempo que por ella pa­
sa , unos sacudimientos mas frequentes y mas vivos.
- 5. Del mismo modo la gonorrea » de qualquiera es­
pecie que sea, en iguales circunstancias es menos peli­
grosa en las mugeres que en los hombres. En estos el 
ardor y la irritación de las partes pudendas, ocasionados 
ó aumentados á lo menos, por la disuria, producen las 
mas veces una supuración , ó una exúlceracion peligro­
sa. Además , las carnosidades, Ias excrescencias, las ci­
catrices , los fangos, &(í, que se forman en la uretra ul­
cerada , ó en los canales de los receptáculos, cierran mu­
chas Veces ó estrechan el camino á la orina, lo que 
causa una estrangurria habitual, que las mas veces de­
genera en retención de orina.

,6. Finalmente, la gonorrea de qualquiera especie que 
sea, en iguales circunstancias es mas diflcil de curar en 
Ias mugeres que en los hombres, ya porque siendo las 
partes de las mugeres naturalmente mas blandas y mas 
floxas, y sirvi^do , por decirlo así „ de albañal á todo
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èrcuerpo, como por lo común se dice del útero, quan­
do han llegado una vez á ínficíonarse del virus venéreo, 
recobran con mucha mas dificultad que las de los homr 
bres su tension natural, ó ya, según mi dictámen, por­
que las mugeres no hacen caso de los fluxos que las que­
dan despues de Ias gonorreas mal curadas , porque las 
mas naturalmente están acostumbradas á tener la vul­
va y la vagina inundadas de un humor seroso y linfáti­
co. Por el contrario los hombres, como no están en­
señados á semejantes fluxos, tienen cuidado de aplicar 
los remedios convenientes luego que ven fluir una so­
la gota de humor.

V.

Curación,
^^uando se trata de curar la gonorrea deben distin- 

guirse exactamente tres periodos. El primero comprehen­
de el principio y estado de la enfermedad , quando el ar­
dor, la irritación de las partes pudendas , y la disuria se 
sienten con violencia. El segundo es el de la diminución, 
quando la orina sale con mas libertad y menos dolor, y 
el semen purulento ó humor seminal fluye con mas 
facilidad y abundancia. El tercero , quando la enferme­
dad camina d su Jin , y mitigado el ardor de las partes 
pudendas empieza á cesar el fluxo.

I. En el primer periodo , luego que se manifiesta la 
gonorrea es necesario procurar con toda eficacia dis­
minuir la inflamación ya formada ó que se está forman- 
^o» y precaver.la que amenaza, templar el ardor de la 
orina , mitigar la acrimonia del semen ú del humor se­
minal , &C.

Para esto: i. Es necesario sangrar al instante ai en­
fermo del brazo , como en todas las enfermedades Infla­
matorias. Esta sangría debe repetirse muchas veces en

Ga los
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los primeros días, según las fuerzas y temperamento del 
enfermo , y la violencia de los síntomas : Desahogados 
los vasos sanguíneos y minorado el ímpetu de la sangre, 
serán menores la inflamación, la tension, y consiguien­
temente el ardor y el dolor, tanto de los receptáculos 
seminales , como de la uretra.

2. Aunque en todas las especies de gonorreas sea 
esencial la sangría, debe no obstante sangrarse mas en 
las que dependen de una inflamación erisipelatosa, ó fleg- 
monosa, quando están acompañadas de calor, ardor, é 
irritación extrema de las partes pudendas, con una crue­
lísima dificultad de orinar , en las que me parece que las 
sangrías deben ser tan prontas y copiosas, conao en la 
peripneumonia, ú disentería.

3. La bebida ordinaria debe ser un ligero cocimien­
to de algunas yerbas frescas y dulcificantes , como Ias 
raíces de chicoria silvestre, de acedera , de nenúfar, de 
malvavisco, &c. las hojas de parietaria , de cinoglosa, de 
lechuga , &c. añadiendo á cada libra de cocimiento me­
dia dracma ó una de salpruncla, ú de nitro purísimo.

4. Si él vientre, no obstante el uso de la tipsana, 
no rigiese bien, se administrará cada dia una lavativa del 
cocimiento solo de las yerbas que entran en la tipsana, 
ó quando mas , se podrá añadir un poco de vinagre, 
ó una dracma li dos de salpruncla , ó una onza de 
pulpa de casia.

j. Si la tipsana, de la que se ha de beber con abun­
dancia , no bastase para mitigar el ardor de la inflama­
ción , tomará el enfermo dos veces al día , por la ma­
ñana y por la noche , las emulsiones hechas con las si­
mientes de melon , de a^nocasto, de cáñamo , de ador­
mideras blancas, de lino, ¿cc. en la dosis de medía ó una 
dracma cada una, machacado todo en un mortero de már­
mol, 5^ echando encima una libra de cocimiento de flores 
de nenúfar, en el que después de haberlc colado, se des­
atarán dos. onzas de xarabe de nenúfar para dos tornas..,
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6, Si todos los síntomas son extremamente violen­

tos, será muy del caso para calmar, ó á lo menos mo­
derar el dolor, añadir algún narcótico á cada toma de 
emulsión, particularmente á la que se tome por la no­
che, v. g. media onza de xarabe de diacodion , quin­
ce , ó veinte gotas de tintura anodina, un grano de Uu- 
dano , o cinco granos de píldoras de cinoglosa, &c.

7. Pero si la debilidad dei estómago no se acomo­
dase á tanto refresco, como muchas veces sucede , no 
se darán las emulsiones, contentándose con el uso de la 
típsana , y si ni aun esta pudiese llevar el estómago del 
enfermo , es preciso redncírse á que beba con abundan­
cia agua de fuente ó río, sín mezclar en ella mas que 
un poco de salprunela, ó nitro purísimo.

8, Si no obstante todos estos remedios pareciese 
que la enfermedad se aumenta cada día, lo que regu­
larmente no suele suceder, á no ser que el enfermo sea 
muy desarreglado; si hubiese una inflamación muy gran­
de en la uretra ; sí los vasos abiertos ó rotos de este 
canal dexasen salir la sangre pura ; si el perineo padeciese 
un ardor excesivo y estuviese hinchado y con dolor; si 
la disuria^ fuese de las mas crueles ; entónces repitiendo 
las sangrías según la necesidad, y templando quanto sea 
posible el ardor de las partes pudendas con los remedios 
internos , es á saber, las emulsiones, y la tipsana, se- 
tá preciso recurrír tambien á los externos ó tópicos; 
por lo que, i. Se fomentará el pene y las partes con le­
che tibia, y aun se procurará mantcnerías en la leche 
usando de una especie de medio baño : 2. Se aplicará so- 
ble el perineo una cataplasma de miga de pan con le­
che y azafran , u de arroz cocido con manteca de va­
cas, fresca, añadiendo el azafran* De tiempo en tiempo 
se inyectará en la uretra con una xeringuiHa y con mu­
cha suavidad el cocimiento de la raíz de malvavisco 
o el agua de esperma de ranas, en la que se disolverán 
algunos granos de azúcar de saturno, ó la leche de ca-

bras
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bras mezclada con el cocimiento de la raiz de malva­
visco, y una ligera iníusíon de azafran, &c.

9. Tambien podrán usarse interiormente el alcanfor 
y el azúcar de saturno , cuya virtud anodina y antiflogís­
tica , templa y calma maravillosamente el ardor. Estos 
remedios se dan en polvos , ó en bolos, en la conser­
va de flores de nenúfar, ú de rosas, desde seis hasta 
doce granos de cada uno ; pero es preciso darlos con mu­
cha precaución y en muy corta dosis, particularmente 
el azúcar de saturno , que no dexa de tener algún ries­
go. Tambien se podrá usar del agua de Eabe¿ , que se 
pondrá mas adelante , (*) de la que se echarán algunas 
gotas en la tipsana refrigerante, hasta que adquiera un 
ácido agradable.

IO. Si un dolor fixo denotase que en la fosa navi­
cular de la uretra hay una úlcera cancrosa , maligna é 
inflamada , la que irritándose violentamente con la acri­
monia de la orina causa una disuria insufrib’e , se reme­
diará fácilmente introduciendo en la uretra una cánula 
pequeña de plata ó plomo , que vaya á parar mas allá 
del parage ulcerado , para que salga la orina sin que to­
que en él, y consiguientemente sin dolor 5 y aun algunas 
veces será muy útil para procurar un alivio mas seguro, 
envolver la cánula en un lienzo fino atado con un hi­
lo, y empapado en un ungüento suavizante compuesto 
de aceyte de huevos, esperma de ballena 7 un poco de 
cera virgen , todo derretido y mezclado. Después de in­
troducida la cánula se meneará con suavidad para despe­
gar el paño, y sin cesar de darla vueltas se sacará po­
co 4 poco para que el paño quede pegado á la uretra, 
y quando se quiera sacar se tirará del hilo que se ato, 
teniendo cuidado de introducír un nuevo paño si hubie­
se necesidad.

n. Los remedios dichos curan por lo común en po­
cos

(*) En el lib. 3. cap. último.

MCD 2022-L5



^enéreaí» Lilf. JI. Cap. 1» 103 
eos dias la gonorrea leve, restableciendo el curso natu­
ral de la sangre, y facilitando la resolución de la infla­
mación. La disuria, el ardor, el dolor , la irritación de 
las partes pudendas, y el fluxo del semen, desaparecen 
con prontitud, y el enfermo recobra tan perfecta salud, 
que algunas veces duda él mismo si ha padecido go­
norrea virulenta..

12. Pero en todo este primer tiempo de la enferme­
dad , que es mas ó menos largo , y mas ó menos mo­
lesto , según la naturaleza y cantidad del virus, el tem­
peramento y la conducta del enfermo, es necesario or­
denarle un régimen humectante y que nutra poco j pa­
ra esto se le hará beber copiosamente de la tipsana, pro­
hibiéndole del todo el vino y licores espirituosos , los 
exercicios violentos , y el comercio con las mugeres ; su 
alimento debe ser de buena substancia y fácil digestion, 
como las carnes de los animales nuevos, particularmen­
te los pollos asados ó cocidos , absteniéndose absoluta­
mente de lo picante y salado , y de todos los condn 
Vientos.

n. En el segundo período de la gonorrea^ el que es 
fácil de conocer por la diminución de la inflamación y 
disuria ; por las erecciones menos frequentes y doloro­
sas j y finalmente, por el fluxo mas librej todas las in­
dicaciones deben dirigirse á evacuar con el fluxo puru­
lento la mayor parte del virus venéreo, y á encaminar 
por otra parte lo demas con los purgantes ; finalmente, 
á domar y corregir con el uso del mercurio lo que pue­
de haber quedado de este virus ,, y poneile en estado 
de no poder volver á inficionar la sangre.

Para esto : 1. Es necesario purgar de tiempo en tiem­
po al enfermo-, en el principio muy suavemente, por 
no renovar la inflamación > v. g. con dos onzas de pul- 
P^fí j ^^^^^ ’ ^^ ^°5 ^^ tipsana, á de suero cla­
rificado, para dos tomas que se tomarán por la maña­
na en ayunas en el espacio de tres horas. Después, si

^4- pa-
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pareciere necesario se podrá dar un purgante ' algo-mas 
fuerte , añadiendo diez ú doce granos de jalapa, ú de 
diagridio , ó unos veinte granos de aquHa alba.

2. Se usarán las unturas mercuriales, así en los hom­
bres como en las mugeres , sobre el perineo, partes na­
turales , nalgas, é ingles. Estas unturas no se repiten por 
lo común sino de tres en tres dias, ú de quatro en 
quatro, sin emplear cada vez mas que media ó una drac­
ma de ungüento, porque si fueran las unturas mas- fre­
quentes , ó en mayor dosis, moverían salivación 5 final­
mente , para que lo que queda del ungüento permanez­
ca sobre la piel y no lo quite la camisa, se hace que 
traigan calzoncillos mientras dura la cura.

3« Este método es eficaz, y cómedo : eficaz , porque 
penetrando las moléculas mercuriales poco á poco con 
la frotación en los poros de la piel, y vasos linfáticos 
que nacen de ella , y aun en el mismo texido de las par­
tes dañadas, acometen, corrigen y destruyen eficazmen­
te Ius partículas corrosivas del virus : cómodo , porque las 
partículas mercuriales llegan p’-’i ^^^ camino muy corto^ 
y sin causar perjuicio alguno al estómago, hasta las par­
tes en que está el virus, lo que no sucede en el uso in­
terior de las preparaciones mercuriales.

4. Si este método prodjxese un principio de saliva­
ción , será preciso detenerle al instante purgando suave- 
mente con el maná , ó la casia en suero ó tipsana. 
Despues se volverá á las unturas, pero con menor do­
sis de ungüento , y poniendo mayor intervalo de tiem­
po desde una untura á otra, hasta que el virus se des­
truya, ó evacúe del todo , y la gonorrea quede per­
fectamente. curada.

5. Si. el tiempo estuviere frió, el enfermo tendrá cui­
dado de no salir del quarto mientras duren las unturas, 
porque como el mercurio aplicado exteriormente aumen­
ta la transpiración , el ayre frió, que podría por desgra­
cia suprimiría, causaría una fluxión peligrosa.

Míen-
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tí. Mientras duran las unturas no deben despreciarse 

los demás socorros propios para disipar las reliquias de 
la inflamación, limpiar las úlceras, y templar la acrimo­
nia de la sangre. Al contrario , los debe usar el enfermo 
con tanto mas cuidado , quanto en este método no hay 
que tomar interiormente remedio alguno mercurial.

7. Si durante este tiempo se renovase la inflamación 
de las partes pudendas , ó se suprimiese el fluxo puru­
lento , como sucede muchas veces por el desorden de 
los enfermos , por el uso del vino, ú de las mugeres, 
ó por los exercicios demasiados violentos, en este caso 
debe dexarse esta curación como inútil, y aun peligro­
sa, y volver á empezar de nuevo: esto es, volver á 
usar, como ai principio , de los remedios que se ha di­
cho ser útiles para el primer periodo de la gonorrea, 
hasta que se modere la inflamación y se restablezca el 
fluxo.

8. Pero si se viese que en la fosa navicular de Ia ure­
tra , que está situada en la raíz de lá glande , hay una 
úlcera cancrosa, de mal carácter , que sea el principal 
fomento de la enfermedad , será preciso aplicar allí los 
mismos remedios que se usan con utilidad contra las úl­
ceras cancrosas de la glande y del prepucio , de los que 
se hablará mas abaxo en el capítulo Vl. Para esto se 
envolverá una cánula de plata en un pedazo de tela fi­
na emnapada en estos remedios, la que se introducirá 
de modo que quede aplicada á la superficie interior de la 
uretra , ó lo que es mas breve, se introducirán unas tien­
tas largas que llenen el canal de la uretra, untadas con 
estos mismos ungüentos : solo habrá que cuidar de re­
novar el ungüento siempre que lo despegue la orina. Lo 
cierto es que aplicando de este modo los tópicos sobre 
el mal inmediatamente , se facilita la cicatriz de estas úl­
ceras con mucha mas brevedad que con los remedios que 
se dan por la boca, porque estos solo acometen de le­
jos al mal.

Es-
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9^ Este segundo periodo pide el misino régimen que 

el antecedente j pero si el enfermo tiene débil el estó­
mago , se le podrá permitir que use de un poco de vi­
no floxo y muy aguado, con tal que por otra parte no 
haya nada que se oponga, y no quede impresión algu­
na de ardor: con todo eso , como el vino rara vez es 
útil en este caso, y por lo regular daña , será lo me­
jor prohibírle del todo.
, III. Finalmente, quando ya no hay ardor ni inflama­

ción en las partes pudendas 5 quando la erección invo­
luntaria , el ardor de la. orina, &c. han cesado; quando 
el humor seminal fluye en menor porción, y es mas es­
peso y mas blanco , debe contemplarse este estado co­
mo tercer periodo de la enfermedad.

Entonces debe cuidar el Facultativo de limpiar y con­
solidar Ias úlceras, internas^.templar y corregir con los 
dulcificantes y diluentes la impresión de acrimonia, que 
la sangre y el semen pueden haber contraído del virus, 
venéreo.

Para esto se usan utilmente : 1. Todos los bálsamos 
y balsámicos que se dan interiormente de tiempo en tiem­
po por tres ó quatro dias seguidos; v. g. la trementi­
na de Chio , ú de Venecia, desde media dracma hasta 
dos, unas veces sola , otras mezclada con el ruibarbo 
en polvos , desde media dracma hasta una, ó lo que aun 
es mas famoso, y no creo tenga mayor virtud, el bál­
samo de copaiva, ó el de cañada, en la dosis de seis, 
diez, veinte, ó treinta gotas: esto es, desde medio has­
ta dos escrúpulos. Estos bálsamos pueden darse de tres 
modos diferentes ; v. g. en algún licor en que se desatan 
despues de desleídos en una yema de huevo , ó en una 
cucíiarada de algún xarabe , como v. g. el de culantri­
llo , ó en bolos , incorporándolos con azúcar en polvo.

2. Usase tambien de la leche de burra , de cabras 
ú de vacas , despues de haber purgado al enfermo, la 
que se le da por la mañana en ayunas , y aun por la no­

che
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che antes de acosrarse , si su estómago lo permite. La 
¡eche de burra y de cabras se dan solas y sin mezcla, pe­
ro la de vacas se corta con la segunda agua de cal, ó 
con un ligero cocimiento de raíces de china, ó zarza­
parrilla en los sugetos obesos y pituitosos ; ú de raíces 
de tormentilia, de consuelda mayor, de bistorta , ú de 
fresa en los viliosos, flacos, y de temperamento melan­
cólico. •

, 3' Tambien se hacen tomar las aguas minerales ac- 
cídulas , vitriólicas, ferruginosas, las que usadas quince 
ó veinte dias, lavan y llevan consigo poco á poco to­
do lo que puede haber quedado de muy acre, ó muy 
salado en la sangre y en el semen.

4. Si estos remedios no bastasen para curar la go­
norrea , se podrán visar interiormente los astringentes, 
como^ el coral 10x0 preparado, el succino , el diaforéti­
co mineral, el azafran astringente de marte , la piedra he­
matites , el hueso de sepia, la sangre de drago , la tier­
ra japónica, el alumbre de roca, &c. La dósis de cada 
uno de estos remedios es desde diez granos hasta veinte, 
ó un^escrúpulo. Escógese cierto numerojde drogas, ma­
yor ó menor, las que se machacan é incorporan- con la 
conserva de rosas encarnadas, -ó con el xarabe de mem­
brillo , y se hacen bolos , de los que se dan uno cada 
dos días por espacio de dos semanas, bebiendo encima 
un vaso de infusión de hojas secas de yerba buena, en 
forma de te, ú dos ó tres cucharadas de agua de yer­
ba buena destilada , la que pone Quercetano en su Far­
macopea , y^ la alaba mucho Riverío en sus observacionesi 
la preparación se pondrá ai fin del libro III.

5> Aunque suceda tambien que el .humor que fluye 
algunas veces por largo tiempo de las partes pudendas, 
sin que en ellas se sienta impresión alguna de ardor, sea 
en corta cantidad, poco espeso , blanquinoso , viscoso, 
que se pega como el semen , y verdaderamente seminal, 
se podrá en este caso usar libremente de las inyecciones’

á
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á los hombres en la uretra, y á las mujeres en la 'vasi- 
na, no de inyecciones astringentes y estípticas , Ias que 
siempre deben evitarse, según mi dictamen , sino de 
simples detersivos, como un ligero cocimiento de yer­
bas vulnerarias ; v. g. de bugula, de sanícula, de marru­
bio , de pico de cigüeña, de ogeranio, de alquimila, de 
pie de león , &c. en el que se desatará la miel rosada, 
ó si no con las aguas termales, principalmente las sulfú­
reas , mezclando en ellas el cocimiento de cebada para 
tem piar Ias.

6. Los que quisieren saber mas, acerca de la cu­
ración entera de las resultas de la gonorrea rebelde, pue­
den consultar el cap. III. de este libro , artic. 3. en don­
de se hablará del fluxo de simen , que muchas veces que­
da despues de la gonorrea, ó el cap. X. del libro siguien­
te, en el que se tratará de la gonorrea que subsiste des:^ 
pues de las unturas mercuriales,

IV. Como la perfección del Arte pide conocimiento 
no solo de lo que se debe hacer, sino de lo que se de­
be evitar en la curación de las enfermedades, me pare­
ce que no será fuera del caso advertir las faltas en que 
se incurre muchas veces en la curación de la gonorrea.

i. Mandando , sin ser del caso, purgantes violentos, 
como los diferentes precipitados mercuriales , el roxo, 
el blanco , el amarillo, y yerde , los troquiscos de Alhan- 
dal, &c. porque estos remedios nunca dexan de debili­
tar y descomponer el estómago, causan vómitos exce­
sivos , superpurgaciones , disenterias , esputos de sangre, 
lipotimias, síncopes, y aun algunas veces la muerte; nun­
ca se usan sin riesgo, y rara vez sin accidente, y no con­
vienen sino á personas robustas y vigorosas, como labra­
dores y soldados.

2. Haciendo tornar sin distinción á todos los en­
fermos tipsanas sudoríficas, con los leños de guayaco y 
sasafras, y las raíces de china y ferzaparrilla. Estas tiusa- 
nas son buenas para desecar las úlceras en los sugctos 

grue-
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gruesos y pituitosos, que tienen la sangre muy espesa, 
ó muy serosa, pero son dañosas en los sugetos ñacos, me­
lancólicos, y biliosos, cuya sangre es muy seca, muy sa­
lada , y muy acre, de donde proviene , que excitando en 
ella una efervescencia y un ardor extraordinario , renue­
van la inflamación , aumentan el fluxo purulento , y le 
ponen mas acre, lo que se debe mirar como inconve­
nientes peligrosos para los enfermos.

Pero quando parezcan convenir estas tipsanas, sue­
len disponerse del modo siguiente.

Jc. De leño de guayaco y de sasafras, de cada uno dos 
onzas.

De ralees de china y zarzaparrilla, de cada una on^ 
za y media.

De anflmonlo crudo poco molido ypuesto en una tnu- 
nequllla , onza y media,

Los leños y las raices se cortan en partes menudas, 
,y todo junto se pone en infusión por una noche , so­
bre cenizas calientes , en nueve libras de agua de fuente, 
la que despues se hará hervir á un mediano fuego has­
ta que se disminuya la tercera parte , añadiendo á lo úl­
timo : de hojas de sen media dracma , de raíz de re^a- 
tiz raspada una onza : despues se cuela el cocimiento y 
se guarda para usarlc. Se beberán ocho onzas tres veces 
aldia, por la mañana en ayunas, por la tarde á las cin­
co ó las seis, y por la noche antes de acostarse.

3» Usando interiormente con exceso de las prepara­
ciones mercuriales, aun de las mas suaves, como el abul­
ia alha^ la panacea , el etiope mineral, el mercurio vio­
lado , &c. lo que no solo dexa en el estómago una im­
presión molesta , sino que además de esto enciende la san­
gre y aumenta mucho la acrimonia del humor seminal, 
particularmente en los temperamentos acres y salinos, lo 
que se infiere de que las úlceras de las partes pudendas 
que estaban próximas á ^nsolidarse , se renuevan algunas 
veces, y después cuesta mucho trabajo el cicatrizarías.

Dan-
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4. Dando fuera de tiempo, ó muy á menudo los bal­

sámicos, como la trementina , los bálsamos de Copaiva, 
de Canada, del Perú , &c. porque con esto se aumenta 
considerablemente el ardor de la sangre, de la orina, del 
humor seminal, y la flogosis de la uretra, lo que por 
lo común renueva la disuria, y los demas síntomas de 
la gonorrea , que, ó habían ya cesado , ó se habían mi­
tigado. Y lo peor es que de aquí proviene muchas ve­
ces que la superficie exterior de la úlcera se limpia y de­
seca con la orina demasiado cargada de partes balsámi­
cas , como se colige de su olor, y comprimiéndose los 
conductos excretorios , no dexan fluir el semen purulen­
to. Los prácticos imprudentes, ó poco experimentados, 
se glorían al principio como si hubieran curado la go­
norrea por milagro ; pero bien presto tienen el desenga­
ño y desconsuelo de ver hincharse uno de los testículos 
por el semen purulento que en él se detiene, y formarse 
un espermatocele flegmonoSo , cuya resolución es dificil, 
^‘^^D^ ? y Íí^í^^ ^^ peligros.

5. Finalmente, usando sÍn ser del caso de inyecciones 
astringentes en la uretra en los hombres, y en la vagi­
na en las mugeres, con la piedra medicamentosa de Cro- 
lius, el colchotar, los polvos de verni, que sc pondrán 
en el capitulo último del libro HI, y con otros semejan­
tes polvos estípticos, vitriólicos, aluminosos, &c. los que 
por una parte, comprimiendo la uretra ocasionan peligro­
sas estrangurrias, las que con mucha freqüencia subsi­
guen á la gonorrea; y por otra, ocasionan el mal vené­
reo siempre que queda la mas pequeña parte de virus en 
•el semen , ó en el humor seminal, cuyo fluxo se supri­
me; porque hallándose este virus precisado á retroceder 
acia la sangre, la inficiona indefectiblemente.

CA-

MCD 2022-L5



Z^enereas» Lî^. IL Cap, IL iii

CAPITULO IL

De. Otras dos especies de gonorrea ^ae rara vez su- 
s^eden , ^y de ta opiahma venerea ^us atguna vez suete 

^eguirse a una gonorrea suprimida,

L

De Ia gonorrea virutenta seca^' u de la disuria vene­
rea seca.

•A.demas de la gonorrea virulenta que acaba de expli­

carse, hay tambien otro efecto venéreo de la uretra 
que en algún modo pertenece á la gonorrea, y en el 
que se padece una violenta disuria ó ardor de orina-, sin 
fluxo alguno de semen , ni de pus, ó á lo menos con 
poquísimo fluxo.

Este mal comúnmente se llama disuria venérea seca., 
y aun algunas veces gonorrea seca. Esta última denomi­
nación es absolutamente impropia, pues es contradicto­
rio que haya gonorrea sin fluxo? pero estando así en 
costumbre es preciso conformarse.

Aunque la. disuria sea la señal mas esencial de esta 
gonorrea, no es sola ; hay tambien otras muchas, no 
solo diferentes entre sí, sino opuestas. Unas veces hay 
estrangurria con ardor, dolor, cncendimíenro , tumor 
del perineo, y muchas veces de todo, el pene j .y otras, 
la disuria solo está acompañada de una leve estrangurria, 
sin tumor alguno, ó encendimiento maniflesto del peri­
neo ni del pene.

Esto manifiesta claramente que deben distinguirse 
dos especies de gonorrea seca; una que depende de una 
inflamación, ú de un flegmon de las próstatas, ú de 
las vesículas seminales , que precede inmediatamente á 
las gonorreas virulentas que son considerables, ó las

sub-
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subsigue quando se han suprimido: y otras producidas 
de un flogosis erisipelatoso de la uretra^ que puede con­
templarse como anuncio de una gonorrea virulenta, pe­
ro que las mas veces es esencial, y no acompaña ni 
anuncia enfermedad alguna.

En la primera hay: i. Una cruel disuria, ya porque 
estando la superficie interna de la uretra tensa , e infla­
mada, resiente con gran viveza las menores impresio­
nes que hace la orina al tiempo de pasar, ya porque 
el ardor de las partes inflamadas pone á la orina, que 
está contenida en la vexiga, mas ardiente y mas acre. 
2. Hay muchas veces una estrangurria ; ya^ porque las 
próstatas y vesículas seminales que están inflamadas é 
hinchadas, comprimiendo el canal de la uretra impiden 
la salida de la orina í ya porque el dolor vivo que cau­
sa la orina al tiempo de salir , hace, por las bien sa­
bidas leyes de simpatía, que fluya mayor cantidad de 
espíritus animales al esfínter de la vexiga, lo que causa 
una contracción convulsiva é involuntaria de este esfin- 
ter, de modo que se turba el curso de la orina, y aun 
de tiempo en tiempo se suprime. 3. Hay tumor, ardor, 
encendimiento y dolor del perineo, lo que no debe 
causar admiración, pues las próstatas y vesículas semi­
nales , que están situadas en el perineo , padecen una 
violenta inflamación , y estos accidentes son los sín­
tomas patognomónicos de la inflamación. 4. El tumor, 
el ardor, el encendimiento y dolor, ocupa algunas ve­
ces todo el pene, porque las venas pudendas externas 
é internas, estando comprimidas con la hinchazón con­
siderable de las próstatas y de las vesículas seminales, 
vuelven con dificultad la sangre, tanto de los cuerpos 
cavernosos que forman el pene, como de la piel que cu­
bre estos cuerpos. 5. Finalmente, no hay fluxo alguno 
purulento , porque los canales excretorios de las prós­
tatas y vesículas seminales se hallan tan cerrados con 
la inflamación de estas partes , que no pueden dexar 

sa-
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salir eï humor seminal que en ellas se filtra.

En la segunda especie de gonorrea seca. i. Hay, 
como en la primera, una cruel disuria ó ardor de ori­
na, que depende de las mismas cansas. 2. Padece tam­
bién el enfermo una frequente estrangurria ó retención 
de orina, que proviene, no de que el canal de la ure­
tra este estrechado, ( porque la flogosis erisipelatosa que 
produce esta segunda especie de gonorrea no causa tu­
mor alguno sensible ) sino que depende únicamente de 
las contracciones involuntarias y convulsivas del esfater 
de la vexiga, que ocasiona el ardor de la orina, y ha­
cen que, por mas esfuerzos que haga el enfermo, la 
orina no pueda correr con libertad. 3. No se manifies­
ta tumor ni encendimiento en el perineo ni en el pene, 
porque Ia flogosis erisipelatosa, que ocupa la superficie’ 
interior de la uretra , no se extiende á los tegumentos 
exteriores. No obstante, hay dolor y ardor en estas par­
tes, por la vecindad de la uretra que se halla encendi­
da y dolorida. 4. Finalmente, no hay fiuxo de semen, 
porque las próstatas y vesículas seminales están exentas 
de mal, ó lo que es mas verosímil, ó á lo menos mas 
común, porque los canales excretorios de estos recep­
táculos^ están de tal modo comprimidos con la flogo­
sis erisipelatosa de la uretra, que no dexan salir nada.

En lo demas consta que estas dos especies de go­
norrea ^seca, que no sobrevienen sino despues de un 
^°‘??'^^? impuro, son una y otra producidas por la 
actividad del virus venéreo.

Diagnostico, La descripción de la enfermedad basta 
para daría a conocer; por lo que, siempre que pocos 
días despues de un comercio impuro, ó á lo menos sos­
pechoso , sobreviene una disuria ó un ardor de orina 
acre y ardiente, con una frequente estrangurria ó reten’ 
cion de orina, sin alguna otra causa manifiesta, debe 

gonorrea virulenta seca ; des­
pués de lo qual, no será difícil distinguir la especie de
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esta gonorrea por la presencia ó ausencia del tumor , y 
del, encendimiento del pene y del perineo,

, Pronóstico. La gonorrea seca siempre es mas peli­
grosa que la que fluyes porque no saliendo el virus, y de­
teniéndose en la parte de adentro, se radica mas, y cau­
sa mayor desorden en las partes dañadas.

La primera especie de gonorrea seca, que depende 
del flegmon de las próstatas y vesículas seminales, oca-, 
siona muchas veces la supuración de estos receptáculos 
y. el absceso del perineo, á no ser que se termine pres­
to la inflamación por la resolución , o se mitigue con 
el fiuxo de semen que sobrevenga. .

La segunda especie , producida de la erisipela de la 
uretra, degenera en gangrena , o esfacelo, a no ser que 
la resolución se haga prontamente. Este accidente es co­
mún, como se sabe, en las membranas inflamadas, y 
es casi siempre mortal en una parte interna.

Curación. Las principales indicaciones que deben j^ro- 
ponerse, son, resolver ó moderar la inflamación o el 
flogosis erisipelatoso , mitigar la acrimonia de la orína^ 
y templar el ardor de las partes dañadas.

i. Para este efecto es necesario hacer sangrías largas 
y,frequentes, y de quatro en quatro horas, á lo menos 
en el principio; porque no hay cosa mas eficaz para 
disminuir la inflamación y facilitar la resolución de la san­
gre, que con su detención la causa.
^ 2. Es necesario fomentar de tiem.po en tiempo el 
pene, el escroto, y el perineo con leche un poco tibia, 
o con el cocimiento de raíz de malvavisco y simiente 
de lino. Tambien puede usarse una especie, de baño pa­
ra estas partes, con lechero con este cofimiento.

3. Como el enfermo no puede estar siempre en el 
medio baño , ni fomentar continuamente las paites da­
ñadas, 5e usará en su lugar de cataplasmas anodinas, 
con miga de pan, leche y una yema de huevo,, ó œn 
la crema .fi.esca y tibia,. ó con la pulpa de casia,
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Estas cataplasmas deben cubrir las partes enfermas, y es 
necesario mudarías muchas veces ai día, porque si se 
secan se endurecen demasiado.

■ 4. Se administrarán á menudo lavativas frescas y ano­
dinas , compuestas con el cocimiento de raíz de mal­
vavisco y de simiente de lino, la pulpa de casia, y un 
poco de nitro purificado ú de salprunela.

5. Aunque ei enfermo no pueda orinar sino con tra­
bajo y dolor, y por lo tanto parezca que no debe au­
mentarse la cantidad de orina, importa, no obstante, 
diluiría y templaría , para impedir que de otro, modo 
aumente el mal con Ias irritaciones que causaría al salir. 
Por eso es necesario que el enfermo beba muy á me­
nudo de una tipsana fresca, hecha con la infusión de 
raíz de malvavisco, de simiente de lino, de flores de 
malvas, &Cr á la que se puede añadir algunos granos 
de nitro purificado ú de salprunela en cada libra de 
"infusión.

6. Se inyectará en Ia uretra la leche de vacas mez­
clada con agua, ó el suero , ó el cocimiento de raíz 
de malvavisco , ó el agua de esperma de ranas , con 
tai que pueda hacerse sin aumentar mucho el dolor, lo 
que se experimentará haciendo estas inyecciones con la 
mayor suavidad que se pueda.

7. Finalmente, se usarán los narcóticos como el 
xarabe de diacodion , el Uíidana ^ la tintura anodina , &c. 
en una dósis conveniente, para calmar la violencia del 
dolor, impedir-Ias compresiones convulsivas de la uretra, 
y facilitar el uso de los remedios.

8. Todos estos medios juntos y administrados con 
la prudencia y cuidado conveniente, mitigan la violen­
cia del mal en tres ó quatro dias, ó á lo mas en seis; 
y cutónces sobreviene un fluxo de semen purulento, que 
denota haberse afloxado las partes inflamadas, ó que se re­
suelve el flogosis poco á poco sin fluxo alguno sensible.

9* Pero si continua la enfermedad en el mismo es-
Ha ta-
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tado y con la misma violencia mas de seis ó siete días, 
corre peligro de que la inflamación degenere en supura­
ción , y el flogosis en gangrena.

lo. Por lo que, si se manifestasen algunas señales de 
que empieza la supuración, será necesario aplicar sobre 
el perineo cataplasmas madurativas y supurantes , com­
puestas de la pulpa de cebollas de azucenas, de raiz de 
malvavisco, &c. hojas de acedera , de malva, de acelga, 
&C. y. el aceyte de azucenas, añadiendo á todo esto, si 
pareciese conveniente, levadura fuerte, ó ungüento ba- 
salicon.

n. A la menor fluctuación que se sienta se hará en 
la parte una incisión profunda , para precaver los peligro­
sos senos que podría formar el virus con su larga de­
tención > pero esto se explicará mas largamente abaxo, 
en el cap. III. §. 11. quando se trate del abscsío del 
perineo.

12. Que si en la otra especie de gonorrea seca, que 
depende de la erisipela de la uretra , la disuria y la es- 
trangurria que antes eran violentas cesan de repente des­
pués del sexto ó séptimo día, y si la porción de la ure­
tra , á' Jo largo del perineo, que antes estaba muy ten­
sa y no se podia tocar ni aun suavemente sin dolor, se 
pusiese de repente floxa y menos dolorida, hay gran mo­
tivo para temer que la libertad de orinar que se experi­
mentará entonces , sea efecto de la relaxacion de la ure­
tra causada por el esfacelo, lo que es extremamente pe­
ligroso.

13. Por lo qual, luego que se vean en el perineo las 
menores señales de negrura , y aun ántes de verías si hu­
biese razones fuertes para temer la gangrena oculta , sé 
introducirá en la uretra una tienta canalada y se hará una 
incisión en el perineo á un lado del rafe, como en la litho­
tomia. Despues, habiendo escarafícado los bordes de la 
herida mas ó menos profundamente según la necesidad, 
se fomentará con un cocimiento caliente de ariscoloquía

JX-!
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redonda y de oUín reluciente, hecho con vino tinto , aña- 
dictido á cada libra de este cocimiento tres onzas de aguar­
diente alcanforado, y otra tanta tintura de mirra.

14. finalmente, se curará la llaga con el detersivo si­
guiente.

Jc. De digestivo cotna/i hecho- con trementina y yeína de 
hw^vo j quatito onzas.

De ungüento de estoraque, media onza.
De aceyte d: hipericon^ una onza,
De tintura dé aioes y de mirra , de cada una una 

onza.
'Mézeiese todo ^ y bagase un digestivo que se apii- 

card con hilas.
Este digestivo se usará hasta que la supuración sena­

te las escaras , y entonces se aplicará el digestivo sim­
ple, ó el bálsamo de Arceo.

15. En lo demas, no hay que olvidar que en toda 
especie de gonorrea virulenta seca, luego que se mode­
re la violencia de los síntomas'deben usarse con todas 
las precauciones convenientes, y continuar por largo tiem­
po los remedios anti-venéreos propuestos arriba contra 
la gonorrea virulenta que fluye , y particularmente los 
mercuriales aplicados en forma de ungüento sobre el pe­
rineo , que son los mas eficaces de todos ; porque co­
mo en esta especie de gonorrea, el virus , en lugar de 
fluir, se queda en el cuerpo , es necesario por esta ra­
zón tener mucho mayor cuidado de destruirle con los 
remedios específicos.

Lo que se ha dicho de los hombres sucede del mis­
mo modo en las mugeres , con la diferencia que se de- 
xa conocer por razón del sexo. Algunas veces experimen­
tan todos los síntomas de la gonorrea virulenta, corno 
el ardor de la orina, el dolor, el calor , con el encendi­
miento de las próstatas ácia la parte superior de la vul­
va; y de las glándulas de Cowper ácia la inferior ; sin 
alguno , ó casi ningún flaxo, y entonces es evidente que

Hs las
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las próstatas, ó glándulas de Cowper están verdadera­
mente inflamadas, lo que dice relación con la primera 
especie de gonorrea seca de los hombres. Otras veces 
Ia vagina sola está encendida, dolorida, irritada, y con­
tinuamente tensa, con un dolor vivo y molesto, sin que 
haya mal alguno en otra parte 5 y entonces es evidente 
que en la superficie interior de la vagina hay un flogo­
sis erisipelatoso , lo que conviene con la segunda especie 
de gonorrea seca de los hombres.

De lo que se ha dicho es fácil deducir las causas y los 
síntomas de estas dos enfermedades venéreas en las mu- 
geres, y los diferentes métodos de curarías.

^. IL

De la gonorrea l^astarda, ú del fiuxo venerea de la 
glande»

Hay una tercera especie de gonorrea muy frequente 

en los hombres llamada gonorrea bastarda , en la que sa­
le , no de la uretra , sino de la misma corona de la glan­
de , que se halla dolorida é inflamada, un humor linfáti­
co algo viscoso , purulento, bastante abundante, aunque 
mucho menos que en la gonorrea regular, por lo que con 
razón puede llamarse esta enfermedad fluxo venéreo de la 
glande.

Paréceme que Ias mugeres están tambien expuestas á 
esta especie de gonorrea, en la que el humor venéreo no 
sale de las próstatas, de la vagina, ni de las glandulis de 
Cowper , como en las gonorreas regulares, sino única­
mente de la superficie de la vulva. No ha mucho tiempo 
que ví una muchacha de diez ú once años, que había 
sido violada un año antes por un malvado, y tuvo la 
desgracia de ser inficionada. La vagina , que era muy es­
trecha , no pudo ser forzada ^ ÿ la acción no pasó de la 
vulvas por lo que el fluxo virulento que sobrevino á es­

ta
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ca muchacha no venia de las lagunas de la vagina , ni de 
las glándulas de Cowper, sino solamente de la superficie 
de la vulva. Para asegurarme mas hice limpiar bien la 
vulva, y vi que comprimiendo suavemente los labios 
grandes, no salía d humor de ninguno de los parages di­
chos, sino que resudaba gota á gota de la misma super­
ficie de la vulva.

No hay que dudar en que esta especie de gonorrea 
dependa en ambos sexos del virus venéreo, pues sobre­
viene despues de un comercio impuro, y se cura con los 
remedios anti-venéreos : su verdadero asiento está en las 
glándulas sebaceas , que en los hombres rodean la corona 
de la glande , y en las mugeres están repartidas en toda 
la superficie de la vulva. Estas glándulas, punzadas, irrita­
das , é inflamadas con lá acrimonia del virus, padecen os­
cilaciones mas frequentes, y por esto dan mayor canti­
dad de este humor viscoso , pegajoso , y sebáceo, que la 
que separan en el estado natural, pero qu*e entonces es­
tá mas suelto , mas líquido , y teñido algunas veces de 
unas gotas de pus, que vienen de la erosion de la super­
ficie de la glande y del prepucio en los hombres , y de 
la vulva en las mugeres.

Por tres causas se adquiere esta especie de gonorrea: 
I. Quando las glándulas sebáceas que acaban de explicar­
se, son naturalmente de un texido muy flojo, ralo, y 
poroso, por lo que se embeben con mucha abundancia 
del virus que las baña en el acto : 2. Quando el prepucio 
demasiado largo detiene estrechamente las gotas puru­
lentas que por no haberse limpiado quedan pegadas á 
la corona de la glande, y las obliga á penetrar mas pro- 
fundamente en las glándulas sebáceas: 3, Quando concur­
ren juntas estas dos causas, y así obran con mayor f ierza.

La misma gonorrea sobreviene también á las mugeres: 
i. Quando Ias glándulas sebáceas de la vulva están muy 
flojas y muy abiertas; 2, Quando el semen del hombre 
que está inficionado no se recibe sino en la vulva, por-

H4 que
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que la muger huye del peligro de quedar embarazada: 
3. Quando estas dos’ causas por .casualidad se hallan Juntas.

Diagnóstico. Es fácil distinguir la gonorrea 'bastarda en 
los hombres y en las mugeres, pues se presentan á la vis­
ta la enfermedad y su asiento.

Pronóstico. Este mal por lo común no tiene peli­
gro , con tal que se apliquen los remedios convenientes; 
pero si ,se omiten se aumenta en poco tiempo , y Ias 
erosiones superíicialcs de Ias glándulas sebáceas degeneran 
en úlceras, que rodean la corona de la glande en los hom­
bres, y que ocupan la superficie de la vulva en las muge­
res , y entonces la enfermedad es mas peligrosa.

Curación. Para curar esta especie de gonorrea : 1. Es 
necesario sangrar del brazo una ú dos veces según la 
violencia del mal, para disminuir la inflamación de la glan­
de ù de la vulva si esta ya formada, y para precavería 
si aun no se ha formado. 2. Despues de haber redoblado 
el prepucio en los hombres, se lavará muchas veces Ia 
glande, su corona, y la superficie interior del prepucio, 
e igualmente se lavará la vulva en las mugeres, con el co­
cimiento de cebada, ú de hojas de agrimoni, ú de raiz de 
malvavisco, al que se añadirá la miel de Narbona. Si el do­
lor fuese grande podrá tambien usarse utilmente el suero 
reciente, ó la leche pura. 3- También hay otros muchos 
remedios calmantes que será fácil usar de ellos para mi­
tigar el dolor si es vivo y ardiente-, y moderar la inflama­
ción ; como el poner en leche tibia la glande descubierta 
de! prepucio, cubriría con un paño empapado en leche, 
envolvería en una cataplasma de miga de pan , ó aplicar­
ía cerato de Galeno, extendido sobre un lienzo delgado, &c. 
4. Despues de algunos dias quando ya sc hubiese mitiga­
do el ardor de la inflamación , se aplicarán todos los re­
medios anti-venéieos que sc han propuesto para la go­
norrea que fluye , y se usará de ellos con el mismo or­
den , para alterar , corregír y evacuar el virus. 5. Con este 
método, el fluxo que viene da las glándulas de la corona
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de la -lande, ú regularmente por
sí mismo. No obstante, si continuase fluyendo algo sera 
muy del caso para restablecer la tension natural de las 
glándulas y de sus conductos excretorios, lavar o fomen­
tar por algunos dias la glande ó la vulva, con el cocimiento 
de guayaco en vino tinto, en el que se haya apagado mu­
chas veces un hierro encendido, ó con una disolución In 
gera de azúcar de Saturno en agua de llantén.

§. HL

De la optalfnia i^snerea que suele sobrevenir después de 
una gonorrea supritnida.

Si la gonorrea virulenta llega á suprimirse ó á fluir me­
nos copiosamente por un mal regimen, por el comer­
cio con las mugeres, por un excrcicio muy violento, un 
purgante muy acre, ó por otra quaíquiera casualidad, aun 
mas, si la gonorrea es en exceso virulenta, aunque flu­
ya libremente sobreviene algunas veces en las personas 
de ambos sexos al un ojo o á los dos^ a un mismo 
tiempo, una molesta y repentina optalmia venerea que 
amenaza de gran peligro al ojo, cuya forma y progreso 
es como se sigue.

Descripción L El ojo enfermo se pone un poco dolo­
rido, encendido, lagrimoso, y destila mas humor de lo 
regular, lo que forma una fluxión que se llama epifora. 

ll. Toda la conjuntiva se pone en poco tiempo muy 
dolorida y encarnada? y la cornea, que está sin daño, re­
presenta una cavidad redonda, por lo ^ue esta enferme­
dad de la conjuntiva se llama chemosis, ó hundimiento.

111. Hinchada y encarnada la conjuntiva, parece que 
es verdaderamente carnosa; no obstante, hay una infini­
dad de puntos ó agujerilíos en la superficie exterior, que 
derraman con frequencia gotas de linfa espesa, viscosa, 
amarillenta, acre, mordicante, parecida en todo al hu­

mor
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mor que fluye de Ias partes pudendas en Ja gonorrea.

IV. Sí el mal se aumenta, estos puntitos ú orificios 
de la conjuntiva, de que resuda una linfa acre , dege­
neran inmediatamente en otras tantas ulccriUas, lo que 
regularmente aumenta mucho la rubicundez , el ardor, el 
dolor, y el tumor de la conjuntiva.

V. Como el globo del ojo, que padece el tumor, no 
puede cubrirse con los párpados, es necesario que esté 
siempre medio abierto, como dicen que sucede regular­
mente á las liebres, por lo que á este vicio llaman /o- 
^ojíbílmosú ojo de liebre.

Vi. El mal se comunica á la cara interna de los pár­
pados , principalmente al inferior, que no solo se pone 
dolorido y encarnado, sino tambien tan hinchado que se 
vuelve acia afuera, de lo que proviene el earopion ^ ó 
inversion del párpado.

VIL Si no se ocurre prontamente con el remedio, 
adquirirá muy presto la córnea un mal que es propio de 
ella, y equivale al csfacelo ; esto es, que se pondrá opa­
ca y blanca en lo exterior, y se caerá á pedazos.

VIIÍ. las pocas láminas que quedarán en la córnea, 
impelidas ácia afuera por el humor aqüeo, se dilatarán 
poco á poco y harán una bolsa que se llama rnioeefalon ó 
cabeza de mosca, estafíona ó grano de uba, y meloft 
o manzana, según su diferente grado de magnitud,

IX. Tambien sucederá algunas veces, que entreabrién- 
dose al fin Ias láminas que quedan darán paso, no solo al 
humor aqüeo, sino tambien á los demas humores, lo que 
producirá un fliixo de humores, la caída del ojo , y la pér­
dida de la vista.

C-JUíat. La Anatomía nos ensena que la conjuntiva, 
aunque parece tan delgada, se compone de una infinidad 
de celdillas membranosas, apretadas, distintas, que se 
comunican entre sí, que se abren ácia afuera, y que fil­
tran un humor grueso , linfático , saponáceo , destina­
do por la naturaleza para hacer resbaladiza la superficie 

del
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del globo- del ojo y de los párpados.

Este es el estado natural que dura mientras no hay 
virus; pero si una vez llega este humor á unirse con el 
virus venéreo que refluye en Ia sangre despues de una go­
norrea suprimida ú de poco fliixo, ó que se estanca en 
los vasos por qualquÍera otra causa, entonces las celdi­
llas membranosas de la conjuntiva, tumorosas é inflama­
das, recibirán Ia metastasi de la gonorrea, que produci­
rá un monton de accidentes, de que ya se habló, arriba.

Pero con dificultad creo que el virus rechazado de 
las partes pudendas vaya á parar nunca á las celdillas de 
la conjuntiva, sin que antecedentemente haya alguna cau­
sa que dé motivo á ello. En efecto,, se sabe por expe­
riencia que Ia optalmia venérea no sobreviene á la go­
norrea suprimida, sino en los que tienen los ojos natu­
ralmente débiles y delicados,, ó enfermos de algún gol­
pe, de alguna contusion , &c.. esto es-, que el viniste- 
néreo llalla mas fácil entrada, quando hay vicio, sea na­
tural, ó accidentar.

Sífítomas. I. Las celdillas de la conjuntiva hinchadas 
con el humor que se ha espesado mas por la introduc­
ción del virus ,. deben al principio ponerse tumorosas,, 
conprimir los vasos vecinos, y estirar las fibras nerviosas 
que están allí entrelazadas, de donde proviene el tumor, 
encendimiento, ardor y dolor de la conjuntiva.

11. Estando al mismo tiempo irritadas- estas celdillas 
con el humor, que es también mas acre, deben desde 
el principio excitar con vivas contracciones, una secre­
ción mas abundante, y una excreción mas frequente de 
humor saponáceo, de. donde proviene. la ep^fora. ó 1a- 
grimacion.

IIL. Aumentándose despues la espesura y acrimonia 
del humor, es.necesario consiguientemente que Ias cel­
dillas de la conjuntiva se dilaten mas, lo que hace que 
Ia córnea parezca estar en un fondo, y queda dilatación 
de las celdillas impida mas. fuertemente el curso de la

san-
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sangre en los vasos vecinos; de aquí proviene la infla­
mación de la conjuntiva, que toma un color de carne 
y abraza círeularmente la córnea.

IV. Dilatadas, doloridas, é inflamadas de este modo 
las celdillas de la conjuntiva, derramarán necesariamente 
un humor saponáceo mas abundante, mas acre, mas 
€speso^ picante, amarillento, parecido en todo, por su 
ardor, su consistencia y su acrimonia, al humor viru­
lento que fluye de Ias partes pudendas en la gonorrea.

V, Sucederá también, si cí mal continua, y mucho 
mas si se aumenta, que corroyéndose en poco tiempo „ 
los orifleios de las celdillas con el fluxo continuo del hu­
mor acre, degenerarán en flictenas; esto es, en un mon­
tón de úlceras pequeñas , que aumentarán el encendi­
miento, ardor, dolor y tumor de la conjuntiva.

VI. Como el globo del ojo hinchado y elevado no 
puede absolutamente cubrirse con los párpados, se sigue 
que el ojo enfermo quedará medio abierto mientras du­
re la fuerza del mal, de donde proviene el logofihalmoíf 
ú ojo de liebre.

VII. Siendo la túnica que cubre interiormente los 
dos párpados una continuación de la conjuntiva, se com­
pone.también de celdillas y sirve para el mismo uso; y 
^sí no hay que admirarse si por estas- mismas causas se 
hilacha, inflama y ulcera del mismo modo, lo que. sc 
observa, no obstante, con mayor freqúencia en el pár-* 
pado inferior, porque está mas expuesto á recibir el hu­
mor acre que destila gota á gota de la conjuntiva.

VIII. Pero la superficie Interna del párpado inferior 
no puede hincharse demasiado sin extenderse mas que la 
piel, á la qual esta pegada y no padece mal alguno, y 
consiguientemente sin arrojar poco á poco el párpado 
ácia afuera, como sucede en el eefropion, manifestándo- 
sc claramente hinchado, encendido, inflamado y casi 
carnoso. .

IX. Estando la conjuntiva excesivamente tumorosa, 
apric-
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aprieta y comprime tan fuertemente la córnea, á quien 
abraza circularmcnte, que no puede la linfa volver co­
mo acostumbra $ por lo que sucede, que juntándose Ín- 
sensiblemente entre las láminas exteriores de la córnea, 
que ceden muy fácilmente, pone la córnea opaca y ex- 
traordinariamente blanca.

X. Aun mas, á proporción que el mal se aumenta, 
las láminas que componen la córnea, separadas entre sí 
por la interposición de la linfa, principalmente Ias, que 
están situadas mas ácia afuera , deben separarse todas, 
unas despues de otras, lo que hace que la densidad na­
tural de la córnea se adelgace cada día mas y mas.

XI. Por lo que sucederá, que Ias pocas láminas que 
quedarán en la córnea , siendo muy débiles para poder 
mantenerse contra el esfuerzo de las otras túnicas del 
ojo, serán impelidas ácia afuera por el humor aqüeo, y 
se levantará en forma de ampolla, la que según su di­
ferente vólumen , formará el rniocefalon ó cabeza de 
mosca, el esta^hma ó grano de uva, el ffíe/on ó man­
zana.

XIL Aun mucho mas, si subsiste la actividad de las 
mismas causas , estas láminas excesivamente atenuadas, 
deben al fin romperse las mas veces y entreabrirse pa­
ra dar paso al fluxo de los humores, de que proviene, 
que el ojo extenuado se aplana y no se ve nada.

Diagnóstico. La optalmia venérea se conoce sensible­
mente por la descripción que sc acaba de hacer de ella. 
El conocimiento de la causa antecedente, que no es otra 
que la supresión de una gonorrea venérea , se deduce 
de la naturaleza de la enfermedad , ú de la confesión 
del enfermo.

Es muy esencial considerar bien el grado y duración 
de la enfermedad j el color, la opacidad, y destrucción 
de la córnea j la virulencia de la gonorrea que mantiene 
el mal, ó la causa de la supresión, para poder formar 
un pronóstico mas cierto: pero todo esto se conoce 
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fácihnente por la inspección de las partes dañadas, ó por 
la relación del enfermo.

Pronóstico, i. Si la optahnia venérea es ligera , si so­
breviene á una gonorrea benigna , si el fluxo de la go­
norrea suprimida se renueva fácilmente, ó si sobreviene 
algún otro mal venéreo que purifique la sangre del vi­
rus que la inficiona, se podrá alguna vez , con los re­
medios comunes bien administrados , mitigaría, repri­
miría y resolvería con bastante felicidad.

2. Si esto no se consigue, no hay enfermedad de ojos 
que mas moleste ni que sea mas funesta ó mas re­
belde á los remedios comunes, pues se dirige á la pron­
ta y segura pérdida del ojo. Yo ví en Montpellier, en el 
tiempo que estudiaba allí la Medicina , dos jóvenes á 
quienes esta especie de optahnia habia hecho perder un 
ojo, no obstante todo el cuidado de los Facultativos 
que los curaban.

3. Aun el mercurio, que es el mas soberano especí* 
fico contra el virus venéreo, no produce en este caso 
las mas veces efecto alguno, aplíquese interior ó exte­
riormente, porque la prontitud de la enfermedad excede 
á su efecto. Acuérdome también de que á uno de estos 
jóvenes de que acabo de hablar, se le administráron 
Jas unturas mercuriales, pero en vano, aunque en gran­
de dosis, y sin haber precedido preparación alguna para 
poder adelantar mas : y esto no debe causar admiración, 
porc|ue el mercurio no exerce su actividad hasta el quar­
to o quinto día lo mas presto, y el ojo se pierde an­
tes de este tiempo.

4. No queda, pues, entonces otro remedio eficaz, 
que la Operación que voy á proponer. Este es el medio 
de detener el mal como por milagro, de modo que en 
un instante queda todo seguro, quando antes todo es- 

' taba lleno de peligros, y aun tambien si queda alguna 
cosa entera en la córnea, se conserva sana y salva con 
esta operación.
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5. Hnalmente, por mas eficaz que sea la virtud de 

nuestra operación , puede muy bien remediar el mal pre­
sente, y precaver el que amenaza, pero no puede qui­
tar el daño que está ya hecho, ni corregirle por eso 
el enfermo no debe descuidarse en un mal tan peligroso, 
ni el Paeultativo entretenerse con remedios ineficaces, 
pues entre tanto la córnea y aun el ojo adquirirán un 
vicio incorregible.

Curachn. Mientras la optalmia venérea es reciente y 
moderada debe insistirse en los remedios comunes, y 
no usar fuera de tiempo de un remedio extremo para 
una enfermedad que en sus principios nada tiene de di­
fícil, pues en todas las cosas se debe huir el exceso; y 
así, se sangrará muchas veces del brazo ú del pie , como 
se acostumbra en toda inflamación ; se aplicarán sangui­
juelas en las sienes y en la frente; se templará el ardor 
y efervescencia de la sangre con una tipsana diluente, 
con el baño de agua tibia, con emulsiones, julepes, sue­
ros , &c. se reprimirá la malignidad del virus venereo dan­
do interiormente las preparaciones mercuriales, ó admi­
nistrando prontamente las unturas; se limpiarán los ex­
crementos de los ojos y se aflojará el tumor, echando 
_en ellos á menudo los mejores cocimientos, ó aguas op- 
tálmicas y reblandecientes , como el cocimiento de la 
raiz de malvavisco, la infusión de la simiente de zaraga­
tona, el suero , la leche de muger, las aguas destiladas 
de rosas, malvavisco, llantén, eufrasia, &c. en las que se 
puede disolver un poco de azúcar de Saturno, de vitrio­
lo blanco, ú de piedra divina.

- Esta era antiguamente toda la curación de la enfer­
medad, y es preciso confesar que con esta práctica se 
salía algunas veces con felicidad , quando el mal era leve 
ó incipiente, ó se podia con el arte ó por casualidad 
abrir otro camino para dar salida al virus venéreo ; pero 
la experiencia ha enseñado que este método es absoluta­
mente insuficiente, siempre que. la enfermedad es grave,

con-
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confirmada, ó producida por un virus que no tiene otra 
salida; y así, quando se hallan algunas de estas circuns­
tancias, ó lo que es peor , quando concurren todas jun­
tas , no se debe insistir obstinadamente en esto , porque 
seria ciertamente no adelantar nada.

En esta confusion ha ya mucho tiempo que se tiene 
por conveniente executar en el ojo amenazado dei esface- 
lo , el mismo remedio que preserva de la gangrena á las 
demas partes del cuerpo: esto es, hacer muchas y pro­
fundas escarificaciones en la conjuntiva tumorosa, para 
que no comprima tan fuertemente el globo del ojo , y 
particularmente la córnea, porque se sospechaba que una 
tan pronta pérdida del ojo provenía de que se hallaba 
muy comprimido con la extrema hinchazón de la con­
juntiva; y en efecto se vió que salia mejor este método, 
pues afloxando por este medio la violencia del mal, el 
ojo enfermo no padepa dolor, y distaba mas de su pér­
dida. No obstante, casi nunca se conseguía el fin , sin 
duda porque los pocos filamentos que aun quedaban 
en la conjuntiva, causaban un mal insufrible en el ojo.

¿Pues que había de hacerse? No quedaba mas que un 
solo remedio, que era extirpar enteramente el tumor cir­
cular de la conjuntiva para no dexar sobre el ojo causa 
alguna de compresión, por lo que se determinó hacerlo 
así, y con felicidad; y hoy es ésta la práctica mas co­
mún , como que es efectivamente la mas infalible en un 
caso tan dificil; porque luego que se advierte que esta 
especie de optalmia es grave , ó casi confirmada, se re­
curre a la operación , como al único socorro, sin dete­
nerse, y se dexan los demas remedios como inútiles. No 
hay que hacer antes mas que algunas sangrías del píe ú 
del brazo, en suposición de que no se hayan hecho, el 
modo de hacer esta operación es como se sigue.

Se acomoda al enfermo lo mejor que se puede; y apar­
tando un ayudante los párpados del uno y otro lado del 
ojo dañado, se atraviesa horizontalmente con una aguja

cor-
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corva, y enhebrada, el tumor circular de la conjuntiva, peí­
dos puntos díametralmcnte opuestos, de modo que el 
hilo , así atravesado, pueda servir de agarradero para le­
vantar el tumor : después se corta el círculo con la pun­
ta de las fixeras muy cerca de la esclerótica. La con­
juntiva cortada suele derramar algunas gotas de sangre, 
pero pocas y dejargo en largo tiempo , la que se detie­
ne fácilmente con el agua común, 0 con un cocimiento 
de raíz de malvavisco tibios.

Si un tumor semejante ocupa la superficie interior de 
los párpados, principalmente del párpado inferior, como 
sucede en el ectropion , será preciso cortar tambien con 
la punta de las fixeras la membrana inferior ,^ que es el 
asiento de la enfermedad, y que se vuelve ácia afuera, 
teniendo entre tanto mucho cuidado de no destruir el 
doblez común que une entre sí la conjuntiva y la mem­
brana interior del párpado, porque si no, hay peligro de 
que el párpado se pegue de tal modo á la conjuntiva, que és­
ta no pueda moverse. El modo, pues, de evitar este incon­
veniente , es no tocar al fondo del doblez que las separa.

No hay necesidad de otro colirio para facilitar una 
cura perfecta que el agua común , ó un ligero cocimien­
to de raíces de malvavisco , el que se echa tibio y á me­
nucio en el ojo , para limpiar los excrementos ó gotas de 
pus. Además de esto es necesario tener gran cuidado 
de precaver que los párpados se peguen á la conjuntiva, 
meneándolos con suavidad y freqüencia.

Si la superficie del ojo destila por mucho tiempo lin­
fa, ó sanies, se usará quando mas , al fin de la curación, 
una agua optálmica ligeramente desecante, en la que se 
disolverá un poco de vitriolo blanco, ú de sal de rabel, 
ú de tucia, ú de trochiscos blancos de rasÍs, con lo 
que el ojo se cura perfectamente en poco tiempo : la 
conjuntiva, aunque cortada, vuelve á tomar su hermo­
sura natural, y aquel lustre parecido á las perlas que sc 
advierte por lo común en lo blanco del ojo.

I CA-
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CAPITULO III.

De /as enfermedades ^ue sue/en se^u/rse á /a gonorrea 
'venérea»

§. I.

De/ tumor venéreo de /os test/eu/os Ú de /a hernia 
venérea,

S^ucede muchas veces a los que padecen la gonorrea ó 

el mal venereo, que uno de los testículos , ó ambos/se 
es engruesan, se ponen hinchados, tensos, ardientes do­

loridos, en una palabra, verdaderamente inflamados.’To­
cios estos entornas, y consiguientemente la enfermedad 
inflamatoria de que provienen, son mas ó menos vio­
lentos y de mayor ó menor extension, según que ocu­
pan el uno ó los dos testículos, é interesan toda la subs­
tancia del testículo, o solo una parte de ella.

Este tumor flemonoso de los testículos tiene dos cau- 
j^V ^L^^ supresión ó retención del semen purulento que 
debe fluir de las próstatas y vesículas seminales en la go­
norrea: 2. La mezcla de las partículas virulentas que in- 
íKiona el semen de los que padecen el mal venéreo y le 
espesa en los vasos de los testículos, lo que le obika á 
juntarse y-detenerse en ellos.

Si sucediese , pues, que la gonorrea se suprimiese ú 
detuviese, por qualquíera causa que sea (acerca de lo qual 
se puede ver Jo que se dixo arriba en el cap. i.) el semen 
Virulento que fluía de los testículos á las vesículas seminales, 
y de las vesiculas^seminales á la uretra, se verá precisado á 
detenerse: este semen viciado, retenido en los vasos de los 
testículos los obstruye, dilata e' hincha ; estos vasos dilata­
dos e hinchados, comprimirán las arterias y venas que Jos 
acompanani comprimidas las arterias y venas se hallará pre­

ci-
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cisída Ia sangre que allí-llega continuamente, á atrojarse en 
los vasos linfáticos colaterales, y abrirse en ellos por fuerza 
un nuevo camino. Este es el orden según el qual esta pri­
mera causa produce el tumor inflamatorio de los testículos, 
Ia que siempre depende de la gonorrea, y las mas veces 
se halla junta con ella.

Si el virus venéreo se halla retenido en la sangre, es­
pesará el semen , que por razón de una afinidad particu­
lar es con quien mas se junta, el semen espesado se de­
tendrá en sus vasos, que son muchos , muy delicados, y 
con sus diversos enlaces forman muchos pelotones > estos 
vasos se dilatarán é hincharán , se comprimirán las arte­
rias y venas; la sangre padecerá detención en su curso, y 
se hallará precisada á pasar á los vasos linfáticos. Este es 
el orden según el qual la segunda causa produce el tumor 
inflamatorio de los testículos, la que depende de un mal 
venéreo oculto, y las mas veces sucede sin que actualmen­
te haya gonorrea.

Síguese de aquí: 1. Que proviniendo la pritnera espe­
cie de tumor de una repentina detención de semen, ó ha- 
ciéndose por J^uxion , como se explicaban los antiguos, 
debe ser mas inflamatoria. 2. Que el ardor y el dolor de­
ben ser mayores. 3. Que por esta razón se debe resolver 
mas pronta y perfectamente, y por lo común sin dexar 
en los testículos ninguna ó casi ninguna dureza, parti­
cularmente si volviendo á fluir la gonorrea, da salida al 
sémen espesado y grumoso. 4. Que si este tumor no se 
resuelve llegará las mas veces á supuración , y abierto el 
absceso degenera en úlcera fistulosa. 5. Que este tumor 
ocupa el testículo derecho ó izquierdo , según que el 
sémen está detenido en la vesícula seminal del lado iz­
quierdo ó derecho , y ocupa ambos quando el sémen es­
tá detenido en ambas vesículas á un tiempo.

Por lo que mira á la segunda especie de tumor, 
como éste se forma de una colección de sémen que 
se hace lentamente,. ó por congestion, se sigue por
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el contrario: i. Que el tumor es menos inflamatorio. 
2. Que el dolor en él y el ardor deben ser moderados, 
3. Pero que tampoco se resuelve tan fácil ni tan per­
fectamente, y por lo común dexa alguna dureza en el 
testículo 5 porque no hay que esperar fluxo de semen que 
pueda servir para evacuar el detenido. 4. Que muchas 
veces sucede, que disipándose poco á poco las partes mas 
ténues de este tumor, se convierte en escirro, lo que 
por lo común produce un hidrocele , peneumarocele , sar- 
cocele, &c. Que tambien sucede algunas veces , que las 
violentas oscilaciones de las arterías vecinas, un golpe, ó 
contusion accidental, la acrimonia de los humores, &c, 
ocasionan en aquella parte dolores punzantes , que la ha­
cen degenerar en cáncer. 5. Que esta segunda especie de 
tumor sobreviene á uno de los dos testículos, según la 
mayor laxidad de su texido, ó que una colisión acciden­
tal ocasione la detención del semen. 6. Que en ambas es­
pecies de tumor padecen mas fácilmente los epididymis 
que los testículos; porque los vasos de los epididymis 
son^ mas floxos y se dilatan con mas facilidad , y al con­
trario los demas vasos espermáticos que componen el 
testículo , estando estrechamente encerrados en la túnica 
albugínea , resisten mas. 7. Que la extremidad inferior de 
los epididymis se hincha mas freqúentemente que la su­
perior; porque su situación hace que el semen vuelva con 
mas dificultad de la extremidad inferior. 8. Que en esta 
enfermedad se siente peso, porque los testículos hincha­
dos pesan realmente mas, y que esta sensación de peso 
se extiende hasta las ingles ; porque el cordon espermáti­
co, que tambien participa de la inflamación, está tirante 
con el peso del testículo, 9. Finalmente , que se levanta 
calentura, ya porque el dolor agudo que atormenta al 
enfermo produce, por leyes de simpatía, mas frequentes 
contracciones del corazón, ya porque la sangre, no pu­
diendo seguir su camino regular por los vasos del testículo 
inflamado, circula con mayor celeridad en los demas vasos,

y
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y obliga ai corazon á contraerse con mas freqüencia.

Diagnostico La enfermedad y sus grados se conocen 
á primera vista: las causas solo se conocen por la relación 
del enfermo.

Pronóstico. Este tumor nunca carece de peligro, pues 
está acompañado de calentura, y puede tener fatales con- 
sequencias, como el absceso , la fistula, el escirro, el hi- 
drocele, el sarcocele, y el cáncer de los testículos.

El tumor que depende de una gonorrea suprimida, 
tiene síntomas mas violentos y de menos duración. El 
que se produce por un mal venéreo oculto, es mas be­
nigno y mas durable ; pero ambos tienen sus particulares 
riesgos, de lo que ya se ha hablado largamente.

Curación Por lo que toca á la curación: 1. Se sangra­
rá muchas veces del brazo, según la edad , temperamen­
to y fuerzas del enfermo : según la violencia y naturale­
za del mal, y el ardor de la calentura. No hay medio 
mas eficaz para resolver y disipar, ó para moderar y mi­
tigar prontamente la inflamación.

2. Se mandará beber mucha tipsana, como la que sc 
propuso arriba para la gonorrea. No se dará al enfermo 
mas alimento que caldos de pollo, ó ternera. Las lavati­
vas se compondrán con la pulpa de casia.

3. Es necesario abstenerse interiormente de todo re­
medio violento y purgante, y en lo exterior de todo 
astringente y repercusivo , usando solamente de los ano­
dinos , que se aplicarán en baños, fomentos y cataplas­
mas: para esto conviene el cocimiento de raíz de malva­
visco y simiente de lino , ú de leche un poco tibia, con 
lo que se fomentará de tiempo en tiempo el escroto^ ú de 
la cataplasma de miga de pan , ó ia de cebollas de azuce­
nas, con hojas de beleño , malva y brancaursina muy co­
cidas , añadiendo la harina de simiente de lino y aceyte de 
lombrices, ú de azucenas.

4. Si en este primer período de la enfermedad el do­
lor fuese muy agudo, podrán usarse los narcóticos en una
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dosis conveniente; v. g. los xarabes de diacodion y de 
karavé , el láudano, la tintura anodina, &c.

5. Mitigada la violencia de la inflamación , y consi­
guientemente de la calentura y del dolor,, se purgará suave­
mente al enfermo con diez dracmas, ú onza y media de 
pulpa de casia , en una libra de suero , para dos tomas.

6. Entonces podrán aplicarse sin peligro las cataplas­
mas blandamente resolutivas, como la siguiente, que se 
compone de Ias quatro harinas resolutivas, y es muy re­
comendada.

Jc. De harinas de cebada ^ de altramuces , de alholvas y 
de centeno, de cada una dos onzas.

De simiente de cominos hecha polvos ^ media onza,
Cuézase todo en agua común, hasta que se reduzca á 

la forma de puche espesa, y despues se añadirá onza y me­
dia de aceyte de lombrices.

Tambien es muy alabada una especie de tierra cimo- 
lia que se recoge en el caxon en que tienen la piedra 
de amolar los Cuchilleros, que se compone de partícu­
las de fierro y de piedra de aifiolarj ésta se extiende en 
un paño, y caliente sc aplica sobre el tumor.

7. Entonces tambien se puede usar interiormente con 
seguridad de toda especie de anti-venéreos, los que cor­
rigiendo el virus, pueden volver ai semen espeso su flui­
dez natural. Estos remedios se hallan en el capítulo an­
tecedente, en donde se trató de la gonorrea.

8. Disipada la inflamación de los testículos, queda 
por lo común, particularmente en las extremidades de los 
epididymis, un tumor mas ó menos grande, causado por 
el semen espeso que allí se estanca. Muchos medios se 
proponen para rcsoivcilc: 1. .El uso de las unturas con 
el bálsamo de azufre succinado, ó con los aceytes de al­
máciga , ruda, yerba buena, meztlados en dosis iguales, y 
si se juzgare conveniente, reducidos á ungüento añadien­
do un poco de cera; z. La aplicación del emplasto de 
vigo con quadruplicado mercurio, el de cicuta, de dia- 
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botana , &c. eligiendo eí que se quisiere, ó mezclándolos 
juntos en Ia proporción que se tuviere por conveniente: 
3. El uso de las unturas con el ungüento mercurial, cui­
dando de evitar Ia salivación: 4 El simple uso de los re­
laxantes , como el emplasto de mucUagos, el de esper­
ma de ballena, ú de ranas, &c. que algunas, veces.obran 
mejor que los mas fuertes resolutivos.

9. Mientras se usan estos remedios es necesario lle­
var un suspensorio, para que los testículos no estiren con 
su peso los vasos espermáticos, é impidan la resolución 
del semen que los hincha.

10. Si no obstante el uso de los remedios anodinos, 
resolutivos y discusivos, el testículo inflamado camina á 
la supuración, lo que se conoce por la dureza del fle­
món, y por el renovarse los síntomas , entonces reite­
radas las sangrías, si el caso lo pidiere, se continuaran 
Ias cataplasmas emolientes que se explicaron arriba en 
el Cap. II. §. I. haciéndolas mas madurativas con . añadir 
el ungüento basalicon, la levadura rancia, ó los caraco­
les sacados de sus conchas, machacados y hechos pasta.

11. Luego que la blandura de una parte, la fluctuación 
obscura, ó la disminución de los accidentes manifieste que 
se ha formado ya pus, es necesario darle prontamentc 
salida, porque no acabe de corromper la substancia blan­
da del testículo. Para esto se hará una incisión poco pro­
funda, para no herir la substancia de la parte, y que su 
abertura sea mediana , de modo que baste para dar salida 
al pus, sin que cause gran daño en el testículo*

12. Evacuado el pus, es necesario limpiar la cavidad 
del absceso, inyectando en ella el cocimiento de cebada 
con la miel rosada, y llenaría de lechinos empapados en 
un digestivo anodino, compuesto de la trementina de 
Venecia, yema de huevo y algunas gotas de aceyte de 
hipericon. Acabada la supuración , es necesario , mientras 
crecen las carnes , limpiar la úlcera con el cocimiento de 
escordio, el de cebada, &c. y consolidaría después con
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el balsamo de Arceo, ai que se podrá añadír algunas gotas 
de bálsamo verde de Metz para afirmar mas la cicatriz.

13. ^ Pero si sobreviene la gangrena al testículo infiama- 
doi^sí una supuración excesiva destruye casi toda su subs­
tancia ; si despues de haber estado mucho tiempo escirro- 
so se pone carcinomatoso, es necesario hacer la amputa­
ción sin detenerse.

4. ^ Finalmente, si después de la supuración quedase 
una ulcera fistulosa ; sí todo el testículo se pusiese escirro- 
so; 0 si el escirro ocupase una parte considerable del tes­
tículo u' del epididymi, será necesario usar de las unturas 
mercuriales, que son el último socorro en las enfermeda­
des venéreas rebeldes , porque éste es el último medio de 
corregir eficazmente el vicio de la sangre, atenuar el 
semen espeso detenido en el testículo , y destruir el virus 
oculto de mucho tiempo antes en la sangre, ó que nue­
vamente la inficiona de resultas de una gonorrea suprimi­
da, y fomenta las reliquias de la enfermedad.

§. IL

absceso venéreo de/ perineo,
Y -X a se ha visto como en la gonorrea la inflamácion so­
breviene á tres diferentes partes, ó separadamente, ó á 
un tiempo, es á saber, á las vesículas seminales, prósta­
tas y glándulas de Cowper. Sí sucede, pues , haber adqui­
rido una gonorrea extremamente maligna; si no se ha 
cuidado de curarse de una gonorrea común; si en lugar 
de las- sangrías y anodinos se ha usado fuera de tiempo 
de purgantes violentos; si se ha irritado el mal entre­
gándose al comercio de las mugeres, bebiendo vino , ó 
licores espirituosos , caminando á caballo, haciendo gran­
des excrcicios, &c. si se ha detenido el fluxo virulento 
usando ímprudenremente de inyecciones astringentes : en 
todos estos casos hay gran peligro de que las partes in­
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ñamadas y dilatadas se rompan por la abundancia de la 
sangre detenida, por la violenta pulsación de las arterias 
demasíadamente tensas , por la acrimonia y virulencia del 
semens y finalmente , que la sangre extravasada y mez­
clada con el semen mal humorado , se mude en pus, y se 
forme un verdadero absceso en el perineo.

Las diferentes circunstancias que acaban de referirse, 
pueden y deben mirarse como causas del absceso del pe­
rineo , que sobreviene a la gonorrea, particularmente si 
se hallan en un enfermo que tenga la sangre naturalmen­
te acre, ó las vesículas seminales, las próstatas, y glán­
dulas de Cowper ya debilitadas y dañadas por muchas 
gonorreas precedentes.

De qualquiera causa que provenga Ia supuración, y 
en qualquier parte pel perineo que se haga : 1. Deben 
aumentarse considerablemente todos los síntomas que 
acompañan á la gonorrea , como el ardor de la orina, el 
tumor, el calor, el dolor , Ia tension, y el encendimien­
to del perineo , y aun de todo el pene; lo que no debe 
causar extrañeza , pues el principio de la supuración es el 
Último grado de la inflamación.

2. Tambien debe sobrevenir un dolor pulsativo sen­
sible , porque las arterias, que se distribuyen en Ia parte inr- 
flamada y próxima á supurarse, hinchadas con la sangre 
que en ellas se estanca, se dilatan mas fuertemente con 
la que de nuevo llega por cada sístole del corazón , y co­
munican á las partes vecinas este sacudimiento alternati­
vo, que aumenta el dolor.

3. Luego que el pus se ha formado , todos los sínto­
mas que se habían aumentado se mitigan , y cesa el do­
lor pulsativo, porque entónces las partes enfermas están 
menos tensas, é impiden menos la circulación de la 
sangre.

4. A proporción que este pus es mas ó menos acre, 
forma, corroyendo las partes vecinas, difeientes senos, 
mas ó menos profundos; ya acia adentro, y entonces sa­
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le por la uretra} ya acia afuera,, y enrónces sale por el 
perineo } ya á un mismo tiempo acia adentro y acia asie­
ra, y en este caso sale igualmente por el perineo y la ure­
tra. He visto muchas veces estas especies de senos, que 
abriéndose en gran número en la uretra y én el perineo, 
penetraban al mismo tiempo en el ano, rompiendo an­
tes Ias membranas del recto : de modo que el principio de 
la uretra, y la extremidad del ano, comunicándose con 
el perineo, salían indiferentemente por la uretra , por el 
ano, y por las fístulas del perineo , la orina, el pus, los 
excrementos mas líquidos y la ventosidad.

5. Las paredes de estos senos se hacen callosas pron­
tamente , porque el pus que en ellas se detiene , espesa 
y endurece la linfa que las baña, lo que sucede aun mas 
pronto, quando la orina y materias excrementicias pe­
netran en estos senos.

ó. De aquí provienen las diferentes fístulas del peri­
neo, que se comunican con la uretra, ó con el ano, ó 
entre sí, que unas veces tienen muchas materias , otras 
pocas: unas veces serosas y liquidas, y otras viscosas y 
sanguinolentas ; que algunas veces están inflamadas, y 
otras sin inflamación , según las faltas que se cometen en 
el régimen, ó en el uso de las demas cosas no na­
turales.

Todo lo dicho hasta aquí de los hombres debe en­
tenderse igualmente de las mugeres, con las diferencias 
convenientes. Suprimiéndose la gonorrea en las muge- 
rés, se forman abscesos en las próstatas} y si el pus no 
se evacua por las lagunas, él se abre insensiblemente un 
camino en la uretra, ó en la vagina. Fórmanse también 
abscesos en el perineo si las glánd üas de Covvper , que en 
las mugeres se hallan situadas en esta parte , se inflaman 
y supuran en una gonorrea virulenta, y entonces el abs­
ceso suele abrirse en la vagina, ó en el ano , ó en am­
bas partes.

En quanto á Ias glándulas vaginales, que en las muge­
res
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res son el tercer asiento de la gonorrea, apenas permi­
te su conformación y situación que padezcan abscesos; 
pero quando llegan á inflamarse y supurarse , ocasionan 
úlceras en la vagina, como se dirá en su lugar.

Diagnóstico. Conócese que.se forma el absceso , por el 
aumento de todos los síntomas que son propios de la 
inflamación; se conoce que se ha forma(¿o, por la dimi­
nución de los mismos síntomas, la blandura de la parte 
inflamada, y la fluctuación confusa del pus que encierra.

Quando la fluctuación es exterior y se halla cerca del 
ano, es señal de que padecen las glándulas de cowper: 
quando la fluctuación es mas interior, profunda, y cer­
ca del ano, denota que están interesadas las próstatas: 
quando es interior , profunda , y junto á la raíz del pe­
ne , el mal está en las vesículas seminales. Finalmente, 
estará en la próstata, ó en la vesícula derecha ó izquier­
da, según que el pus se sienta acia el lado izquierdo ó 
derecho.

Las úlceras fistulosas y exteriores del perineo son vi­
sibles: conócese su situación , número y comunicación, 
por los accidentes , ó con la sonda ; se hace juicio de 
que hay úlceras internas , por el pus que freqüentemente. 
sale de la uretra, por el dolor lento del perineo, por la 
frequente inflamación de la uretra con estrangurria , que 
cesan quando el pus ha fluido abundantemente. Finalmen­
te por las gonorreas .antecedentes, y por el modo con 
que se han curado.

Pronóstico. Todo absceso del perineo es peligroso, 
porque interesa partes glandulosas, dificiles de cicatrizar.

Quanto mas grande y profundo sea el absceso, es tan­
to mas peligroso ; por lo que, los abscesos de las vesícu­
las seminales y de las próstatas son mas peligrosos que 
los de las glándulas de Covvper.

El absceso es peligrosísimo quando el pus está mu­
cho tiempo deterúdo , porque entónces forma mu­
chos senos callosos que dañan de diferentes modos el 
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principio de la uretra , el ano y el perineo.

La úlcera externa y fistulosa del perineo no se cura 
fácilmente j la interna que se abre en la uretra se cura 
dificultosísimamente 5 y ni una ni otra se curan casi nun­
ca , sino haciendo una incisión en el perineo, y descu­
briendo el asiento del mal.

Rara vez debe emprenderse la curación de las úlce­
ras fistulosas del perineo que se comunican con la ure­
tra y con el ano, porque es imposible descubrir todos 
los rincones, sin lo que no se adelanta nada 5 ó no se 
pueden descubrír estos rincones sin hacer un destrozo 
grande con incisiones repetidas, lo que siempre es peli­
groso. Por eso, para no desacreditar una operación , que 
por otra parte es saludable, las mas veces es mejor con- 
tentarsc con una cura paliativa, particularmente en los 
sugetos débiles y extenuados por lo largo de la enferme­
dad , y cuya sangre, además de esto, está viciada.

¿í^rífcío'at Deben distinguirse quatro modos de curar 
esta enfermedad, según los quatro diferentes estados de 
ella. El primero ^ quando hay motivo para temer una su­
puración , la que debe evitarse. El tetando ^ quando el abs­
ceso está ya formado en el perineo , y se trata de eva­
cuar el pus que contiene. El tercero , quando el pus , de­
tenido mucho tiempo, ha formado senos y conduc­
tos que es preciso abrír. El quarto , finalmente, quan­
do el mal ha llegado á tal grado que no hay quien se 
atreva á curarle, y se contenta solamente con moderar 
su violencia y hacerle tolerable.

I. Nada debe omitirse para impedir, sí sc puede, la 
supuración del perineo. Para esto es necesario hacer lar­
gas y frequentes sangrías ; mantener al enfermo en la ca­
ma sin permitírle mas alimento que caldos ; apartar las 
causas exteriores que han dado lugar á que vuelva la in- 
fiamacion ; mandar beber con abundancia de la tipsana 
refrigerante que se propuso en el capítulo 1. de este li­
bro? usar de los fomentos y medios baños emolientes, 
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atemperantes y anodinos, hechos con el cocimiento de 
malvavisco , branca ursina , malva, y violeta, ó con la 
leche tibia > aplicar cataplasmas anodinas y relaxantes, de 
miga de pan , ú de las pulpas emolientes de cebollas de 
azucena , ralees de malvavisco , nenúfar, &c. y de las ho­
jas de malva, branca ursina, acelgas, violera, &c. ad­
ministrar lavativas con el cocimiento emoliente , el sue­
ro, la pulpa de casia recientemente extraída, cu la do­
sis de una onza , &c. calmar el dolor y ayudar á la reso­
lución usando de los narcóticos, como el xarabe de dia- 
codion, la tintura anodina , el láudano, &c.

II, Si, no obstante el uso de estos remedios, se hi­
ciese la supuración, es necesario evacuar prontamente el 
pus luego que se conozca que ya está formado 5 para 
evitar que forme senos, ni produzca callosidades.

Y así, i. introducida la sonda en la uretra , se hará 
sobre el lugar del absceso una incisión paralela al rafe, mas 
ó menos larga y profunda, según la situación , extension 
y profundidad del absceso, cuidando mucho de no abrir 
¡a uretra, la que fácilmente se conoce por la sonda que 
está dentro.

2, Introducido el dedo en la llaga, se abrirán todos 
los senos , se cortarán todas Ias ataduras si las hubie­
se, y se procurará, en quanto sea posible, manifestar to­
dos los rincones , de modo que no pueda el pus detc- 
nerse en parte alguna, y puedan introducirse los reme­
dios ; en una palabra, que todo pueda verse, ó á lo mé* 
nos reconocerse íácílmente.

3. Si se hallasen callosidades se quitarán con las tixe- 
ras , supuesto que la naturaleza de la parte lo permita, ó 
á lo menos se desharán con los dedos, ó lo que es me­
jor se escarihearán ligeramente para que la supuración las 
disuelva, sin que haya necesidad de usar de cáusticos, los 
que consumiendo los bordes de la úlcera , y renovando 
cada día la supuración , impiden ó retardan la reunion.

4* En la primera curación se llenará la llaga de hilas 
se-
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secas î despues se curara con el digestivo común, sí las 
carnes pareciesen buenas ; pero ai menor peligro de gan­
grena que se advierta, se mezclará con el digestivo el acey- 
tc de hipericon , la tintura de mirra , ó el ungüento 
egipciaco.

5. Según se vaya adelantando Ia supuración, se lim­
piará cada día la úlcera, al principio con las inyecciones 
detersivas , hechas con el cocimiento de cebada y miel 
rosada ; despues con las inyecciones vulnerarias , como 
el cocimiento de hipericon, agrimonia, sanícula, bugu- 
la , &c. finalmente , se cicatrizará con el bálsamo de Ar­
ceo, ó con el bálsamo verde , sí las carnes estuviesen de­
masiado blandas.

ó. El principal cuidado en esta curación debe ser re­
conocer hasta el menor seno , y para esto es necesario 
atender siempre á la quaUdad y abundancia del pus que 
sale de la úlcera, á la quaUdad de las carnes que vienen, 
á la blandura ó dureza de las partes contiguas á la úlce­
ra, para poder por este medio asegurarse de si hay al­
gún seno oculto, y capaz, si se desprecia , de renovar 
el mal.

111. Que si por descuido de los enfermos, ú de los 
que los curan, el pus detenido mucho tiempo forma va­
rios senos en la circunferencia, entonces será necesario 
hacer una operación algo mas difícil, que será diferente, 
según la diferente situación y comunicación que tengan 
las úlceras fistulosas con las partes vecinas.

Porque i. Si la úlcera , ó úlceras , solo se abren ácia 
afuera , la operación será absolutamente la misma que se 
acaba de decir, o á Jo menos solo se diferenciará en que 
será preciso tener mas cuidado de abrir todos los con­
ductos y quitar con las tixcras todas Ias callosidades, ó 
consumirías por la supuración , ó con los corrosivos , tan­
to mas, quanto estos conductos y callosidades deben ha- 
Jlarse en mayor número y con mas freqüencia en Ias 
úlceras fistulosas.

MCD 2022-L5



l^enereas. Li^. IL Cap. IIL 143
2. SÎ una 0 muchas ulceras tienen dos aberturas, una 

de la parte de afuera , y otra por dentro ácia la uretra, 
entonces es preciso abrir el canal, para lo qual, intro­
ducida una sonda canalada, se hará con el bisturí, ó con 
el litotomo , sobre la parte ulcerada de la uretra y del pe­
rineo, una incisión longitudinal, siguiendo el canal de la 
sonda como en la litotomia ; y en lo demas se procede­
rá como en el caso antecedente. Se abrirán todos los 
senos y conductos, se quitarán las callosidades , y si que­
dasen algunas se destruirán por la supuración, ó con los 
corrosivos suaves 5 finalmente, se curará la llaga del mis­
mo modo y con los mismos remedios, con sola esta 
diferencia, que despues de la incisión de la uretra se 
dexará la sonda en la vexiga hasta que se reúnan los la­
bios interiores de la úlcera, para libertar quanto se pue­
da las peligrosas impresiones que recibiría de la acrimo­
nia de la orina.

3. Si una ó muchas úlceras, no teniendo abertura al­
guna de la parte de afuera , se abren únicamente en la 
uretra, la operación es absolutamente la misma ; y la en­
fermedad, para curarse perfectamente, pide las mismas 
precauciones ; pero se debe notar , que esta especie de 
abscesos del perineo que solo se abren en la uretra, es 
rara, y que si no se refiexíona bien , puede confundirse 
con el fluxo purulento de las próstatas y de las vesícu­
las seminales. No obstante, se puede distinguir , 1. En 
que en el absceso el pus fluye con mas abundancia. 
2. En que hay en el perineo un tumor blando con fluctua­
tion. 3. En que este tumor se aumenta quando se ori­
na , porque saliendo la orina con dificultad por la uretra, 
se introduce una parte en el tumor. 4. En que se dismi­
nuye quando se le comprime, porque entonces el pus 
sale por la uretra con la orina.

4' Finalmente , si una ó muchas úlceras que se abren 
acia afuera se comunican , no solo con la uretra , sino 
tambien con el ano, caso que se tenga por convenien­

te
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te hacer la operación , se hará como en el caso antece­
dente; pero se llegará con ella hasta el ano siguiendo el 
camino de los conductos, y se hará la incisión como en 
la fístula del ano. En lo demas se usará de las mismas 
precauciones que en el caso antecedente.

IV. Si el mal no se pudiese curar radical y perfecta­
mente , como sucede quando el perineo está todo lleno 
de úlceras obliquas, fistulosas , callosas, y llenas de se­
nos que se comunican con la uretra y el ano , particu­
larmente si el enfermo está débil, mal humorado , y de­
masiado extenuado con la calentura lenta , entonces es 
necesario contentarse con una cura paliativa, para dete­
ner, á lo menos, los progresos del mal , y prolongar 
quanto se pueda la vida del enfermo, por mas infeliz 
que sea.

Los medios mas propios para esto son ; i. El uso de 
todo lo que puede disminuir y templar la acrimonia de 
la sangre , como un régimen de vida ligero , que hume­
dezca y refresque, la abstinencia del vino, de las muga­
res , de los exercicios, y particularmente de andar á ca­
ballo ; el cuidado en evitar todo lo que puede alterar la 
tranquilidad del espíritu ; los baños tibios de agua dulce, 
los caldos, ó apócemas frescos, la leche por todo alimen­
to , los purgantes suaves , con dos onzas de pulpa de ca­
sia en una libra de suero clarificado, ó con dos onzas de 
maná en un vaso de tipsana , añadiendo, si se tuviese 
por conveniente, una dracma de sal vegetal.

2. EI uso de todo lo que pueda limpiar las úlceras, 
como las aguas minerales acídulas y ferruginosas , la 
tipsana de raices ó leños sudoríficos, Ias infusiones vul­
nerarías de sanícula , bugula, pie de león, salvia , yer­
ba buena, &c.

3. El uso de los remedios balsámicos, que pueden 
por consiguiente ayudar á la regeneración de las carnes, 
y cicatrizar las úlceras, ó á lo ménos detener sus progre­
sos como son la trementina de Chio , ú de Venecia, en

MCD 2022-L5



r^enérea^. Lib, IL Cap. III. 145
la dosis de una dracma. Los bálsamos del Peni , de co- 
paiva, de Canada, &c. en la dosis de seis, ocho , diez, 
ú doce gotas, reducidos ábolos con azúcar en polvo, ó 
mezclados con una cucharada de xarabe de culantrillo.

4. El uso de los remedios capaces de restablecer el 
resorte de las partes dañadas , de liquidar los humores 
que en ellas se estancan, y facilitar con estos dos efec­
tos la circulación de la sangre y de Ia linfa, como los 
fomentos ó embrocaciones sobre el perineo, con las aguas 
termales, de balaruc, bareges, bourbon , &c. ó> las untu­
ras mercuriales suaves , repetidas de tiempo en tiempo.

§. III.

Deí fiuxo involuntario de semen , ü de la gonorrea 
habitual,

^^uando ha habido la desgracia de padecer muchas go­

norreas, y alguna vez aunque no haya sido mas de una, 
pero larga y rebelde, suele padecerse por meses , años, y 
aun por toda la...vida, un fluxo involuntario de semen, que 
fluye sin ningún ó casÍ ningún deleyte. Este fluxo unas 
veces es mediano , pero continuo , ya anden los enfer­
mos , ya esten parados, ó hagan qualquiera otra fun­
ción. Otras veces no es tan continuo, pero mas abundan­
te , y fluye en gotas mayores al menor esfuerzo que ha­
gan los enfermos para obrar , quando piensan en cosas 
lascivas, ó quando se disponen pava el acto venéreo.

El conocimiento de Ia economía animal hace ver que 
casi todo el semen que sale por la uretra viene de las ve­
sículas seminales, ú de las próstatas. Las vesículas semi­
nales se abren en la uretra cada una por un conducto par­
ticular; entre estos dos conductos se observa una peque­
ña eminencia llamada verM-monfano. Las próstatas se abren 
también en la uretra por doce canales excretorios, pero 
mas estrechos. Estos conductos excretorios, del semen es-

K tan
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tan tan cerrados en el estado natural, que no puede sa­
lir ni una sola gota de humor, á no ser que las vesícu­
las seminales ó las próstatas sean fuertemente compri­
midas, tanto por Ia contracción de las membranas en que 
están envueltas, como por la de los músculos erectores 
y aceleradores, como sucede en la eyaculación.

De aquí se infiere que el fluxo involuntario de que se 
trata proviene, r. de que habiéndose dilatado demasia­
do los canales excretorios del semen, están mas anchos 
de lo regular y quedan medio abiertos, ú de que la re- 
laxación sobrevenida á las partes vecinas no les permite 
contraerse con bastante fuerza para contener el semen. 
La primera causa produce el fluxo continuo , y Ia segun­
da , la otra especie de fluxo que no se manifiesta sino 
quando las vesículas seminales ó las próstatas se compri­
men con los esfiierzos para obrar, ó quando se contraen 
algo en los primeros estímulos del deleyte venéreo. Es­
tas dos causas que producen el fluxo involuntario del se­
men, son las resultas ordinarias de las gonorreas largas, 
rebeldes, y repetidas ; porque, i. El sémen purulento de­
be dilatar con su abundancia , y corroer con su acrimo­
nia los canales excretorios que le dan salida, y por am­
bas razones debe agrandarlos. 2. Estando las partes que 
abrazan estos canales, tirantes, largas , y fuera de su tono 
natural, por la inflamación é hinchazón de las próstatas 
y vesículas seminales, y por el paso continuo de un pus 
abundante, deben despues contraerse con ménos fuerza; 
de lo que resultará, que los canales excretorios se cerra­
rán con ménos exactitud, y dexarán muchas veces sa­
lir el sémen á la menor compresión.

Ambas causas se mantienen comúnmente, ya por vi­
cio del mismo sémen , quando el virus venéreo ó los re­
medios cálidos le han puesto tan acre, que irritando las 
vesículas y las próstatas las mueve á excreciones frequen­
tes y casi continuas; y ya por vicio de estos mismos re­
ceptáculos , quando por haber estado mucho tiempo en

un
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un estado de flogosis , se han puesto mas sensibles y ca­
paces de recibír la irritación que ocasiona la expresión 
del semen.

Sintofnas. i. Si el fluxo de semen es continuo , aun­
que en muy corta cantidad , rara vez se sentirán estímu­
los venéreos, porque el poco semen que quedará en las 
vesículas seminales y en las próstatas, no los podrá ex­
citar, ni con su calor, ni con su movimiento.

2. Esta especie de impotencia será muy sensible quan­
do esten dañadas las vesículas seminales, y no lo será 
tanto quando solo esten interesadas las próstatas , por­
que el semen de las vesículas tiene mas actividad, fuer­
za y energía ; y el de las próstatas es mas débil, mas se­
roso , y por consiguiente menos eficaz para la venus.

3. Si el fluxo no es continuo y viene solamente por 
intervalos, será mayor Ia inclinación á Ias mugeres, por­
que juntándose el semen con mas abundancia en los re­
ceptáculos , excitará mas poderosamente la pasión amo­
rosa , particularmente si el fluxo no proviene mas que 
de las próstatas, y no de las vesículas seminales.

4. Pero aun en este caso no podrá durar mucho 
tiempo la erección , porque se hace la eyaculación con 
mucha prontitud, por cuya causa el pene volverá pron­
tamente á su primer estado de laxidad, aun antes de em­
pezar la acción, lo que ocasiona otra especie de impo­
tencia, por no poder subsistir la erección.

5. Si el fluxo de semen es abundante , consumirá po­
co á poco la parte espirituosa y balsámica de la sangre, 
y causará la extenuación, la tisis, y la tabes dorsal, co­
mo en los que se extenúan con las mugeres.

Diagnóstico. La enfermedad y su causa primordial, 
que es la gonorrea , se conocen por la confesión del en­
fermo. Las dos especies de esta enfermedad por sí mis­
mas se conocen, y manifiestan el vicio de los canales ex­
cretorios , porque el fluxo que es continuo, depende de 
su dilatación , que los tiene medio abiertos j y el fluxo 
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en que hay Intervalos, depende de su relaxacion., Ia que 
les impide que se cierren exactamente. Tampoco es dÍ- 
ficll distinguir si el asiento del mal está en las vesículas se­
minales , ó en las próstatas, porque el semen de las prós­
tatas es seroso , claro y tenue , y el de las vesículas es 
espeso , viscoso y blanquinoso.

Pronóstico. Este fluxo no es peligroso sino quando 
es excesivo , lo que sucede rara vez ? pero es muy mo­
lesto. El fluxo continuo es mas dificil de curar, que aquel 
en que hay intervalos j porque .es mucho mas dificil el 
apretar los canales excretorios , demasiado dilatados, que 
restablecer el tono de las partes muy relaxadas.

Curación. 1. Como la experiencia ha manifestado que 
el fluxo de semen se mantiene algunas veces por una li­
gera flogosis de las próstatas , de las vesículas semina­
les , u de sus canales excretorios, es necesario empezar 
la curación por una ú dos sangrías del brazo 5 muchas 
veces he visto ceder esta enfermedad , siendo reciente, 
á este solo remedio.

2. Como tambien la acrimonia del semen , causada 
por el virus, ó por los remedios, aumenta por lo co­
mún el fluxo, es necesario usar de los suavizantes, como 
los baños caseros, las aguas minerales acídulas, los cal­
dos y apócemas diluentes y atemperantes, el suero ace­
rado y alterado con el .zumo de fumaria, la leche pura, 
la que se tomará una ú dos veces al dia, y aiui por to­
do alimento.

3. Despues se pasará á usar de los vulnerarios y bal­
sámicos , para .limpiar y cicatrizar las úlceras que pue­
den haber quedado en los receptáculos del semen. Para 
este fin se podrán usar las ligeras Infusiones de las yerbas 
vulnerarias de suiza, solas., ó mezcladas con leche 5 las 
infusiones de hojas de yerba buena común y de mil en 
rama, de las tipsanas ó cocimientos de las raíces y le­
ños sudoríficos , la trementina de Venecia , cocida , ú 
desatada en una yema de huevo, desde media hasta una 

drac-
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dracma, Íos bálsamos de copaiva, de tolu, del Perú, de 
Canada, Ócc. desde seis basta doce gotas, en forma de 
bolos con azúcar en polvo, &c.

4. Tambien podrán usarse fomentos ó embrocacio­
nes sobre el perineo, ó inyecciones en la uretra, con los 
cocimientos vulnerarios, para fortalecer las partes re- 
laxadas.

5. Si todos estos remedios surtiesen poco ó ningún 
efecto, será necesario usar de los estípticos y astringen­
tes internos , que son propios para apretar los canales ex­
cretorios. Estos son el coral roxo preparado , los ojos dç 
cangrejo, el succino , el diaforético mineral, y aun me­
jor el cuerno de ciervo preparado filosóficamente, el mar­
fil quemado, la tierra sellada, la greda de briauzon , la 
piedra hematites, la sangre de drago, el alumbre de ro­
ca , el azafran de marte astringente, &c. tres ó ,quatrc>. 
de estas drogas se hacen polvos , cada una en la dosis 
de quince granos, y se incorporan con la conserva de 
rosas, ó con el xarabe de membrillo , para hacer un bo­
lo , ó. una toma de opiata, cuyo uso se continua poc 
algunos dias,

6. También pueden usarse sin peligro las inyecciones 
astringentes , con tal que el semen esté del todo libre 
de virus venéreo , y, no haya qiotivo para temer el dete­
ner el fluxo. Estas inyecciones se prepararán con las raí­
ces de bistorta , tormentiUa , pimpinela , las agallas , la» 
flores y cortezas de granadas, los cálices de las bellotas^ 
&c. de las que se hace un cocimiento en agua de fragua,, 
añadiendo á cada onza de él algunos granos de azucar 
de saturno , ú de alumbre de roca. Es muy alabada pa­
ra el mismo efecto la inyección con los polvos de four­
ni , de los que se desatan media dracma en ocho on­
zas de agua de llantén, Al fin del fibro 3* se pondrá el 
modo de hacer estos polvos.

7. El régimen debe ser ligero, que humedezca y re­
fresque. El enfermo debe abstenerse por mucho tiempo
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de bs mngeres, del vino, de exercícios violentos , de 
andar á caballo, y si sale de esta regla , que sea rara vez 
y por poco tiempo , cuidará de no retener mucho tiem­
po la orina , y sí el vientre anduviere perezoso , usará á 
menudo de lavativas emolientes.

Finalmente , una gonorrea larga y rebelde produce en 
las mugeres, del mismo modo que en los hombres, un 
flUxo habitual de humor seminal, que viene dé las prós­
tatas , glándulas de Govvper, ó glándulas vaginales. Pe­
ro las mugeres hacen poco caso de este fluxo , porque 
1« confunden con las flores blancas , y suelen usar contra 
esta incomodidad de fomentos con el cocimiento de 1Í- 
thargirio en el' agua de fragua, ó en el vinagre, no obs­
tante, si la gravedad del mal las obliga á recurrir al Fa­
cultativo , se las curará con el mismo método que se 
acaba de exponer para los hombres.

IV.

De la estrangurrid relfelde ^ae sigue 4 la gonorrea, 
^^uando se han padecido muchas y rebeldes gonorreas, 

0 han sido mal curadas , se padece despues , por lo co­
mún , una estrangúrtia hábitual, en la que la orina, en 
vez dC' correr -eñ 'cáhó llenó y con un curso igual y uni-’ 
forme, no corre sino como un hilito , que muchas ve­
ces se divide en dos , y algunas se interrumpe ; en este 
caso la orina sale con trabajo , lentameñte y gota á go­
ta, no obstante Jos eáíherzós que se hacen, finalmente, 
en esta estrangurria es imposible retener mucho tiempo 
la orina, porque la irritación frequente que causa en et 
cuello de la yéxiga, obliga á orinar casi á cada instante.

Estos accidentes son' tolerables mientras son medianos; 
pero si el vino, el comercio con las mugeres , los exer- 
cicios , como el de andar á caballo, Ias vigilias , los ali­
mentos ardientes ^ y las pasiones violentas "llegan á au-
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mentarlos; el perineo se enardece^, se^pone dolorido y 
duro ; la estrangnrria se muda en iscuria ó retención de 
orina j son inútiles q iantos esfierzos se hacen para ori­
nar; no se echa nada , ó sola nente se arroja un poco 
de materia mucosa, pituitosa y purulenta; sobreviene ca­
lentura; la vexiga de demasiado llena e hinchada se po­
ne dolorida y está amenazada de una próxima inflama­
ción ; sobrevienen vomitos, que tienen un olor d^. ori­
na : finalmente, no falta síntoma alguno de los que cau­
sa la iscuria. , ,

La enfermedad se mantiene mas o menos tiempo en 
el mismo estado, según el grafio de la causa qae la pro­
duce, el temperamento del enfermo , el mal estado de 
la uretra y de las partes vecinas, y el efecto de los leme- 
dios que se aplican ; hasta que disminuyendose poco a 
poco esta violencia, la orina empieza a salir en peque­
ñas gotas interrumpidas , que despues son mayores y mas 
frequentes , y que finalmente forman un hilo continuo.

Cesando entónces la tension de las partes, y adelan­
tándose la resolución, fluye algunas veces gota á gota, por 
uno ú dos dias, una materia mucosa , pituitosa , puru­
lenta , saniosa, &c. Pero si se examina con cuidado el ca­
nal de la uretra con la sonda en el tiempo en que pa­
rece salir la orina con menos dificultad , por lo común 
no se halla nada que pueda servir de estorbo en todo lo 
largo del pene ; pero en el perineo , en el parage en que 
están situadas las vesículas seminales, ó las próstatas, se 
hallan las mas veces, dos, tres, ó quatro estorbos uno 
despues de otro y como por grados, que forman unas 
especies de ligaduras con que se halla comprimida la ure­
tra que son mas o menos duras, mas o menos anchas, 
mas o menos difieiles de vencer, y mas ó menos distan­
tes unas de otras.

De aquí se infiere daramente que estos obstáculos 
son los que causan la estrangula habitual que depen­
ds de la gonorrea, quando no hacen mas que estrechar
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el canal de la uretra , y que causan la iscuría , que de 
tiempo en tiempo sucede á la estrangurría , quando hin- 
cnandose tapan absolutamente el canal. La abertura de los 
cadáveres de los que han muerto padeciendo esta especie 
de estrangurría , la naturaleza de la gonorrea que pro­
duce esta enfermedad, y la de los diferentes síntomas de 
que esta acompañada , nos enseñan que estos obstácu­
los son de seis maneras. Es á saber: i. Las Úlceras peque­
ñas , caUosas , rebeldes y malignas , que ocupan los con­
ductos excretorios de Ias próstatas, Ú de las vesículas se­
minales. 2. Las callosidades ó cicatrices duras y callosas 
que estas ulceras dexan en la uretra despues de su cura­
ción. 3. Las carúnculas y carnosidades que forman en la 
metra estas ulceras quando se ponen fungosas. 4. El ^’^- 
T^nUno considerablemente hinchado, que produce en 
la uretra un tumor preternatural. 5. Las próstatas ó ve­
sículas seminales, duras , callosas, ó escirrosas. ó. Las 
mismas partes fungosas, esponjosas , y muy dispuestas 
a nincharse con el mas leve motivo.

L Ya queda advertido que el fluxo virulento de la 
gonorrea produce casi siempre úlceras en distintos para­
ges de la uretra, y particularmente en las extremidades 
de los canales excretorios de las vesículas seminales y 

sicede, pues , que la gonorrea 
se desprecia o se cura mal, rara vez se curan perfectamen­
te estas ulceras, en particular las que están en los cana­
les excretorios de estos receptáculos , ó que se hallan 
cerca de ellos, porque el humor virulento que fluye las 
irrita y fomenta continuamente ; y siendo al principio’ li­
geras y superficiales, despues necesariamente se hacen 
malignas, fistulosas y callosas, estrechan de este modo 
mas 0 menos el canal de la uretra, é impiden mas ó 
menos el paso de la orina.

IL Sial fin se curan estas úlceras, lo que sucede al- ' 
gunas veces , debe temerse que dexen cicatrices muy du­
ras , y por lo común mas apretadas de lo que ántes es­

ta-
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taba la piel en este parage , las que arrugarán y estre­
charán el canal de la uretra , particularmente si estas úl­
ceras eran profundas, y sus cicatrices han quedado callo 
sas, lo que sucede muchas veces en las úlceras de estas 
partes que no se pueden limpiar j y esta es otra causa 
de la estrangurria , ú de la diñeultad de orinar , la que 
producirá muchas veces la retención de la orina, si las 
cicatrices llegan á hincharse.

111. Como las úlceras venéreas de la uretra, lejos de 
poderse limpiar sc ponen al contrario cada dia mas sór­
didas , porque están continuamente bañadas de un semen 
purulento, y de una orina muy acre, deben producir 
las mas veces excrecencias de carne, que se llaman car^ 
nos^dades ó carúnculas las que son callosas ó fungosas, 
grandes ó pequeñas , -anchas ó aplastadas , ó largas y del­
gadas, situadas en tales ó tales parages de la uretra , mas 
ó menos numerosas, &c. según el vicio , ó la cantidad 
del xugo nutricio, y la extension , número , y situación 
de. las úlceras, lo que nunca puede suceder sin impedir 
mucho el paso de la orina.

IV. No puede negarse que el z^ers/snonfana, que se** 
para los dos conductos excretorios de las vesículas semi- 
nales, no esté muchas veces corroído, tumoroso é infla­
mado , en una gonorrea considerable y rebelde 5 y que 
si no se cuida de resolver la inflamación y limpiar las úl­
ceras, como efectivamente sucede en las gonorreas que 
se suprimen con inyecciones astringentes , degenera al 
fin en verruga ó excrecencia fungosa, callosa , esciiro- 
sa, ulcerada en la superficie , que se hinchará mas ó mè­
nes por diferentes causas , y será un continuo obstácu­
lo al paso de la orina , pero capaz de muchas variaciones. 

V. En toda especie de gonorrea las próstatas, ó 
las vesículas seminales, ó unas y otras al mismo tiempo^ 
se inflaman y ulceran. Si sucede, pues, que antes hayan 
estado viciadas por las gonorreas antecedentes , ó que 

. no se hayan usado los remedios convenientes , es eviden­
te
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te que el progreso del mal producirá úlceras Callosas y 
fistulosas en estas partes , que aumentarán el volúmen, y 
de este modo ocasionarán la compresión de Ia uretra, y 
formarán obstáculos mayores ó menores á la salida de 
la orina.

Ví. Finalmente, si sucede, al contrario, que Ias ve­
sículas seminales, ó las próstatas tengan sus cavidades 
profundamente corroídas por el pus , y que no se lim­
pien con cuidado , se llenarán muy presto los huecos que 
allí han formado estas úlceras , de muchos fungos , de 
una carne blanda y esponjosa, como se sabe que algu­
nas veces crece en las úlceras sórdidas y callosas; ha­
llándose así hinchadas las próstatas y vesículas semina­
les , comprimirán la uretra, que las toca con mas ó me­
nos fuerza, según que ias excrecencias fungosas que Ias 
llenan , esten mas ó menos hinchadas y dilatadas.

La teórica que acaba de proponerse facilita el po­
der dar razón de todos los síntomas que suceden en la 
enfermedad, de que se trata.

i. Estando la uretra estrechada ó comprimida por 
alguna de las seis causas referidas, no puede salir la ori­
na á caño Heno como antes, sino solamente como un 
hilito mas ó menos grueso , á proporción de la estre­
chura del conducto , lo que también debe entenderse de 
la eyaculación del semen.

2. Quanta mas resistencia halle la orina para salir, 
tanta mayor necesidad tendrá la vexiga de contraerse con 
fuerza para vencer esta resistencia, por lo que no se po­
drá orinar sin hacer esfuerzos proporcionados á la re­
sistencia que hallará la orina en su paso, lo que sucede 
igualmente en la eyaculación del semen.

3. Despues de haber vencido la orina esta dificultad, 
fluirá con tanta mayor lentitud, quanto el canal que se 
hubiere abierto será mas estrecho, en conseqüencia de 
este axioma conocido de la Física , que un Líquido f^asan- 
do de un canal estrecho d otro mas ancho corre en este •
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^Itifno tanto mas lentamente , quanto el primero es mas es­
trecho j por esta razón no se arrojará la orina en forma 
de arco , sino que apenas se apartará de la uretra, lo que 
tambien sucede en la eyaculación del semen,

4. El curso de la orina , hallando obstáculo en la ure­
tra , debe dividirse en dos hilos , que aunque vuelvan á 
unirse mientras esten en el canal de la uretra , no dexarán 
de guardar cada uno su dirección particular, de modo 
que al salir de la uretra se separarán de nuevo , y harán 
el caño de la orina mas ó menos orquiUado , según sea 
mayor ó menor el obstáculo,

5. Quanta mayor resistencia halle la orina , chocará 
con mas fuerza contra el obstáculo, y padecerá mayor 
conmoción esta parte de la uretra. Si sucediese, pues, 
que esta parte se hallase inflamada y ulcerada, y que esté 
mas sensible por una de estas dos razones, el dolor que 
causará será tanto mayor, quanto el camino de la orina 
sea mas estrecho, lo que producirá un ardor de orina fre­
quente ó continuo: por la misma razón la eyaculación del 
semen no podrá hacerse sin dolor.

6. Si el ardor de la orina fuese muy grande , ocasio­
nará una fuerte contracción de la uretra, según las leyes 
naturales de simpatía. Es verdad que la voluntad hará ce­
sar por un instante esta contracción , pero volverá de 
nuevo luego que llegue la orina, como se explicó ha­
blando de los síntomas de la gonorrea. La orina entonces 
no saldrá con un curso igual y uniforme, sino á saltos.

7. Alterado el cuello de la vexiga ó principio de la 
uretra por el flogosis que le causará la cercanía del lugar* 
dañado , recibirá impresiones mas vivas de la orina en­
cendida que está en la vexÍga , y de aquí proviene la di- 
ñeukad de retenerla mucho tiempo , y la frequente gana 
de orinar.

8. Unas veces estrecharán la uretra las carúnculas, el 
vera-montanoó Ias cicatrices duras y callosas, ó la com­
primirán Ias vesículas seminales , ó las próstatas escirro-

sas,
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sas, que están en estado de no poder dar humor alguno; 
y en estos casos no saldrá de la uretra sino la orina, ó 
a lo mas, un poco de mucosidad despegada del cuello de 
h vexiga. Otras veces estrecharán la uretra ulceras peque­
ñas que fl lyen, las carúnculas, ó el veru-mántanQ ulcerados, 
o la comprimirán las próstatas, ó las vesículas seminales, 
fistulosas, esponjosas y supuradas; y en estos casos, despues 
de la orina se arrojará p is ó sanies, cuyo color, olor, con­
sistencia, cantidad y qualidad variarán de muchos modos.

9, Todos los síntomas que acaban de referirse deben 
aumentarse considerablemente, si los diferentes obstácu­
los que se encuentran en la uretra ó cerca de ella, se 
inflaman, se ponen tumorosos , y detienen enteramente 
el curso de la orina, como puede suceder quando se po­
ne la sangre muy acre ó muy ardiente por el uso de Ias 
mugeres, el mal régimen , las vigilias y pasiones violen­
tas; quando las orinas se ponen muy acres y saladas por 
el uso del vino puro ; quando las partes dañadas han pa­
decido una fuerte compresión por haber estado á caballo; 
finalmente , quando el pus se pone muy acre por la acri­
monia de la sangre , de quien depende.

lo. En estas circunstancias, manteniéndosc el mal con 
esta violencia, el perineo se pondrá ardiente, dolorido, 
¿ hinchado ; se padecerá retención de orina, ó no obs­
tante la continua gana de orinar no se echará quando 
mas sino un poco de mucosidad ó pus, que vendrá de 
las partes inflamadas , ó supuradas; en una palabra , se 
debe atender á todos los síntomas comunes en la reten­
ción de orina.

ii. Pero luego que el mal se mitigue y se disminu­
yan Jos obstáculos de la orina, se añoxará la uretra, y se 
restablecerá poco á poco el curso de la orina. Saldrán 
tambien entonces con la orina algunas gotas de mucosi­
dad ó pituita, si los obstáculos estuviesen solamente in- 
ñamados; y algunas gotas de pus ó sanies, sí estuviesen su­
purados y ulcerados.
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12. En quanto á las mugeres rara vez sucede que pa­

dezcan estrangurria, aun despues de muchas gonorreas, ú 
de gonorreas rebeldes ; porque teniendo el canal de la 
uretra mas corto y mas ancho que los hombres, no pue­
de estrecharse ni comprimírse con tanta facilidad j y par­
ticularmente porque los receptáculos del humor seminal, 
que son el asiento de la gonorrea, se hallan en las mu­
geres, ó distantes de la uretra, como las glándulas de 
Cowper y las de la vagina, ó aunque esten cerca no se 
abren en este canal, y consiguientemente no pueden co- 
municarle con tanta facilidad sus enfermedades > por lo 
que mira á las próstatas, éstas , aunque están situadas ai 
rededor de la uretra en las mugeres, tienen sus canales 
excretorios, llamados lagunas, en la parte superior .de la 
vulva, y no en la uretra.

13. He visto , no obstante , algunas mugerespadecer 
este mal despues de una gonorrea , porque las próstatas 
engruesadas y callosas estrechan con su compresión el 
canal de la uretra. También ví una vez en una muger, que 
habiéndosele supurado y puesto fistulosas las próstatas, se 
abrieron en senos laterales en este canal, donde derra­
maban continuamente un pus muy acre , y de este modo 
causaban una frequente estrangurria.

Diagnóstica, Es fácil conocer esta enfermedad por la 
descripción que de ella acaba de hacerse. También lo es 
el distinguir la causa antecedente , pues por la relación 
del enfermo se averigua-quántas gonorreas ha padecido y 
de qué especie han sido.

En quanto á las causas conjuntas que actualmente man­
tienen la enfermedad, esto es, en quanto á la naturaleza 
y qualidad de lós obstáculos que ocupan la uretra, son 
cosas tan obscuras que no se puede tener de ellas mas 
que simples conjeturas ? por lo que, quando despues de 
orinar sale un poco de materia purulenta . ó «saniosa, hay 
motivo para creer que los obstáculos son la naturaleza de 
Aquellos que se supuran, y por consiguiente , son, ó

car-
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carnosidades que se supuran, ó úlceras callosas en Ia ure­
tra, ó abscesos y fístulas en las próstatas, ó en las vesícu­
las seminales callosas , esponjosas , supuradas, &c. Al con­
trario , quando despues de orinar no sale nada, ó sola­
mente sale un poco de mucosidad, puede inferirse que 
los obstáculos no son de la naturaleza de los que se su­
puran, y que son , ó cicatrices muy duras, ó carnosida­
des callosas, ó el v.^ra-montano endurecido , ó las próstatas 
escirrosas.

Si se arrojan muchas gotas de pus, y gotas bastante 
grandes que las mas veces manchen la camisa, será señal 
de que esta cantidad de pus no viene de algunas úlceras 
ligeras y saperfíciaíes-de la uretra, ni de simples carno­
sidades que no. pueden dar tanto pus ; sino que vienen 
de las mismas próstatas, ú de las vesículas seminales, ulce­
radas , supuradas y fistulosas^ lo que no admitirá duda 
si la region del perineo , en que están situados estos re­
ceptáculos, se halla un poco tumorosa, ó á lo menos si 
comprimiéndola se siente un dolor lento y profundo.

Hnalmente, sondeando con destreza se podrá alguna 
vez conocer, ó á lo menos sospechar, la naturaleza y 
qualidad de los obstáculos que detienen el curso de la 
orina, observando la qualidad del humor que se pega á 
la punta de la sonda ; á lo menos por este medio se po­
drá juzgar con seguridad del número, situación , volu­
men , grueso, latitud , y distancias respectivas de estos 
obstáculos, como tambien del grado de estrechura que 
causan cu la uretra; lo que puede servír, tanto para el 
pronóstico, como para la curación de la enfermedad.

Pronóstico. La dificultad de orinar que subsigue á la 
gonorrea, es difícil de curar, y peligrosa ; difeii de curara 
porque es difícil destruír ú disminuir los obstáculos que 
la producen : pePgrosa , porque causa muchas veces la re­
tención de orina con todos sus síntomas peligrosos.

El peligro en la dificultad de orinar es mayor á pro­
porción de la dificultad, y según que la retención de la 

orí-
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orina sobreviene mas á menudo. Comúnmente la dificul­
tad de orinar es tanto mas dificÍl de curar, quanto los 
obstáculos son mas considerables y en mayor número , ó 
que estrechan y comprimen mas fuertemente la uretra.

La que proviene de los obstáculos supurados y ulce­
rados, es mas molesta y peligrosa, siendo iguales los de­
más síntomas , que la que proviene de' los obstáculos 
callosos; porque depende de dos enfermedades , en lugal- 
de que la otra no depende mas que de una sola.

Igualmente U dificultad de orinar en la que las prósta­
tas , ó vesículas seminales están supuradas^ o ulceradas, 
callosas, fistulosas, d escirrosas , es mas peligrosa y díficil 
de curar, siendo iguales los demas síntomas, que aquella 
en que no hay mas que ligeras úlceras en la uretra; por­
que en la primera las partes dañadas son de mayor volu­
men , y además de esto, de tal naturaleza que casi no se 
pueden curar sin una grande operación.

Finalmente, la retención que subsigue á la dificultad 
de orinar , será muy peligrosa si dura mucho tiempo; 
poique rebosando la orína acia la sangre, su irrupción en 
diversos parages del cuerpo , la inflamación de la vexiga 
muy hinchada, la gangrena que se sigue á esta inflama­
ción , &c. no pueden menos de poner ai enfcimo en el 
líkimo peligro , á no ser que la naturaleza ó el arte den 
pronta salida á la orina.

Curación. Como esta enfermedad tiene dos estados di­
ferentes , pide tambien dos diferentes curaciones ; una 
para la retención actual, y otra para la dificultad habitual 
de orinar.

En el primer caso, que es el mas urgente, es necesa­
rio usar de todo lo que disminuyendo el movimiento y 
cantidad de la sangre , templando su calor, afloxando la 
parte, relaxando las fibras demasiado tensas, y ayudando 
á la supuración, sea capaz de remediar la compresión in­
flamatoria de la uretra , y restablecer el curso de la oiina.

Por esto , 1. Es necesario sangrar copiosamente de 
un 
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un brazo , de quatro en quatre horas, y tantas veces 
quantas lo permita la violencia del mal y las fuerzas del 
enfermo j acerca de lo qual prevengo á los Profesores, 
que sean prontos y diligentes en hacer estas sangrías en el 
principio, porque sí nó no llegarán á tiempo , y si omiten 
este remedio en los primeros días de una enfermedad tan 
rápida, será despues inútil querer reparar con él su 
Omisión.

2. Mo se dará mas alimento ai enfermo que caldos 
muy ligeros y muy pocos, para que disminuyéndose por 
este medio la abundancia de la sangre , y poniéndola mas 
fluida, se termine mas prontamente la inflamación ,de la 
uretra.

3. Se fomentará continuamente el perineo con panos 
mojados en leche tibia , 6 en el cocimiento de malvavis­
co, de branca ursina, ó con una vexiga de puerco llena 
de estos mismos licores. También se preparará con estos 
mismos remedios una especie de medio baño, en el que 
sentado el enfermo se bañará las nalgas, el perineo y las 
partes pudendas.

4. Se administrarán á menudo lavativas emolientes, 
suavizantes y frescas , para templar la inflamación de las 
próstatas, de las vesículas seminales y de la uretra ; pero 
para precaver que no penetren en las venas lacreas y au­
menten la cantidad de la orina, será preciso mezclar en 
ellas de tiempo en tiempo la casia, la que no solo afloxa- 
rá eficazmente las parres, sino que tambien con su qaali- 
dad purgante fteíÚrará suaves evacuaciones.

5. Aun no se ha convenido en si debe permitirse , ó 
mandarse al enfermo, que beba abundantemente la tipsana 
fresca y dulcihcante 5 unos defienden que nó , porque el 
beber con abundancia, aumentando la cantidad de la ori­
na , debe tambien aumentar los síntomas de la isciuia. 
Otros son de contraria opinion, fundados en que el ar­
dor, la sal y la acrimonia de la orina , no dísolviéndose, 
suavizándose y templándose con la bebida, aumentarán
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ci flogosis de la vexiga y de la uretra: mi dictimcn acerca 
de esta dificultad es , que sin dar en ninguno de los dos 
extremos se observe un medio, y que sin prohibir dei 
todo absolutamente la tipsana á los enfermos se tenga 
cuidado de no darles demasiada.

ó. Dispútase tambien sobre el uso del baño , unos le 
recomiendan como propio para calmar el ardor y dismi­
nuir la tension de la parte 5 otros al contrario , le tienen 
por dañoso, porque espesando la sangre y rechazándola 
ácia el interior, debe causar mas abundante secreción de 
orina; por lo que á mí toca, sin meterme en disputas, 
me parece que se debe evitar el baño por sóla la razón 
de que el medio baño , cuyo uso yo aconsejo , tiene las 
mismas utilidades que el baño, sin que haya que temer 
inconveniente alguno.

7. Si algunas gotas dé mucosidad, de sanies, ú de 
pus, caen de la uretra y dan á conocer que las partes 
interiores que están dañadas caminan á la supuración, se­
rá necesario ayudar con quanto se pueda este esfuerzo 
de la naturaleza, que no dexará de afloxar el conducto 
de la orina ; para esto se aplicarán sobre el perineo cata­
plasmas emolientes y madurativas, con las pulpas de ce­
bollas de azucena, hojas de malva, malvavisco , branca 
ursina , acedera, &c. añadiendo el aceyte de azucenas , y 
la levadura, ó con caracoles sacados de sus conchas y 
machacados, ó con la pulpa de casia recien extraída. Es­
tas cataplasmas deben renovarse de tiempo en tiempo 
para que no se sequen , se endurezcan , y ofendan la parte.

8. Si con este método se mitiga la violencia de la 
inflámacion, si la uretra empieza, á afloxarse , y la orina 
corre gota á gota , es buena señal, porque entonces hay 
motivo para esperar que continuando los mismos reme­
dios , la inflamación que comprime la uretra ó las partes 
vecinas, cesará enteramente por la supuración , ó lo que 
seria mejor por la resolución,

9. Pero si el mal se obstina; si la vexiga se mantiene
L di-
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dilatada con la orina y demasiado hinchada; si la orina 
retrocediendo acia la sangre inunda el estómago y causa 
vómitos , es necesario recurrir al instante á la algalia: 
esta Operación no debe emprenderse temeraria y precipi­
tadamente desde los primeros acometimientos del mal, 
ni con la obstinación que suele acostumbrarse en seme­
jantes casos ; pues esta maniobra imprudente, en vez de 
facilitar camino á la orina , las mas veces solo sirve de 
aumentar considerablemente la inflamación , y hacer que 
se supure , la que si se hubiera dexado á Ia naturaleza 
acaso hubiera terminado por resolución; pero tampoco 
debe tardarse mucho en introducir la algalia, porque si 
la vexiga se mantiene mucho tiempo dilatada, puede caer 
en una atonia dificil de curar , ó acaso acometería una 
gangrena mortal.

10. La algalia no se introducirá sin conocimiento y 
con violencia , sino con suavidad y destreza, caminando 
poco á poco , y antes será bueno suavizar el canal de la 
uretra inyectando aceyte de almendras dulces, ó mucila- 
go de simiente de lino y de zara^otana : aunque se vean 
salir algunas gotas de sangre no se debe suspender la ope­
ración , á no ser que se ocasione un dolor muy violento, 
porque en este caso es casi imposible continuaría sin ha­
cer algo de sangre. Si de este modo se llegase hasta la 
vexiga y empezase á salir la orina, se disminuirán al ins­
tante todos los síntomas ; pero es necesario dexar la al­
galia en la vexiga hasta que con el auxilio de los reme­
dios , la resolución, ó supuración haya terminado la infla­
mación , hasta que la vexiga vuelva á adquirir su resorte; 
en una palabra , hasta que se orine con facilidad y li­
bertad. .

it. ,Si fuese absolutamente imposible introducir la 
algalia en la vexiga, y no obstante hay grande peligro de 
gangrena, entonces es preciso gobernarse de otro modo; 
para esto , introducida quanto se pueda en el conducto 
de la orina una sonda canalada, como la que se usa en la
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fitotomb, se hará en uno de los lados del perineo , si­
guiendo hasta la punta del canal de la sonda, una incisión 
paralela al rafe, como se practica en la operación de la 
talla. Despues se introducirá en la uretra por entre la 
llaga una algalia de muger, la que siendo derecha y mas 
corta que Ia de los hombres, por estas dos razones se­
rá mas fácil de manejar á todas partes, y entrará con mas 
facilidad en la uretra, como lo ha enseñado la experiencia. 
Si este medio sale bien, se dexará la algalia en la vexiga 
hasta que no haya inflamación en la uretra, y la vexiga 
haya vuelto á adquirir su resorte? despues de haberla sa­
cado se curará la llaga del modo regular.

iz. Pero en caso de que este último medio no salga 
bien , no hay otro recurso para libertar la vida del enfer­
mo, que hacer la puntura en el perineo con el trocar, el 
que se introduce en el perineo siguiendo quanto sea po­
sible la dirección de la uretra, y dexando despues salir la 
orina por Ia cánula. Es verdad que en esta Operación hay 
necesidad de apartarse de Ia uretra , y que es imposible 
penetrar hasta la vexiga sin herir 7 cortar Ias. túnicas de 
esta parte? pero al fin, si en un peligro extremo es mejor 
usar de un remedio dudoso, que dexar perecer al enfermo 
sin socorro, con mucha mas razón debe permitirse á 
falta de otro remedio , usar de uno, que aunque cruel, á 
la verdad, son de poco peligro sus consequendas, pues las 
heridas que con él pueden hacerse á la vexiga, son fáciles 
de curar. En lo demas, así en este caso como en los 
antecedentes, es necesario dexar la algalia en la vexiga 
hasta que salga libremente la orina, y la vexiga haya ad­
quirido perfectamente su resorte 5 después de lo qual sc 
debe limpiar, encarnar y consolidar la llaga, según las re­
glas del arte,

15, Finalmente, de quaíquier manera que se termine 
la retención de la orina, será necesario, luego que la ori­
na salga con libertad y que hayan cesado la calentura y 
la inflamación, ó que se hayan disminuido considerable-
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mente , purgar de tiempo en tiempo al enfermo con on­
za y medía de casia desatada en suero ; éste es un reme­
dio que sin causar irritación, basta para llevarse consigo 
suavemente las partes acres y salidas, que la orina dete­
nida puede haber comunicado á la sangre y al estómago.

Despues de haber hablado de la curación de la iscu- 
ria actual, se trata ahora de explicar el modo de curar la 
estrangurria habitual, que siendo la primera causa de la 
enfermedad , podría fácilmente, si se despreciase, renovar 
la iscuria. Los remedios de esta enfermedad son en «te- 
neral todos los que pueden con seguridad y eficacia qui­
tar , consumír , hacer supurar, destruir , comprimír, apla­
nar , ó rebatir los diferentes obstáculos que se encuentran 
en la uretra , y que se oponen al paso de la orina : para 
conseguir el quitar todos estos obstáculos se ha usado has­
ta ahora de distintos métodos.

I. Los antiguos , que no conocían mas obstáculos en 
cI conducto de la orina que las carúnculas, las callosida­
des y las verrugas, trabajaban únicamente en consumirías 
con los corrosivos, los que introducían con el auxilio de 
las candelillas s y despues, en consolidar con los cicatri­
zantes las úlceras pequeñas que quedaban en la raíz de 
estas excrecencias. Pero este método ha habido precision 
de abandonarle ya ha mucho tiempo por muchas ra­
zones.

i. Porque no sirve mas que para Ias carúnculas y ver­
rugas que pueden ocupar el canal de la uretra, y de ningún 
modo para los demas obstáculos que pueden estrecharía; 
y no obstante, todo el mundo conviene en que estos 
obstáculos son los que producen las mas veces la estran­
gurria que sigue á la gonorrea.

2. Porque nunca carece de peligro, pues los corrosi­
vos que consumen las carúnculas, deben al mismo tiempo 
inflamar , corroer y ulcerar la parte sana de la uretra.

3. Porque regularmente léjos de aliviar , aumenta, 
por el contrario , la estrangurria ; sea porque Ias úlceras
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pequeñas que excitan los corrosivos en la uretra, estan­
do mal limpias, producen nuevas carúnculas , sea, y es lo 
mas regular, porque despues de su reunion estas úlceras 
dexan por sí mismas cicatrices duras y apretadas, que es­
trechan tambien el canal de la orina.

II. Hase , pues , abandonado el uso de los corrosivos, 
y abrazado un método mas simple y mas fácil, que consis­
te en dilatar la uretra y aplanar los obstáculos que en ella 
se hallan. Para esto se tiene una cánula de plata derecha 
y abierta por ambos extremos, la que puede introducirse 
cómodamente en la uretra hasta el principio de los obs­
táculos. AI mismo tiempo se preparan unas tientas de tela 
fina, que se empapan en cera derretida, ó en ungüento 
de vigo con quadrupUcado mercurio , y se arroUan en 
forma de cilindros pequeños, apretándolas fuertemente 
entre dos planchas calientes y muy lisas. Estas tientas son 
duras, firmes, de diferente largo y grueso, y se ata á ca­
da una un hilo fuerte y largo.

Tornase primeramente una tienta muy delgada y muy 
Corta, a la que se atará un hilo en su extremo j introdúce­
se en la cavidad de la cánula , que debe estar introducida 
en el conducto de la orina, y se va empujando ácia aden­
tro con el estilete, hasta que habiendo atravesado la cánu­
la , penetre poco á poco hasta el lugar de la uretra que 
se halla estrechado : sácase despues la cánula , y se dexa la 
tienta en este parage hasta que el enfermo tenga necesi­
dad de orinar j entonces es fácil sacar la tienta tirando del 
hilo que está atado a ella, que debe estar colgando de la 
parte d^ afuera: esta tienta, deteniéndose en la uretra al­
gunas horas, se hincha considerablemente, empapándose 
del humor que riega este canal, y á proporción que se hin­
cha le ya dilatando , lo que Ínsensiblemente facilita la in­
troducción de otra tienta mas gruesa y mas larga: esta se­
gunda da lugar á otra tercera mas gruesa y mas larga, y así 
Van aumentándose hasta que la uretra esté suficientemente 
dilatada, para permitir á la orina salir con libertad y en caño

Ls Mu-
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Muchas experiencias han manifestado que este méto­

do era muy útil, y que no obstante la lentitud con que 
obraba , mitigaba con suavidad , eficacia, y sin peligro 
las mas rebeldes estrangurrias. No obstante, yo hallo en 
ci dos defectos.

i. La tienta que se introduce en la uretra, no sien­
do tan larga como el canal, no le dilata igualmente, si­
no que solo dilata el parage que ocupa, mientras que 
las extremidades en que se termina se aprietan tanto mas 
fuertemente, quanto el medio está mas dilatado, como 
sucede en todos los canales capaces de extension, quan­
do no se dilatan mas que en un punto,

2. La maniobra de esta operación es muy îneomo- 
da 5 el enfermo no puede executarla por sí solo fácilmen­
te, y necesita siempre del Cirujano : necesidad molesta 
en una curación larga y habitual, como es ésta de que 
se trata ; por lo que se ha dexado tambien este método, 
y se sigue otro mas fácil, cómodo y eficaz , que es el 
siguiente.

IIL Prepáranse diez ú doce varillas ó sondas de plo­
mo, exáctamente redondas y pasadas por la hilera: Cada 
una debe tener nueve ó diez pulgadas de largo; pero de­
ben ser de diferentes gruesos ; la mas gruesa lo será poco 
mas que una pluma de escribir, y las demas irán en dis-, 
minucion por grados. Dispuesto eí enfermo para la ope­
ración , y habiéndole evacuado la vexiga, se elige la mas 
delgada de estas sondas, se unta con aceyte de almen­
dras dulces, ó con manteca , y se introduce en la ure­
tra, metiéndola por entre los obstáculos lo mas adentro 
que se pueda , sin ocasionar mucho dolor. Si desde el 
primer día entra en la vexiga, es gran felicidad; pero aun 
quando se detenga entre los obstáculos, como sucede 
por lo común , no hay que temer : En este caso es pre­
ciso dedicarse solamente á hacerla entrar poco á poco 
en los días siguientes i, Jiasta que por fin penetre en la 
vexiga. En esta situación debe quedar tres ó quatro ho-
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ras cada dia, esto es, mientras que el enfermo no ten­
ga necesidad de orinar j y cada día debe enipezarse de 
nuevo la misma operación , hasta que la sonda pueda 
entrar y salir libremente y sin dolor.

Entonces se toma otra sonda algo mas gruesa , la que 
se introduce suavemente en la vexiga , observando las 
mismas precauciones ; einpléanse así todas las sondas ade­
lantando por grados, hasta que finalmente se llega á la 
mas gruesa : Quando ésta entra sin dificultad, puede juz­
garse que la uretra está bastante dilatada; que los obs­
táculos están allanados y abatidos ; en una palabra, que 
entonces está perfectamente libre el camino de la orina.

Pero aunque Ia orina salga en caño lleno, no se de­
be por eso tener seguridad de la curación ; porque si se 
dexan de introducír las sondas á menudo , vuelven pron­
tamente los obstáculos, y se estrecha de nuevo el canal de 
h uretra , como Io manifiesta muchas veces la experien­
cia : Por esta razón es necesario continuar por mucho 
tiempo la misma maniobra, teniendo introducida en la 
Vexiga una sonda, ai principio todos los dias una ú dos 
horas ; después-, dos ó tres veces á la semana ; final­
mente , tres ó quatro veces ai mes; porque yo nunca 
ofrezco una curación radical de esta estrangurria, sino 
una cura paliativa.

El método que acaba de explicarse, tiene á lo me­
nos la comodidad de que el enfermo puede usarle por 
si mismo sin ayuda de nadie, del modo que se sigue: 
Se pondrá en su cama echado de espaldas, dobladas Ias 
piernas y levantadas las rodillas: En este estado , coge­
rá el pene con la mano izquierda, y con la derecha in­
troducirá en la uretra una sonda untada con aceyte de 
almendras dulces, ó con manteca. Es muy fácil llegar con 
la sonda hasta la raiz del pene , pero en estando allí es 
necesario comprimir de tiempo en tiempo con suavidad 
el perineo para doblar la sonda, y hacerla que se propor­
cione á la corvadura del canal; continuase introduciéndo-

L4. la
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la de este modo poco à poco hasta llegar á la vexíga. 
Con esta maniobra, la sonda sigue fácilmente el camino 
obliqito del conducto de la orina, y quando se saque, 
se verá como representa todos los contornos, por la 
configuración que ha tomado.

No obstante, pudiendo temerse que la imprudencia, 
la ignorancia, ó la precipitación ocasionen algún acciden­
te , es necesario, quando se quiere usar de este método, 
observar las precauciones siguientes.

i. Si hay señales ciertas ó á lo menos conjeturas fuer­
tes de que el enfermo está inficionado de algún virus ve­
néreo , es necesario ante todas cosas usar de los reme­
dios específicos, de que hablaremos despues.

2. Debe escogerse para la curación de Ia estrangur- 
ria , si se pudiese, una estación cómoda, como la Pri­
mavera y el Otoño; porque entonces el texido de las 
partes está mas blando, y no sobreviene con tanta fa­
cilidad calentura.

3. Debe corregírse ántes la acrimonia delà sangre con 
la sangría , la purga , los caídos , ó apócemas frescas, el 
suero , las aguas acidulas, los baños, &c.

4. Mientras dura la curación debe el enfermo abste­
nerse del vino , de las mugeres y de los exercicios vio­
lentos : su régimen será moderado , que humedezca y 
refresque : su bebida será una infusión de simiente de li­
no y flores de malvas: cuidará de ablandar el perineo con 
fomentos, ó medios baños.

5. Deben registrarse con cuidado las sondas de plo­
mo, y arrojar las que tengan la menor rotura; porque 
si llegaran á romperse en la uretra , puede ser que fue­
se necesario hacer una incisión en el perineo para sacar 
los pedazos.

6. Es preciso introducir las sondas con lentitud y sua­
vidad, sin acelerarse , porque si se violentan los obstá­
culos, y se trata con aspereza el canal de la orina , suce­
de que sobreviene ai enfermo inmediatamente un frío, 

al
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ai que sigue una violenta calentura diaria»

7» Quando sucede este accidente se debe sangrar al 
instante en el ardor de la calentura, porque éste es el 
único medio de evitar la inflamación de la uretra y de 
las partes vecinas.

8. Si hay disuria, ú dolor violento , se harán de tiem­
po en tiempo inyecciones anodinas en la uretra, con el 
cocimiento de raices de malvavisco , ú de nenúfar , en 
el que se habrá puesto en infusión la simiente de lino , ó 
se usará de la leche de vacas tibia, mezclada con el co­
cimiento de cebada, ú de las emulsiones preparadas con 
las quatro simientes frias , y la simiente de adormideras 
blancas, ó veleño , ó se usarán las inyecciones siguien­
tes que son muy eficaces.

Jc. De simiente de lechuda.
De adormideras biancas.
De lino, j de zfeieHo bianco , de cada cosa dos dracmas.

Saquese el muciia^o en ias aguas de soiano, de lianten^ 
y de rosas , de cada una dos onzas ; anudase de trochiscos 
blancos de rasis, una dracma j mezdese todo, / tisese de eiio 
para ias inyecciones.

O ésta*

Jc. De zumos depurados de verdolaga, solano y siem- 
previva ^ de cada uno dos onzas.

De ciaras de huevo tres.
Batase todo junto por mucho tiempo, en un mortero de 

plomo con mano de lo mismo , y úsese de eiio para ia in~ 
yeccion.

9. Si se forman ó estuviesen ya formadas úlceras que 
arrojan pus, ó sanies , será preciso limpiarías y cicatri­
zarías: se limpiarán inyectando un simple cocimiento de 
cebada con miel de narbonas y si esto no bastase se usa­
rá el cocimiento siguiente.

Çc. De cebada entera tres pu^aditos.
De raiz de aristolochia redonda una onza,

De
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Df hojas de llantén un puñado.

Póngase d cocer todo en una suplente cantidad de agua^ 
y despues de haber colado el cocimiento se aHadlrdn dos on­
zas de miel rosada ^ para hacer Inyecciones,

Sq cicatrizan muy eficazmente, añadiendo á cada dos 
onzas del cocimiento antecedente una dracma de la 
amalgama siguiente , y haciendo inyecciones levemente 
tibias.

^. De plomo dos onzas.
Derrítase, y luego que esté derretido se aí^adlrdn dos 

onzas de mercurio ; bagase una amalgama, la que se redu­
cirá á polvos muy sutiles , que se guardarán para el uso, 

lo. Se condniiá la curación con el uso de la leche 
de bu;ra ú de vacas, ó tomando aguas minerales en la 
estación conveniente j y si aun fl lyese algún poco de mu- 
Cosidid ú de sanies , se usará de las inyecciones dese­
cantes y astringentes , como las que se han propuesto 
aniba para el flaxo de semen, ó á lo menos se usarán 
las siguientes.

De la segunda agua de cal una libra.
De lltargirlo de plata , y de albayalde hecho polvos 

muy sutiles ^ de cada uno una dracma.
De alcanfor hecho polvos un escrúpulo,

Afézclese todo ^ y háganse inyecciones tibias, con media 
tuza, ó con seis dracmas,

CAPITULO IV.

Dff hi hubonei venereoi d incordioi.

§. I.

Definielon, descripción, ^ diferencias, 
I->os bubones venéreos ó incordios son unos tumores 

de las glándulas conglobadas ó linfáticas de las ingles, 
do-
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dolorosos, duros, renitentes, que con dificultad se su­
puran, y los produce mediata ó inmediatamente un co­
mercio impuro.

Un hombre ó una muger están expuestos á este 
mal por una causa inmediata y de resultas de un co­
mercio impuro ; sienten algunos dias despues del acto un 
ligero dolor, al tiempo de andar , en las glándulas de la 
una ú de las dos ingles : estas glándulas se advierten hin­
chadas al tacto; su volúmen se aumenta mas ó menos 
prontamente , y se ponen duras, tensas, renitentes y 
doloridas: no obstante, la piel que las cubre conserva 
su color natural, pero se anda con mas trabajo: final­
mente, se manifiesta el incordio, el que es mas ó me­
nos elevado, de una figura redonda, oblonga, ó cilín- 
drica5 unas veces grueso como un huevo de paloma ú 
de gallina, y otras como el puño.

Distínguense tres especies de incordios: i. Según la 
Causa que los produce 5 los unos provienen única é inme­
diatamente de un comercio impuro, y entonces es una 
enfertnedad esenc/ah, otros sobrevienen á una gonorrea 
virulenta suprimida, ó que fluye poco , ó á las úlceras 
del pene , y entonces es una enfermedad smtomdtica: 
otros vienen por sí mismos, sin que mucho tiempo 
antes haya habido comercio alguno malo, y entonces es 
un signo pathognomónico de un mal venéreo oculto.

2. Según su qualidad; en unos hay mucho ardor, 
pulsación, y renitencia, y se llaman peminosos: en otros, 
el dolor , el ardor, la pulsación, y la tenitcncia son 
medianos j aun el tumor tiene tan poca dureza, que 
conserva la impresión que en él se hace con el dedo 
comprimiéndole, y se llaman edematosos : otros no tie­
nen dolor, ardor, ni pulsación, aunque son muy reni­
tentes, y se llaman escirrosos.

3- Según el modo de terminarse: unos se resuelven 
y desaparecen poco á poco por sí mismos, ó por la 
eficacia de los remedios: otros se supuran y después se 

ci-
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cicatrizan Inego que se ha evacuado el pus abriendo el 
absceso , ya sea con el cauterio, ya con una incisión: 
otros, finalmente, resisten á los madurativos y emolien­
tes , y permanecen duros y renitentes.

§. n.

Causas,
I_/as glándulas de las ingles no pueden hincharse des­

pués de un comercio impuro, endurecerse y formar in­
cordios , á no ser que la linfa que va de las partes ve­
cinas á estas glándulas, como á un receptáculo común, 
y que para pasar adelante está obligada á atravesar sus 
celdillas, se detenga, permanezca y acumule en ellas. Para 
esto es necesario que esta linfa sea mas crasa, gruesa y 
viscosa de lo regular. Prodúcense, pues, los incordios 
por la espesura, congestion y detención de la linfa en 
las glándulas inguinales, despues de un comercio impuro.

Pero como este comercio no hace mas mudanza en 
el cuerpo que introducír en él el virus venéreo , se si­
gue que á este virus introducido en el cuerpo, mezcla­
do con la linfa de las glándulas inguinales , es á quien 
se debe atribuir únicamente la espesura de esta linfa: y 
éste es un efecto que hay tanta mas razón para atribuir- 
le al virus venéreo, quanto se sabe que este virus es de 
una naturaleza salino-ácida, y así muy propio para es­
pesar y coagular los humores sulfúreos, como la linfa.

El virus, luego que ha penetrado en el cuerpo, pue­
de mezclarse con la linfa de las glándulas inguinales por 
dos caminos diferentes, el uno mas largo y dificil, que 
es el de la circulación de la sangre; el otro mas corto 
y fácil, por medio de los vasos linfáticos que van á pa­
rar á las glándulas. El primer camino parece poco pro­
bable , porque si se admite , no se podrá explicar por 
qué todas las glándulas del cuerpo, á las que igualmen­

te
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te viene la linfa de la sangre, no se obstruyen del mis­
ino modo que las glándulas inguinales, lo que es ina- 
niñestamente contrario á la experiencia.

Como se han distinguido tres especies de incordios, 
unos que se siguen pronta é inmediatamente de un co­
mercio impuro 5 otros que sobrevienen de una gonorrea 
suprimida ó que no fluye bastante, ú de las úlceras, otros, 
finalmente, que son producidos por un mal venéreo 
oculto , sin que haya causa alguna manifiesta, es nece­
sario explicar un poco mas circunstancíadamente las di­
ferencias que resultan, respecto de la comunicación del 
virus.

i. El semen del hombre, en el acto, riega las partes 
interiores de la muger , á saber la vulva, los labios 
grandes, y la vagina5 y así, si este sémefi está corrom­
pido, el virus debe penetrar fácilmente en la substancia 
de estas partes, mezclarse con la linfa que en ellas cir- 
eula, seguir el mismo camino, é ir á parar por los mis­
mos vasos á las glándulas inguinales.

Del mismo modo las partes de los hombres, es á 
saber, la glande, el pene, y aun el pubis, son regados 
en el acto con un humor seminal viscoso, que las mu- 
geres arrojan entonces con abundancia, y consiguiente­
mente sí este humor está inficionado de un virus ve­
néreo, este virus debe introducírse en los poros de es­
tas partes, mezclarse con la linfa, é ir con ella á las 
glándulas inguinales.

2. Qiando la gonorrea se suprime ó fluye poco, 
Ias próstatas , las vesículas seminales, las glándulas de 
CoMvper, y los testículos en los hombres: las próstatas, 
Ias gláud alas de Cowper , y las glándulas vaginales en las 
mugeres, quedan llenas de un semen virulento, por lo 
qte las partículas que se exhalan , deben mezclarse con 
la linfa que vuelve de estos receptáculos, ú de las par­
tes vecinas, como del escroto y del perineo en los hom­
bres j del perineo y de toda la vulva en las mugeres, 

ir
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ir con esta linfa á las glándulas inguinales, y causar en 
ellas muy presto incordios, á no ser que se dé pronta 
salida al semen. detenido.

3. Lo mismo sucede en las úlceras del pené, ú de 
la vulva 5 la linfa que vuelve de estas partes úlceradas, 
debe estar cargada de muchas gotas de un pus virulen­
to que llevará á las glándulas inguinales, y estas gotas 
purulentas espesando Ia linfa y obstruyendo las glándu­
las que la contienen, deben muchas veces ocasionar los 
incordios.

4. Finalmente, en un mal venéreo oculto , el semen 
dc^ los testículos , de las próstatas, de las vesículas se­
minales, y de Ias glándulas de Cowper, en los hombres; 
y el de las próstatas, glándulas de Cowper, y glándulas 
vaginales, en las mugeres, que está inficionado del vi­
rus venéreo, debe comunicar la infección á la linfa de 
estos receptáculos, y de las partes vecinas, desde don­
de debe ser llevado á Ias glándulas conglobadas de 
las ingles, exercer en ellas su acción, y producir in­
cordios en aquella parte, supuesto que tenga bastante 
a ctividad.

Pero de qualquiera causa que provengan los incor­
dios; sea de un comercio impuro; sea de una gonor­
rea suprimida , ó que fluya poco ; sea de úlceras, ú 
de un mal venéreo oculto; si la linfa se halla igualmen­
te inficionada en las dos infles, y en ambas concurren 
iguales circunstancias, es muy regular que entonces haya 
incordios en ambos lados; y ai contrario , si hubiese 
alguna desigualdad, no los habrá mas que en uno.

Pero esta desigualdad puede provenir de tres causas: 
i. Del vicio de la parre que comunica el virus; así su­
cede, que las glándulas están mas inficionadas del virus 
de un lado ú de otro, según que las próstatas, las ve­
sículas seminales, las glándulas de Covvper, y los testí­
culos en los hombres ; y en las mugeres las próstatas, 
las glándulas de Covvper, y las glándulas vaginales de

un
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un lado ú de otro están mas llenas de semen virulento; 
porque entonces la linfa que vuelve y va á parar á las 
dándulas del mismo lado , es mas virulenta. 2. Del vi- 
cío de la parte que recibe el virus 5 asi sucede, que 
las glándulas de un lado están mas dañadas , seguri que 
por su conformación natural son mas apretadas, es­
tán mas llenas de rodeos y celdillas, en una palabra, son 
menos penetrables , y por consiguiente se infartan -con 
mas facilidad de una linfa espesa. 3. De algún caso pu-» 
ramente fortuito 5 por lo qué en iguales circunstancias, y 
estando las glándulas de ambos lados igualmente infi­
cionadas del virus , una simple compresión , ó una con­
tusion accidental , ocasiona la congestion de la linfa, y 
produce algunas veces en un lado antes que en otro un 
incordio.

ni.
Sintonías.

i. Iu a linfa espesada por el virus venéreo, debe de- 

tcnerse en las glándulas de la ingle por el grande nú­
mero de celdillas que retardan su curso, y debe produ­
cir en esta parte un libero tumor,

2. A proporción que se hinchan estas glándulas con 
la detención de la linfa, deben ponerse doiorídas ^ por 
la dilatación que padecen: el grado de dolor que se sen­
tirá en ellas, debe corresponder al grado y á la pronti­
tud de la hinchazón.

3. No se podrá andar sino con doior , y consiguien­
temente con trabajo 5 porque los músculos flexores del 
mudo , que deben contraerse para andar, no pueden 
hacer este movimiento sin comprimír las glándulas de 
la ingle que están hinchadas , y sin causar dolor.

4« 1-a linfa que llega á estas glándulas y se acumula
en
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en ellas, debe obstruirías y engruesarías mas y mas, has­
ta Io que pueda dilatarías 5 por lo que el incordio debe 
crecer y endarecerse mas y mas cada rdiaj j:según el di­
ferente, gruesd. y extension de las glándulas que ejeupa, 
ó el grado de fuerza con que la linfa llega á ellas , ele­
varse en punta acia- afuera ^ ó extenderse oblicuamente, se­
gún la situación de estas glándulas.

5. Como los vasos sanguíneos, que atraviesan la subs­
tancia de la glándula hinchada son comprimidos de re­
pente, debe la sangre detenerse precisamente en ellos 
hasta que poco á poco se abra nuevos caminos, y de 
aquí proviene,, á lo menos en el principio, el calor que 
se siente en el incordio.,

• 6. Si sucede que, el rápido progreso del tnmob he­
cho por fluxión, detenga repentinamente el curso de la 
sangre, si las arterias baten con fuerza, ya por la cons­
titución natural del cuerpo ; ó por la calentura que ha­
ya sobrevenido; si la sangre naturalmente caliente y en­
cendida se rarifica considerablemente; en estos casos pa­
sará con fterza la sangré á los vasos linfáticos laterales, 
lo que ocasionará una verdadera infamación^ y el incor­
dio estará entonces acompañado de calor , dolor, pulsa­
ción y renitencia.

7. No obstante, como los vasos sanguíneos de la 
piel que cubre el incordio, están poco ó nada compri­
midos , continuará la circulación en aquella parte casi 
con la misma libertad que antes; por lo que la piel no 
se inflamará , ni mudará de color , ó si muda será 
muy poco.

8. Pero si el tumor crece lentamente; si la pulsa­
ción de las arterias es débil y lenta; si la sangre es na­
turalmente aquosa y suelta, no llegará con ímpetu á los 
vasos de la glándula obstruida, sino con lentitud, y se 
acumulará en ellos en corta cantidad. En estos casos, 
como la sangre no se detendrá en los vasos vecinos, ó 
guando se detenga será en muy corta cantidad, no

oca-
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ocasionará mas que un ligero calor y dolor, y una pul­
sación mediana: por lo que d incordio será entonces 
edeinafjso: esto es, que el calor, el dolor , la pulsación , y 
la renitencia serán en él medianos , cederá fácilmente á 
la compresión del dedo, y conservará la señal por bastan­
te tiempo.

9. Finalmente, si la sangre espesa y muy seca da 
una linfa de la misma qualidad , y sí esta linfa no se 
junta sino con lentitud y por congestion en las glándu­
las de Ias ingles, entonces el incordio será escírrosot es­
to es, que será duro y renitente ; porque la linfa que 
le produce será naturalmente espesa, y habrá tenido 
tiempo de endurecerse en la parte, y estará sin calor, 
dolor, ni pulsación ; porque la sangre no se detendrá al 
rededor, pues haciéndose lentamente la congestion, ten­
drán tiempo los vasos vecinos, que estarán comprimi­
dos, de dilatarse poco á poco y ganar así lo que con 
la compresión han perdido.

10. El incordio J^emonoso ó íi^amaíorh se resuelve 
fácil y perfectamente, porque por un lado, la sangre que 
contribuye á producirle con su detención, vuelve á en­
trar fácilmente por sí misma en los vasos de la circula­
ción, 5 y por otro, la linfa que está detenida en las glán­
dulas, conserva bastante fluidez para volver á tomar su 
curso, ya por el calor de la parte, ya por las oscila­
ciones de las arterias, que en esta especie de tumor son 
mayores.

ii. A lo menos si este incordio no puede resolver­
se, no es dificultoso que se supures pues por una parte 
la sangre es capaz , por su constitución natural,, de un 
fermento de supuración; y por otra, la linfa está muy 
dispuesta á esta supuración, por el calor vivo que la 
agita, y Ia pulsación violenta de las arterias q>ie la divide.

12. El incordio edef^aíoso se resuelve fácilmente; por­
que la serosidad que inunda los vasos que rodean el 
tumor, vuelve á tomar fácilmente los caminos ordina-

M tíos
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ríos de la circulación 5 pero esta resolución es imperfec­
ta, porque la linfa mas espesa que obstruye la glándula, 
no puede disolverse por falta de calor., ni dividírse y 
ser impelida á sus vasos por una suficiente oscilación de 
Ias arterías j por lo que muchas veces queda en este in­
cordio una dureza difícil de resolver.

13. Por las mismas razones es difícil de supurar es­
te incordio , porque la linfa espesada, y falta de par­
tes salinas y activas, se halla por su naturaleza poco dis­
puesta á la supuración , además de que no hay allí bas­
tante calor, ni una oscilación de las arterias suficiente 
para excitarle,

14. Finalmente, el incordio esc/rroso no puede resol- 
verse ni supurarse sino muy difieilmente, y por lo 
común se endurece mas y mas cada día, lo que provie­
ne, tanto de la grosura, espesura y viscosidad de la lin­
fa detenida en las celdillas de las glándulas, como de la 
falta de calor y pulsación de las arterias.

f. IV.

Diagnystíeo , y Pronóstico»

Diitgnôsticfi.ï^os bubones venereos se parecen á los 

bubones simples, pestilenciales , escorbúticos, y es­
crofulosos, en su situación y figura ; pero es fácil dis- 
tinguiríos de esta especie de bubones por los signos 
particulares: 1. En los bubones simples, y en los pes­
tilenciales, la piel está encendida é inflamada, lo que no 
sucede en los bubones venéreos : 2. Los bubones escorbú­
ticos, ó escrofulosos, están acompañados de señales ma­
nifiestas de estas enfermedades; 3. Los bubones vené­
reos se distinguen aun mas seguramente de los demas 
por la confesión de los enfermos, que se acusan de un 
comercio impuro ó sospechoso 3 que tienen una gonor­

rea,
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rea, ó úlceras; ó dan pruebas evidentes de un virurVC 
néreo oculto en la sangre.

Aunque los bubones venéreos tengan menos semejan­
za con el bubonocele ó hernia inguinal, con todo eso, 
algunas veces suelen confunditse con el enterocele, en que 
el intestino cae en Ia ingle siguiendo el camino de los va­
sos crurales., que pasan por baxo de la arcada de los mús­
culos del abdomen, porque este enterocele ocupa poco 
mas ó menos los mismos parages que las glándulas in­
guinales, y los incordios que en ellas se forman. Pero esta 
hernia es fácil distinguiría del incordio, por las señales 
siguientes.

i. La superficie del enterocele está lisa , la figura es ca­
si redonda, y aunque el volumen sea considerable , la ba­
se es muy delgada, corresponde á la abertura por donde 
sale el intestino, y sirve al tumor como de pezón; pero 
la superficie del incordio es desigual, su figura las mas ve­
ces oblonga, y su base ancha.

2. El tumor del enterocele cede fácilmente á la com­
presión, pero vuelve á levantarse luego que se quita el 
dedo. Todo lo contrario sucede en el Incordio, porque 
el que es flegmonoso, ó escirroso, resiste á la compre­
sión, y el que es edematoso, ó está supurado, conserva 
la señal del dedo cuya impresión recibe.

3. Tocando al enterocele se conoce que todo el tu­
mor contiene ventosidad sola, ó mezclada con alguna ma­
teria líquida. Al contrario , en el incordio no hay ventosi­
dad, y si alguna fluctuación obscura descubre alguna ma- 
teria liquida, es en corta cantidad, situada profundamen­
te, y no ocupa mas qae el medio del tumor, como su­
cede en el incordio que se supura.

4. El enterocele produce molestos síntomas, como 
son la calentura , el dolor cólico , la supresión de la cáma­
ra, el vómito de materias fecales y la pasión iliaca, &c. y 
el incordio nada de esto produce.

Además, rat^ vez sucede que un comercio impuro 
y
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y sospechoso capaz de producir el incordio, se encuen­
tre tan justamente con una calda, un golpe en el vien­
tre, o un movimiento violento que puedan causar el en- 
j^^S j ’ ^'^^ tiespues de un maduro examen pueda que­
mar duda acerca de la naturaleza y causa del tumor que 
se observa en las ingles.

Finalmente , habiendo ya seguridad de que hay incor­
dio, es^ fácil distinguir las diferencias por las señales que 
se pusieron en la explicación de este tumors porque si 
el dolor, el ardor, la pulsación y la renitencia son muy 
grandes, es evidentemente un incordio Jlemonoso. Sí todos 
*^T? j^‘^^^^^'‘’^^^ ^^’^ son mas que medianos, y el tumor 
es blando, y compnmiéndole conserva la señal del dedo 
es un incordio edematoso. Finalmente, si el ardor el do­
lor y. la pulsación son cortos, pero mucha la renitencia, 
sera un incordio escirrofo.

Las causas de los incordios se descubren por la rela­
ción de Jos enfermos, ó por la noticia de Jo que ha 
precedido a la enfermedad, de lo que se infiere si el 
virus se ha comunicado á las glándulas inguinales por un 
comercio impuro , por una gonorrea suprimida ó que no 
nuye bastante,.por las ulceras del pene, ó por un mal ve- 
nereo ocultó..

Pronostieo. El incordio no tiene peligro, con tal que 
se Cure corno- se debe. No obstante , es una enfermedad 
considerable, porque pide siempre muchos cuidados y 
remedios, y muchas veces aun hay precision de hacer in­
cisiones.

Con todo eso, debe mírarse el incordio como peli­
groso, porque produce muchas veces el mal venéreo , si 
no se cuida de evacuar con una supuración larga y repe­
tidos purgantes el virus que se ha introducido en el cuer­
po, y corregír con remedios específicos el que puede ha­
ber quedado en la sangre.

No obstante, el incordio que proviene de un comer­
cio impuro, de una gonorrea suprimida ó que no fluye

bien
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bien, d de las úlceras del pene , es menos peligroso que 
el que es producido por un mal vencreo oculto. El prime­
ro depende de un virus reciente , que no habiendo aun 
inficionado la sangre , puede evacuarse, ó corregirse. El 
segundo depende ele un virus antiguo que enteramente 
ha corrompido la masa de la sangre.

El incordio flemonoso es mas fácil de curar que el 
edematoso, y mucho mas que el escirroso. El primero 
puede terminarse en poco tiempo? por resolución ó su­
puración. Los otros dos vienen por lo común á parar 
en un verdadero escirro, que resiste á todos los remedios, 
y muchas veces se pone carcinomatoso.

v.

Curaeion.
Para la curación del incordio es necesario distinguir tres 

diferentes casos: a. Quando el incordio viene sin causa 
manifiesta: 2. Quando se junta con una gonorrea viru­
lenta, ó con úlceras del pene: 3. Quando viene solo, y 
poco tiempo después de un comercio impuro.

En el primer caso, como el incordio indica un mal 
venéreo oculto, es necesario para curar radicalmente una 
y otra enfermedad, usar sin detención de las unturas 
mercuriales 5 pero si los negocios del enfermo no se lo 
permiten, ó tiene dificultad en resolverse, será preciso 
usar de los remedios que se van á proponer en los mé­
todos siguientes , advirtiendo al enfermo , como lo debe 
hacer un honrado Profesor, que la tal cura no será radi­
cal , sino solo paliativa.

En el segundo caso se usarán los mismos remedios si- 
guiendo los mismos métodos} pero se añadirán los que 
convienen á la gonorrea, y á las’úlceras, para curar al mis­
mo tiempo estas diferentes enfermedades.

En el tercer caso , que puede servir de regla para los
Mí de-
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demas, porque es el mas simple, se debe únicamente cui­
dar de destruir ó evacuar tan eficazmente el vímus, que 
no quede nada en li sangre que pueda renovar la enferme­
dad, ó cansar el mal veréreo.

, Hay dos diferentes métodos iguarmente propios para 
sati facer estas indicaciones. El primero consiste en resol­
ver los incordios, usando de los mercuriales y purgantes, 
sin aplicar madurativos ni hacer los supurar. El otro se 
dii ige á procurar la supuración del incordio, juntando á 
la aplicación exterior de los madurativos, el uso interior 
de los mercuriales para combatir el virus por todas 
parres.

El primer método no pide Operación; es mas corto, 
sin dolor, é igualmente seguro , y por eso muchos le 
dan la preferencia; pero tiene de molesto que el enfer­
mo no puede salir de casa mientras dura la curación, por­
que correría mucho riesgo exponiéndose al frió del ayre.

El segundo es por lo común mas largo y mas impor­
tuno, y al mismo tiempo doloroso por la operación que 
pide ; pero como Ias mas veces no impide al enfermo 
exercer sus ocupaciones ordinarias, tiene sus aficionados; 
y aun algunas veces se ve el Facultativo obligado á se- 
guiile contra su voluntad, quando ha comenzado ya la 
supuración. Y así, por no omitir nada referiré los dos 
métodos , aunque en pocas palabras.

En el primero : 1. Es necesario sangrar desde el prin- 
cipio, para disminuir la obstrucción de Ias glándulas y 
precaver la demasiada inflamación. Si el incordio es fle- 
monoso , se sacará mas sangre ; si fuese edematoso,© 
escirroso , se sacará ménos. '
,2, Es menester purgar despues al enfermo, ya para 

disponet le al uso de los demas remedios, como para eva­
cuar quanto antes una parte del virus. Si el incordio es 
inflamatorio , se usará un purgante suave y propio para 
templar el ardor ; como la pulpa de casia, el cocimiento 
de tamerindos, alguna sal purgante, con el mercurio dul­

ce
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ce ó aquila-alba del modo siguiente.

^. De tnereurio dulce quince granos.
De pulpa de casia reden extraída una onza. 

Halase un bolo y tómese en ayunas,
ó éste

^. De tamarindos onza y media.
De sal ‘uegetal una dracma.

Póngase d hervir en ¿ibray media de agua común. Divi^ 
dase el cocimiento en dos dosis, que se tomarán una, tres 
horas después de otra, habiendo tomado ántes un bolo com- 
puesfo de quince granos de mercurio dulce , incorporado con 
la conserva de rosas.

Si el incordio es edematoso , ó escirroso , se dará un 
purgante mas fuerte, como la jalapa, el diagridio, con ma­
yor dosis de aquila-alba ^ añadiendo, si se tuviese por con­
veniente , los trochiscos de Alhandal como se sigue.

Çc. De mercurio dulce veinte granos.
De jalapa y diagridio de cada cosa doce granos.

Hágase un bolo con suficiente cantidad de conserva de 
rosas.

6 esté
Jc. De mercurio dulce veinte granos, 6 un escrúpulo.

De diagridio diez granos.
De trochiscos de Alhandal quatro granos, 
De acepte de anís tres gotas.

Mezclese todo con una suficiente cantidad de conserva de 
rosas y hágase un bolo.

3. Despues se podrán dar los mercuriales que no son 
purgantes, y por esta razón permanecen mas largo tiem­
po, mezclados con la sangre , y combaten con mas efica­
cia el virus. Estos son la panacea mercurial, el mercurio 
violado, el etiope mineral preparado sin fuego, ó con él, 
ó lo que es mejor, el etiope preparado con el mercurio, 
y el bálsamo Peruviano , ú de Canadá , machacados jun­
tos. La dosis de estas preparaciones mercuriales es desde 
quince granos hasta veinte ó veinte y quatro, en la con-

M4 ser-
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servil de rosas, dos veces al día por mañana y noche, ó 
una vez al día, ó solamente cada dos dias , según que la 
operación que hagan es mas ó menos pronta , conti­
nuando así hasta que se hinchen las encías, se -encienda 
la boca, y amague una salivación próxima.

4. . Entonces para impediría se cuidará de dar alguno 
de los purgantes que se han propuesto arriba, para precipi­
tar por la cámara una parte del virus que busca salida por 
las glándulas salivales. Para mejor conseguirlo se de­
be tambien suspender por algunos dias el uso de los 
mercuriales, hasta que haya calmado la tormenta, y 
repetir muchas veces, si fuese necesario, el purgante pa­
ra precaver con mas seguridad la salivación.

5. Quando ya no haya nada que temer se volverá á 
los mercuriales , y luego que la salivación quiera mani- 
festarse se detendrá como antes, repitiendo los purgantes, 
y dexando absolutamente los mercuriales, lo que se irá 
repitiendo alternativamente hasta la entera y perfecta re­
solución del incordio.

6. Para acelerar esta resolución podrán usarse útil- 
mente los tópicos emolientes y resolutivos, como el 
emplasto de ranas con mercurio, ó sin él, el emplasto de 
mueilagos , el de esperma de ballena, ó lo que es mejor, 
unas unturas suaves de ungüento mercurial, desde un 
escrúpulo hasta media dracma , sobre el incordio , ó las 
ingles cada día , ú de dos en dos días, ú de tres en tres, 
según la necesidad , y según amanece mas ó menos Ia sali­
vación. No hay cosa mas eficaz para liquidar y resolver 
Ia linfa espesada, que está detenida en las glándulas de 
las ingles.

7. Por esto en lugar de los mercuriales tomados in- 
teriormente, que incomodan y dañan el estómago, y las 
mas veces alteran la sangre, se usan hoy comúnmente 
las unturas mercuriales que se hacen en las nalgas y las 
ingles, desde media dracma de ungüento hasta una, de 
dos en dos dias , ú de tres en tres, según el grado del mai

' y
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y los efectos del mercurio. Pero en este caso es necesario 
cesar en las unturas á la primera señal de salivación , y 
purgar ai enfermo para precipitar ácÍa abaxo la materia 
que va á la boca , como se dixo arriba. Calmada esta pri­
mera tormenta será preciso volver á las unturas, y de­
tener de nuevo la salivación , continuando la misma ma­
niobra hasta la perfecta resolución del Incordio.

8. No hay motivo para temer, procediendo de este 
modo, que el virus que queda en los vasos linfáticos , y 
que refluye á la sangre con la ñnfa, pueda causar el mal 
venéreo. Porque el virus que entonces vuelve á mezclar­
se con la sangre, está mitigado y corregido con la efica­
cia del mercurio, y por consiguiente no tiene actividad: 
además, que aun quando la tuviera no podría inficionar 
la sangre , porque le evacúan los purgantes á proporción 
que entra en ella.

9. Todo el tiempo que dure esta curación, estará eí 
enfermo en su quarto bien abrigado , porque si no, j^ue- 
de temerse que el frío del ayre, deteniendo repentina­
mente la transpiración y la salivación , con la pronta 
compresión de Ias glándulas cutáneas y salivales, cause 
algún peligroso depósito en el pecho., ó en el celebro.

10. El alimento del enfermo será ligero , diluente y 
humectante, como sopas, panetelas, crémor de arroz, ge­
latinas , caldos, y quando mas, huevos frescos, abstenién­
dose de toda especie de carne , aun de la de mas fácil 
digestión , como los pollos y pollas , ó á lo ménos no 
comiendo sino poquísimo. Es necesario que se abstenga 
con el mismo cuidado del uso de las mugeres, del exer- 
cicio , del trabajo de cabeza y principalmente del vino, 
y use de la tipsana , de la que beberá con abundancia pa­
ra que las gotas mercuriales se mezclen mejor con la 
sangre, y desaten con mas facilidad la linfa muy es­
pesada.

Este es el primer método ; pero si el segundo acomo­
dase mas al enfermo, ya porque sus negocios no le per-

nií-
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miten estar encerrado s ya porque el incordio está proxi­
mo á supurarse quando se llama al Facultativo, el modo de 
gobernarse es como se sigue.

i. Se empezará por los remedios generales, es á saber, 
la sangría y la purga, guardando las precauciones acón- 
sejadas arriba.

2. Despues se darán, todo el tiempo que dure la cu­
ración, los mercuriales que no son purgantes. La dosis de­
be ser menor que en el método antecedente, pero sufi­
ciente para poder destruir el virus ; y entre cada toma se 
debe dexar bastante intervalo de tiempo. Si sucediese que 
la salivación amenazase , se recurrirá á los purgantes, co­
mo se dixo arriba.

3. AI mismo tiempo es necesario aplicar sobre el tu­
mor los tópicos emolientes y supurantes, como las cata­
plasmas siguientes.

JC. De cebolla asada en rescoldo, dos onzas.
De xabon ne^ro y ungüento dia^uUon gomado ^ de 

cada cosa onza y media.
De basaiieon^ una onza,

Jlíacbdquese todo junto en un mortero de marmoí ^ara 
hacer una cataplasma.

ó ésta
Çc. De raíz de malvavisco , de brionia^ y cebollas de 

azucenas , de cada cosa una onza.
Hd^anse pedacitos y pón^anse d cocer. Anddanse despues 

de hojas de malvas y branca ursino , de cada cosa un puüa^ 
do. Pón^ase d cocer todo junto hasta que se reduzca d pulpa, 
la que se pasara por el tamiz, y despues de haberla pasado 
se añadirá', de levadura rancia y de ungüento basalicon, de 
cada cosa media onza ó unaj una cebolla blanca asada en el 
rescoldo y machacada en un mortero ; de aceyte de azucenas 
lo que baste. Hdgase una cataplasma y se aplicará sobre la 
parte , renovdndola de tiempo en tiempo.

4. En lugar de cataplasmas se podrán usar emplastos 
madurativos que se pegan á la parte, y por esto son mas 

có-
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cómodos. Los mas usados son el diaquilon simple, cl 
.diaquilon gomado, esto es, con la goma armomaco, la 
sagapeno, el galbano,y el opoponaco, el diaquilon disuel­
to con los aceytes de galbano , y de goma armoniaco 5 el 
diaquilon mezclado con igual parte de xabon negros la pez 
negra mezclada con igual parte de pez de Borgoña.

5. No obstante las señales evidentes del pus, no sc 
debe acelerar la abertura del incordio, sino esperar á que 
la supuración haya consumido la mayor parte , porque 
como de este modo se destruirán las callosidades, será la 
cura mas pronta y feliz.

6. El incordio puede abrírse con el bisturí, ó con el 
cauterio potencial ; si se usa del bisturí, y el incordio es 
pequeño, no se debe hacer mas de una incisión, que sea 
profunda y siga el doblez de la ingle; pero en un incor­
dio de mucho volumen se harán dos incisiones en forma 
de cruz , y se quitarán los ángulos con Ias tixeras ; si se 
usase del cáustico se hará una escara profunda, aplicando 
sobre el tumor, por medio de un emplasto agujereado, 
una porción de piedra de cauterizar; si la primera escara 
no penetrase hasta el absceso, se volverá á poner mas 
piedra cáustica, ó se acabará de abrir con una incisión.

7. Es cierto que el cáustico es mucho mas convenien­
te que la incisión para abrir los incordios, no solo porque 
haciendo mucha mayor abertura facilita mas el que se 
pueda ver lo interior del tumop y aplicar los remedios, 
sino particularmente porque corroyendo las callosidades 
y durezas de las glándulas, las consume ó las hace supu­
rar; de lo que se sigue que Ia úlcera se limpia y cicatriza 
mejor.

8. Evacuado el pus se llenará de hilas secas lo interior 
del tumor: per la mañana después de haber sacado las 
hilas , se aplicará un digestivo común, ctanjaiesro de tre­
mentina, yema de huevo y aceyte de hipericon , al que 
si la úkcia fuese sórdida se podrá añadir el unguento 
egipciaco, y aun la tintura de mirra y de aloes. Einalmen-
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te, despues se curará la llaga con el bálsamo de Arceo.

9. Luego que la supuración haya disminuido un poco 
el flogosis , se registrará con cuidado la cavidad de la úl­
cera, y si se descubriesen cu ella senos, será preciso , si 
se puede, abrirlos con el hierro , ó á lo menos dilatarlos 
de modo que no sea difícil limpiarlos y curarlos: si que­
dasen callosidades, como sucede muchas veces , se con­
sumirán poco á poco con lechinos cargados de polvos 
de piedra de cauterizar, ó con el precipitado roxo mezcla­
do con el ungüento basalicon.

lo. Se ablandará la base del incordio frotándola muchas 
veces con el ungüento mercurial. Se usará el bálsamo verde 
de Mets para afirmar mas las carnes que llenan la úlcera; 
y las lulas finas y secas, ó el alumbre calcinado para de­
secarías y reprimirías sí creciesen demasiado. Finalmente, 
luego que las glándulas estén blandas y deshinchadas , se 
consolidará la úlcera.

ii. El enfermo no tiene necesidad de guardar un ré­
gimen tan exacto como en el método antecedente, á 
no ser que sobrevenga calentura al tiempo de la supu­
ración, y le obligue á abstenerse por algunos días de los 
alimentos sólidos. No obstante, conviene que se abs­
tenga mientras dura la cura, del uso del vino , de las 
mugeres , de los exercicios violentos, de los alimentos 
salados, picantes, de dificil digestion, y de mal xugo? y 
tambien que no se exponga , sino rara vez y con mu­
cha precaución , al ayre frió , particularmente mientras 
use interiormente de las preparaciones mercuriales.

Los principios que acaban de establecerse, bastan 
para responder á las questiones siguientes.

t. ¿Si salen bubones venéreos en otras partes mas 
que en las ingles?

La experiencia ensena que algunas veces salen tam­
bien debaxo de las axilas, en el cuello, y á los lados 
de la mandíbula inferior, ó á lo ménos que salen en 
estas partes unos tumores parecidos á los bubones de 

las
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hs ingles, pues vienen del misino modo, tienen los 
mismos síntomas , y se curan con los mismos re­
medios.

2. ¿Quáles son las causas de los bubones que salen 
en estos parages?

Las mismas que las de los bubones de las ingles. Es 
á saber: 1. Un virus venéreo antiguo que inficiona y 
espesa la linfa de tal modo , que la obliga á acumular­
se en estas glándulas por el filo exterior, un golpe, una 
contusion, ó una compresión accidental. 2. Un virus re­
ciente que recibido en ciertas partes va á estas glándu­
las con la linfa que vuelve: por eso las amas de cría, 
inficionadas por los niños que crían, padecen muchas 
veces bubones en las glándulas conglobadas que están si­
tuadas en la base de los pechos, ó en las glándulas axí- 
Iares5 porque la linfa que vuelve desde los pezones, por 
donde empieza el mal, va ai principio á las primeras de 
estas’ glándulas , y despues á las otras. Por eso un niño 
inficionado por el ama que le cría, ú dos amantes que 
mutuamente se comunican el virus besándose, están ex­
puestos á padecer bubones en Ias glándulas maxilares, ó 
en las yugulares, donde va á parar la linfa que vuelve de 
los labios, de la lengua, de las encías, y de lo interior 
de la boca, que son todas las partes que reciben las pri­
meras impresiones del virus, mezclado con la leche, q 
con la saliva.

3. ¿Quál es el modo de curar estos bubones vené­
reos ?

Deben curarse del mismo modo que los de las ingles, 
pues son de la misma naturaleza; por lo que se procu­
rará desde luego resolverlos con las sangrías, los purgan­
tes y las unturas mercuriales, y si no se consiguiese será 
preciso traerlos á supuración, abrírlos, limpiarlos, y ci- 
catrizarlos del modo que se díxo arriba.

4- ¿Si hay algunas veces bubones venéreos en las 
glándulas linfáticas interiores?

Yo
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Yo innca los he visto de esta especie, ni sé que na­

die los haya observado 5 pero sucede con frequencia á los 
que padecen el mal venéreo tener tubérculos duros y 
escirrosos en los pulmones, y obstrucciones de la misma 
naturaleza en las glándulas del mesenterio: es verdad que 
estas especies de tumores no se terminan como los bu­
bones ; pero es constante que provienen de la misma 
cansa.

5. ¿De donde puede venír esta diferencia, pues en 
el mal venéreo, el virus que está mezclado con toda 
la sangre, y por consiguiente con toda la linfa, parece 
que debía producir los mismos efectos igualmente en to­
das las glándulas Ï

Esto acaso proviene de que como las glándulas lin­
fáticas internas están encerradas en parages que siempre 
están calientes, conserva mejor la linfa su fluidez natu­
ral; de modo que en ellas se espesa y detiene con me­
nos freqüencia, y si llega á espesarse y detenerse , será 
menos su espesura, se detendrá menos tiempo, y se re­
solverá con mas facilidad que en las glándulas externas 
que están expuestas al frío, á lo que se puede añadir, 
que las glándulas internas no están tan expuestas á gol­
pe , contusion, ni compresión , lo que muchas veces 
ocasiona la detención de la linfa en las glándulas ex­
ternas.

6. ¿Si los Sodomitas pasivos padecen alguna vez bu­
bones venéreosÏ Y caso que los padezcan, ¿en qué par­
te se hallan?

En quanto á la primera question, yo no he visto, 
ni creo que nadie haya visto en estas gentes, bubones 
que con seguridad se pueda decir que provienen de su 
abominable comercio.

En quanto á la segunda, si los Sodomitas pasivos 
adquieren alguna vez bubones, por su detestable comer­
cio , no puedo. creer que esto pueda ser en las glándu­
las inguinales, adonde no va á parar la linfa que vuel­

ve
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ve de la extremidad del recto, y de la vecindad del ano. 
Pero no tienen de que alegrarse estos infames, porque 
además de un gran número de enfermedades mu)' peli­
grosas , que son resultas particulares de sus abominacio­
nes, y de las que se hablará adelante en el capítulo IX. 
les son propios ciertos bubones, que aunque imperfec­
tos en realidad, son no obstante peores que los de Ias 
ingles; en efecto, la linfa que vuelve de la extremidad 
del recto y de la vecindad del ano, espesándose por el 
virus de un semen inficionado, y yendo á parar inme­
diatamente á Ias pequeñas glándulas , que hay muchas 
al rededor del ano y están confundidas entre la gordu­
ra, Ias hincha, dilata y pone tumorosas; Io que produ­
ce una especie de bubón anular que rodea el ano en 
forma de círculo, con ardor, encendimiento, reniten­
cia y un gran dolor, particularmente quando hay nece­
sidad de obrar, y que pide los mismos remedios y el 
mismo método que los bubones venéreos de las ingles.

CAPITULO V.

Enfermedades gue resurtan dei bubón ó incordio wa/ 
curado.

Í I.

Dei incordio fistuioso.
Difnicíon. Si no se cuida del incordio quando ya es­

tá abierto, los bordes que están mas limpios que el fon­
do se contraen, y el bubón degenera en fístula, esto 
es, en una úlcera callosa y con senos, que es lo que 
constituye los dos esenciales caracteres de la fístula.

Diferencias. Esta fístula puede distinguirse en muchas 
especies.

i. Respecto de su abertura, que unas veces es ma­
yor
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yor y permanece siempre sin cerrarse, y otras mas pe­
queña, y se halla algunas veces cubierta de una costra, 
ú de una película.

2. Respecto de sus senos, que son mas ó menos 
anchos, en mayor ó menor número, mas ó menos 
profundos, derechos , ó torcidos, &c.

3. Respecto del humor que de ellos sale , que es 
mas ó menos abundante, purulento, sanioso, ó simple­
mente seroso.

4, Respecto de las callosidades que ocupan los lados 
de los senos, y que varían en grosura, número y du­
reza.

Causai. EI simple vicio de la sangre, y particularmen­
te el vicio que proviene de un virus venerco, produce 
un pus acre, que puede muy bien hacer que un in­
cordio abierto degenere en úlcera sórdida, maligna , y 
díficil de cicatrizar, aunque nunca puede mudarle en fís­
tula, á no ser que el Cirujano, por ignorancia, haya 
cometido muchos errores.

i. Haciendo ai incordio supurado una abertura dema­
siado pequeña, ya sea con el hierro, ya con el caute­
rios porque como despues de salir el pus casi no se 
puede descubrír el fondo de la úlcera, ni introducir los 
remedios necesarios, queda sórdido lo interior, al mis­
mo tiempo que los bordes que están mas descubiertos 
á los remedios, se limpian y cierran , lo que produce 
una fístula.

2. Aun quando la abertura sea grande, dexando que 
se forme muy pronto la cicatriz, antes de la perfecta 
supuración de la glándula ulcerada, ó á lo menos de la 
porción inferior de esta glándula que ocupa el centro de 
la úlcera, y ántes que se separen diferentes túnicas á 
que está unida y la sirven como de pedículo j porque 
se sabe por experiencia, que nunca se cura perfectamen­
te la úlcera si el fondo no está bien limpios y no pue­
de estarlo hasta que la supuración haya consumido en­

te-
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teramente la glándula y desprendido su túnica.

3. Si no se atiende à una corta porción de pus que 
viene de una glándula vecina, ú del medio de las glán­
dulas de alrededor, y que penetra hasta el fondo de la 
úlcera. Este seno oculto , por pequeño que sea, si no 
se dilata prontamente con el bisturí ó el cauterio, im^ 
pedirá la perfecta reunion por mas disposición que ha­
ya en los bordes para cicatrizarse > de lo que se segui­
rá necesariamente una fístula.

Por qualquiera de estas faltas que se cometa, suce­
derá: i. Que no limpiándose con los remedios el fon­
do del incordio ulcerado, ó conteniendo aun alguna parte 
de la glándula, u de sus túnicas, ó siendo regado con­
tinuamente del pus que fluye de otra parte, no podrá 
limpiarse ni llenarse de carnes buenas, ni caminar á la 
reunion , sino al contrario , la ulceración maligna que 
les corroe continuamente, producirá al fin una cavidad 
mas ó menos grande.

3. Que los bordes de la ulcera, obrando en ellos con 
cfícacia los remedios, sin estar expuestos á los mismos 
inconvenientes que el fondo, pueden limpiarse y criar 
carnes ; se juntarán poco á poco, y no dexarán mas que 
una pequeña abertura que algunas veces estará cubierta 
de una costra ú de una película

3. Que entre tanto el pus detenido en la cavidad 
de la úlcera se pondrá acre, abrirá conductos en diver­
sas partes, en mayor ó menor número, y mas ó me­
nos anchos, á proporción de su acrimonia; derechos ó 
torcidos, profundos ó cutáneos, según la diversa resis­
tencia que opongan las partes á su actividad.

4. Que el humor que fluirá de estas fístulas será 
de diferente naturaleza: linfático^ si proviene solamente 
de la erosion de los vasos linfáticos que dexan salir Ia 
linfa : sunwo ^ si la sangre que sale de los vasos sanguí­
neos por la erosion se mezcla con la linfa: purulento^ 
si la sangre y la linfa con la detención se mudan en pus:

N en
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en mucha ó poca cantidad^ según la cantidad de sangre y 
de linfa que se junte en la -cavidad de la úlcera.

Diagnóstico. La existencia y estado de esta fístula se ma­
nifiestan claramente j estos senos se reconocen con la 5on- 
da í^hs callosidades se perciben por el tacto ; las causas se 
distinguen .averiguando de qué modo-se ha curado dates 
el incordio,
, Pronóstico. Esta enfermedad es considerable y nunca 

se debe despreciar ; porque regularmente la produce ó la 
fomenta el mal venerco-y para curarla se necesita siem­
pre de una operación, que hace la -cura larga, molesta 
y difícil.

-Esta fístula puede tambien ser peligrosa : i. Quando 
tiene senos que penetran hasta los vasos crurales ó hasta 
sus mas considerables ramos : a. Quando tiene callosidades 
muy dolorosas y casi carcinomatosas.

Curación. Si hubiese pruebas evidentes, ó vehementes 
indicios, como los que se propondrán mas adelante , (4) 
de que la fístula de que .sé trata está complicada con el 
mal venéreo, es -necesarío empezar usando fíe las unturas 
mercuriales según el método que se explicará en el li­
bro 111. cap. VII. porque no se puede destruir él efecto 
sin destruir la causa que le produce. Despues, ai .fin de la sa­
livación quando la sangre este ya purificada., se podrá in­
tentar la curación - fíe Ia fístula, para curar a un tiempo 
las dos enfermedades.

Al contrario , si el incordio solo hubiese degenerado 
e.n fístula por culpa del Cirujano, sin que haya sospecha 
alguna del mal venéreo, entonces es preciso , si la estación 
lo permite , recurrír -inmediatamente á la curación del 
modo siguiente.

i. Se preparara al enfermo , no solo con los remedios 
generales , esto es , con las sangrías, y los purgantes mas ó 
menos repetidos, según .sus fuerzas y temperamento , y

;se-
W -Lih. m. Cap/jy. , 
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sciî’W la naturaleza, de la enfermedad , sino también con 
los caldos dibentes y frescos,. hechos de pollo , ó ternera, 
y con las- ralees y yerbas convenientes > con. el suero ace­
rado , ha leche de burra ú de vacas., y aun , si la esta­
ción. lo permite, con los baños de agua tibia, ó toman­
do aguas minerales, acídulas.

2. Despues., reconocidos el número, la longitud y di­
rección de los senos: que se comunican con Ia fístula,. se 
abrirán todos, unos despues de otros.: si son cutáneos y con 
poca callosidad, se podrá usardel bisturí, ú de Ias tixe- 
ras, conduciendo estos instrumentos con la sonda, cana­
lada, los labios se quitarán con. las tixeras. para descubrir 
el fondo de los senos, y para detener la sangre se llenará 
la llaga de hilas secas j. el día siguiente se levantará el apa­
rato, si se despega fácilmente^ y se curará la llaga por 
algún tiempo con el bálsamo de Arceo.,

3. Pero si los senos son muy profundos, ó muy ca­
llosos , será mas conveniente usar del cauterio, co­
mo se dixo en el capítulo antecedente. Para esto se apli­
cará sobre la fístula un emplasto agujereado, sea el que 
fuere , puesto de modo que la, mayor parte del seno cor­
responda á la abertura del emplasto, y se echará.en esta 
abertura una porción de piedra cáustica , bastante para 
que haga una profunda escara; si no. bastase para penetrar 
hasta el seno , se pondrá mas piedra cáustica., haciendo an­
tes una incisión en la escara hasta lo vivo, ó para, abreviar 
se acabará de abrir con el bisturí,

4, Es necesario solicitar que quanto antes se cayga Ia 
escara, usando de los emolientes y relaxantes, como la 
manteca de vacas , Ia yema de huevo sola, ó mezclada con 
el aceyte de hiperlcon, ó con el basalicon , ó la trementi­
na, aplicado en planchuelas. Luego que la escara se haya 
caido, se curará la úlcera con el digestivo común hasta 
que se haya disminuido la supuración, porque entonces se 
podrá usar del bálsamo de Arceo.,

5. Despues que los bordes y partes inmediatas á la 
úi-
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^^A^’'Í ^^y^^ afloxado con la supuración , es necesario 
examiny con atención el estado del mal , sirviéndose 
de la vista, del tacto, y de la sonda, para descubrir si 
queda algún seno oculto, ó alguna callosidad considera­
ble que deba remediarse antes de cerrar la úlcera, por­
que si no , se incurre en un error peor que el primero, 
causando una segunda fistula.

6. Si se descubre algún seno y éste estuviese en pa­
rage en donde se pueda hacer una incisión sin peligro, 
será preciso abrírle al instante todo á lo largo si se pue­
de, ó á lo ménos dilatar su orificio con la introducción 
de algún escarótico, de modo que se pueda libremente 
limpiar y curar el fondo.

7. Pero si el seno penetra hasta cerca de los vasos 
crurales o alguno de sus ramos considerables , de mo­
do que la incisión no pueda ménos de ser peligrosa, se 
usara por entónces de los corrosivos mas suaves , que 
dilatando poco á poco la entrada del seno , facilitarán 
el que cada día se pueda formar juicio del efecto que 
han producido, y si se puede continuar su uso sin ries­
go de abrir Jos vasos vecinos. Al mismo tiempo se ten­
drá gran mídado de no aplicar corrosivos sino sobre Jos 
bordes de los senos mas distantes de los vasos crurales, 
y en los que por consiguiente hay ménos peligro.

8. Si las callosidades que están muy duras no pudie­
sen traerse á supuración , se consumirán con los corro­
sivos , como la piedra infernal, la piedra cáustica común, 
ei precipitado rubro mezclado con algún ungüento; pe­
ro para ayudar la acción de estos remedios será bueno 
escarificar- ligeramente las callosidades con la punta del 
bisturí.

9. Luego que los senos esten llenos, y que se ha­
yan consumido ó supurado las callosidades, si la carne 
que crece es firme, apretada, granujada y de color de 
rosa, se dexará cicatrizar la úlcera, usando para esto de 
los remedios proprios para desecar la superficie de la ÚJ- 

ce-
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cera , como el bálsamo verde , el ponfoUx^ el plomo 
quemado , el albayalde , los emplastos compuestos con 
estas drogas, las hilas secas, el alumbre quemado , &c. 
ú de los remedios que forman una especie de barniz so­
bre la úlcera, para defender la cicatriz, aun tierna, de las 
impresiones del ayre. Estos son la trementina hecha polvos, 
despues de haberla endurecido cociéndola en agua hirvien­
do, la sarcocolla, el incienso macho ú olíbano, la mirra, &c

10. Finalmente, desde el principio de la curación* 
se señalará un régimen conveniente. Podrán permitírse- 
le al enfermo Ias sopas , Ias panetelas, el crémor del 
atroz, y aun un poco de pollo , si no sobreviene algún 
accidente » pero si sobreviniese calentura, si la supura­
ción fuese abundante y fétida, si los bordes de la úlcera se 
inflamasen , si la úlcera abunda de carnes blandas y fungo­
sas , &c. se reducirá al enfermo á solos caldos UgeroSt

§. n.

De¡ incordio escirroso,
Descripción. Sucede algunas veces que son inútiles los 

remedios, y que no puede traerse el incordio á reso­
lución ni á supuración : ai contrarío, cada día se endu­
rece mas y mas, hasta hacerse un. verdadero escirro, 
lo que sucede al incordio edematoso ó escirroso.

Diferencias. Estas especies de escirros se diferencian 
entre sí. 1. Por la figura y volúmen , en lo que varían 
infinicamente.

2. Por el número y situación de las glándulas dañadas: 
unos no ocupan mas que una, otros ocupan muchas, dis­
puestas unas veces en forma de racimos, y otras de rosario.

3. Por el modo con que están pegados : unos se pe­
gan poco á la parte en que se hallan y son movibles, 
otros están tan fuertemente adheridos, que están abso­
lutamente inmobles.

N $
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4. Finalmente, por el grado de sensibilidad : hay al­

gunos que están sin dolor y son verdaderamente escir- 
rosos j otros en que se siente algún dolor, pero obscu­
re» , y por eso se arriman al cancro.

Causas» El incordio se convierte en escirro , porque 
la linfa , deteniéndose demasiado en las celdillas de las 
glándulas, se espesa , y adquiere con esta espesura una 
dureza que se aumenta cada día ? muchas son las cau­
sas que -pueden concurrír á esta espesura de la linfa.

1. La grosura natural, que hace que el efecto del vi­
rus venéreo sea mayor de lo que sería en otra consti­
tución.

2. La abundancia ó actividad del virus, que au- 
prenta la impresión que debe hacer en la linfa.

3. El uso mal entendido de los tópicos repercusivos 
que suelen aplicarse algunas veces sobre los incordios 
incipientes para disiparlos, lo que es pernicioso , y por lo 
regular viene á parar, aumentando la espesura de la lin­
fa, en poner escirroso á un incordio que con facilidad 
hubiera podido resólvcíse.

4. El abuso de los tópicos resolutivos, ó madurati­
vos , que no teniendo fuerza para liquidar la linfa de­
tenida , contribuyen por accidente á espesaría mas 5 por­
que disipan las partes mas tenues y mas líquidas.
. 5. Unas veces 'se pone escirrosa una sola glándula, de 
diferente grueso y figura; otras lo estan muchas, y dis­
puestas en forma de racimo ú de rosario , lo que de­
pende de la naturaleza y carácter de la linfa ; del modo 
con que el virus se la ha comunicado , ú de la qualidad del 
texido mas ó menos floxo dé fas glándulas de las ingles.

6. EÍ incordio y el escirro' que le sucede, unas veces 
son movibles y vacilantes, y Otras fixos y adherentes, lo 
que proviene de la situación mas ó menos profunda de la 
glánd da obstruida , ú de la diferente longitud y debili­
dad de las fibras tendinosas, ude las membranas que le 
atan á la ingle.

Quan-
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7. Quando Îa linfa que 'se detiene enlas glándulas es-- 

tá en una absoluta quietud,. las membranas de estas gláu-» 
dulas no están entonces expuestas u conmoción algu-» 
na, y el tumor carece de dolor;; y es perfectamente es- 
cirtoso 5 pero luego que la linfa llega á ratibearse por las 
causas que se dirán en la sección siguiente , empieza á di­
latar Ias membranas y á causar un dolor obscuro, y en­
tonces es quando el tumor degenera en cancro. ‘

8^ En el primer caso, como la-sangre y la linfa han 
dilatado insensiblemente sus. vasos ,■ ó se han abierto ya 
nuevos caminos en los vasos colaterales, la materia del 
escirro, que permanece tranquila ; no causa compre* 
sion alguna nueva sobre los vasos, y por consiguiente 
no debe suceder mutación alguna-en el color ni; en el ca-? 
lor de la parte. Pero en ' el segundo caso sucede, todó 
lo contrario , como se verá en el §. siguiente.

Diagnóstico. Con facilidad sc juzga por la vista y por 
el tacto de la existencia y diferencia del escirro inguinal; 
las causas que le producen se pueden inferir de la .reía-- 
cion qué se acaba de hacer, ■ 
' Pronóstico. No’ puede formarse sino un pronóstico 
muy funesto del incórdio escirroso, porque el incordio 
convertido en escirro no se resuelve lu supura sino muy 
dificultosamcnte.

Pero si empieza á’ponerse dolorido^ conio. esta es 
una señal evidente de que degenera en cancro , íel pro- 
aóstlco debe ser de los. mas tristes. - •

Curación, Hay Autores que para curar el incordio es­
cirroso quieren que se consuma con los cáusticos , ó 
que se extirpe con el -hierro , supuesto que los resolu­
tivos y madurativos no. .alcancen ; pero' yo no .me-'atre­
viera á aconsejar, mientras el escirro está sin dolor;, se­
mejantes operaciones, siempre largas , dificfles y peligro­
sas ; en particular quando se usa dé cáusticos cuya apli­
cación viene á parar las mas veces en convertir ei es­
cirro en cancro.

N4 El
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El partido mejor y mas seguro es recurrir á las un­

turas mercuriales. En efecto , las partículas de mercurio 
que por este medio entran en la sangre , son por una 
parte muy á propósito para dividír y liquidar la linfa dc- 
tenidr en las glándulas, y por otra, para corregir el vi­
rus que contribuye á espesaría , y por este medio pue­
den» mejor que ningún otro remedio , facilitar la reso­
lución del incordio escirroso , que no debe su origen 
mas que á una linfa coagulada por el virus venéreo.

Pero es necesario valerse al mismo tiempo de dos 
precauciones importantes, i. Se debe preparar al enfer­
mo con un largo uso de diluentes y relaxantes, tanto 
universales como particulares 5 los diluentes universales 
servirán para templar y hacer mas fluidas la sangre y la 
linfa, y ponerlas en estado de poder ser mas fácilmen­
te penetradas y atenuadas por las partes del mercurio. 
Estos son los baños de agua dulce tibios, los caldos ó 
apócemas frescas, el suero acerado, la leche de burra, 
Ias ^guas minerales acídulas ó ferruginosas , &c. los di­
luentes y humectantes particulares son necesarios para 
ablandar y relaxar el tumor , y facilitar el paso á la lin­
fa que en él se detiene. Tales son las cataplasmas de mi­
ga de pan , ú de pulpa de las raíces y yerbas emolien­
tes, y el emplasto de mucilagos, ó el de esperma de ba­
llena , cuyo uso es necesario continuar por largo tiempo.

2. Las unturas se administrarán en muy corta dósis 
de ungüento, y de una á otra se dexarán largos interva­
los 5 para que las partículas del mercurio se detengan 
mas tiempo en la sangre, y con la continuación de cir­
cular con ella puedan liquidar mas eficazmente la linfa 
que está detenida en las glándulas de las ingles, y resol­
ver perfectamente el escirro.

Si con este método no se consigue resolver perfec­
tamente el escirro , lo que rara vez sucede , á lo me­
nos se disminuye de tal modo, que no queda mas que 
un tumor, con corta diferencia , del tamaño de una al- 

men-
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mendra ú de una avellana. Es verdad , no obstante, que 
este método no siempre es seguro é infalible ; algunas 
veces sucede que el mal es tan rebelde que resiste á las 
unturas, aun administradas con la mayor precaución.

En este caso se debe suspender todo remedio y 
dexar á la naturaleza el cuidado de la curación , conten­
tándose con ordenar un régimen conveniente , y aplicar 
sobre el tumor un emplasto hecho de iguales partes de 
emplasto de diabotano y de mueilagos.

§. IIL
Del ineordíQ carcinomatose».

Dfseripcíon^^^
y diferencias, t^i incordio escirroso llega por grados á ser 
carcinomatoso.

i. Se pone encendido, algo sensible quando se le 
comprime , mas duro y renitente, siéntense algunas pun­
zadas por intervalos, aunque rara vez , y entonces se lla­
ma cancro incipiente,

2. El calor , el dolor , el tumor y la renitencia se, 
aumentan despues , las punzadas son mas freqüentes y 
mas sensibles, muda de figura y se levanta en punta, la 
que está cubierta de una piel tensa, lisa, reluciente, ua 
poco encendida, y entonces es un cancro confrmado ^ pe­
ro oculto.

3. Finalmente, la piel que cubre Ia punta del tumor 
se rompe y forma una úlcera, de la que salen gotas de 
sangre , serosidad y sanies. Esta úlcera se aumenta insen­
siblemente , la materia carcinomatosa se abre y se ma­
nifiesta, los bordes de Ia úlcera se vuelven y redoblan 
ácia afuera, crece en el medio una carne fungosa y 
babosa > la serosidad , la sangre y la sanies fluyen con 
abundancia , el dolor es cruel, ardiente y lancinante 5 la 
circunferencia del tumor está morada j en una palabra, 
es un cancro con^rmado y ulcerado^
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El cancro , como tambien el escirro , unas veces es 

vacilante y movible, otras adherente y fixo.
Ca^asas, La explicación de la naturaleza y causas del 

cancro se funda únicamente sobre este principio igno­
rado hasta ahora, pero no obstante muy cierto i es á 
saber ," que la linfa, cuya espesura forma el escirro , pue­
de rarificarse con el calor, y una vez caliente se dila­
ta por su elasticidad natural, con tanta mayor fuerza, 
quanto estaba antes mas apretada y condensada. Las prue­
bas de esto son , que el escirro que empieza á degene­
rar en cancro se engruesa sin que haya supuración algu­
na , que á proporción de irse engruesando forma una 
elevación en punta ; y rota una vez la piel, la materia 
carcinomatosa que estaba dentro oculta , hallando me­
dio de extenderse^ se abre, dilata poco á poco la úlcera 
empezada , y hínchándose mas y mas, vuelve y dobla 
acia afuera los labios de la úlcera.

Asi, el calor preternatural que adquiere la materia es- 
cirrosa es la cansa próxima é inmediata del cancro. Este 
calor, pues, proviene: i. De que la misma sangre se en­
ciende por uná calentura, ó ardiente, ú de larga dura­
ción j por el uso de los alimentos acres , salados y pi­
cantes ; por los excesos en el vino ó licores espirito­
sos 5 por el excesivo uso de las mugeres; por los exerci- 
cios y vigilias inmoderadas : a. De que la sangre se halla 
obligada á detenerse y estancarse en las partes inmedia­
tas del escirro por alguna contusion , ó por haber apli­
cado ventosas, haber frotado mucho la parte , ó haber- 
la expuesto á alguna compresión, &c. L Por haber apli­
cado tópicos ardientes ú de qualidad muy ardiente; por 
haber usado de cáusticos, &c.

Síntomas, i. El escirro degenera en cancro , porque 
la materia escirrosa se enciende y rarifica : degenerando, 
pues , el escirro en cancro , debe ponerse mas caliente, 
grueso y duro. 2. Rarificándose la materia escirrosa, di­
lata con mas fuerza las celdillas y membranas de la glán- 

du-
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lula escirrosa, y así, la glándula escirros^ que se pone 
rardnomatosa debe estar dolorida,

3. Esta materia rarificándose con mas fuerza, de tiem­
po en tiempo , debe comprimír mas fuertemente las ar­
terias vecinas, detener en ellas la sangre en mayor can­
tidad , obligarías á que batan con mas fuerza, y á sacu­
dir con mas violencia y como con punzadas las partes 
vecinas. La glándula, pues, que se pone cancrosa , de­
be estar expuesta á un dolor que se aumenta con pun­
zadas.

4, A proporción que la materia escirrosa se enciende 
y rarifica mas y mas , el dolor, el tumor, la renitencia 
y las punzadas se aumentan tambien igualmente,

5. Como la materia escirrosa no es perfectamente 
homogénea y uniforme, y se halla en diferentes celdi­
llas de la glándula , mas ó menos dispuestas á extender­
se, y como por otra parte estas mismas celdillas opo­
nen al esfuerzo de esta materia una resistencia desigual, 
y proporcionada á la fuerza de su resorte , se sigue que 
por una de estas dos causas , y algunas veces por am­
bas , algunas partes del escirro que degenera en cancro; 
de¿en levantarse sobre las otras y formar una especie 
de punta.

6. Quanto mas se eleva esta punta, tanto mas tiran­
te y dilatada está la piel que la cubre ; lo que la hace es­
tar lisa, igual, reluciente , delgada , y aun un poco en­
cendida; porque sus vasos están tan tirantes que no pue­
de circular la sangre por ellos sino- con mucho trabajo.

7. La piel, á fuerza de estar dilatada y adelgazada, 
se rompe , lo que al principio forma una úlcera peque­
ña y superficial; pero despues , por la eficacia de las 
mismas causas viene á ser ancha y profunda,

8. El cancro ulcerado arroja sangre quando los va­
sos sanguíneos están rotos; simple serosidad, quando no 
están rotos mas que los vasos linfáticos ; serosidad pu­
rulenta , quando se corrompe la materia fungosa que cu­

bre
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bre la superficie de la úlcera; finalmente, sanies, esto es, 
una mezcla de sangre, linfa y pus, quando se hallan jun­
tos los tres casos que acaban de exponerse. Pero el can­
cro nunca arroja verdadero pus bien acondicionado , por­
que la materia escirrosa nunca puede convertirse en ver­
dadero pus, tanto por su naturaleza linfática, como por 
la demasiada espesura.

9. Como la piel no puede dilatarse á proporción de 
lo que se engruesa el cancro , los bordes de la úlcera se 
doblan y vuelven acia afuera con un aspecto horrible,

10. Finalmente , estando comprimidas las venas se 
estanca la sangre en la circunferencia del tumor, y co­
mo por esta detención pierde parte de su rubicundez na­
tural y se pone negricante , sucede que el cancro se ha­
lla rodeado de vasos morados y varicosos.

Diagnóstico, Es fácil de conocer la naturaleza , estado, 
y diferencias del incordio carcinomatoso, por la descrip­
ción que se ha hecho ; las causas pueden descubrírse por 
d método de vida que ha precedido.

Pronóstico, El incordio carcinomatoso es una enfer­
medad grave y peligrosa, que rara vez se cura, y si se 
cura , ha de ser con el hierro ó con el fuego.

El incordio adherente no se puede extirpar entera­
mente con el hierro , con el fuego , ni con los cáusticos; 
por lo que es absolutamente incurable, y no permite mas 
que una cura paliativa.

El que no está adherido puede curarse radicalmen­
te extirpándole, con tal que se halle bastante distante 
de los vasos crurales, de modo que pueda hacerse la ope­
ración sin riesgo.

En general, un cancro grande es mas peligroso que 
uno pequeño ; el que es muy doloroso , mas que otro 
que no tiene tanto dolor ; el que está ulcerado , mas que 
uno que está oculto.

Curación, La curación radical del cancro movible con­
siste en extirparlc quanto antes para que no inficione 
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las partes vecinas , ó que aumentándose mas y mas lle­
gue á ser adherente.

Por lo que : i. Se preparará sin dilación al enfermo pa­
ra la Operación , con los remedios generales, es á saber, 
la sangría y la purga , los caldos, apócemas alterantes, 
la leche de burra, ú de vacas, el suero , las aguas mine­
rales , los baños , &c. según el temperamento , estado, 
edad del enfermo, y la estación del año. Tambien se da­
rán antes las unturas mercuriales, si, como suele suce­
der, hubiese sospecha de mal venereo oculto*
^2. Algunos aconsejan el uso de los cáusticos , y prin­

cipalmente de diversas preparaciones ó calcinaciones del 
arsénico, que mortifican , según ellos dicen, toda la glán­
dula carcínomatosa, de modo, que se separa después fá­
cilmente.

3. Este método acaso podría tener lugar , quando 
se tratase de las .pequeñas glándulas cutáneas, en las que 
no seria necesario emplear mas que una dosis muy cor­
ta de este remedio ; pero si el cancro fuese grande, ó 
algo profundo , le tengo por peligroso y poco .segu­
ro: r. Porque los cáusticos usados en gran dosis no 
pueden menos, irritando y corroyendo la parte, de cau­
sar mucha inflamación y calentura, lo que nunca care­
ce de peligro : 2. Porque los dolores agudos que ocasio­
nan , pueden poner carcinomatosas las partes vecinas que 
están sanas, y aumentar el cancro, el que de movible 
que era se pondrá adherente: 3. Porque el arsénico 
siemprees un remedio peligroso, de qualquiera manera 
que esté preparado , calcinado y corregido.

4. Por eso es mejor usar del hierro para extirpar el 
cancro movible ; agarráudulc, pues, con los dedos, se 
corta con el bisturí la piel y ia base del tumor, cui­
dando de sacarle todo y no dexar nada que esté car­
cinomatoso. La sangre se detiene ligando los vasos si 
son grandes , ó aplicando un boton de vitriolo si son pe- 
qiíeños, llenase la llaga de hilas secas, que se compri­

mi-
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mirán con las manos hasta que no salga sangre. AI día 
signentc ó al tercero se quita este primer aparato, sí 
él se despega fácilmente. La llaga se cura con el digesti­
vo común , despues con el bálsamo de Arceo , luego con 
el bálsamo verde, según las reglas del Arte y el estado 
del mal.

5. EI único' cuidado del Cirujano debe ser: 1. Ex­
tirpar enteramente hasta la menor glándula carcinoma- 
tosa, ó próxima á estarlo ,. que se halle en la inmedia­
ción del tumor ; porque el cancro es una hidra que siem-i 
pre revive si no se le cortan todas sus cabezas á un tiem­
po. 2. Procurar una regeneración de buenas carnes, cu­
rando la úlcera con gran cuidado para que no degene­
re en fístula, como sucede muchas veces en Ias úlceras 
cancrosas.

Curada Ia úlcera, ó estando ya cerca de curarse, es 
necesario corregír la mala qualidad que el cancro ha co* 
municado á la sangre, ó la que por sí misma le fomen­
taba , para que este vicio de la sangre no produzca en 
otra parte un nuevo cancro ;. para esto se puede usar de 
los remedios que se van á proponer para la cura palia­
tiva del cancro adherente, porque todo lo que sirve pa­
ra mitigar el mal, sirve tambien para precaverle.

Quando la adherencia , pues , del tumor imposibili­
ta su extirpación absolutamente , no debe hacerse la ope­
ración; porque seria inútil y aun perjudicial , y es ne­
cesario reducírse á usar solo de los remedios paliativos.

Y así, en lugar de esperanzar al enfermo de una cura 
perfecta , es necesario cuidar únicamente de impedir que 
se aumente el cancro, de corregír el vicio de la sangre, 
moderar la violencia de los dolores, y finalmente de pro­
longar la vida quinto sea posible, y hacer menos mo­
lestos dias tan infelices : en esto consiste la cura palia­
tiva.

Para esto 1. se purgará de tiempo en tiempo ai en­
fermo, no con purgantes violentos sino con los mas

sua-
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suaves, como la casia., .el maná, el ruibarbo ., el xara- 
be de flores de melocotón , &c. que son propios para 
evacuar suavemente las impurezas que dexa el quilo en 
las primeras vías , y la bilis muy acre .que á ellas fluye.

2. De 'tiempo en tiempo se harán algunas sangrías 
del brazo si se aumentase el dolor ó el ardor, pues aflo- 
xando los vasos, las arterias que están al rededor del tu­
mor estarán menos llenas de sangre, batirán con menos 
fuerza, y causarán menos ardor y dolor.

3. Se le prohibirá ai enfermo el vino,, el uso de las 
nuigeres , el mucho exercitio , las pasiones violentas, 
los alimentos acres , salados , picantes, y -toda especie 
de salsas. Se mantendrá solamente con alimentos lige­
ros, humectantes y atemperantes , como las puches de 
harina de cebada y avena , el crémor de arroz, las so­
pas caldos ligeros , gelatinas , y guando mas , pollos, 
pollas y ternera.

4. Tomará de-tiempo en tiempo caldos, ó apócemas 
frescas y diluentes_, aguas ferruginosas muy ligeras, ba­
ños 0 medios baños de agua dulce y tibia, leche de 
burra , ú de vacas, suero, &c. y lo que es mejor , se 
le hara que tome leche de vacas por todo -alimento to­
do el año, ó á lo menos muy á menudo; ;pero para 
que la leche no cargue el .estómago se podrá añadir ,á 
la toma de por la mañana , desde una :hasta tres onzas 
de la segunda agua de cal, -ó el cocimiento .amargo de 
hojas de agenjos , centaura y camedrios, .&c. desde tres 
hasta cinco onzas , ó se dará ai enfermo todas las ma­
ñanas .antes de tomar Ia leche un bolo absorvente , com­
puesto del coral roxo , los ojos .de.cangrejo., la quina, la 
piedra hematites , la tierra sellada , la greda , y otras dro­
gas semejantes. La dosis de cada una de estas drogas po­
dra ser de un .escrúpulo, guando.no se echan .mas de dos 
o tres juntas.

5. Sobre el cancro oculto no se debe aplicar tópico al­
aguno , .sea .el que fuere. Los tópicos acres, ardientes, te­

so-

MCD 2022-L5



208 Tratada de ¡as Enfermedades 
solutivos , calcntándoles, no harán mas que aumentar d 
mal. Los tópicos frescos, anodinos, oleosos , emolien­
tes, producirían tambien mal efecto, tapando los poros 
y deteniendo la transpiración > basta defender el tumor 
del frío y de la humedad del ayre , lo que es muy fá­
cil en un tumor situado en la ingle.

6. Pero si el cancro está ulcerado será preciso curar­
le todos los días, limpiarle suavemente con hilas secas, 
lavarle con el cocimiento de agrimonia, ú de Geraneo 
de Roberto, y corregír, ó á lo menos mitigar el hu­
mor corrosivo que fluye, con los tópicos anodinos, ó 
absorventes, pero de ningún modo oleosos. Entre los 
muchos que se ponderan para esto, los que me pare­
cen mejores son, un nutrido hecho con el zumo de so­
lano reden extraído , y el azúcar, ó principalmente el 
magisterio de Saturno, agkándolo todo en un mortero 
de plomo con mano de lo mismo j el aceyte de yemas 
reciente y batido en un mortero de plomo hasta que 
se ponga negro 5 una plancha de plomo, ó sola , ó azo­
gada; la carne de los caracoles, ú de cangrejos de rió, 
cocida y machacada en un mortero de plomo hasta que 
se reduzca á pulpa ; los pedazos de carne de vaca aun 
caliente; los cachorrillos recicn nacidos, abiertos por me­
dio y aplicados así calientes ; el aceyte de ranas verdes 
destilado por descenso, ahadiendole los polvos de las mis­
mas ranas secas , los de sapo , ó los de cangrejos de 
no ; todos los remedios preparados con la rucia, el pon- 
flolix, el plomo, &c.

7. Finalmente, si el dolor es violento, acre, mor­
dicante y lancinante, es necesario juntar á estos reme­
dios los narcóticos, como el opio , desde un grano has­
ta dos ó tres, el que tambien debe usarse interiormente 
en una dosis conveniente, para calmar con mas eficacia 
el dolor, lo que también debe practicarse en el cancro 
movible y en el oculto , sí el dolor es agudo.

CA-
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CAPITULO VI.

DE L^S VECEROS I^ENERE^ÍS.

§. L

Descripción y diferencias.
Ï^as úlceras venéreas son unas pequeñas úlceras super­

ficiales, poco profundas , redondas , callosas , rebeldes, 
que vienen á las partes pudendas por la impresión del 
virus venéreo , y se renuevan con mucha freqüenda.

En ambos sexos ocupan diferentes parages de las par­
tes pudendas : En los hombres suelen hallarse muchas ve­
ces en la superficie interna del prepucio, en la espalda 
0 á los lados de Ia glande j muy freqüentemente en la 
corona de la glande ó en el frenillo ; algunas veces tam­
bién en la extremidad del conducto de la uretra. En Ias 
mugeres ocupan por lo común la superficie interna de 
los grandes labios, el clitoris, la base ó prepucio del cli­
toris , los dos lados de las ninfas, laS carúnculas mirti- 
formes, y la vagina 5 algunas veces tambien la extremi­
dad de la uretra cerca de las lagunas.

Al principio se levanta un granito del grueso poco 
nías ó menos de un grano de mijo, encarnado , punti­
agudo , ardoroso ron picazón; la punta de este grano 
blanquea y se aplana insensiblemcnte , y abriéndose des­
pués un poco dexa salir alguna serosidad ; esta serosi­
dad corroyendo los bordes de la abertura forma una úl­
cera , que se aumenta , dilata, y poco á poco se hace 
profunda; esta úlcera , rodeada de callosidades mas ó 
menos duras, se llena de un pus craso., viscoso y te­
naz, y produce regularmente otras ulceras semejantes en 
bs partes vecinas.

Las úlceras se distinguen entre sí: i. Por su asiento, 
0 unas 
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unas ocupan la parte convexa de la glande, ó lo que es 
mas común su corona; otras la superficie interna, ó el 
borde del prepucio ; otras el frenillo ó la union del pre­
pucio con la parte inferior de la glande.

2. Por su número , algunas veces son pocas y distan­
tes; otras muchas y confluentes ; unas veces están juntas 
y dispuestas en forma de plancha ; otras forman una es­
pecie de círculo, al rededor de la corona de la glande ú 
de la union del prepucio , al rededor de la glande.

3. Por su qualidad , unas son benignas , como las 
úlceras redondas superficiales , que tienen pocas callosi­
dades , el fondo blanquinoso , que arrojan un pus bue­
no , y sus bordes no están encendidos ni muy elevados; 
otras son malignas, tales son las que tienen una figura 
irregular y angulosa , una cavidad negra, lívida, de un 
encendido obscuro, labios muy duros, callosos, levanta­
dos , encendidos é inflamados, que lo que arrojan mas 
es serosidad que verdadero pus, y profundizan y se ex­
tienden al rededor mas y mas.

4. Por su causa , hay algunas que se manifiestan des­
pués de un comercio impuro sin enfermedad alguna ve­
nérea antecedente, y por consiguiente provienen de un 
virus reciente ; otras hay que sin comercio alguno im­
puro , á lo menos reciente, son producidas por un mal 
venéreo inveterado, y dependen de un virus antiguo.

Además de las úlceras de las partes pudendas que 
acaban de exjdícarse , se manifiestan tambien algunas ve­
ces en otras paites del cuerpo por donde se ha recibido 
el virus. Así, en los Sodomitas pasivos que tienen co­
mercio con personas dañadas, la circunferencia del ano, 
tanto interior como exteriormente; en las amas que dan 
de mamar á niños inficionados, los pezones y el círcu­
lo que los rodea ; en los niños que maman de amas in­
ficionadas, y en los enamorados que besan lascivamente 
á sus amantes enfermas, los labios, lo interior de las 
megillas ^ las encías y la lengua padecen úlceras verda-
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deradente venéreas, y en todo semejantes á las de las 
partes pudendas.

Causas.
En un comercio impuro no solamente la glande y el 
prepucio en los hombres, sino tambien todo el ^pene y 
muchas veces el pubis, se mojan con el humor virulento 
que arroja la muger en el acto, ó que había quedado en la 
vulva por descuido de lavarse. Del mismo modo enjas 
mugeres no solamente la vagina y la vulva , con las due- 
rentes arrugas y pliegues de estas partes , sino también lo 
exterior de las partes pudendas , y todo el medio de los 
muslos se moja con el semen corrompido que el hombre 
arroja, ó con el pus virulento que fluye de las úlceras del 
penes pero aunque en ambos sexos las partes pudendas 
están expuestas á la acción del virus en toda su extension, 
no obstante, es cierto que no reciben las mismas impre­
siones en todos sus parages. En los hombres, como ya 
se ha dicho , las úlceras acometen la glande, su corona, 
el frenillo y lo interior del prepucio, pero nunca lo ex­
terior ni lo restante de la piel que cubre el pene. En las 
mugeres acometen lo interior de la vagina y de la vulva, 
pero nunca lo exterior de estas partes. Estos ^parages tie­
nen la particularidad, que unos con mas eficacia que otros 
reciben las impresiones del virus.

Esta direrencia solo puede dimanar de dos causas, u de 
la situación de estas partes, ú de su particular estructura.^

i. La situación hace que la glande y la superficie in­
terna del prepucio en los hombres, y lo interior de la 
vagina y de la vulva en las mugeres, se mojen mas con 
el semen virulento, y permanezcan mojados mas tiempo 
si no se tiene cuidado de limpíarse, lo que da mas acti­
vidad al virus.

Oz La
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, 3. La Anatomía enseña que en los hombres Io Inte­

rior del prcnncio y toda la superficie de la glande, paitî- 
cnlarmente los lados del trcnillo y la circunferencia de la 
corona, y en las mugeres lo interior de la vulva y sus 
diferentes carunculas, el principio de la vagina y Ias ca- 
niacnlas mirriformes están llenas de una infinidad de 
vasos muy pe.pienos que apenas penetran medía línea, 
páralelos , Cilindricos, que separan de la sangre que circuía 
en estos parages , y derraman después al rededor por una 
pequeñísima abertura, un humor craso, blanco , sebáceo, 
de un olor subido , que sirve de mantener Ia sensibilidad, 
la blandura y laxidad de Ias parres ; pero que muy presto 
se muda en un humor craso, blanquinoso , oleaginoso y 
de un olor ingrato si no se lava. Fácil es inferir de esto 
que estas especies de vasos deben estar particularmente 
expuestos a la impresión del virus venéreo , que ha infi­
cionado^ el h’imor sebáceo que contienen: que este hu­
mor, así inficionado, debe dilatados, inflamarlos, corroer­
los, ulcerarlos , en una palabra , producír las úlceras, de 
las que son el verdadero asiento.
, ^^ Q-’® 5^ acaba de decir solo debe entenderse de las 
uLcras q-íe sobrevienen inmediatamente despues de un 
comercio impuro. En quanto a las que su causa es un mal 
venereo inveterado , es constante que no proceden de 
un virus comunicado exteriormente, sino de un virus 
oculto mucho tiempo antes en la sangre, el que cir­
culando con ella es llevado ai hiunor sebáceo de que se 
habló arriba.

La única dificultad que queda en esta materia es, co­
mo el mismo virus aplicado del mismo modo a las par­
tes pudendas, produce en distintos sugetos enfermedades 
tan diicrentesj unas veces gonorrea, otras ¡ncoidio, otras 
ulceras■, y otras rodas estas enfermedades juntas ; pcio 
esta dificultad puede resolverse faciimeute si se atiende á 
dos diferencias que pueden modificar diferentcmente la 
acción cid virus; a primera se colige delà naturaleza
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del virus ; y la segunda de la constitución de las partes 
sobre que el virus obra.

i. Si el virus es ran craso y espeso que se pega a la 
piel sin penetrar mas adentro, en este caso su acción se 
reducirá á producir úlceras, introduciéndose poco á poco 
en los vasos sebáceos que están debaxo de la piel. Sí es^ 
mas sutil, y penetrando mas adentro se mezcla con la 
linfa que circula debaxo de la piel, causará entonces in-, 
cordios en las glándulas inguinales adonde va á parar con 
la linfa. Si fuese extremamente tenue y penetrante, enton­
ces, sin detenerse en los vasos sebáceos ni en las glán­
dulas inguinales, acometerá á Jos receptáculos del sémet 
en forma de un vapor muy sutil en que casi enteiamente 
se resuelve, y producirá una gonorrea virulenta. Final­
mente, si es desigual , esto es , compuesto de partes, 
unas mas tenues, otras mas gruesas, entonces podrá cau­
sar las tres enfermedades de que se acaba de hablar," ó á 
lo menos dos juntas, como se observa muchas veces en la 
práctica.

2. La diversa constitución de las partes debe también 
modificar la acción del virus , que debe obrar con mas 
ó menos eficacia sobre tales ó tales parages, y producir 
úlceras, ó incordios , ó una gonorrea, según los vasos se­
báceos de las partes pudendas en donde se forman las 
úlceras esten mas ó menos floxos ó dilatados 5 según que 
las glándulas en donde salen los incordios tengan mas ó 
menos apretado su texido, y sean mas ó menos fáciles 
de obstruirse > finalmente según que Jos receptáculos 
del semen en donde tienen su asiento las gonorreas, es- 
ten mas o menos abiertos, ó mas ó menos dispuestos á 
ínflamarse y ulcerarse: pero como estas disposiciones de 
las partes pueden variar ínfinitamente, y concurrir de di­
ferentes modos con las qualidades del virus, debe resultar 
una infinidad de variedades , como las que se observan 
en las diferentes enfermedades venéreas que se adquie­
ren con una núsnia persona.

Oí Sin-
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f. IIL

S/ntomas,
(guando el humor virulento moja las partes pu­

dendas , algunas gotas de las mas sutiles deben penetrar 
en los orificios de los vásos sebáceos, en tales ó tales ori­
ficios, en mayor ó menor número, según que estos están 
mas ó menos abiertos , que el humor se pega en mayor 
cantidad á ciertos parages , ó que se junta en ellos por el 
declive de la parte. Casi lo mismo debe decirse del virus 
que la sangre comunica poco á poco al tiempo de circu­
lar, á los vasos sebáceos, quando salen úlceras en las par­
tes pudendas sin que poco antes haya habido comercio 
impuro.

2. Las gotas de virus introducidas así, corrompen el 
humor sebáceo , que es de naturaleza oleaginosa, y le 
corrompen de dos modos : por una parte le espesan con 
sus partes ácidas ó salino-ácidas : por otra le ponen acre 
con sus puntas corrosivas.

3. Puesto el humor sebáceo muy viscoso , no puede 
ya salir como ántes fuera de sus vasos, se estanca y 
acumula en ellos poco á poco , los hincha insensiblemen­
te, y forma un grano puntiagudo que es del tamaño de 
un grano de mijo.

4. Los vasos sebáceos hinchados con la detención 
del humor que en ellos se estanca, comprimen las arterias 
y las venas capilares que están cerca. Detienen la sangre 
que viene á pasar por ellas, y la precisan á que se abra 
paso en los vasos linfáticos colaterales , lo que causa el 
encendimiento, calor, é inflamación del grano que se em­
pezó á formar,

5. Por otra parte el humor sebáceo hecho mas acre 
y puesto en mayor movimiento por el calor de Ia parte 
inflamada, acomete á lo interior del vaso que le contiene. 

MCD 2022-L5



^enerea^, Lí^. 21. Cap. 2^2» <í^^
y le corroe poco á poco , lo que empieza á mamfestarsC- 
por Ía punta del grano , por ser la parte mas débil.

6. Esta punta medio corroída no puede , ni recibír It 
sangre como antes , de lo que proviene que dexa de estar 
encarnada y empieza á ponerse blanca , ni conservar U 
tension que antes tenia, porque las fibras medio rotas no 
la pueden recibir, de lo que proviene que se aplana.

7. Habiéndose por fin separado la película blanquinosá 
que cubre esta punta, se abre el grano con un agujeríto 
pequeño, y se hace una verdadera úlcera, de la que flu­
yen algunas gotas de una serosidad viscosa y purulenta^ 
compuesta del humor sebáceo corrompido , y de los pe^ 
dazos del vaso corroído.

8. Al paso que continua la acción de las mismas cau­
sas, debe crecer esta pequeña úlcera y aumentarse en to­
das dimensiones} esto es, hacerse mas ancha y mas 
profunda.

9. Entre tanto, ÍntroducÍendose en la circunferencia 
de la úlcera las partes ácidas y fixas del virus, deben es­
pesar la linfa que allí circula, y producir callosidades que 
consumiéndose insensiblemente con la supuración hacen 
mayor la úlcera. De este modo se forman por grados en 
las partes pudendas de ambos sexos las úlceras rebeldes, 
callosas y corrosivas.

lo. Con este mismo mecanismo se forman las úlceras 
del mismo género en las demas partes del curpo , si sucede 
que se introduzca por ellas el virus, y que en ellas haya 
la misma disposición de vasos sebáceos.

11. Pero si el virus que penetró en dos vasos sebáceos es 
poco activo ó en corta cantidad 5 1. Corroerá mas débil- 
mente la circunferencia de la úlcera, y las úlceras serán mé- 
nos y mas superficiales: 2. Espesará ménos la linfa que ba­
ña la úlcera; por lo que las callosidades serán ménos, y 
por consiguiente los bordes estarán mas blandos, y darán 
una linfa mas abundante y espesa, lo que hará que se 
forme un pus bien acondicionado: 3. Alterará ménos la 

qua-O4
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quaÜdad del humor sebáceo que forma esta materia mu­
cosa de que está lleno el fondo de la úlcera, y por con­
siguiente esta materia conservará mejor hasta la curación 
su blancura natural.

12. Al contrarío, si el virus es mucho ó muy acre: 
t. Corroerá con mas prontitud y fuerza los bordes de 
las úlceras, y así se harán mas profundas y extensas^ 
porque sus bordes se separarán en pedazos con la celeri­
dad de la erosion : 2. Espesará mas la linfa, por lo que 
serán mas las callosidades , los bordes estarán mas duros, 
y derramarán en la cavidad de las úlceras , en lugar de 
una linfa capaz de convertírse en pus , una serosidad 
icorosa: 3. Finalmente, alterará el color natural del humor 
mucoso ó sebáceo, que está en el fondo de las úlceras} 
ó con su qualidad corrosiva, ó con la mezcla de algunas 
gotas de sangre, lo que pondrá el fondo de las úlceras 
negro, ó morado.

13. Del carácter de las ulceras se debe juzgar diferen­
temente según las partes que ocupan , aun quando sea 
igual todo lo demas: 1. Las del prepucio en los hom­
bres son en general peores que las de la glande ; y en las 
mugeres las del clitoiis, ó carúnculas mirtiformes, son peo­
res que Ias de los grandes labios, ú de las ninfas: 2. Las 
de la glande que ocupan el frenillo ó la corona, son mas 
malignas que las que ocupan la superficie, ó los lados: 
3. Las que están situadas sobre el borde del prepucio, lo 
son mas que Ias que están en el medio ó en la raíz de 
esta parte. La razón de estas diferencias es clara, porque 
siendo los primeros parages mas nerviosos, y por con­
siguiente mas sensibles, deben inflamarse mas fácilmente 
por ei dolor y la irritación que causan las úlceras; en lu­
gar de que los otros parages, siendo de un texido mas 
blando y esponjoso y menos sensible, están menos ex­
puestos á inflamarse.

14. Finalmente, si hay muchas úlceras, sí se tocan 
unas á otras, y si son de mal carácter, los parages de las 

part
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partes pudendas que corroen, suelen hincharse, ponerse 
tumorosos, é ínflamarse; lo que causa el fimosis, y el pa­
rafimosis , el cristal, el cáncer de la glande , la gangrena 
y el esfacelo 5 pero después se hablará por menor de estos 
males.

§. lY.

Viagnostíeo jf Prondííieo,
El Diagnostico se funda en tres artículos, que son, la 

naturaleza , la causa y las diferencias de las úlceras.
Ï. La descripción que se ha hecho de la enfermedad 

da bastantemenre á conocer su naturaleza. Así, todas las 
pequeñas úlceras redondas , callosas, rebeldes, mas pro- 
filudas que la piel, llenas en su fondo de una mucosidad 
blanquinosa, ó morada , y que salen en los parages de las 
partes pudendas , arriba referidos, deben mirarse como 
úlceras venéreas.

Es verdad que algunas veces sobrevienen en estas par­
tes escoriaciones sin virus venéreo alguno, como quando 
se cohabita con una muger cuyos menstruos son muy 
acres y los padece actualmente , ó los ha tenido poco an­
tes, ó que tiene flores blancas muy ardientes. Alguna 
vez sucede tambien sin haber tenido comercio alguno 
con muger , por la grande acrimonia del humor que sale 
de las glándulas sebáceas y se junta debaxo del prepucio 
en los hombres que no se lavan > pero estas escoracioncs 
se distinguen fácilmente de las úlceras, en que no intere­
san la piel sino superficialmente, se extienden con irregu­
laridad , no tienen callosidades , y se desecan presto , ó 
por sí mismas, ó con los fomentos que se hacen con 
vino, ó con la infusión de yerbas vulnerarias en el vino.

Sobrevienen tambien, aunque rara vez , úlceras en 
estos parages de resultas de una herida, de un absceso, 
de una erosion , del mismo modo que en las demas par­
tes del cuerpos pero estas úlceras y las venéreas se distin-
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guen claramente5 porque estas úlceras son anchas, irre­
gulares , profundas, sin callosidad en su circunferencia, 
sin mucosidad en su fondo, en una palabra parecidas en 
todo á las úlceras de las demas partes, y consiguiente­
mente muy diferentes de las venéreas.

2. En quanto á la causa, es claro que las úlceras ve­
néreas no pueden producirse sino por el virus venéreo; 
pero el saber si este virus es recientemente comunicado 
por un comercio impuro, ó por un mal venéreo inve­
terado, no puede conocerse por la inspección de la en­
fermedad , y es necesario acerca de esto consultar á los 
enfermos y atenerse á su confesión.

Pero si estos quisiesen mas que se atribuya su enfer­
medad á un mal venéreo adquirido mucho tiempo ántes, 
que á un comercio reciente (Io que es muy común en 
las mugeres viudas , y aun en los hombres que por razón 
de su estado están obligados á guardar castidad) aun en 
este caso no se dexarán de formar conjeturas muy proba­
bles sobre el origen de las úlceras, supuesto tambien que 
no se pueda adquirir entera certidumbre. Así, quando 
en los hombres las úlceras ocupan el frenillo , y en las mu- 
geres las carúnculas mÍrtiformes, las ninfas ó el clitoris ; si 
son muchas, confluentes y malignas ; si corren rápida­
mente sus diversos periodos, hay grande apariencia de que 
traen su origen de un comercio reciente ; porque las que 
dependen del mal venéreo oculto , no dañan el frenillo 
del prepucio, ó las carúnculas de Ia vulva y de la vagina^ 
con preferencia á los demas parages de las partes natura­
les, y son por lo común pocas, separadas y benignas, y 
suelen terminarse lentamente,

3. Las diferencias de las úlceras son muy percepti­
bles. Con solo mirarías se distingue si hay pocas ó mu­
chas , si son separadas ó confluentes , dispuestas en forma 
de láminas ó rosario, con pocas ó muchas callosidades, 
circulares ó angulares, blanquinosas ó moradas en el fon­
do; en una palabra benignas ó malignas.
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No es tan fácil juzgar de las que ocupan la extremidad' 

del canal de la uretra , y no se manifiestan acia afuera. Su­
cede tambien muchas veces que se confunden con la go­
norrea, tanto mas, quanto causan casi los mismos sínto­
mas, como la disuria, el dolor en la erección, el fluxo 
de pus, &c. No obstante, podrá evitarse esta equivocación, 
atendiendo : i. Que en estas úlceras fluye menos pus que 
en’la gonorrea: 2. Que el dolor que se siente en la erec­
ción no es en el perineo como en la gonorrea , sino en 
la extremidad del pene : 3. Que el mismo enfermo seña­
la por lo regular que ácia la raíz de la glande siente el 
dolor, y por consiguiente que allí está la enfermedad:
4. Que es fácil reconocer si estas úlceras son callosas, ó 
tocándolas simplemente, ó introduciendo una sonda ó 
una candelilla en la uretra.

Por lo que mira al pronóstico : 1. Las úlceras benignas 
por rebeldes que sean no son* peligrosas, y el mal que 
causan no es considerable y se cura fácilmente.

2. Pero las úlceras son verdaderamente peligrosas, 
quando son muchas, confluentes, malignas y corrosivas; 
particularmente si hinchan el prepucio , ó la glande en los 
hombres , y los parages de las partes pudendas que infi­
cionan en las mugeres, y sí ocasionan el fimosis, el pata- 
fimosis, el cristal, &c. de lo que se hablará en el capitulo 
siguiente ,§. I. y II. .

3. Finalmente, deben mirarse las úlceras como un mal 
casi sin remedio quando se. ve que por la hinchazón ex­
cesiva, ó por la acrimonia corrosiva del virus, hay ya en 
las partes hinchadas ó ulceradas señales de gangrenas por­
que entonces el único medio de curar este funesto mal es 
separar la parte , lo que siempre es peligroso , como se 
verá en el capítulo siguiente, §. II.

4. Pero todas las úlceras, aun las mas benignas , de­
ben mirarse, ó como signos de un mal venéreo actual, 
O como presagios de un mal venéreo futuro. Son señales 
de un mal venéreo actual, quando se maniñestai^ sin que 
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haya precedido comercio sospechoso, porque entonces 
necesariamente son efectos de un virus oculto. Anuncian 
un mal venéreo futuro, quando se producen inmediata­
mente por un comercio impuro, porque prueban que el 
virus ha penetrado en la sangre j y recibido una vez en 
ella, y no evacuándose suficientemente por ser muy cor­
ta la cantidad de pus que arrojan las úlceras , debe al fin 
causar tarde ó temprano d mal venéreo. •

5. No obstante , es preciso confesar que hay sugetos 
que habiendo tenido úlceras, no tienen despues en todo el 
resto de su vida síntoma alguno de mal venéreo, ó por­
que los remedios disiparon el virus que habían contraído, 
ó porque la fortaleza de su temperamento insensiblemente 
le ha destruido y vencido.

6. Por lo que aunque Ias úlceras padecidas anterior­
mente parezcan ser suficiente motivo para sospechar el 
mal venéreo , con todo eso, por esta sola prueba no sc 
debe condenar con ligereza al enfermo á Ias unturas, á no 
ser que la decision esté al mismo tiempo apoyada de un 
síntoma patognomónico , ú de alguna cosa equivalente, 
como es el concurso de muchos síntomas equivalentes, 
capaces de confirmar la verdad del hecho , como se 
yerá en el Hbro 1/1, capítulo IV.

§. V.

Cí^raeion, 
cenando las úlceras provienen de un mal venéreo ocul­

to, el único medio de curarías es recurrir sin detención 
á las unturas , según el método que se explicará mas ade­
lante. Los remedios ligeros , quando mucho , no harían 
mas de paliar el mal por algún tiempo , y despues volve­
ría á manifestarse con mayor violencia. Y aun respecto 
de las úlceras que provienen de un comercio reciente, 
seria lo mas seguro usar desde luego las unturas como 

úni-
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único medio de evacuar y destruir enteramente , y sin te­
mor de recaída , el vuus que puede ya haber penetrado 
en la sangre , lo que no puede esperarse con tanta segu­
ridad de ningún otro método : pero como por lo común 
los enfei mos tienen miedo á las tinturas , y por otra par­
te no miran las úlceras sino como un mal le\e , es nece­
sario seguir un método mas corto , que aunque es de 
poca utilidad para las úlceras que provienen de un mal ve­
néreo oculto , basta no obstante, las mas veces, para las 
demas úlceras.

Según este método hay que cumplír con tres indica­
ciones 5 la primera, templar y detener el flogosis que la 
multitud de las úlceras causa en las partes pudendas, para 
que éstas no lleguen á inflamarse : la segunda, corregir 
ó evacuar prontamente el virus que puede ya haber pasa­
do á la sangre, para que no se detenga en ella y adquiera 
nuevas fuerzas y la inficione: la tercera, limpiar bien las 
úlce as, ablandar y disipar las callosidades, y formar una 
buena cicatnz.

La primera indicación se satisface: 1. haciendo repe­
tidas sangrías, según las fuerzas, edad, temperamento, &c. 
del enfermo, y según la violencia, grado , peligro, &c. de 
la enfermedad. No hay cosa mas eficaz para precaver la 
inflamación , que las sangrías, ni cosa mas mal fundada 
que la preocupación de los antiguos contra su uso en es-- 
te caso.

2. Fomentando muchas veces las partes dañadas con 
el cocimiento de raíces de malvavisco , de nenúfar , &c. 
de simiente de lino, flores de malvas, ó con leche tibia.

3. Aplicando los tópicos anodinos, de que se hablará 
mas adelante quando se trate del tumor iiiflamatoúo del 
prepucio y de la glande , porque todo lo que remedía la 
inflamación actual, es tanto mas útil para precavería.

Respecto de la segunda indicación. 1. Es útil el uso de 
los meLCunales , ya sea interiormente como la panacea, el 
etiope núnexa., el mercurio violado, &c. ya sea exterior­

men-
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mente como Lv 'ini-n.i^ meri niales ligeras, repetidas 
de tiempo en tiem 'o, casi del mismo modo que se ex­
plicó arriba cu el capitulo i. de este libro para la cura­
ción de la gonorrea.

2. Se contin nrrá el uso de los remedios mercuriales 
hasta que se manifíesren señales de una salivación próxi­
ma, la que sc detendrá al instante con un purgante; des­
pués se repetirán los mercuriales y purgantes, alternando 
muchas veces, según la enfermedad y la prudencia Io 
pidieren.

3. En este tiempo es necesario cuidar de que no se 
exponga el enfermo al ayre frío, ó húmedo; lo que dete­
niendo la transpiración excitada por los mercuriales, cau­
saría reumatismos,catarros, y aun fluxiones peligrosas en 
las parres internas,

4. . Después del sufleiente uso de los mercuriales, si el 
enfermo f iese de un temperamento obeso y pituitoso, 
será ú'il la tipsana sudorífica puesta arriba, y hecha con 
el cocimiento de raíces de china, de zarza-parrilla , de 
leño de guayaco , de sasafras, y el antimonio en polvos, 
para desecar las úlceras y quitar las reliquias del virus.

La tercera indicación tiene tres objetos. 1. Deterger 
las úlceras. 3. Disipar las callosidades que haya. 3. Procu­
rar una buena cicatriz.

I. La detersión consiste en quitar la materia sebacea 
ó mucosa ejue se mantiene pegada al fondo de la úlcera, 
y renovar 0 á lo menos limpiar lo interior de la úlcera, de 
modo que se ponga de un color de rosa , que es señal de 
la buena qualidad de las carnes , y de que sc acercan á la 
cicatriz.

ji. .Si la mucosidad es poca, lisa, blanda y poco es­
pesa , se podrá quitar usando de cáusticos suaves, como la 
solución simple del vitriolo de chipre ., el colirio de Lan- 
franc, ó una especie de agua que tiene las mismas quali­
dades que el colirio de Lanfranc, que se prepara con tres 
partes de alumbre de roca .y una de cardenillo, cocidos

en
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cn suficiente cantidad de vino tinto , ó el ungüento si­
guiente que es muy alabado.

^. D¿ piedra cahf-wmar ^ ij^edia onza.
De azufr'’ y mercurio^ de cada cosa una dracma.
De trementina., h que baste.

Mézclese todo en firma de ungüento ^. añadiendo un po^ 
CO de manteca fiesta sin sal.

3. No obstante , muchas veces hay precision de recurrir 
á cáusticos mas fuertes , pata quitar la mucosidad espe­
sa y tenaz que ocupa el fondo de ia úlceras estos 
son la piedra cáustica y la piedra infernal, con la que se 
tocan ligeramente las úlceras , ó lo que es mejor , diver­
sas preparaciones mercuriales que se aplican cn polvos, 
como el precipitado rubro , ó el amarillo , mitigándolos 
antes quemando sobre ellos muchas veces el espíritu de 
vino, y mezclándolos con partes iguales de albayalde en 
polvos. Tambien se puede usar el precipitado blanco ? pe­
ro como éste es mas corrosivo, no solo es necesario sua- 
vizarlc quemando encima el espíritu de vino, sino tam­
bién mcorporaile cn un mortero de mármol, con una 
yerna de huevo duro y un poco de miel de Narbona, para 
reducirle á forma de ungüento.

4. Si estos remedios cáusticos produxesen un flogosis 
muy fiterte, para mitígaile se fomentará la parte con le­
che tibia, ó con el cocimiento de raíces de malvavisco y 
de nenúfar , ó con el mueilago de simientes de zaragato­
na y de lino , sacado con el agua rosada , &cc. ó se apli­
cará la nata fresca de la leche, la yema de huevo sola ó 
mezclada con el aceyte de azucenas, el ungüento blanco 
de RasÍs ; la cataplasma de miga de pan , &:c. Lo que se 
repetirá muy á menudo paræ mantener siempre húmeda 
y floxa la parte.

5. Si la escara se separa con mucha lentitud, se la 
ayudara con la manteca fresca, la yema de huevo, el di­
gestivo simple , el ungüento basalicon mezclado con el 
aceyte de yemas, y con todos los demas anodinos refer

MCD 2022-L5



®^4 T^íít^í^g (is ¡as EnferjjiÿdadÿS
ridos arnba, los que con su q iaHdad cuoHente favorecen 
la supuración , y por consig ùcnte la separación de la 
escara.

6. No obstante h estîmadon que algunos hacen de 
estos remedios, se pretiere comúnmente á todos el un­
güento ^siguiente, comoie>to de ma parte de precipitado 
roxo^bien lavado, y seis ú ocho partes de basalicon to­
do bien mezclalo en uñ mortero de mármol. Este un­
güento , aunque simple y fácil de preparar , es no obs­
tante mas encaz y seguro que codos los demas remedíosí 
porque Ias partes balsámicas del basalicon, templan de 
tal modo la actividad de lis partes mercuriales y corrosi­
vas , que no corroen sino muy ligeramente, y no hacen 
mas que ^nna escara superficial sin excitar flogosis, y .1 
mismo tiempo la escara se reblandece con el ungüent.’ 
de modo que cae presto sin aumento considerable de la 
úlcera.
^7, Se tendra mucho cuidado de evitar los cáusticos 

violentos, como son todas las preparaciones arsenicales, 
el sublimado corrosivo, el aceyte glacial de vitriolo , las 
agios faertes sacadas del nitro , del vitriolo, del alumbre, 
de ia sal marina , por la destilación al fuego de reverbera­
ción-; la segunda agua de los Plateros que ha servido para 
la solution de la plata, y en la que se han echado lán''-* 
ñas de cobre para precipitar Ia plata , y otras muchas pre­
paraciones semejantes que hacen profundas escaras y cau­
san molestas inflamaciones.

8. SI despues de mundificada la úlcera quedasen al­
gunas callosidades ligeras, es mejor destruirías ínscnsible- 
mente , frotándolas con suavidad algunos días seguidos 
con el ungüento Napolitano, que el consumirías con el 
largo uso de los cáusticos muy fuertes, los que atormen­
tarán iuútilmente ai enfermo, y agrandando la úlcera con­
tribuirán á aumentar el mal.

9. Quando ya no haya mucosidad ni callosidad , y la 
circunferencia de la úlcera esté igual, blanda y de’color

de
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de rosa se suspenderán los cáusticos, los que con su 
actividad no harían mas que mantener y aun dilatar la 
úlcera; y para ayudar á la regeneración de las carnes se 
usará únicamente de los vulnerarios , como el bálsamo de 
Arceo, ó el simple basalicon,

10. Luego que la úlcera esté llena , se cicatrizará fá­
cilmente usando de los mismos remedios; no obstante, si 
se tuviere por conveniente se podrán aplicar los polvos de 
rucia, ponfolix, albayalde y trementina cocida , ó fomen­
taría con el elixir de propiedades de Paracelso, que es muy 
alabado de muchos.

n. Si por descuido del enfermo, por la grande vio­
lencia de los remedios que se han aplicado, por algún ex­
ceso en el régimen, por el uso de Ias mugeres, ó por 
qualquicra otra causa que sea, se aumentase el mal ; si et 
prepuci©, ó la glande en los hombres, las ninfas, las ca­
rúnculas, ó el clitoris en las mugeres , se hinchan y oca­
sionan síntomas molestos, entonces es necesario cesar en 
los cáusticos, y sin aplicar remedios curativos mántener- 
se por algun^ tiempo con solos los paliativos, como se 
verá en el capítulo siguiente,

12. El mismo método debe usarse en las ulceras que 
salen en la extremidad del conducto de la uretra. Es nece­
sario introducir en este canal, ó gota á gota, ó con una 
xeringuiUa, ó con un lechino, los mismos remedios , con 
el mismo orden y las mismas precauciones, repitiendo 
esta Operación siempre que el declive natural del canal, ó 
la orina, quite estos remedios. No obstante, se debe cuidar 
mucho de no tapar la uretra con un lechino, como ha­
cen muchos Cirujanos , con el pretexto de mantener es­
tos remedios ; porque entonces la materia virulenta que 
fluye de las úlceras , deteniéndose interiormente, corroe- 
ta las partes sanas y aumentará el mal.

13. Pero es necesario todo el tiempo que dura la 
cura, mantener el pene levantado ácia arriba con una venda 
que se atará á la cintura. Esta situación del pene hará mas

P fá-
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fácil la vuelta de la sangre que en él circula, y dîsmînuîrà 
el peligro en que está de inflamarse ó ponerse tumoroso. 
En quanto al régimen bastará que sea templado , humec­
tante y moderado , á no ser que la calentura , la inflama­
ción , ó algún otro peligroso síntoma obliguen á ordenarle, 
mas ligero,

CAPITULO VIL

De las .enfermedades que dependen de las úleeras venéreas, 
ó que sobrevienen á estas úlceras.

L

Dedos turnares del-prepudoy de la glande , ^ por consi­
guiente del fimosis , parafimosis , y de los 

cristales.
■ Descripción. Si las úlceras que ocupan la superficie in­

terna del prepucio., ó el frenillo , ó la superficie de la glan-' 
de, ó su corona, son muchas , confluentes, malignas, 
dolorosas, ó muy irritadas por el abuso de los cáusticos 
violentos , sucede que el mal se va aumentando, y el 
prepucio, ó la-glande, ó ambos á un.tiempo , se hinchan 
y ponen tumorosos. .

En este.estado: i. Están algunas veces encendidos, 
doloridos , encarnados, resisten un poco á la compresión 
del dedo, y se levantan prontamente luego que se dexa 
de comprimirJos j y entonces este tumor es ^smonoso.

2. Algunas veces no están encendidos , doloridos ni 
encarnados ; sino como transparentes y llenos de serosi­
dad, ceden fácilmente á la compresión del dedo, y con­
servan mucho tiempo la señal s y entonces este tumor es 
edematoso.

3. Algunas veces sin estar encendidos, doloridos ni 
encarnados están tan renitentes y duros,, que resisten 

fuer-
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fuertemente á la compresión ; y entonces, este tumor 
es esc/rroso,.

Esto supuesto , sea la que fuere la causa del tumor 
del prepucio, sucede algunas veces que cubre y compri­
me tan estrechamente la glande, que no se le puede 
retirar atrás para descubriría, y este estado se llama en 
griego fiinosís^ esto es^ ligadura., Otras veces sucede lo 
contrario, esto es, que el prepucio se contrae y arru­
ga detrás de la corona de la glande, y la aprieta tan 
fuertemente que de ningún modo se le puede traer acia 
adelante para cubrir la glande, y este estado, que es 
contrario al antecedente, se llama para^mosis^ esto es, 
ligadura de atraía

Del mismo modo, sea la que fuere la causa del tu­
mor de la glande, si la obstrucción es considerable y du­
ra mucho tiempo, se forman muchas veces en la super­
ficie de la glande, que está descubierta en el parafimo- 
sis, ó en el borde del prepucio que la cubre en el fi­
mosis, hidatides ó vexigas aquosas llamadas crisPaUnaf^ 
llenas de una linfa tenue, ó espesa, clara, ó algo roxa, 
opaca, ó transparente, sola, ó mezclada con ■ayre.-5‘di­
ferentes en número, volumen y elevación; que unas ve­
ces ocupan la punta de la glande, otras su corona, otras 
la parte superior, otras los lados, y aun algunas veces 
en el fimosis y parafimosis se manifiestan sobre el mis­
mo prepucio, ó el frenillo.

Estos accidentes no son tan particulares de los hom­
bres, que no se observen tambien en las mugeres ; pe­
ro con algunas mutaciones necesarias.

Porque i. Los grandes labios, las ninfas, el clitoris, 
el prepucio del clítoris, y las carúnculas mirtiformes, que 
cierran la entrada de la vagina , corroyéndose con las 
úlceras malignas, se engruesan y ponen tumorosas co­
mo el prepucio, ó la glande en los hombres, y el tu­
mor que resulta es también ^emonosOf edematoío, ó es^ 
cirroso»

LasP 2
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ceras malignas que ocupan las carúnculas 

mirtiformes, ó la entrada de la vagina, causan en este 
conducto una estrechura considerable , que con razón 
puede llainarse fimosis.

3 . Levántanse también algunas veces en la superficie 
de estas partes tumorosas hidatides ó vexíguiHas llenas de 
linfa, y parecidas por su figura, naturaleza y qualídad, á 
las cristalinas de, los hombres.

4 .' ■ Algo de esto sucede tambien á los Sodomitas pasi­
vos, quando por sus abominaciones adquieren en el ano 
úlceras malignas, que estrechando esta parte producen en 
ella un .fimosis con mfiamacion de la extremidad del recto,

Finalmente, quando Ias amas que crían han adqui* 
ndo. el mal dando de mailiar, si tienen úlceras en la 
base de los pezones, . feas puntas de estos se ponen ru­
morosas ^considerablemente, y en su base se hace una 
constricción preternatural.

Causas, Las arterias llevan á la glande y al prepucio, 
como a todas las demas partes del cuerpo, dos especies 
de líquidos mezclados entre sí; es á saber, la sangre y 
la linfa, que se separan uno de otro y vuelven al cora­
zón por distintos y particulares vasos; la sangre por las 
venas, y la linfa por los vasos linfáticos. Mientras estos 
líquidos vuelven en la misma cantidad que fueron, el 
prepucio y la glande conservan su fuerza y flexibilidad 
natural, Pero si por alguna causa, sea Ia que fuere, vuel­
ve menos de la que liega, es evidente que en este caso 
la glande y el prepucio se hincharán y engruesarán á pro­
porción de la cantidad del líquido que s"c detiene.

Esto supuesto, dos causas pueden hacer que la can­
tidad de la sangre y de Ia linfa que vuelve de la glande 
y ;del .prepucio sea menor que la que á estas partes lle­
ga, y estas causas son comunes á todas las partes del 
cuerpo. La prinícra, sí siendo la misma la cantidad de 
estos líquidos que llega á estas partes, es menor que 
Ja que vuelve. La segunda, si siendo la misma la cantidad

de
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de los liquides que vuelve, se halla aumentada la que 
à ellas lles-a.

El primer caso sucede quando se estrecha el calibre 
de los vasos que llevan la sangre, ó la linfa. Esta estre­
chura proviene de dos causas. 1. De la compresión que 
padecen estos vasos por las úlceras duras, callosas y 
confluentes que los cercan: de aquí proviene que sien­
do muchas las úlceras duras, callosas, y situadas muy cer­
ca de los ramos grandes de las venas, ú de los vasos 
linfáticos, ocasionan muchas veces hinchazón de la glan­
de, ú del prepucio, comprimiendo estos vasos é impi­
diendo la vuelta de la sangre-, ú de la linfa. 2. De Ia 
constricción que causa en estos vasos la contracción es­
pasmódica de las Abras tendinosas , ó musculosas de la 
glande, ú del prepucio , que las rodean. De aquí pro­
viene que las úlceras que por su naturaleza son muy 
dolorosas, ó que se ponen tales por el abuso de los 
cáusticos, ocasionando la contracción convulsiva de las 
fibras, causan muchas veces en la glande , ó el prepu­
cio, un deposito de sangre, ó linfa que los hincha.

El segundo caso sucede quando no pudiendo la sam 
gre y la linfa distribuirse regularmente en las partes ve­
cinas, se hallan precisadas á ir en mayor cantidad á los 
vasos colaterales que van á parar á la glande, ó al pre­
pucio; lo que sucede siempre que una de estas dos par­
tes está inflamada. Porque como la glande y el prepucio 
reciben, la sangre por las ramas de las arterias comunes 
que nacen de la arteria pudenda externa, si sucede que 
la sangre del tronco de la arteria coman no pueda pa­
sar á las ramas que se terminan en Ia glande, por la in­
flamación que las tiene obstruidas, se verá precisada á 
entrar en los ramos colaterales que van al prepucio, y 
este aumento de sangre que llegará de repente, causará 
el flogosis, ó la inflamación del prepucio. Del mismo mo­
do tambien, si la sangre del tronco de la arteria no pue­
de distribuirse en el prepucio como antes, porque ya es-
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tá ínflimado, irá toda á U glande, y por consiguiente la 
inflamará. De donde, proviene que la inflamación se co- 
muiiica con tanta facilidad de la glande al prepucio, y 
de é>te á la glande, que' rara vez sucede que una de es­
tas partes-esté, inflamada, mucho, tiempo sin que se inflame 
también la otra.

Esto supuesto, si la glande se inflama algunas veces- 
antes que el prepucio, ó éste antes, que la glande; ó si 
otras veces ambas partes se inflaman á un.tiempo, debe 
esto atribuirse al diverso lugar que ocupan las úlceras. SÍ 
éstas rodean la corona de la glande, comprimirán los va­
sos que vuelven la sangre de la glande,, y entonces sola 
ella se inflamara; si están situadas en la raíz del prepu­
cio, comprimirán- los vasos que vuelven la sangre del 
prepucio, y solo ét se inflamará, si ocupan la corona 
de la glande y la raíz del prepucio, se inflamarán á un. 
mismo tiempo ambas partes..

Por lo que mira á la. quaUdad ó especie del tumor, 
este variará según la diversa naturaleza del humor que se 
detiene; el tumor será femoncso ., si las. venas están tan 
fuertemente comprimidas ó apretadas que detienen el 
curso, de Ia sangre, ó la obligan á entrar en los vasos 
linfáticos. Será edematoso, si la compresión ó constric­
ción son mas débiles, y no pueden obrar eficazmente si­
no. sobre-los. vasos linfáticos que tienen ménos resisten­
cia que las venas; y en este caso se detendrá la linfa. 
Será escirroso, si. la linfa.detenida en la glande, ó el pre-- 
pucîo,,es espesa, viscosa, pegajosa,, y se endurece por. 
la disposición,insensible de sus. partes mas sutiles..

Síntomas. En quanto á los síntomas, 1. El fmosts no- 
sobreviene sino. á.Ios que tienen el.prepucio naturalmen­
te muy largo; y esto en dos casos, i,.Quando las ulce­
ras, corroyendo el frenillo , 6 la extremidad del prepu­
cio' estrechan: sus bordes. 2. Quando la hinchazón, del 
prepucio,precede:á la,de.la glande, lo. que ocasiona que 
el prepucio hinchado cubra y rodee la glande. El parafé
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tnojís no sucede sino á los que naturalmente, ó por ac­
cidente, tienen la glande muy descubierta, y el prepu­
cio muy corto; y esto en dos casos opuestos. 1. Quan­
do las úlceras ocupan la raíz del prepucio, y acortán­
dole le obligan á doblarse acia atrás. 2. Quando el tu­
mor del prepucio no viene hasta despues del de la glan­
de, por lo que el prepucio no puede abrazaría ni cu­
briría.

2. En el fimosis, como Ia orina no puede salir por 
la abertura estrecha que queda en la extremidad del pre­
pucio, con la celeridad que sale de la uretra, debe der- 
ramarse mucha parte debaxo del prepucio, en donde con 
su detención y acrimonia debe irritar é inflamar la su­
perficie del prepucio y de la glande; por lo que Ias úl­
ceras se harán mas anchas , profundas y malignas.

3. En el parafimosis, como el prepucio aprieta mu­
cho á la uretra, no puede pasar la orina sino con traba­
jo y gota á gota; lo que debe causar una estrangurria.

La orina, chocando contra la parte inflamada y es­
trechada, debe causar un dolor vivo; de lo que se sigue 
una disuria. La contracción convulsiva que produce el 
dolor , debe aumentar la Inflamación de la glande y del 
prepucio, y así las úlceras se harán mas malignas.

4. En los dos casos que se acaban de explicar, ha­
llándose extremamente llenos é hinchados los vasos san- 
guineos y linfáticos del prepucio y de la glande, la lin­
fa ó serosidad de la sangre debe salirse por entre los va­
sos muy tensos, juntarse debaxo del epidermis, y levan­
tándose formar hidatides ó vexigas -cristalinas, emi­
nentes, ó planas, grandes, ó pequeñas, llenas de un li­
quido claro, ó algo roxo , tenue, ó grueso, transpa­
rente, ú opaco; según la qualidad de la linfa que se der­
rama.

5- Estas vexigas cristalinas ocupan diversos parages 
de las partes pudendas; en el para^tnojis se manifies­
tan en la superficie de la glande que está descubierta, en
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SU corona, en el frenillo, ó en los pliegues del prepucio. 
En el fi.'/iosií se forman en la superficie externa del pre­
pucio , en sus bordes exteriores, ó en la punta de la 
glande, según la menor resistencia que cada una de es­
tas partes hace á la serosidad que busca/por donde 
salir..

ó. La experiencia enseña que los que tienen el pe­
ne grueso están expuestos al fimosis, al parafimosis yá 
los -cristales , particularmente quando tienen comercio 
con una muger dañada, ó muy niña, ó muy cerrada. 
Pero los Sodomitas aun están mas expuestos, porque 
como, la glande y el prepucio se frotan con mas fuer­
za', y con la frotación se contunden y escorian, por es­
to están mas expuestos á la inflamación por. parte del 
virus,

7. Siempre que la inflamación del prepucio li de la 
glande es considerable, debe ocasionar calentura, ya por 
el desorden, que causa en la circulación., ya por el dolor 
ardiente que excita en las partes pudendas, ya finalmen­
te, por los miasmas virulentos que salen de los parages 
ulcerados y pasan á la sangre.

8. Lo que se acaba de decir de los hombres, debe 
entenderse con proporción de las mugeres, quando son 
acometidas de la especiedefitnosis que las es propias por­
que entonces orinan con mucha dificultad y con dolof. 
con dificultad, porque se halla estrechada la. uretra con 
la inflamación de las partes vecinas ; con dolor , porque 
la orina al tiempo de salir debe irritar, ó separar las 
partes inflamadas, lo que debe aumentár la inflamación 
y ulceración. Finalmente, quando sé' ya aumentando el 
mal, se forman vexigas. cristalinas, parecidas' en todo 
á las que salen á los hombres 5- regularmente salen en 
los grandes labios, en las ninfas, en el clítoris, en el 
prepucio del clitoris, y en- las carunculas mirtiformesj 
porque estando estas partes mas floxas y pendientes, es­
tán. expu.es.tas a hincharse con la detención de los hu­
mores.
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9. Del misino modo los Sodomitas pasivos que par 

deceit úlceras, ó fimosis en la circunferencia dcl ano , no 
pueden obrar sino con mucho trabajo y en corta cantil 
dad, y si no se acude con el remedio, sobrevienen mu­
chas veces en el borde del ano verdaderos cristales.

10. Hnalmente, las amas de cría que adquieren el 
mal dando de mamar, y que tienen los pezones infla­
mados , ulcerados, y comprimidos con una. especie de 
fimosis , no pueden, dar de. mamar sino muy poco y 
con dolor, porque la leche no puede pasar por los coi> 
duetos de los pezones que están estrechados , sino en 
muy corta cantidad y con trabajo- Además de esto, pa^ 
dccen las mas veces vexigas cristalinas en la. extremi­
dad de. los pezones'^ si no- se precaven con prontitud»

Diagnóstico.. 1. La naturaleza de Ia enfermedad es evÍ* 
dente 7 pues el tumor del- prepucio', ú de la glande, en 
los hombres, de diferentes parages de la uretra, ú de la 
entrada de la vagina en las mugeres, del borde del ano 
en los Sodomitas pasivos, y de los pezones en las amas 
de cria, por sí mismo se manifiesta, á la vista.

II. Tampoco es dificil distinguir ía especie de enferme^* 
dad; porque á primera vista se manifiesta si el tumor es ru­
bicundo, con calor, dolor é inflamatorio ; si es blando, ó 
laxo, sin dolor y edematoso ; ó- si.eS' duro, renitente, in­
dolente y esclrroso.

1IL Con la misma facilidad se distingue el fimosit ,■ en 
el que la glande está enteramente cubierta con el pre­
pucio ; del parafimosis en el que la glande está, entera­
mente descubierta y el prepucio retirado ácia. atras.

IV. La. misma facilidad hay en declarar la existencia, 
número, quaUdad y situación de. Ias vexigas cristalinas 
en ambos sexos»

V. Pinalmente , .es imposible engañárse en quanto á 
la cansa del mal; pues las úlceras qué le producen son 
visibles, y por otra parte se sabe que son venéreas, tan­
to por la confesión del enfermo,.como por la descrip­

ción
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cion que se ha hecho en el capítulo antecedente.

Pronóstico, L todo tumor venéreo del prepucio y de 
la glande es siempre de consequencia, tanto por sus sín­
tomas, como el dolor, la inflamación, la estrangurna, &c. 
como por su causa, que es rebelde y maligna, y ha 
echado ya profundas raíces, ó las .echará dentro de po­
co si no se socorre con prontitud.

lí. Todo tumor venéreo del prepucio y de la glan­
de es siempre peligroso, porque las mas veces viene á 
parar en gangrena y esfacelo, lo que es casi imposible 
remediar sin cortar el ,prepucio, y aun el pene, si el 
mal se adelanta mucho.

III. Finalmente, la curación de los tumores -venéreos 
del prepucio y de la glande es difícil, porque las úlce­
ras y el tumor del prepucio y de la glande se forman 
reciprocamente uno de otros y como por otra parte 
uno y otro se mantienen por una causa interna, que 
es el virus venéreo, sucede que resisten mucho tiempo 
aun á los remedios mas .encaces.

IV. Por do que, aunque nunca pueda ser muy felia 
el pronóstico, el peligro que debe temerse se ha de 
.considerar diferentemente.

i. Según la naturaleza y especie del tumor. Así, el 
tumor inflamatorio es mas molesto y peligroso ; porque 
los sintonías son mas violentos, y degenera mas ve­
ces y con mas prontitud en grangrena. El tumor edema-^ 
toso no es tanto aporque los sintonías son mas ligeros, y 
no amenaza tan fatales conseqüencias. El tumor escirroso 
es difícil de curar y muy rebelde aporque una linfa endure­
cida se resuelve colimas difícultad , quemna sangre deteni­
da ó extravasada ; y que una .linfa fluida., aunque estancada.

2. Según el grado del •tumor, esto .es, que el tumor 
inflamatorio, edematoso, ó escirroso, será mas ó me­
nos peligroso y rebelde, según que la inflamación, el 
edema, ó el escirro esten en mayor ó menor grado.

3. Según los efectos del tumor. Así la enfermedad
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es muy peligrosa: i. Quando hay un dolor vivo , ma 
fuerte estrangurria,. una calentura violenta, &c. porque 
debe temerse que en breve llegue el mal. á su último 
grado. 2. Quando en. un fimosis, el prepucio hinchado 
cubre tan exactamente la glande, que no- se pueden 
limpiar ni curar las úlceras ,. que son la primera causa 
del mab ó quando en un parafimosis la glande se halla 
tan estrechamente comprimida: por el prepucio , que 
impedido- el regreso de la sangre,, se aumenta la infla­
mación. con peligro de grangrena. 3. Finalmente,, quan­
do la violencia y duración de la inflamación hace que 
en eí prepucio, ó en la glande se manifiesten hidatides 
ó vexigas cristalinas, que son. como los precursores de. 
lá gangrena;.

Curación,. En la curación hay tres indicaciones gene­
rales que satisfacer, sucesivas y como auxiliares una de 
otra. La pritnera es procurar la resolución del tumor, 
calmando, ó disminuyendo el movimiento,. ardo-r y or- 
^asmo de la sangre, quitando, ó moderando el dolor, 
la tension y la irritación de la paite dañada. í. si esto no 
puede conseguirse, ¡a secunda indicación que se presen­
ta es precaver la gangrena, quitando al instante la cau­
sa que la hace temer, supuesto que no se- pueda con­
seguir la resolución. Finalmente , el último recurso y 
por consiguiente la tercera mcUcaclon .^ es detener los pro­
gresos- de Ia- gangrena quando ya ha empezado; y aun 
venir á una amputación cruel,, á Ia verdad, pero-abri-- 
ñas veces necesaria..

Para satisfacer la primera indicación, 1. Se sangra­
rá al principio> copiosamente de un brazo, tres ó mu- 
tro veces si la violencia del mal 16 pide, para que des­
ahogados los vasos, y disminuida la demasiada pulsación 
del corazón y de las arterias, llegue la sangre en menos 
cantidad, y sin tanta fuerza á la parte inflamada,> vuel­
va, con mas . abundancia y facilidad.

2. - Se. usará, de. los. emolientes,, relaxantes y calman­
tes

MCD 2022-L5



236 Tratado de las Enfermedades
tes, que mitigando el dolor y corrigiendo la irritación, 
ayudarán al curso de la sangre. Para esto se puede usar 
de fomentos en la parte enferma, con leche tibia sola, 
ó habiendo cocido en ella las flores y la corteza de en 
medio de saúco; con el cocimiento de ralees de malva­
visco y nenúfar; con la infusión mucilaginosa de las si­
mientes de zaragatona y lino, en agua rosada, &c. Se 
podrá también aplicar á la parte la nata fresca de leche, 
tibia, ó la cataplasma de miga de pan, con azafran y 
yema de huevo , añadiéndola, para que sea mas eficaz, 
el xabon blanco raspado, &c.

3. Si la violencia del dolor quita el sueño , será 
bueno facilitarle con los narcóticos, como el cocimien­
to de una ú dos cabezas de adormidera blanca, el xara- 
be de diacodion, desde media onza hasta seis dracmas» 
el láudano^ desde uno hasta dos granos; la tintura ano­
dina, desde veinte hasta treinta gotas ; las píldoras de 
cinoglosa, desde cinco hasta diez granos, &c. Se cuida­
rá tambien de que el vientre se mueva todos los dias, 
usando de lavativas emolientes y diluentes, como el agua 
tibia sola, ó con aceyte de almendras dulces, manteca 
fresca, miel violada, ó miel mercurial, pulpa de ca­
sia, &c.

4. Si hay calentura, como suele suceder quando la 
inflamación es considerable, será preciso prohibir los ali­
mentos sólidos, y no dar al enfermo mas que caldos 
ó panatelas ligeras, hacerle beber mucha agua de pollo, 
ó tipsana de raíces de malvavisco, nenúfar, acedera 
chicoria, &c. añadiendo á cada libra de tipsana medía 
dracma de sal prunella ; finalmente , darle cada,día dos 
veces las emulsiones ligeras, hechas de -las simientes 
frías, y simientes de lino, adormidera blanca, y caña­
mones , para templar con eficacia la grande efervescen­
cia de la sangre.

5. Si el mal es violento, será muy del caso precisar 
al enfermo á que so mantenga echado boca arriba; 1^
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solo para que esté con comodidad y se le puedan apli­
car mas cómodamente los remedios , y los pueda con­
tener mejor en este estado; sino particularmente para 
que pueda extender e¡ pene sobre el vientre, preeaudon 
necesaria en todas las enfermedades de esta parte (a).

6. ^ Mientras se usan estos remedios generales, es ne­
cesario aplicar al mismo tiempo los tópicos; por lo qué, 
si hubiese fimosis, se inyectará con una xeringuiUa en­
tre la^glande y el prepucio que la cubre, agua tibia, 
0 cocimiento de cebada, disuelta en él la miel rosada, 
ó el cocimiento de raíz de malvavisco, en el que se 
habrá tenido en infusión la simiente de zaragatona , ó 
el agua de cal muy ligera, mezclando en ella algunos 
granos de azúcar de Saturno, para quitar toda la por­
quería que se junta debaxo del prepucio, limpiar las 
úlceras, mitigar el flogosis, relaxar y ablandar las fibras 
que están muy tensas.

7. Si hubiese un para^mosh, se fomentará la glande, 
que esta descubierta, con suavidad y de tiempo en tíem- 
^^A ^^^^ ^^^ mismos cocimientos, se lavarán y limpiarán 
exactamente todas las úlceras, de modo que no quede 
nada de pus; se pulverizarán con rucia 0 albayalde en 
polvos ; se limpiarán todas las arrugas del prepucio re­
doblado, çara que no quedando porquería, la resolución, 
o á lo ménos la disminución de la inflamación, se haga’ 
con mas facilidad y prontitud.

Si se levantase alguna vexiga cristalina en el 
borde del prepucio, en la glande, ó al rededor de su 
corona, en el fimosis; ó en el frenillo, ó arrugas del 
prepucio, en el parafimosis ; se fomentarán estas partes 
con el cocimiento de cebada y la miel rosada, en que 
se habran cocido las flores de sanco y manzanilla, con 
el agua de cal y azúcar de Saturno; con el vino tibio 
en el que se habrá apagado un hierro hecho ascua; ó

(ú) Celso f de Medicina. Jib. 6. cap, 18.
con
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con el aguardiente alcanforado, &c, eligiendo los reme­
dios mas ó menos activos , según sea mayor o menor 
el motivo para temer la mortíHcacion.

9. Si la orina saliese con trabajo, con dolor, y en 
corta cantidad, ó si alguna parte de ella ^se derramase 
en el prepucio, se la íacilítará la salida introduciendo 
en la uretra una canilla de plata,, sujetandola con unos 
cordones para que no se salga, y se tendrá cuidado 
de sacarla de tiempo en tiempo para limpiaría y reco­
nocer el estado de la uretra- ,

10. Luego que se disminuya la inflamación , sera 
preciso usar al instante de los resolutivos suaves, los 
que acelerando el movimiento de la sangre y de la 
linfa,, y animando Ia oscilación de las fibras , P^^e“ 
restablecer en la parte dañada la blandura y flexibilida 
natural. Los remedios de. esta especie mas alabados son 
la leche cocida con las flores de manzanilla, meliloto, 
sanco , &c. La cataplasma de miga de pan blanco co­
cida con vino tinto. La de las quatco harinas resoluti­
vas hecha con una ligera lexía de sarmientos,. añadien­
do los polvos de flor de manzanilla y meliloto, y et 
aceyte de manzanilla ; la cataplasma de harina de habas 
hecha con el cocimiento de hojas de beleño blanco; la 
de tierra cimolia ó lodo de la piedra de amolar, que 
consta de partículas de hierro y de la piedra; la cata­
plasma hecha con la pulpa de raíz de brionia cocida en 
agua; la de hojas de beleño ablandadas en el rescoi- 
^^ii. Si en el fimosis se consiguiese afioxar el prepu­
cio será preciso tirarle suavemente ácia atras y descubrir 
la glande, para poder limpiar y mundificar las ulceras. 
El medio mas seguro para conseguirlo, es comprimí 
con los dos dedos los lados de la glande y echaría pœ 
co á poco ácia adelante, hasta que pase mas alla a 
lo estrecho del prepucio ; y al mismo tiempo con 
movimiento contrario se irá trayendo el prepucio a
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atras. Luego que la glande esté descubierta, se lavará 
y limpiará, como tambien el prepucio, con los coci­
mientos emolientes , resolutivos, y detersivos, conve­
nientes ai estado de las úlceras. SI el prepucio estuvie­
se por alguna paite pegado á la glande ., se separará 
suavemente con la mano, ó con la punta del bisturí,

12. Igualmente en el parafimosis, luego que el pre­
pucio se afloxe será preciso extenderle y llamarle acia 
adelante, no empujando acia adentro la glande con la 
punta del dedo (como suelen hacer algunos Cirujanos 
ignorantes) , pues con esto solo se conseguirá ensan­
char mas la glande y hacerla que sobresalga mas sobre 
el prepucio que la rodea, sino al contrarío, apretando 
suavemente con los dedos los lados de la glande para alar­
garía, llevando al mismo tiempo el prepucio acia ade­
lante. Luego que esto se haya conseguido y que se ha­
yan extendido los pliegues del prepucio, se fomentarán^ 
lavarán, limpiarán y reblandecerán con los diferentes co­
cimientos propuestos arriba.

13. Despues se usará de los remedios que se han 
indicado en -el capítulo Antececlente-, para la curación de 
las úlceras; y sl se hubiesen aplicado antes, se repetirán 
para supurar , limpiar, mundificar y cicatrizar las úlce­
ras que ,se hubieren descubierto. Pero para esto se ele­
girán los supurantes detersivos , y mundificantes mas 
suaves; y aun tambien podrán añadirse las mas veces 
los anodinos y calmantes, para evitar que se renueve la 
inflamación.

14. AI fin de la enfermedad se darán de tiempo en 
tiempo algunos purgantes suaves , con el fin, no solo 
de evacuar las impurezas acumuladas en las primeras 
vías por el mal régimen y malas digestiones, sino prin­
cipalmente para quitar alguna parte del virus que man­
tiene el mal. La pulpa de casia, desde una onza hasta 
onza y media , tomada cada dos días, con veinte gra­
nos de aquUa-alba, satisfará perfectamente estas dos In­
tenciones. Pe-
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15. Pero siendo evidente que las inflamacíones vené­

reas de la glande y del prepucio provienen de un virus 
oculto, de que ha mucho tiempo que está inficionada 
la sangre, ó que si dependen de un virus reciente han 
contribuido á lo menos á ponerle en estado de penetrar 
en la sangre , por haber impedido la detersión de las 
úlceras 5 es esencial en ambos casos , para que la cura sea 
perfecta y radical, usar en la declinación de la enferme­
dad de las unturas mercuriales, que se administrarán con 
todo rigor si hubiese señales de un virus oculto, y po­
drán ser mas moderadas y del modo que ya se ha di­
cho muchas veces , si solo hubiere sospecha de un vi­
rus ligero.

ló. Todo lo que hasta aquí se ha dicho de los hom­
bres, conviene casi igualmente á las mugeres, á quienes 
los pezones de los pechos, y partes pudendas se las hin­
chan, inflaman, y úlceran con el virus venéreo; y á los 
Sodomitas pasivos que padecen en el ano tumores infla­
matorios, causados por las úlceras ; con estos últimos 
solamente es necesario tener en particular dos cuidados 
principales é importantes; el primero , reducirles desde 
cI principio á la mas rigorosa dieta, esto es, á solos 
caldos para impedir que las materias fecales muy abun­
dantes , ó muy duras no aumenten la inflamación al tiem­
po de salir; el otro, de afloxar cada día el vientre con la­
vativas anodinas y calmantes, compuestas de leche, 0 
suero ; con el cocimiento de ralees de malvavisco, ho­
jas de gordolobo y cinoglosa , de las quatro simientes 
frías , de las simientes de lino , de adormidera blanca, &c. 
ó con caldo craso, añadiendo á cada lavativa una yema 
de huevo , ó azúcar, ó aceyte de almendras dulces; al­
gunas veces será conveniente usar de lavativas de solo 
accyte de almendras dulces.

ÍL Si no obstante estos remedios, el tumor inflama­
torio de la glande y del prepucio se aumenta mas cada 
dia, como tambien el dolor, calor y tension; y q«e a 

dos
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los seis ó sisee días no se dispone pea una pronta re­
solución,,. hay motivo para, temer la gangrena. Por eso 
es necesario sin dilación destruír con la Operación todos 
los embarazos que detienen ó retardan el curso de la san­
gre, para que restableciendo la libertad de la circulación, 
pueda faciUtarse la resolución , ó supuración , y precaver 
la gangrena que es el objeto de la segunda .indicación..

Para este efecto. 1. SÍ hubiese fimosis se hará una 
incisión en el prepucio, no sobre la parte convexa de 
la glande, en donde los vasos son mayores, sino á uno 
de los lados j se empezará, pues , introduciendo poco 
á poco por entre el prepucio y la glande la hoja roma 
de las tixerasí introdacida lo suficiente se cortará la piel 
avanzando quanto se pueda, y si no bastase una sola in­
cisión para descubrir la glande, se hará otra en el lado 
opuesto con las mismas precauciones. Si el prepucio es­
tuviese tan estrechamente unido con la glande que no 
pueda introducírse suficicntemente la hoja de las tixcras, 
se introducirá primero una sonda canalada para facilitar 
la entrada y dirigir la tixera. Algunos prefieren á las ti- 
retas una especie de bisturí sutil, dirigiéndole y condu­
ciéndole por una sonda canalada, en la que se introdu­
ce llevando el corte contra la sonda , luego se vuelve 
acia arriba, y sc corta el prepucio á lo largo , sacan­
do ácia afuera el bisturí. Esta, práctica me parece bien, 
y creo que en .esta materia se debe dcxar á cada Ciruja­
no la libertad de operar según le pareciere.

3. Si hubiese un parafimosis se harán con el bistu­
rí algunas incisiones transversales en los pliegues anula­
res del prepucio , que comprimen la raíz de la glande» 
despues se procurará llevar el prepucio sobre la glande 
para desplegarle y extender todos los pliegues. En estas 
dos operaciones se cuidará de llenar las incisiones de hi­
las secas para detener la sangre, 7 se curarán después 
con el digestivo simple, y últimamente con el bálsamo 
de Arceo, conforme á las reglas del Arte.

Q Luc-
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3. Luego que en el fimosis se haya retirado el pre­

pucio acia la raiz de la glande, se curarán las úlceras de 
la glande y del prepucio según las reglas del Alte, con los 
diluentes, relaxantes, detersivos, supurativos, corrosivos, 
&c. hasta conseguir la cicatriz. Del mismo modo en eí 
parafimosis se tendrá el mismo cuidado respecto de las 
grietas ó escoriaciones que se descubrirán entre los plie­
gues del prepucio, á proporción que éste se vaya exten­
diendo sobre la "lande*

4. Si hubiese alguna ampolla cristalina que no quie­
ra resolverse ni abrirse por si misma, se hará en ella 
con la punta del bisturí una incisión para vaciar la linfa 
que contiene. Después, si hubiese alguna mancha mora­
da se escarificará ligeramente la base de la ampolla, y 
se cubrirá con una planchuela mojada en aguardiente al­
canforado, ó en la tintura de mirra, ó en el colirio de 
Lanfranc, la que se renovará de tiempo en tiempo has­
ta que se establezca la supuración y se haya separado lo 
gangrenado.

5. Esto que se acaba de proponer para los hombres, 
conviene tambien á las mugeres quando padecen una in­
flamación ulcerosa y venérea en los pezones de los pe­
chos, que resiste á los remedios mas eficaces, y da mo­
tivo para temer que sobrevenga gangrena, y á los So­
domitas pasivos quando la circunferencia del ano padece 
del mismo modo, y amenaza el mismo peligro.

En estos casos, para desahogar y afloxar las partes 
inflamadas y próximas á gangrenarse, es necesario hacer 
en ellas muchas escarificaciones ó incisiones mas ó me­
nos profundas, según la quálidad y naturaleza de estas 
partes, y el grado de su sensibilidad. Se dexará desaho­
gar la sangre que estaba estancada, ó la serosidad cor­
rompida. Despues se aplicarán sucesivamente, según las 
reglas de la prudencia y el Arte, los resolutivos, supu­
rativos, vulnerarios, y corrosivos mas propios para aflo­
xar, limpiar y cicatrizar las úlceras.
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ni. Finalmente, si êl mal fuese mayor que los re­

medios, y se manifestasen señales evidentes de mortiñ- 
cacion, el único partido que queda, es detener pronta­
mente el progreso de la gangrena, ó sl esto no se pu­
diese conseguir, extirpar la parte dañada? pero mas aba- 
xo se explicarán los medios de satisfacer esta indicación, 
en la Sección- III. de este Capitulo^ quando se trate dcí 
esfacelo de. las partes pudendas.

§. II.
De ¡Oí tubérculos caHosoí ^ y cuerdas escirrosas de ¡a 

glande y del prepucio.

Descripción, Amn resueltos los tumores venéreos de 

la glande y del prepucio, y curadas las úlceras, quedan 
algunas veces callosidades duras y renitentes, que se di­
ferencian en número y tamaño, unas veces están sepul­
tadas en la substancia de la parte y no pueden distinguír- 
se sino con el tacto, y otras son eminentes y visibles. 
Llámanse tubérculos ^ quando son redondos y forman 
una especie de nudos; y quando forman una especie de 
cuerda, se llaman cuerdas.

Los tubérculos sobrevienen indíferentemente en to­
das las partes del prepucio y de la glande, pero princi­
palmente en aquellas donde ha habido úlceras mas pro­
fundas; por eso las mas veces salen en el borde del pre­
pucio, en la corona de la glande, y en el frenillo.

Del mismo modo, aunque las cuerdas esclrrosas pue­
den ocupar qualqulera parte de la glande y del prepu­
cio, sea la que fuere, se observan mas comúnmente en 
el borde del prepucio, quando ha estado mucho tiempo 
comprimido en el fimosis; en sus pliegues, quando ha 
estado mucho tiempo arrugado en el parafimosis; en el 
frenillo y en la corona de la glande , quando ha habido 
úlceras graves y dispuestas á modo de cadena.

Qa Mién-
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Mientras que estos tubérculos y estas cuerdas per­

manezcan callosas , ó escirrosas., por mas que se aprieten 
siempre están -indolentes y absolutamente Insensibles. En 
este estado, si su volumen es considerable, todo el mal 
que pueden hacer es estorbar que el prepucio se extien­
da libremente sobre la glande, lo que produce un fimo- 
sis., ó -un parafimosis habitual.

Pero sucede algunas veces que se engruesan poco á 
poco con el tiempo , se encienden y causan punzadas y 
dolores sordos quando se les comprime, quando se quie­
re tener comercio con alguna muger, y quando se ha 
tenido muchas veces consecutivas, y entonces están pró­
ximos á ponerse carcinomatosos.

Si en este caso no se toman las medidas mas con­
venientes para rcniediarlos, se aumenta el mal poco á 
poco, los tubérculos y cuerdas se engruesan mas cada dia, 
se ponen encendidos y doloridos., tienen frequentes pun­
zadas, mudan de figura, y se levantan en punta, la que 
está cubierta de una piel tensa, igual, reluciente y en­
carnada, y entonces forman un verdadero cancro , el 
que según la situación y volumen de los tubérculos ú 
de las cuerdas de que nació, ocupa toda la glande, ó el 
prepucio, ó sola una parte.

Mientras que la piel que cubre el tumor permane­
ce entera, 'el cancro es oculto; pero si el tumor, au- 
mentándose, rompe la piel y forma una úlcera, desde 
este mismo instante el cancro será abierto y ulcerado.^

El cancro del prepucio-, ú de la glande, abierto, o 
ulcerado, tiene los mismos síntomas que aquellos de 
que se habló quando se trató del incordio carcinoma- 
toso, en el Caphülo V. §. 111. pero estos síntomas-son 
mucho mas violentos; porque el prepucio y principal­
mente la glande, tienen una sensación mucho mas viva 
que las glándulas inguinales.

En las mugeres se observan también algunas veces 
en los grandes labios, en las ninfas, en el clitoris, en 
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d prepucio del clitoris, y en las carúnculas mirtiformes, 
semejantes tubérculos callosos, después de Ias úlceras y 
de las iañamaciones venéreas. Sucede tambien muchas 
veces que se estrecha la entrada de la vagina con una de 
estas cuerdas escirrosas, lo que causa una especie de fi­
mosis habitual.

Esto supuesto, estas especies de tubérculos y cuer­
das, así en los hombres como en las mugeres, dege­
neran fácilmente en cancros, y consiguientemente tie­
nen tan funesta terminación.

Tampoco están exentos de estas enfermedades los So­
domitas p<asívos: los sobrevienen al ano, después de exul­
ceraciones é inflamaciones venéreas, tubérculos duros y 
callosos, que muchas veces degeneran en cancros, y es­
tán expuestos algunas veces á que las cuerdas escirrosas 
les estrechen el ano de tal modo, que no puedan salir 
los excrementos sin el socorro de una lavativa emolien­
te, y aun entonces, no obstante este socorro, salen con 
dolor.

Causai. Las callosidades ó tumores callosos se pro­
ducen en las partes blandas por un humor viscoso que 
se endurece. Así, los tubérculos y cuerdas escirrosas de 
11 glande y del prepucio, que de su naturaleza son ca­
llosas ó tumores callosos, dependen de la misma causa.

Como no hay otro humor que riegue la glande y 
el prepucio mas que la sangre y la linfa , y como la 
sangre, que por su naturaleza está dispuesta á supurarsc 
quando se detiene en alguna parte, no puede formar ca­
llosidad, se sigue, que la verdadera causa de los tubér- 
culos^ y cuerdas escirrosas es la linfa endurecida, lo que 
también puede inferirse del color de estos tubérculos, 
que son blancos, y del mismo color que la linfa; y de 
^u situación, pues se hallan en los parages donde abun­
dan mas los vasos linfáticos.

Pero la linfa no puede endurecerse de modo que for­
me tubérculos si no se detiene y espesa con la detención.

Qs' De-
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Detiénese: i. Porque los tumores venéreos, y las úlce­
ras de la glande y del prepucio, comprimiendo y apre­
tando sus vasos la obligan á que se acumule en sus ex­
tremidades capilares: 2. Porque dilatando demasiado es­
tos pequeños conductos, los rompe, y se extravasa y 
derrama entre los vasos vecinos, en donde se estanca.

Se espesa: i. Porque la opresión que padece en sus 
propios vasos la obliga á dexar salir las partes mas tenues 
y aquosas: 2. Porque el calor que produce la inflama­
ción hace que se exhalen: 3. Porque el virus venéreo que 
Inficiona la linfa, Ia coagula con su acido; por eso no 
debe admirar que tantas causas unidas produzcan Ias mas 
veces callosidades en la glande y en el prepucio, quan­
do estas partes han padecido por mucho tiempo tumo­
res venéreos y úlceras.

Estas callosidades son distintas, redondas, y forman 
granos ó tubérculos separados, quando suceden á úlce­
ras distintas y separadas unas de otras, ó á congestiones 
separadas de la linfa, que dependen de ciertos parages 
particulares.

Forman una especie de cuerdas, quando Ias úlceras 
á que suceden están dispuestas en forma de cuentas de rosa­
rio, ó lo que sucede con mas freqüencia, quando la con­
gestion de la linfa que las motiva, toma una figura oblonga, 
respecto á la configuración de la parte que ocupa. De 
aquí proviene que en el fimosis, en el borde del prepu­
cio que ha estado estrechado, y en el parafimosis, los 
pliegues del prepucio que han estado arrugados, y en 
ambas enfermedades el frenillo y la corona de la glande, 
forman muchas veces , endureciéndose , cuerdas escir- 
rosas.

Las callosidades venéreas que sobrevienen á las p^f" 
tes pudendas de las mugeres, ó al ano de los Sodon^ 
tas pasivos, provienen, así como en los hombres, “* 
una linfa endurecida, y se dividen tambien en redonda? 
y separadas, ó largas, en forma de rosario. La única dr
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ferenda está en qne estas callosidades no son tan comu­
nes en las mugeres, ni en los Sodomitas pasivos, por­
que Ia situación de Jos vasos, y la conformación de Ias 
partes, hacen que las inflamaciones venéreas y las úlce­
ras impidan menos la circulación de la sangre y de Ia linfa.

Síntomas, i. Mientras que no hay en la linfa endu­
recida que forma los tubérculos y cuerdas escÍrrosas, mo­
vimiento ni rarefacción, ni se dilatan violentamente Ias 
fibras nerviosas que están cerca, ni los vasos sanguíneos 
se comprimen mucho, ni se detiene la sangre; en todo 
este tiempo los tubérculos y cuerdas escirrosas deben 
permanecer sin dolor ni calor.

2. ^ Pero si se engruesan hasta estrechar Ía circunfe­
rencia del prepucio, ó aumentar el volumen de la glan­
de, impedirán por una de estas dos causas el movimien­
to del prepucio sobre la glande, y causarán un fimosis 
o parafimosis habitual.

3. Si sucediere, pues, que el borde del prepucio se 
halle estrechado, o si el tumor de la glande estuviese si­
tuado acia la corona, en ambos casos, una vez tirado 
ácia adelante el prepucio, no se podrá tirar acia atras si­
no con mucho trabajo, particularmente si friese muy 
largo, y por consiguiente no se podrá descubrir la glan­
de sin dificultad, lo que ocasionará un fimosis habitual.

4. Al contrarío, si fuese Ia parte posterior del pre­
pucio la que estuviese estrechada, ó el tumor de la Irlan­
de ocupase la punta, entonces el prepucio, una vez ti­
rado ácia arras, no se podrá llevar ácia adelante sino 
con mucho trabajo, particularmente si es muy corto: 
en este caso la glande no podrá cubrirse, á lo menos 
sin gran dificultad, lo que ocasionará un parafimosis ha­
bitual.

5. Lo mismo sucede en Ias mugeres; si la entrada 
de Ia vagina estuviese rodeada de tubérculos algo consi­
derables, Ú de cuerdas escirrosas, se estrechará mucho 
y padecerá un fimosis habitual.

Los
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6. Los SoAomkas pasivos q'ie padeciesen semejan­

tes callosidades al rededor del ano, ó en la parte infe­
rior del recto, tendrán tambien el ano tan estrecho, que 
no podrán obrar sino con mucha diñeultad, y aun al­
gunas veces de ningún modo, á no ser que se ablan­
den antes los excrementos con lavativas.

7. Si sucediere que los tubérculos irritados con la 
acrimonia ó ardor de Ia sangre, con un mal regí- 
men, ó con una frotación 0 agitación violenta , se hin- 
chasea, dilatarán de tiempo en tiempo con sus esfuer­
zos clásticos Ias túnicas que los cubren y las fibras 
nerviosas que los atraviesan, y comprimiendo los vasos 
vecinos detendrán al mismo tiempo la sangre, á lo que 
se‘seguirá que padecerán frequentes punzadas, con una 
sensación de ardor, lo que amenaza un cancro próximo.

8. Si la materia de las callosidades, esto es, la lin- 
£a endurecida, estuviese aun capaz de liquidarse y ate­
nuarse con los sacudimientos mas fuertes y frequentes 
^uc recibirá de parce de los vasos sanguíneos vecinos, se 
convertirá lentamente en pus; unas veces en la. punta 
de los tubérculos, lo que renovará las úlceras, otras en 
el centro ,1o que formará abscesos, y aun algunas veces 
fistulas, particularmente en las mugeres y en los Sodo­
mitas pasivos s porque en estos y en las mugeres estos 
abscesos están situados mas profundamente, y así son 
mas difíciles de limpiar.

9. Pero si esta linfa estrechamente condensada y en­
durecida fuese incapaz de convertírse en pus, la acción 
de los vasos vecinos, que continuamente la agita, no 
hará mas que producir una nueva rarefacción, y por 
consiguiente un aumento de punzadas, calor, reniten­
cia é hinchazón, que se extenderá mas y mas á Ias par­
ces vecinas, lo que hará un cancro confirmado, peto 
aun oculto.

10. Finalmente, si la piel llegase á romperse, y 1^ 
punta del tubérculo se abriese superficialmente, se for­

ma-
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mará una ulceración maligna, serosa, fungosa, corrosi­
va, que se aumentará cada día, con bordes duros' y re­
doblados, y que scia un verdadero cancro, no solo con­
firmado, sino tambien abierto y ulcerado.

Diagnóstico. 1. La existencia, el número , la situación, 
&c. de los tubérculos callosos, y cuerdas escirrosas, son 
visibles.

2. Tambien son sensibles Ias pruebas del fimosis, 
ú del parafimosis , y del grado de estas dos enferme­
dades.

3. Los dolores lancinantes que repiten de tiempo en 
tiempo, aunque rara vez, manifiestan que los tubércu­
los caminan á cancro 5 si los dolores son fréquentes y 
casi continuos, es señal de que ya está el cancro con­
firmado,

4. Con la vista y el tacto se conoce si el cancro 
es oculto, ó ulcerado, si es grande, y si ocupa toda 
la glande, ó todo el prepucio en los hombres, toda la 
vulva, y toda la entrada de la vagina en las mujeres, 
y toda Ia circunferencia del ano en los Sodomitas pasi­
vos, ó si es pequeño, y na ocupa mas que algún pa­
rage de estas partes, finalmente, si es movible, separa­
do de las partes vecinas, y por consiguiente si se pue­
de extirpar radicalmente sin causar mucho destrozo, ó 
si es fixo , inmóvil , y tan adherente, que no se puede 
sacar sin extirpar las partes vecinas.

5. En los hombres y en las mugeres se conjetura la 
naturaleza de estas enfermedades por la situación y ca­
rácter de las callosidades, ó se conoce con certeza por 
la confesión de los enfermos.

6. Los Sodomitas pasivos atribuyen las mas veces á 
las almorranas pasadas ó presentes la estrechez del ano, 
la que solo deben á su vergonzoso desorden 5 pero ea 
frívola la causa, ya porque semejante estrechez casi nun­
ca puede ser efecto de las almorranas , ya porque estos 
sugetos, siempre que padecen esta enfermedad, tienen en

el
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el ano higos, crestas, ú otros tumores que caracterizan 
la verdadera causa.

Pronóstico, i. Mientras que los tubérculos callosos y 
cuerdas escírrosas tienen poco volúmen, son movibles 
y en corto número, casi no se hace caso de ellosj pe­
ro quando con su número, volúmen y dureza estrechan 
demasiado el prepucio , ó la entrada de la vagina , é im­
piden el acto venéreo , incomodan mucho.

2. Estas callosidades son una enfermedad muy grave 
quando empiezan á ponerse carcinomatosas, y mucho 
mayor quando ya lo están, porque el cancro no puede 
curarse sino con el hierro ó el fueso.

3. Mientras que los tubérculos carcinomatosos están 
movibles y capaces de ser extirpados, hay esperanzas de 
la curación , mas ó menos segura , según el modo y 
grado de operación que haya que hacer para extirpar- 
los ; pero si su situación , ó adherencia , imposibilita la 
extirpación , entonces es preciso morir sin poderío re­
mediar , con una muerte lenta y digna de compasión.

4. En las mugeres, y Sodomitas pasivos , los tubér­
culos carcinomatosos no son tan frequentes como en 
los hombres , como se dixo arriba; pero en recompen­
sa son mas peligrosos, porque estando mas profundos 
son mas difíciles de extirpar, y no se les puede aplícac 
tan bien los remedios.

Curación. Tres caminos deben proponerse en la cu­
ración, conforme á los tres estados de la enfermedad: 
i. Resolver perfectamente los tubérculos , si son solamen­
te callosos e indolentes: 2. Impedir que degeneren en 
cancros, si pareciese que se inclinan á ello : 3. Exrlr- 
parlos quanto antes , si son verdaderamente carcino­
matosos.

I. Para Hegar a la resolución : 1. Es necesario ablan­
dar la materia endurecida , y afloxar el texido de las ca­
llosidades : para esto es preciso usar de los diluentes in­
ternos , y los diversos fomentos emolientes que se pro- 

pu-
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pusieron en el capitulo V. §. IL hablando del ‘ncordio es- 
cirroso»

2. Despues, si hubiese alguna sospecha de mal vené­
reo oculto y mal curado, es preciso usar de las unturas 
mercuriales en tiempo conveniente , y según el método 
que se explicará mas adelante, para destruir el virus, res­
tituir su fluidez natural á la linfa, y disolver mas fácil­
mente las callosidades.

3. Aun guando haya seguridad de que no hay mal 
venéreo, no se debedexar de dar unas unturas suaves, y 
no muy frequentes, esto es , una vez á la semana; pe­
ro deben contÍnuarse por mucho tiempo , quiero decir, 
por tres ó quatro meses; porque la experiencia ha ma­
nifestado que casi no hay remedios mas eficaces que l is 
unturas mercuriales para resolver las callosidades , parti­
cularmente guando la espesura de la linfa trae, su origen 
dei virus venéreo..

4. En lugar de las unturas pueden usarse tambien 
para el mismo fin diversos emplastos preparados con 
mercurio, y los resolutivos ó relaxantes, como el em­
plasto de ranas con mercurio, el de vigo con quadrupli- 
cado mercurio , &c. unas veces solos, otras mezclados 
con igual parte de emplastos de mueilagos , de esperma 
de ballena, ó diabotano. No obstante, debe advertírse que 
estos emplastos , ya por los resolutivos muy acres de 
que en parte se componen, ya por su qualidad emplás­
tica , que cierra los poros de la piel y detiene la trans­
piración , causan por lo común en la parte un calor mo­
lesto , y por eso no son tan seguros como las unturas 
mercuriales.

11. Si no obstante estos remedios se sintiesen de tiem­
po en tiempo dolores lancinantes en los tubérculos, se­
rá preciso mudar de conducta : 1. Se abandonarán los 
tópicos, sea los resolutivos , que atenuando y rarifican­
do la materia espesada aceleran la production del cancro; 
sea los relaxantes, principalmente los que son crasos y 
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aceytosos, que tapando los poros impiden la transpira­
ción y aumentan por accidente el movimiento interior 
con que está ya agitada la materia.

2. No se hará mas que fomentar la parte enferma 
para matencrla limpia y medianamente caliente , y defen­
dería del frío exterior, ó si se quisiere usar de algunos 
tópicos será de los aqüeos solamente, como los coci­
mientos de raíces de malvavisco , nenutar, &c. ti de los 
quasi aqüeos, como la leche y el suero tibio.

3. Si las punzadas fuesen grandes y frequentes, se lia­
rán una ti dos sangrías en uno de los brazos, para que 
desahogadas las arterias que riegan la parte dañada, pal- 
sen mas débilmente y agiten con menos fuerza la mate­
ria de las callosidades. Tambien se datan de tiempo en 
tiempo los narcóticos, como media onza de xarabe de 
adormideras blancas, ó el de karavé , un grano de láu­
dano , veinte gotas de tintura anodina , seis ó siete gra­
nos de píldoras de cinoglosa, para facilitar algún sueño, 
y hacer que en este tiempo se agiten menos los tubér­
culos y se disminuya el dolor.

4. Sc usará, no obstante , de todos los remedios ca­
paces dediluir , templar y humedecer, y por consiguien­
te de disminuir la efervescencia de la sangre , mitigar 
la acrimonia y detener la rarefacción elástica de las ca­
llosidades 5 es á saber, interiormente la leche , el suero 
acerado , los caldos de pollo con las yerbas frescas, lus 
aguas acidulas ligeras, &c. exteriormente los baños de 
agua tibia , los medios baños, &c. de que ya se ha hi‘ 
bíado muchas veces.

5. Sobretodo , es necesario abstenerse de la Venus; 
porque el movimiento que en los tubérculos doloridos 
podría cansar la tension, el ardor y frotación de Ias par­
tes, adelantaría la formación del cancro ; por la misma 
razón los que padecen tubérculos en el ano, no deben 
exponerse a obrar sin haber antes reblandecido los ex­
crementos con una lavativa.
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IIÎ. Tîaalmcnte, si ei mal se aumenta, y los tubér­

culos, siempre muy duros y dolorosos, se levantan en pun­
ta y degeneran en cancros confirmados , ulcerados , ú 
ocultos, ó están próximos á ello , entónces es preciso 
tecurtir sin detención á los mas eficaces socorros.

«.. Por lo'que si en el prepucio de los hombres , .0 
en las ninfas de las raugeres hubiese algún tubérculo car- 
einomatoso que esté floxo , movible y sin adherencia, se 
cogerá con los dedos de la mano izquierda , y se corta­
rá con el bisturí sin perdonar al prepucio , ni á las nin­
fas , para que sea entera la extirpación. Despues se cu­
rará la llaga del modo regular, al principio con un di­
gestivo , y después con el bálsamo de Arceo.

2. Si el tubérculo carcinomatoso ocupase la glande 
en los hombres, ó uno de los grandes labios en las mu- 
geres, ó si en los que se han entregado á un abomina­
ble comercio ocupase el borde del ano muy profunda­
mente , pero que no obstante es circunscripto, y sin 
adherencia á las parces vecinas que no se pueden cortar, 
«e extirpará del mismo modo. Para esto un Ayudante 
tirará de un lado la parte dañada, el Cirujano la coge­
rá por el otro con la mano izquierda, hará una inci­
sión semicircular y profunda al rededor del tubérculo 
como para el cancro. Despues, agarrando el tubérculo 
con la mano izquierda, ó si fuese necesario con las pin­
zas ó tenazas, le extirpará radicalmente con todas sus 
adherencias, y cuidará de curar la llaga según las reglas 
del Arte.

3. Pero si el tubérculo carcinomatoso de Ia glande 
ú del prepucio se hubiese aumentado hasta ponerse ad­
herente á los cuerpos cavernosos que están contiguos, 
no queda mas remedio para la curación, que amputar 
prontamente todo lo que está enfermo j esto es, la ex­
tremidad del pene : después se curará la llaga según el 
método^ que se explicará en la sección siguiente.

4- Si el mal estuviese situado profundamente ; esto 
es,
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es, si ocupa Io interior de U vulva ó la entrada de la 
vagina en las naugeres ó el recto en los Sodomitas pa­
sivos , ó si en los hombres se extendiese hasta la raíz del 
pene i entonces , siendo absolutamente impracticable la 
extirpación, no le queda remedio alguno al enfermo: 
Acerca de esto se puede ver lo que quedá dicho arriba 
en el eaphulo y, §. IU. de este libro.

5. Lo mas que se puede hacer en este caso es pa­
liar el mal ; esto es , moderar los dolores , mitigar la 
extrema acrimonia del humor, retardar los progresos de 
la úlcera, é impedir los del mal, y prolongar quanto sea 
posible, .una vida infeliz , dando algún alivio á los ma­
les crueles, é insufribles , para lo qual puede verse el lu­
gar que acaba de citarse.

§. IIL

De. la gangrena y esfaeelo de las partes pudendas.

Descripción, no ser que la hinchazón inflamatoria 
y venérea de las partes pudendas en ambos sexos, y del 
borde del ano en los Sodomitas pasivos , se disipen 
prontamente por una resolution perfecta y radical, su­
cede las mas veces que dan lugar á la gangrena, la que 
en los primeros dias se manifiesta ligera , pero si se de- 
xa, en poco tiempo hace rápidos progresos.

i. El tumor, ó á lo menos la parte del tumor mas 
elevada, que antes estaba tensa , dura , lisa , reluciente y 
muy dolorida , se pone laxa, blanda , arrugada, de color 
obscuro , y menos dolorida, lo que indica una gangre­
na próxima,

2. La piel se afloxa mas y mas, se aplana , cede mas 
fácilmente á la compresión del dedo , conserva mas lar­
go tiempo la señal, y se pone morada, con manifiesta 
disminución del dolor , de la sensibilidad, y del calor, Io 
que indica una gangrena incipiente.
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3. Aumentándose estos accidentes, se levantan sobre 

la piel ampoUitas ó vexigas, llenas de nna serosidad ama­
rillenta ó algo roxa, cuya base por lo común es negrÍ- 
cante, y su número , situación y voidmen varían infi- 
nitamente, y entonces hay una gangrena fonfir^iala,

4. finalmente, la piel y la parte que está cubierta 
se ponen moradas , negras, y fétidas, están privadas de 
calor, sensación , y pulsación, y degeneran en una po­
dredumbre fetidísima, ó se caen á pedazos quando las 
tocan , y se separan de la carne que está debaxo , la 
que queda morada ; y este es el último grado de la mor- 
tificacion, que se llama 'Csfacelo.
j L^ gangrena acomete-á Jos parages de las partes pu­
dendas, ó al ano, que se hallan -hinchadas con la deten­
ción de la sangre y de la' Jinfa ,‘ sobreviene regularmen­
te a las partes naturalmente blandas y esponjosas,como 
á la glande en los hombres-, á los grandes labios en las 
mugeres, al borde del ano en los Sodomitas pasivos ; pe­
ro las mas^ veces sobreviene tambien á las partes- cuta* 
neas, pendientes y floxas, como al prepucio en’Jos hom­
bres , á las ninfas en las mugeres, á las crestas del ano 
en los Sodomitas pasivos, desde donde muy presto se 
extiende mas .adelante, y en poco tiempo llega á los cuer­
pos cavernosos , á todo el pene .en los hombres , á los 
dos labios de la vulva y á la entrada de la vagina en las 
mugeres., y a la extremidad del recto en los Sodomi­
tas pasivos.

Causas, En la gangrena y en el esfacelo , la sensa­
ción , el calor de la paite dañada, la circulación de la 
sangre y de la linfa que en ella debe hacerse , la union, 
el texido , y la firmeza de las fibras que la componen* 
todo perece. Es preciso , pues, que la gangrena y el 
csfacelo destruyan : 1. Los nervios que exercen la sensa- 
cion : 2. Las arterias, Ias venas, y vasos linfáticos que 
sirven pata la circulación de la sangre y de la linfa, que 
es lo que mantiene el calor : 3. Los filamentos ren­

dí- 
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dinosos que forman el texido de la parte y la. dan. su 
firmeza.

Esto supuesto, dexando aparte las demás causas de 
la cangrena, de las' quo no se trata ahora, se intenta 
descubrir las causas particulares, que pueden produciría 
en el caso presente: Yo no conozco mas que dos j U 
una^ en la ínjíatnacíon , ó la congestion de la sangre y 
de Ia linfa, que hinchando y dilatando cxcesivainente 
la parte , rompe y destruye los vasos y las fibras ; ¡a otra^ 
en el edema ^ o colección y detención de una linfa muy 
acre y saUda, que afloxa al principio las fibras mas de­
licadas y los vasos mas sutiles con su serosidad, y des­
pués los rompe y corroe con 11 acrimonia de las par­
tes salinas de que esta cargada.

La primera causa obra con mas celeridad ; pero su 
acción es por lo común mas superficiak La segunda 
obra con mas lentitud , pero mas profundamente. Quan­
do se juntan ambas, obran con mucha celeridad y encar 
cía, y muy profundamente. . ,

Síntomas. I. Quando 11 gangrena solo es inimncatc, 
no hay mas que un corto número de fibras, y estas de 
las mas delicadas, rotas ó corroídas. Así, la tension, e 
resorte , el calor y la sensibilidad de la parte, padecen 
poquísima disminución. .

2. Quando la gangrena empieza , debe aumentarse n 
acción de las causas que la producen, y rornper o cor­
roer las fibras mas gruesas y en mayor numero. Asi, 
la parte debe ponerse mas blanda , floxa , aplastada y 
mas morada, y debe notarse en ella una manifiesta dis­
minución en la sensibilidad y en el calor.

3. Quando la gangrena es confirmada, la parte nías 
serosa de la sangre y de la linfa que sale de _sus vaso 
corroídos ó rotos, debe pasar por entre la piel ya de­
centada , levantar la epidermis en los parages en que es­
ta mas débUmentc unida á la piel, y formar Indatiues o 
yexkaiUas llenas de una serosidad amarillenta, quan
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es pura; y algo roxa, guando está cargada de algunas go­
tas de sangre.

4. rinahnente, en el esfacelo lo viscoso de Ia san­
gre y de la linfa que queda entre las ruinas de la parte 
dañada, y los pedazos de membranas , fibras y vasos 
destruidos, mezclándose y confundiéndose entre sí, de­
ben formar una escara pútrida, negra y de mal olor, la 
que será húmeda , si la gangrena interesa una parte blan­
da , si viene después de un edema, si está sin calor co­
mo en el edema , ó si el calor es poco como en el fle­
món edematoso ; pero al contrario, será seca, y aun al­
gunas veces dura como un asta, si la gangrena provie­
ne de inflamación ú de erisipela, sí ocupa una parte 
dura y vacía de sangre, y si está acompañada de un ca­
lor violento.

5. La circunferencia de la parte gangrenada, ó esfa- 
celada, está entonces en el mismo estado de corrup­
ción en que se hallaba ántes la misma parte que ocupa la 
gangrena, ó el esfacelo , lo que la hace que con mayor fa­
cilidad reciba las impresiones del humor corrompido que 
arroja la gangrena, y se cargue de él; y así, no debe cau­
sar admiración el rápido progreso que hace la gangrena.

6. Los vasos linfáticos que salen de la parte gangre­
nada llevan continuamente gotas purulentas , las que co­
munican á la sangre en mayor ó menor cantidad , según 
la extension y profundidad del mal, y la abundancia de 
la materia purulenta que allí se detiene. Estas gotas no 
pueden mezclarse con la sangre sin espesaría, y consi­
guientemente sin retardar su curso, disminuir el calor, y 
debilitar el movimiento del corazonT de aquí proviens 
la debilidad y parvidad de los pulsos, y las orripilacio- 
nes tan frequentes en el esfacelo.

D/agnósiieo, 1. Por las señales referidas en la descrip­
ción , es fácil preveer la gangrena futura, y distinguir la 
que empieza , la confirmada, y la que ha degenerado en 
esfacelo perfecto.

K Por
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2. Por Io común los terminos de la gangrena son 

manifiestos y sensibles, de modo que se juzga fácilmen­
te de su extension y de las partes que ocupa ; sÍ es el 
prepucio , la glande, ó el frenillo en los hombres: los 
grandes labios , las ninfas , el clitoris , ó el prepucio del 
clitoris en las mugeres : la extremidad de las crestas, à 
de los higos, ó la circunferencia del ano en los Sodo­
mitas pasivos.

3. No obstante, es necesario tener mucho cuidado 
en no juzgar con ligereza del estado de la glande, por 
el del prepucio que la cubre en el fimosis , porque aun­
que algunas veces el prepucio esté gangrenado exterior- 
mente , suele estar la glande sana por debaxo ? por lo 
que , para juzgar con mas seguridad es preciso hacer in­
cisiones en el prepucio, redoblarle acia acras, y exami­
nar el estado de la glande.

4. Para juzgar también de la profundidad de la gan­
grena es preciso escarificar hasta lo vivo la parte daña­
da; esto es, hasta que el enfermo lo sienta y salga san­
gre roxa. Este es el único modo de asegurarse bien del 
estado de las partes, y de los progresos de la gangrena.

5. Es necesario usar de la misma precaución quando 
se duda si la parte está gangrenada ; porque así como 
quando la parte siente las mas leves escarificaciones y at­
roja sangre fluida y roxa es señal de que no hay mor­
tificación , las señales contrarias prueban el que está ya 
gangrenada.

6. Las enfermedades que han precedido á la gangre­
na, manifiestan claramente quál sea la cansa que la pro­
duce; esto es, si depende de un flemón, ú de un edema, 
ú de un flemón edematoso.

Pronostico. 1. La gangrena es una de las enfermeda­
des mas peligrosas, ya porque mortifica las partes, ya 
porque se extiende con mucha celeridad.

2. La gangrena inminente puede precaverse, y la 
empieza detenerse; pero quando es confirmada y ha de- 

ge*
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generado en esfacelo, no hay mas remedio que Ia extir­
pación î y sobre este fundamento se debe hacer juicio del 
peligro en estos casos.

3. El que la gangrena esté rodeada de un círculo roxo 
es buena señal 5 porque esto manifiesta que hay alguna 
especie dé separación entre la parte sana y la dañada.

4. Al contrario , es mala señal el que las extremidades 
de la parte gangrenada y de la sana esten tan confundi­
das con una degradación insensible de colores, que no 
puedan distinguirse positivamente; porque es señal de que 
la podredumbre gangrenosa ha hecho progresos todo al 
rededor, y á bastante distancia sin que se haya conocido.

5. Quando el esfacelo ocupa solamente el prepucio en 
los hombres, ó las ninfas en las mugeres , ó las crestas 
del ano en los Sodomitas pasivos , puede muy bien extir­
parse con una operación fácil.

ó. Pero la operación será mayor y mas peligrosa, 
quando la glande, ó alguno de los grandes labios, ó alguna 
porción del borde del ano están dañados.

7. Quando la gangrena penetra hasta la raíz del pene, 
hasta la entrada de la vagina, ó hasta el recto, no puede 
hacerse operación alguna; y así es preciso abandonar el 
mal á la naturaleza , la que algunas veces tiene maravillo­
sos recursos.

8. Finalmente, si la gangrena penetra hasta las partes 
internas, y estuviese acompañada de frió , síncope, pulso 
débil y parvo , no hay esperanza de remedio ; porque es­
to es señal de que el veneno mortal de la gangrena se ha 
introducido en las venas.

Curacho, Tres son las principales indicaciones que se 
proponen según los tres diferentes estados de la gangrena: 
Ï. Él precavería quando solo es inminente: 2. Detener 
sus progresos quando empieza: 3. Extirparía radicalmen­
te quando es confirmada y ha degenerado en esfacelo.

L Para precaver la gangrena: t. Es necesario quitar 
todos los obstáculos que pueden retardar la circulación de 

la
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la sangré y de la linfa ; por lo que se escarificará mas ó 
menos profundamente la parte amenazada, según se juz­
gue que la gangrena es mas ó menos superficial.

2. Luego que haya salido la sangre con abundancia 
de las escarificaciones, y la parte se halle desahogada, se 
la fomentará con aguardiente solo ó con aguardiente al­
canforado , en el que se podrá disolver la sal armeniaco, 
ó con espíritu de vino teriaca!, ó mezclado con igual 
cantidad de agua de cal, &c. y después de haberla fomen­
tado se cubrirá con unos paños mojados en los mismos 
licores, los que se rociarán de tiempo en tiempo para que 
siempre se mantengan húmedos. El calor , la picazón y 
el dolor que causan estos licores espirituosos , son pro­
pios para animar eficazmente el movimiento sistáltico de 
los vasos y la circulación de los humores, que es en lo 
que consiste la vida de las partes.

3. Si se manifestase en la superficie de la parte daña­
da alguna señal ó mancha negricante que sea sospechosa, 
como regularmente sucede en la base de las ampollas 
cristalinas, se aplicará una planchuela mojada en la tintu­
ra de mirra , sola, ó mezclada con igual porción de 
agua fagedénica, lo que es un excelente medio de dete­
ner la gangrena en sus principios.

4. Estos apositos se continuarán hasta que la parte 
esté deshinchada, y las incisiones ó escarificaciones em­
piecen á dar una materia buena y bien acondicionada, 
que es la señal mas cierta , no solo de que se ha quita­
do la causa que podia ocasionar la gangrena, sino tam­
bién de que se ha restablecido el movimiento vital de la 
parte, con lo qué se cumplen plenamente las indicaciones 
que se presentaban.

5, En todo este tiempo no deben despreciarse los de­
más socorros que pueden servir para destruír ó vencer 
las causas antecedentes de la gangrena j por lo que se san­
grará del brazo una ú dos veces, supuesto que lo pida h 
naturaleza del mal, y lo permita el estado del enfermo.
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A este se Ie mandará beber mucha tipsana compuesta de 
yerbas atemperantes y diluentes, como la chicoria, borra­
ja , buglosa, escolopendra , pimpinela, agrimonia , &c. sí 
la calentura fuese violenta n con yerbas diaforéticas y cor­
diales como el cardo santo , la escabiosa, la escorzonera, 
la angélica , las flores de manzanilla, «Scc. si la sangre es­
tuviese menos agitada. Si el pulso estuviese muy débil sc 
le dará de dos en dos horas alguna cucharada de una be­
bida compuesta con las aguas de cardo santo, torongil, 
escabiosa , angélica , escorzonera, escordio , ó canela, en 
Ias que se habrán disuelto polvos electuarios, y sales 
volátiles del género de los atenuantes, diaforéticos y 
cordiales , del modo siguiente:

^. De agua de cardo santo, y "^torongU , de cada una 
dos onzas Jf medsa. Disuélvase en ellas:

De diaforético mineral, ú de hezoardico jovial, una 
dracma.

De sal volátil oleosa, media dracma.
De triaca aüeja, dracma y media.

Añádase á esto de agua de canela bordeada, una onza,
Hágase ufia bebida , de la ^ue tomará el enfermo una u 

dos cucharadas cada dos horas,
II. Pero si el mal superase á estos remedios, será pre­

ciso usar de otros mas eficaces y mas proporcionados á la 
violencia de la enfermedad.

En este caso es necesario: 1. Escarificar profandamente 
y hasta lo vivo la parte gangrenada, y cortar todo lo que 
se halle esfacelado, á fin de quitar una parte de lo que 
fomenta el mal, y de que los remedios que se apliquen 
puedan con mayor facilidad penetrar mucho mas.

2 Habiendo dexado salir la sangre abundantemente, 
si la gangrena es leve y superficial, se fomentará la parte 
escarificada con el cocimiento de aristolochia redonda , la 
tintura de mirra, ú de aloes, el ungüento egipciaco, di­
suelto en el espíritu de vino alcanforado, el agua fagedé- 
nica,ó lo que aun es mas eficaz, con partes iguales de

tin-
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tintura de mirra y agua fagedenica, disucko en ellas el 
ungüento egipciaco. Se aplicarán despues planchuelas mo­
jadas en los mismos licores, y se cubrirá la parte con pa­
ños empapados en aguardiente alcanforado , ó solo,ó 
cargado de sal armoniaco.

3. Si la gangrena fuese mas considerable y mas pro­
funda, se humedecerá la parte con el espíritu ácido de 
azufre sacado por campana, ó se cubrirá con paños moja­
dos en Ia disolución de mercurio en agua fuerte, ó con la 
disolución de piedra cáustica en agua común , ó se tocará 
suavemente con el aceyte glacial de vitriolo, ó con la 
manteca de antimonio, cuidando de variar la dosis de 
estos remedios, según el grado y carácter de la gangre­
na, y usarlos puros ó templados convenicntemente con la 
mezcla de aceytes, ungüentos ó pomadas.

4. Si la violencia del mal pidiese mas pronto y mas 
poderoso socorro, se aplicará sobre la parte el cauterio 
actual, mas ó menos caliente y con mas ó menos fuer­
za , según la gravedad de la enfermedad y naturaleza de 
la parte gangrenada.

5. La acción de los cáusticos y cateréticos, de que se 
acaba de hablar, contra la gangrena , depende únicamente 
de la diferencia que se halla entre las partes gangrenadas 
y las sanas. Los cáusticos penetran fácilmente en las par-' 
tes gangrenadas que tienen menos resorte y firmeza, y las 
reducen prontamente á una especie de baba ó papilla puru­
lent?. Pero Ias partes sanas que conservan su firmeza, ten­
sion y resorte, no solo se defienden mas tiempo de la im­
presión de los cáusticos, y resisten mejor á su acción, si­
no que sucede tambien que la irritación que reciben excita 
en ellas oscilaciones mas fuertes y mas freqüentes, lo que 
facilita y acelera la circulación de la sangre y de la linfa. 
Así, no hay que admirar que los cáusticos separen tan jus­
tamente las partes que están medio podridas, cuya mortifi­
cación parece que aceleran, de las que están sanas, cuyas 
oscilaciones vitales aumentan*

Pe-
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6. Pero no hay cosa mas dihcil qne proporcionar con 

prudencia hi foerza de los cáusticos con el grado y ex­
tension de la gangrena, de modo que no se apliquen cáus­
ticos muy débiles , que no destruyendo mas que una par­
te de la gangrena, den lugar al mal de renovarse; ni tam­
poco muy activos, que intempestivamente consuman las 
partes sanas. Pero sobretodo, en caso tan apretado mas 
vale pecar por carta de mas que por carta de menos. Por 
lo que para mayor seguridad, es mejor quitar alguna 
cosa de las partes sanas con zelo cruel , que dexar de 
extirpar radicalmente la gangrena por una compasión ri­
dicula.

7. Pero luego que se advierta un círculo encarnado aí 
rededor de la escara, es señal que el mal no hace mas 
progresos, y que la parte gangrenada se halla separada 
de las partes sanas que están al rededor, particularmente 
si empieza á manifestarse un poco de pus bien acondicio­
nado en los bordes de la escara. Entonces debe procurar- 
se que ésta caiga prontamente : 1. Haciendo en ella algu­
nas escarificaciones para dar entrada á los remedios emo­
lientes, y salida al pus que está debaxo: 2. Aplicando re­
medios crasos y aceytosos, propios para ablandar y aflo- 
xar la escara, como la manteca de vacas, la nata de le­
che, la yema de huevo , la manteca de puerco , el diges­
tivo común , &c. 3. Mezclando (si estuviese muy blanda 
la parte) con los remedios crasos , otros capaces de re­
sistir á la corrupción , como la tintura ó los polvos de 
mirra, ú de aloes.

8. Separada la escara, sí estuviese fétida la úlcera se 
layará y fomentará los primeros dias con el cocimiento de 
raíces de aristolochia redonda, u de hojas de agenjo, ruda

, ^vc. con el a^ua de cal, ó con la tintura de mirra’ 
ü de aloes, según el diverso grado de putrefacción. Despues 
se limpiará con el ungüento egipciaco, ó el de los Após­
toles, ó con el digestivo común animado con la tintura 
ó polvos de mirra, ó aloes. Einalmente se procurará cica-

tri-
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trizaría según arte con el bálsamo de Arceo, y si fuese me­
nester con el bálsamo verde de Mets.

9. Se cuidará de no omitir los remedios internos, 
particularmente en el principio de la gangrena , quando 
es mayor el peligro j por lo que si hubiere una grande 
efervescencia en la sangre, se harán algunas sangrías del 
brazo j se mandará beber mucha tipsana hecha con el co­
cimiento de Ias yerbas frescas y atemperantes referidas 
arriba, se usará de lavativas emolientes y suavizantes j y 
se dará de tiempo en tiempo algún purgante suave, co­
mo la pulpa de casia, ó el maná en suero , ó en el 
cocimiento de chicoria silvestre.

10. Al contrario, si el pulso estuviese intermitente, y 
el enfermo padeciese fríos por intervalos, con peligro de 
síncope, se mandará la tipsana con las yerbas cordiales y 
diaforéticas, de que se habló con motivo de la gangrena 
inminente 5 y para fortalecerle se le darán algunas cucha­
radas de la bebida propuesta en el mismo lugar. Pero co­
mo es mayor el peligro, será preciso en este caso aña­
dir desde veinte y cinco á treinta gotas de gotas de In­
glaterra , de treinta á quarenta gotas del lilium de Para- 
celso, ó veinte y cinco ó treinta granos de sal volátil 
de vívora, ú de sal armoniaco , ó quince ó veinte granos 
de polvos de cochinilla, Ócc.

1II. Hnalmente, si el esfacelo es confirmado y no 
hubiese esperanza alguna de poder conservar la parte,es 
necesario 1. Extirparía sin detención para que el mal no se 
extienda á las partes que aun están sanas, y despues se 
curará la llaga según el estado del mal, ó según el mé­
todo que se propuso arriba para precaver la gangrena 
inminente, ó conforme el que se ha propuesto para dete­
ner la incipiente.

2. Si una de las ninfas en las mugeres, ó alguna 
cresta del ano en los Sodomitas pasivos, se hallase es- 
facelada, es preciso cortaría hasta la base con Ias fixe­
ras, y curar despues la llaga del mismo modo que 

la
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la del prepucio en caso semejante.

3. Si el esfaceio ha penetrado ya hasta los cuerpos 
cavernosos, y no hay esperanza de conservar el pene en­
tero , será preciso hacer al instante la amputación de la 
parte esfacelada para detener los progresos del mal. Para 
esto, teniendo el Cirujano el pene con la mano izquier­
da , le cortará al través con un bisturí ai rededor de la 
gangrena, pero en lo vivo para que no quede nada de 
gangrena, despues exprimirá con suavidad lo restante del 
pene, y detendrá la sangre que salga de las arterias pu­
dendas , interna y externa, aplicando á los orificios de 
los vasos arteriales unos granos de vitriolo de chipre 
envueltos en algodón , ó si fuere necesario tocándolos li­
geramente con un hierro caliente para producir una es­
cara superficial. Lo restante de la llaga se cubrirá con un 
defensivo astringente en forma de cataplasma, hecho con 
el bol armenico , la sangre de drago, la tierra sellada, 
el yeso, la nuez de agalla , el aloes, la almazíga, &c. 
hechos polvos muy sutiles y mezclados con clara de 
huevo en consistencia de miel. Hecho un vendaje aco­
modado se 'cubrirá todo con paños mojados en espíritu 
de vino alcanforado , con el que se cuidará de rociarlos 
á menudo para que se mantengan húmedos. Al segundo 
ó tercer dia, levantado el primer aparato se aplicarán 
planchuelas mojadas en un digestivo, al que se le habrá 
añadido la tintura de mirra, y se continuarán Ias embro­
caciones de espíritu de vino alcanforado, hasta que se ma­
nifiesten señales evidentes de supuración; el digestivo simple 
ó animado con la tintura ó los polvos de mirra, basta mien­
tras la supuración, despues de ésta, para limpiar la llaga 
se usará dcl bálsamo de Arceo simple, ó mezclado también 
con la tintura ó los polvos de mirra. Finalmente, se usa­
rán los epulotícos ó cicatrizantes según las reglas del arte 
para formar la cicatriz.

4. Igualmente si uno de los grandes labios, ó una 
parte del borde del ano estuviesen esfaedados, se corta­

rán

MCD 2022-L5



205 Tratado de ¡as Enfermedades 
rán hasta lo vivo , extirpando , si se pudiese, todo lo que 
estuviere gangrenado o alterado. Después, detenida la 
sangre con los astringentes, ó con una ligadura, ó con 
el cauterio actual, se fomentará y regará la parté con 
aguardiente alcanforado , animado con la sal armoniaco; 
y luego que se manifieste la supuración se aplicarán los 
supurativos, &c.

5. En este caso es en el que principalmente se ne­
cesita de los cordiales para mantener el movimiento del 
corazón , la circulación de la sangre, el curso de los espí­
ritus, y remediar eñeazmente las desigualdades del pulso, 
los fríos y el síncope. Acerca de lo qual puede verse lo 
que queda dicho arriba.

CAPITULO VIII.

Ve ¡os puerros , verrugas, j^ condromas de las paM 
pudendas,

Veícripcíon, .A-demás de las enfermedades antecedentes, 

sobrevienen tambien á las partes pudendas ciertas excre­
cencias ó verrugas, que provienen algunas veces de un 
comercio impuro ; pero ejue por lo común son resul­
tas de otros afectos venereos mal curados, y pueden 
mirarse como una quarta especie de ma¡ venéreo.

En los hombres nacen estas excrecencias ó verrugas 
en todo el pene, y principalmente en el prepucio, en la 
glande, en su corona, ó cerca del frenillo. En las mu- 
geres nacen en toda la vulva; pero principalmente en los 
grandes labios, clitoris, prepucio del clitoris, y en las 
ninfas. En los Sodomitas pasivos ocupan la círcunferen- 
cia del ano; finalmente, en las amas de cria, que han 
adquirido el mal dando de mamar, salen en los pezo­
nes de los pechos, ó en subase.

Estas excrecencias sc distinguen por su figura y si­
tuación. Quando son largas, delgadas, y redondas, se
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Hainan puerros. Quando son redondas, cortas , y aplana­
das, se llaman verrugas. Quando son planas, y exten­
didas á lo largo , se llaman condihmas. Quando son 
grandes, y entrecortadas, á modo de flecos , se llaman 
(restas.

Estas excrecencias unas veces se caen por sí mismas, 
secándose 5 pero entonces dexan una base de ¡a que se 
reproducen. Otras permanecen, aunque siempre floxas, 
blandas, y casi insensibles. Otras están duras, secas, áspe­
ras , parecidas al asta, indolentes, y verdaderamente ca- 
llosas. Otras están dolorosas, arrojan por la punta un po­
co de serosidad, y se arriman al cancro.

Causas. Es cierto que la piel que cubre las partes pu­
dendas de ambos sexos , está guarnecida , como la de to­
das las partes del cuerpo, de papilas nerviosas de una 
figura piramidal, ó por mejor decir cilindrica , que están, 
ú desparramadas sin orden, ó colocadas en líneas para­
lelas. Tambien es cierto que estas papilas nerviosas son 
mas, mas apretadas , y mas eminentes en Ia glande, en el 
frenillo, en las dos superficies del prepucio, y en su bor­
de , en los hombres í en todo el contorno de la bulva, 
y en sus diferentes carúnculas, como en Ias ninfas , ca­
rúnculas mirtiformes, clitoris , y prepucio del clitoris , en 
las mugeres. Finalmente, se hallan tambien estas papilas 
nerviosas al rededor del ano , en los pezones de los pechos^ 
y en Ias areolas que rodean los pezones.

Así, como nadie duda que las verrugas que salen en 
las manos y demas partes del cuerpo, se forman del au­
mento de estas papilas cutáneas endurecidas , tambien es 
evidente que los puerros , verrugas , condilomas, y cres­
tas, que el virus produce en las partes pudendas de am­
bos sexos, deben atribuírse igualmente á un aumento de 
Ias papilas de la misma naturaleza , que se alargan y se 
levantan sobre la piel siempre que reciben una cantidad 
de xugo nutricio mayor de lo regular.

Pero no pueden estas papilas recibir esta cantidad ex­
ce-
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cesiva de xugo nutricio, mas que por dos causas; ó porque 
llega a ellas la linfa en mas abundancia, ó porque se de­
tiene en ellas con mas rebeldía. Me parece que en este 
caso debe excluirse la primera causa, pues no puede te­
ner lugar quando se trata del aumento particular de una 
parte. ^Por lo que sola la detención de la linfa puede mi­
rarse como verdadera causa de las excrecencias de que se 
trata.

Parece que en el presente caso no puede Ia linfa de­
tenerse en las papilas nerviosas, sino porque hallándose 
su base rodeada de cuerpos mucosos, se endurece con 
la acción del virus venéreo que inficionó el humor vis­
coso. Por eso la linfa que no puede volver sino por los 
vasos linfáticos , fáciles de ser comprimidos, volverá mas 
dirkilmente , y por consiguiente en menor cantidad de la 
que había llegado, y mas siendo, como es,llevada por va­
sos arteriales , que por su resorte y oscilación resisten mas 
á la compresión. Así, por poco .que exceda la cantidad de 
linfa que llega, á la que vuelve , deteniéndose en las pa­
pilas nerviosas, las dará un nutrimento mas abundante,y 
las hará crecer con exceso.

La experiencia ha manifestado que el humor muco­
so que está debaxo de la epidermis de Ias partes puden­
das, puede ser inficionado del virus venéreo de dos mo­
dos : i. Si una pequeña porción del humor virulento que 
humedece las partes en el comercio impuro, se introdu­
ce por entre la cutícula en ei cuerpo mucoso que está de- 
baxo; y entonces los puerros venéreos suceden inmedn- 
tamente al comercio impuro , sin que haya precedido 
otra enfermedad: 2. Si una porción del virus, que mucho 
antes penetró la sangre, se junta al humor mucoso y 
inficiona ; entónces los puerros son resultas de un mal ve­
néreo oculto, sin que poco ántes haya precedido comer­
cio alguno sospechoso.

Pero de qualquier modo que el virus venéreo se ha­
ya introducido en el humor mucoso , unas veces no da- 
' ni
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ña mas que una papila nerviosa en particular, ó un pe­
queño manojo de estas papilas, pero las. inficiona con 
fuerza, y entonces produce los puerros: Otras veces daña 
mayor número de papilas, y se unen entre sí, y forman 
un piano circular i pero es poco el daño, y entonces pro­
duce verrugas, Otras, inficiona muchas papilas contiguas, 
y dispuestas en figura oblonga , pero es corto el daño, 
y produce los condílomas. Otras , finalmente, inficiona 
fuertemente un gran número de papilas, y entonces pro­
duce las crestas,

Síntomas» i. Si alpin obstáculo considerable detiene 
mucha linfa en una o muchas papilas nerviosas, la ex­
crecencia será mas larga, y se levantará mas sobre la 
piel ; al contrario, si el obstáculo es leve, y hubiese po­
ca linfa detenida, la excrecencia será mas pequeña.

2. Si la linfa detenida en las papilas es tenue, aquosa, 
y suelta, la excrecencia será blanda; pero si la linfa es vis­
cosa, espesa, y pegajosa, la excrecencia será dura, callo­
sa , y escirrosa.

3. Si un puerro largo, delgado , y blando se deseca 
ínsensiblemente con el calor del lugar que ocupa, ó por 
el frotar de los vestidos, se caerá algunas veces por sí mis­
mo ; pero como queda la raíz, volverá presto á crecer 
de nuevo.

4. Si una excrecencia blanda y floxa se pone dolori­
da , ó por la mucha frotación, ó por Ia aplicación de 
algún medicamento muy acre, entonces la irritación y 
Opresión que sobrevendrán en la parte , impedirán el 
curso ordinario de la sangre, lo que ocasionará inflama­
ción , y aun absceso.

^ 5» Si una excrecencia escirrosa se írrita de tiempo en 
tiempo, ó por frotaría con fuerza, ó por la aplicación 
imprudente de cáusticos, la linfa endurecida se calenta­
rá con la irritación , se rarificará, y producirá dolores 
punzantes, y entonces será un cancro incipiente.

6> Si esta misma excrecencia se empeora, y si abrien­
do.
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2^0 Tratado de las Enfermedades
dose su punta atroja un poco de serosidad , enton­
ces será un cancro leve y superficial? pero con todo eso, 
€onfir?nado y abierto, y por consiguiente merece mucha 
'atención.

Diagnóstico, i. La existencia, situación, diferencia, y 
estado de los puerros, verrugas, condilomas, y crestas, 
son manifiestos-á los sentidos.

2. Quando estas excrecencias son muchas, hay mo­
tivo para presumír que provienen de un virus vcnéico, 
porque rara vez nacen en tan gran número en las paites 
pudendas , sin mal venereo. '

3. No obstante , se reconoce mejor el carácter de 
los' puerros., quando despues de haberíos extirpado reto­
ñan por sí mismos sin causa alguna.

4. Finalmente, en esta materia puede formarse ¡'ú- 
cio cierto por la confesión del enfermo j porque á é^te 
le es fácil distinguir las verrugas que desde su niñez ha­
brá tenido en las partes pudendas, de Ias que se hayan 
manifestado después de un comercio sospechoso.

5. Tambien sé debe saber del enfermo si las excre­
cencias sobrevinieron inmediatamente después de un co­
mercio impuro, y por consiguiente si provienen de un 
virus reciente y exteriormente comunicado ; ó al contra­
rio, si se manifestáron por sí mismas sin comercio alguno 
Sospechoso , y si por consiguiente dependen de un virus 
mucho tiempo antes mezclado en la masa de la sangre.

Pronóstico, i. Las excrecencias venéreas de Ias par­
tes pudendas son en sí un mal bastante ligero, y pueden 
extirparse radicalmente sin mucho trabajo.

2. Pero deben mirarse con mucha seriedad respecto 
de Ia causa que las produce, porque quando provienen 
de un virus mezclado con la sangre mucho tiempo antes, 
anuncian un mal venéreo confirmado, que no podra en- 
tarse sino con las unturas mercuriales.

3. Aun quando haya seguridad de que traen su origen 
de un virus recientemente comunicado por un comercio

ím-
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impuro , siempre debe temerse que el virus que ha pene­
trado ya debaxo de la epidermis, de donde no puede sa­
lir de ningún modo, pase mas adelante, inficione poco á 
poco la sangre, y produzca al fin el mal venéreo si no 
se aplican quanto antes los remedios necesarios.

4. De aquí se sigue, que los puerros y verrugas de Ias 
partes pudendas , anuncian , por lo común , el mal vené­
reo , ó como causa, ó como efectos no obstante, no-se 
debe inferír temerariamente que todos los que actual­
mente padecen ó han padecido estas excrecencias , ten­
gan por eso mal venéreo, porque se sabe por experien­
cia cierta, que las que provienen de un virus reciente 
pueden curarse algunas veces radicalmente , sin que que­
de infección alguna en la sangre.

S. Si los puerros,'verrugas, condílomas, y crestas, 
llegan á infiamarse, ó á supuiarse, ó si causan punzadas, 
y degeneran en cancro, es preciso extirpai los al instante, 
para que el mal no se extienda á las partes vecinas con 
la dilación.

Curachn. Dos géneros de curaciones pueden jisarse en 
los puerros, verrugas , condilomas , y crestas. Lino inter­
no paia remediar el virus que ha penetrado ó está pro­
ximo á penetrar en la sangre; otro externo para corre­
gir y desnuir el vicio de la parte.

1. En quanto á la curación interna, si hubiese indi­
cios vehementes de mal venéreo ; 1. Deben usai se las un­
turas , según el método que se explicará mas adelante. Es­
te es el m ico medio para destruir eficazmente el virus 
de que está inficionada la sangre.

2. Si al enfeimo le pareciese este método demasiado 
largo , ó dificil, y no quisiese sujetarse á él, será preci­
so, á lo menos, dar de tiempo en tiempo unas unturas 
ligeras con el ungüento mercurial, en las partes pudendas, 
ingles, nalgas, &c. ó hacerle tornar interiormente prepa­
raciones mercLuiales diaforéticas, y ligeramente anti-vené- 
reas , Usando de tiempo en tiempo de los purgantes, 

MCD 2022-L5



272 Tratado de las Enfermedades 
para precipitar los humores que pueden subír á las glán­
dulas salivales, según el método propuesto en el CapitU' 
lo L hablando de la gonorrea.

3. Pero si no hubiese sospecha de mal venéreo, y las 
excrecencias provienen de un comercio impuro reciente, 
y consiguientemente de un virus detenido aun en la par­
te dañada, y que todavía no ha tenido tiempo de co- 
municarse á la sangre , se podrán omitir sin riesgo las 
unturas formales, pero será bueno hacer algunas ligeras, 
ó dar interiormente las preparaciones mercuriales, lo que 
se debe' continuar hasta la entera destrucción del virus 
que está introducido debaxo de la epidermis.

II. En quanto á la curación externa, lo mejor es agar­
rarías con los dedos de la mano izquierda, y cortadas 
Con las tixeras á raíz de la piel j despues, si la base no es­
tuviese callosa, cicatrizar prontamente la llaga , en lo que 
regularmente no hay dificultad.

2. Pero si hubiese alguna callosidad , es absolutamen­
te necesario destruiría con la supuración, ó consumiría 
con los caústicos antes que se cicatrice, porque si no, 
muy pronto podrían manifestarse nuevas excrecencias, 
ó lo que sería peor , ¡as callosidades que quedan podrían 
degenerar en tubérculos.

3. Este método es excelente para los puerros lar­
gos, duros, y callosos, y para las crestas gruesas, y pen­
dientes ; pero no se puede usar quando hay necesidad 
de curar excrecencias cortas y poco elevadas, que no 
pueden agarrarse con los dedos, ni extirparse sin agar­
rarías. Por lo que en este caso es mejor recurrir á los 
cáusticos, que aplicados sobre los puerros, verrugas , y 
condilomas , no solo quitarán la punta que sobresale, sino 
que tambien destruirán absolutamente las raíces; p-’^5 
es cierto que no se conoce cosa mas segura ni mas eficaz.

4. Los mejores cáusticos y mas usados son los polvos 
hechos de dos partes de hojas de sabina hechas polvos, 
y una parte de ocre. Los polvos de vitriolo de chipte-
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Los polvos hechos eon piiies igiales de preerpîtado ro-' 
xo^ alumbre quemado , y sabina hecha polvos. Los pol­
vos de precipitado roxo, solos, ó mezclados con igual 
parte de precipitado blanco, &c. Primero se mojan las 
excrecencias con saliva , y despues se aplican algunos de 
estos polvos; ó si no, se incorporan con manteca de va­
cas, ó con ungüento basa/ícon ; extiéndense sobre hilas, 
y se mantienen aplicados hasta que se sequen las excre^ 
cencías y caigan por sí mismas.

5. Si Riese necesario recurrir á los cáusticos mas pon­
derosos, lo que no suele suceder, se podrá usar de ia 
piedra cáustica , la piedra infernal, el aceyte glacial de 
vitriolo , la manteca de antimonio, &c. con lo que se to­
carán suavemente las excrecencias , ó si no se mezcla­
rán en algodones ó en hilas, algunas raeduras de estas 
piedras , ó una ú dos gotas de aceyte de vitriolo , ú de 
manteca de antimonio , lo que se aplicará con precaución 
cuidando antes de cubrir las partes vecinas con un em­
plasto defensivo.

ó. La base ulcerada que queda despues de la caída de 
fus puerros , verrugas, y condilomas , debe curarse se^run 
el método común, con el bálsamo de Arceo, mezclan­
do con él algunos granos del precipitado roxo, esperando 
para dexar formar la cicatriz á que se hayan deshecho 
del todo las callosidades; y de este modo no habrá que 
temer que renazcan nuevas excrecencias,

CAPITULO IX,

De ¡as crestas , higos , j' grietas d hendiduras de¡ ans.

Descripción. Para acabar con la explicación de las en- 

fennedades locales q^re provienen de un virus venéreo 
re lenrc , palta ti atar en particular de algunas 'enferme­
dades que sobrevienen al ano, ó en su circuníerencia,

S co-
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como son Ias crestas, higos, grietas, &c.

I. Las crestas son unas prolongaciones de la piel 
cuya situación, magnitud , forma , y color se diferencian 
de muchos modos. Unas veces son pendientes, blandas, 
floxas , del mismo color que lo restante de la piel, y 
parecidas á las barbas que cuelgan á los gallos debaxo 
del pico. Otras veces son duras, tensas, callosas, escir- 
rosas, y parecidas á las crestas que tienen los gallos so­
bre la cabeza. Si se irritan demasiado frotándolas, me- 
neándolas , estirándoias, ó aplicando en ellas drogas muy 
acres , se inflaman, y si no se resuelve la inflamación 
prontamente , se supuran , si son blandas > ú degeneran 
cn cancro, si son escirrosas.

n. Tambien salen en el ano otras excrecencias mas 
duras y mas compactas, divididas en muchos granos, y 
unidas á la piel por un pezón muy delgado. Quando es­
tas excrecencias son redondas, pequeñas , y forman una 
especie-de cabeza, se llaman thiínus ^ fresas, ó mas} 
y quando son grandes, se llaman higos , ó mariscas, por­
que se parecen á estas especies de frutas. Algunas veces 
son blandas, pulposas, y lisas; otras duras, desiguales, 
y escirrosas ; por su naturaleza no son ni encarnadas, ni 
dolorosas , y conservan el color de la piel. Pero quando 
llegan á inflamarse por vicio de la sangre, por estirarías, 
por contusiones , ó por el uso de los tópicos muy acres, 
se supuran sí son blandas, lo que muchas veces produ­
ce ñstulas en el ano; ó si son duras no se supuran, p^- 
ro se encienden y causan dolores punzantesi en una pa­
labra , se ponen carcinomatosas.

111. En el fondo de los suícos que rodean el ano en 
forma de rayos, se hacen hendiduras ó grietas llamadas 
rhagadas por los Griegos , que no son peligrosas quan- 

. do son superficiales , poco dolorosas, y tienen los bor­
des blandos é iguales , y arrojan una materia espesa blan­
ca y bien acondicionada, pero que son de muy mal ca­
rácter quando son profundas, corrosivas, con bordes ca-
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liosos,’ duros, y redoblados acia afuera , que causan pun­
zadas de tiempo en tiempo, y en lugar de materia ar­
rojan una simple serosidad.

Causas, I. Los primeros principios de las crestas se 
manifiestan en el ano , quando el resorte de esta parte se 
halla forzado muchas veces por la dilatación violenta que 
padece en un comercio infame, ó en la trabajosa salida 
de los excrementos endurecidos i porque volviendo la piel 
á su primer estado, despues de haber sido dilatada con 
fuerza , se halla floxa, se aplana y hace arrugas pendien­
tes, que alargándose mas cada dia forman las crestas; por­
que la linfa que allí se detiene las da mucho nutrimen­
to: pero esta detención de la linfa proviene de dos cau­
sas: i. De la ‘Víscosidaii que la comunica la mezcla deí 
virus venéreo , ó qualquiera otra causa , lo que hace que 
vuelva la linfa con mas lentitud : 2. De la grande blandura 
de la misma parte, lo que hace que exprima la linfa mas 
débilmente.

De aquí se infiere que las verdaderas crestas muchas 
veces anuncian el mal venéreo, y la infamia de los So­
domitas pasivos, aunque no siempre.

II. Al rededor del ano hay muchas vesículas ó lagu­
nas , destinadas naturalmente á separar un humor craso, 
viscoso y sebáceo , que sirve de lubricar el ano. Quando 
estas vesículas se hinchan, degeneran en diversas espe­
cies de excrecencias esféricas como granos, redondas por 
la punta , y forman como una cabeza : son pequeñas y 
parecidas á las fresas ^ ó á las moras , quando no son mu­
chas y la hinchazón es poco considerable ; pero al con­
trario , son gruesas , y parecidas á los higos, ó mariscas, 
quando muchas de estas vesículas están hinchadas y es 
mucha la hinchazón.

La hinchazón de estas vesículas proviene de que el 
humor que contienen está tan espesado por la acción del 
virus venéreo que con él se mezcla , que se halla obli­
gado á detenerse en sus receptáculos, dilatarlos poco á

Si po-
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JOCO , y retardar é impedír la vuelta de la linfa, lo qne 
nace que estas vesículas se engruesen y levanten sobre el 
nivel de la piel.

Finalmente, él virus puede comunicarse al humor se­
báceo, ó por la sangre que mucho antes está inficiona­
da y da de sí este humor dañado, ó por el sémen vira- 
levito que moja las cercanías del ano en los sodomitas 
pasivos.

Así las moras, las fresas, los higos, ó mariscas,in­
dican siempre el mal venéreo , pero no indican siem­
pre un comercio abominable.

111. Las grietas provienen, ú de una tension que rom­
pe las arrugas dél ano., ú de una erosion que Ias ulcera? 
la salida de los excrementos muy duros , ó el delito de 
los sodomitas pasivos causan la tension. La virulencia del 
humor seminal en los sodomitas, ó la acrimonia de los 
humores que salen de las almorranas, quando fluyen, o 
se supuran , ó las materias que salen de- los intestinos 
en la diarrea*, la disenteria , y la supérpurgacion, que 
se detienen entre los pliegues del ano , producen la erosion.

Por lo que, las grietas traen algunas veces su ori­
gen del mal venéreo , ú de una infame disolución, pe­
ro las mas veces provienen de causas menos graves.

Vergüenza da, á la .verdad, el repetir tantas veces 
cosas tan sucias ; pero en una obra como ésta es in­
dispensable referir una causa de las enfermedades vené­
reas , que para oprobiío y confusion del linage humano 
es muy verdadera y muy frequente. El ínteres mismo de 
las buenas costumbres parece pide que se haga presentí 
á menudo, para amedrentar á los que se atreven á aban­
donarse á un desorden semejante , y que aun guando sean 
iasensibles á las voces de la naturaleza aventada, e in­
capaces de contenerse por el miedo de la Livina Justi­
cia, se contengan, á lo menos, por el temor de las en­
fermedades que se sigucn\dc sus criminales acciones.

Sintcn'ias, i. Si la linfa cuya detención produce las 
eres-
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crestas, es aquosa, en poca cantidad, sin infección, ó po­
co inficionada por el virus venéreo , las crestas serán 
blandas y pendientes. Al contrario, serán ásperas y ca­
llosas , si la linfa fuese espesa, en gran cantidad, y car­
gada de mucho virus.

2. Igualmente los higos serán blandos y pulposos, si 
la linfa que los nutre es fluida, pura , y en poca cantidadj 
y serán duros y escirrosos, si la linfa es viscosa, abun­
dante , y virulenta.

3. La diferente cantidad y qualidad de la linfa hará 
variar tambien el estado de los labios de las grietas ; esto 
es, que una linfa espesa , abundante, é inficionada los 
pondrá duros y callosos j y una linfa tenue, abundante, y 
menos inficionada los pondrá blandos y laxos.

4. Si las crestas, los higos, y las grietas llegan á ír- 
ritarse por qualquiera causa que sea, entonces deteniendo 
el dolor el curso de la sangre, se inflamarán mas ó me­
nos , según la sangre sea mas ó menos ardiente.

5. Si esta inflamación no se termina por una pron­
ta resolución , sucederá que las crestas y los higos se su­
purarán, si son blandas i lo que producirá un absceso, ó 
una fístula ; ó se mortificarán, viniendo á parar en 
csfacelo. Si las crestas, ó los higos son duros y escirro- 
sos , se rarificarán y dilatarán inscnsiblemente, lo que 
ocasionará dolores vivos y punzadas i en una palabra, un 
verdadero cancro.

6. Casi lo mismo sucederá á las grietas inflamadas. 
Se supurarán , si fuesen blandas, y formarán por debaxo 
de la piel senos fistulosos hasta el ano, ó degenerarán 
en esfacelo j y si fuesen callosas , se encenderán, rari­
ficarán, y degenerarán en cancro.

7. , Mientras que las^crestas, higos, y grietas permane­
cen sin inflamación, ó puramente escirrosas, se puede 
con poca ó ninguna incomodidad andar , sentarse, mon­
tar á caballo , y obrara pero si estas excrecencias se in­
flaman , supuran , ulceran, y ponen carcinomatosas, no

S3 pne-
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pueden hacerse estas funciones sin dolor.

8. Aunque las excrecencias no sean peligrosas, á lo 
menos las grietas que siempre están ulceradas, los higos, 
que lo están por lo común, y Ias crestas, que suelen 
estarlo alguna vez , arrojan un pus de un hedor intolerable.

Diagnósfíco. 1. Por la descripción que se halla al prin­
cipio de este capítulo se pueden conocer fácilmente las 
grietas, pues tienen un carácter propio, que no con­
viene á ninguna otra enfermedad del ano? pero no sucede 
lo mismo á los higos y crestas, que se confunden mu­
chas veces con las almorranas.

2. No obstante, las verdaderas crestas son pequeñas, 
puramente cutáneas, formadas de un doblez de la piel, 
que no contiene nada en el medio; pero las almorranas, 
por mas planas que sean , y por mas que se parezcan 
á Ias crestas , son mas gruesas, y comprehenden siempre 
en su medio alguna cosa blanda y pulposa ; esto es, los 
dobleces ó contornos de Ias arterías aneurismaies, y de 
las venas varicosas, cuya dilatación produce las almorranas.

3. La diferencia que hay de las moras, fresas, é hi­
gos , á las almorranas, consiste en que las primeras son 
redondas , granujadas , forman una especie de cabeza, y 
están adherentes al borde del ano por un pezón redon­
do y delgado; y las ultimas son angulares, lisas, y están 
pegadas al ano ó á sus bordes , por una base regular­
mente mas ancha.

4. Es fácil conocer con la vista y el tacto, ó á lo 
menos con la sonda, el estado de las crestas , moras, hi- 
S®s T y grietas. Por la ‘vista y el tacto se juzga si son blan­
das ó callosas , inflamadas , supuradas , ulceradas, carci- 
nomatosas, ó esfaceladas. La sonda manifiesta si están agu­
jereadas; y supuesto que lo esten, si por entre su base 
han formado senos fistulosos, profundos, y de qué lado 
los han formado.

5. Importa conocer si estas excrecencias indican un 
mal venéreo actual, ó como causa que las produce, ó

co-
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como efecto simultáneo de la misma causa de que ellas 
dependen ; esto es, de un virus reciente , que por una par­
te ha obrado sobre la parte en que se recibió , y por otra 
se ha introducido en la sangre, y la ha inficionado. Para 
esto no hay mas pruebas que las que pueden deducirse del 
estado y concurrencia de los signos que señalan el mal 
venéreo, dejos que se hablará adelante en el Libro 111. 
Capítulo IV. Quando no hay mas que crestas ,ó grietas, 
Ias ^ue, como se ha dicho, no indican siempre el mal 
venereo, son necesarios uno ú dos signos principales. Al 
contrario , quando hay higos y moras, bastan uno ú dos 
signos de los mas leves 5 porque estos últimos accidentes 
son pruebas ciertas de un mal venéreo. Si las crestas, mo­
ras, mariscas, y grietas, estuviesen supuradas, ulceradas, 
fistulosas , ó carcinomatosas, entonces la menor sospe­
cha basta para que el prudente Profesor recurra sin de­
tención á las unturas mercuriales como á último socor­
ro; porque en un peligro evidente es mejor aplicar un 
remedio inútil, pero inocente, que omitir el necesario.

Pronóstico, i. Las crestas, moras , higos, y grietas, 
son enfermedades considerables por sí mismas; porque 
no pueden curarse sino con la extirpación , la que pide 
el hierro y el fuego 5 esto es , operaciones dificiles y 
molestas,

2. Síguese de aquí que estas excrecencias serán tan­
to mas dificiles de curar, y tanto mas rebeldes, quanto 
sean mas numerosas y mayores; quanto su base sea mas 
dura, gruesa y callosa; quanto mas cerca esten del bor­
de del ano, ó mas sepultadas en el recto. Porque en este 
caso será mas dificíl la incisión, y las úlceras que queden 
serán mas molestas y dificiles de curar.

3. La magnitud de los síntomas aumentan tambien 
el peligro de estas enfermedades: así, éste será mayor, 
si hubiese inflamación , supuración , úlcera, cancro, ó 
esfacelo ; porque éstas son otras tantas enfermedades muy 
dificiles de curar.

La
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4. La tercera causa que aumenta el peligro de es­

tas excrecencias, es el que se junten con el mal vené­
reo , ó reciente , ó inveterados porque en ambos casos, 
para curarlos radicalmente, es necesario destruir antes el 
virus venéreo que las produce ó fomenta; lo que no 
puede hacerse con seguridad, sino usando de las unturas 
generales que molestan bastante.

Curación, 1. Para curar al enfermo felizmente , es 
necesario prepararle primero con los remedios generales, 
sangría y purga, que remedian la plétora y la caco- 
quimia. Despues con los alterante:.diluentes, dulcifi­
cantes y atenuantes , que corrigen y templan el ardor, 
la acrimonia y viscosidad de la sangre, como son los 
caldos de pollo , ú de ternera, con la chicoria, la es­
colopendra , la agrimonia, la pimpinela , &c. el suero, 
la leche de burra , de cabras, ú de vacas; las aguas 
minerales acídulas, el medio baño, el baño de agua ti­
bia , &C. eligiendo entre estos diferentes remedios los 
que mejor convengan á la estación, ó al estado del 
enfermo.

2. Despues de esto, si hay alguna sospecha de mal 
venéreo que parezca bien fundada , se administrarán 
las unturas completamente para destruir el virus, que 
es la causa primitiva del mal, y hacer mas fácil y 
segura la curación.

3. Preparado así el enfermo, y acabadas las unturas 
(supuesto que se haya tenido por conveniente el usarías) 
0 á lo menos estando cerca de acabarse, se pensará en 
quitar las crestas, moras , é higos ; porque no hay que 
esperar que se pueda jamas disminuir de otro modo 
el volumen de estas excrecencias , si no se quitan en­
teramente.

4. La práctica antigua era atarlas con un hilo ence­
rado, el que Cada día se apretaba mas, hasta que dese­
cándose cayesen por sí mismas ; pero ai presente no 
se usa este método, y con razón; 1. Porque ocasio­

na
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na un largo y vivo dolor. 2. Porque deteniendo el 
curso de la sangre en las excrecencias, ocasiona común­
mente inflamaciones considerables , que degeneran en 
supuración , gangrena, ó cancro. 3. Porque no se pue-: 
de usar en las crestas, é higos que tienen el pezón 
grueso y calloso. 4. finalmente , porque aun quando 
todo saliese bien, nunca se puede quitar la base de las 
excrecencias , y por consiguiente vuelven presto á sa­
lir de nuevo.

5» Ni es mejor el uso de los cáusticos que suelen 
aplicarse para corroer estas’ excrecencias: 1. Porque es­
te método es largo y molesto , si las excrecencias son 
gruesas, y aun algunas veces ineficaz, si son callosas. 
2. Causa dolores crueles é insufribles. 3. Ocasiona las 
mas veces una inflamación considerable que se extiende 
hasta el ano. 4. Ocasionando inflamaciones , causa mu­
chas veces abscesos, quando las excrecencias son blan­
das ; y quando son duras y callosas, viene á parar en po- 
nerias carcinomatosas á fuerza de irritarías. No obstan­
te, cuando las excrecencias son pequeñas, blandas y 
pulposas, y el enfermo no se atreve á sufrir la incisión, 
podrá usarse de los cáusticos sin gran inconveniente.

6. El único método seguro y eficaz es cortar las 
excrecencias con las tixeras, ó con el bisturí. Pues así 
el dolor no dura mas que un instante, y se hace en 
un momento lo que de otro modo no se puede ha­
cer en un mes, teniendo mucho que sufrir el enfermo. 
Para executar esta operación , debe empezarse acomo­
dando al enfermo en una situación conveniente: es ne­
cesario ponerle de rodillas , con el cuerpo y cabeza 
Caídos acia adelante , y las nalgas levantadas 5 ó lo que 
es mas cómodo, hacerle que se eche de lado, doblan­
do la cabeza y las piernas ácia dentro de la cama, y 
sacando las nalgas ácia afuera. La superior de éstas le­
vantará un asistente, para que el Cirujano pueda ver 
mejor Ias excrecencias.

En
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'/^ En este estado se levantan con la mano izquier­

da Ias excrecencias mas eminentes que pueden asirse 
tócpr,-y se covtan á raíz de la piel con un bisturí, 
si tuviesen la base ancha , dura y callosa; ó con las 
tíxeras, SÍ el pezón faese delgado y blando. Las que 
son muy cortas y baxas, se cortan con la punta de las 
tixeras, y lo mas á raíz de Ia piel que se^ pueda. SÍ 
se sospechase que hay algo carcinomatoso, ó gangrena- 
do en la base de estas excrecencias , se harán incisiones 
bastante profundas ; para extirpar hasta Ias últimas raíces 
del cancro, y quitar hasta los mas leves vestigios de 
gangrena.

8. Despues de haber limpiado la sangre se debe 
eitaminati el estado, de la base; y i. SÍ estuviese blanda 
y sin akéracion alguna , no se hará, ni incisión, ni es­
carificación por no destruir sin necesidad una parte 
sana , ni ocasionar mas dolores al enfermo. 2. Si se ad­
virtiesen callosidades separadas y que forman muchos 
granos distintos; si está llena de muchos agujeros, co­
mo un panal de miel, ó se. temiese que en algún mo­
do participe de la disposición carcinomatosa , ó gan­
grenosa de las excrecencias que acaban de extirparse, 
se harán escarificaciones profundas con la punta del bis­
turí, para mover una supuración abundante y capaz de 
ablandar y disolver todos los callos , y destruir por es­
te medio el fomes del mal.

' 9, En uno y otro caso se detendrá la sangre con 
hilas secas , y aun si fuere necesario (lo que rara vez 
sucede) con los polvos astringentes de corteza de gra­
nada , de balaustrías , de nuez de agalla , de alumbre, 
de yeso, &c. mezclados con clara de huevo. Al día 
siguiente se levantará este aparato, se curará la llaga 
con el digestivo común, con la trementina y jema de 
huevo , anadiéndole el aceyte de hipericon , sí no pa­
reciese buena la úlcera; la tintura, ó los polvos d 
mirra, ú de aloes, si hubiese alguna apariencia

’ ’ san-
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gangrena 5 y el precipitado roxo , si hay callosidades 
muy duras de resolver ó supuraré proporcionando la 
dosis de estos diferentes remedios, á los diversos grados 
del peligro.

10. Disminuida la supuración se aplicará , en lugar 
del digestivo, el bálsamo de Arceo, para limpiar la llaga 
y procurar la regeneración de las carnes i se podrá 
tambien mezclar con el de tiempo en tiempo el preci­
pitado roxo, si se juzgase necesario ; y guando todas 
las callosidades esten disipadas , se dexará formar la 
cicatriz.

n. Las grietas es necesario distinguirías en tres gé­
neros 5 cutáneas , profundas , pero, benignas , y ma­
lignas. •

Las grietas eutátieaf, si estuviesen inflamadas y dolo- 
rosas se deben fomentar con leche ó suero 5 con el 
cocimiento de gordolobo, ú de malvavisco, solo , ó 
cargado de azúcar de Saturno ; con el zumo depurado 
de llantén, ú de siempreviva, &c. con el mueilago de 
simiente de zaragatona, de lino, de membrillo, &c. 
sacado con el agua de llantén ; con el aceyte de yemas 
de huevo, ú de linaza, batido mucho tiempo en un 
mortero de plomo hasta que se ponga negro. Si las 
grietas no estuviesen inflamadas se lavarán muchas' ve­
ces al dia con la infusión ó cocimiento de yerbas vul­
nerarias , como el pie de león, sanícula, verónica, vir­
ga aurea, angélica, betónica , pervinca , piHosella,’ &c. 
con el agua de cal; con el vino tinto, en el que se- 
habrá apagado un hierro hecho ascua 5 ó con el agua 
vulneraria.. Despues de haber lavado y limpiado las grie- 

aplicará la manteca de vacas fresca , el emplasto 
refrigerante de Galeno algo líquido, el ungüento blanco 
de rasis , el de albayalde , el blanco alcanfora4o , el de 
ponfolix , &c. con este método las grietas ligeras que 
no dependen de vicio alguno de la sangre se curarán 
muy presto.

Las
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12. Las grietas profundas, aunque benignas ,■ esto es 

cuyos bordes están blandos y sin callosidad, si causasen 
dolores vivos será necesario mitigarlos con los remedios 
que se acaban de proponer, Pero si no estuviesen in­
flamadas, ni muy dolorosas, será preciso lavarías con el 
agua fagedenica, ó tocarías ligeramente con la piedra 
infernal, ó curarías con el ungüento Egipcíaco, para des­
truir la corrupción. Finalmente, luego que las grietas 
esten limpias y mundificadas , servirán los ungüentos 
atemperantes que se han propuesto arriba, para templar 
la acrimonia de los xugos que humedecen las ulceras,y 
contribuirán á cicatrizarías.

15. Si las grietas fuesen malignas, esto es, si estu­
viesen rodeadas de bordes duros , callosos, redoblados 
ácia afuera , y que causen punzadas lentas, &Ci será 
preciso escarificar profundamente los parages ulcerados, 
y aun cortar los bordes con las tixeras, internando b 
mas q-ie se pueda. Se apucárá después la hila seca pa­
ra detener la sangre; el dia siguiente se curará la llaga 
con el ungüento egipciaco, ó con el basalicon cargado 
de precipitado roxo ; y si esto no bastase se, tocata 
con la piedra infernal, ó con la piedra cáustica , de 
modo que penetre la escara hasta lo vivo. Separada la 
escara se usará del basalicon, ú del balsamo de Arceo, 
solos, ó mezclados con los cáusticos. 

14. . Si las grietas tuviesen tal malignidad que esm- 
viesen ya gangrenadas, ó carcinomatosas, ó que ame­
nacen estarlo presto, se debe entonces, sin perder na 
instante de tiempo, remediar tan gran peligro. Para esto, 
separadas enteramente con las tixeras las partes mas 
dañadas , se aplicará á la úlcera un cauterio actua], qae 
es el medio mas poderoso para destruir las reliquias del 
mal. Despues de caída la escara se curará la úlcera del 
modo que se ha dicho muchas veces.

1$. Finalmente, si las crestas, moras, é higos su­
purados, y si las grietas ulceradas forman lentamenw
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senos en el anu, 6 en las demás parres vecinas, (lo que 
produce diferentes especies de fistulas) luego que con 
la sonda se haya reconocido haber tales senos, se hará 
la Operación que se acostumbra hacer en este caso/ 
Pero como esta materia no es de nuestro asunto , se 
puede consultar á los Autores que han tratado de ella 
expresamente.

LIBRO TERCERO.

Causas , Signos aiagn>^stieos y pronósticos ^ ¿p cura^ 
don dei fiíaí venéreo universal,

CAPITULO L

Descripción del mal venéreo confinnado. 
Hemos hablado hasta aquí de Ias enfermedades ve­

néreas locales, que son las que provienen de un virus re­
ciente , y que alteran particularmente aquellas partes 
por donde se comunicó el virus. Estas enfermedades 
aumencándose ínsensíblemente , vienen á ser las prime­
ras señales del mal venéreo en sus principios. Síguese 
ahora el tratar del mal venéreo confirmado, el que no 
solo vicia una ú dos partes del cuerpo, ó altera una 
ú dos funciones de la economía natural, sino que al­
tera casi todas Ias partes , y desordena todas las fun­
ciones. ■

Este mal es de tan grande extension, y encierra en 
si tan copioso número de síntomas diferentes , que 
mas parece un conjunto de todas Ias enfermedades, 
que una enfermedad sola; por lo que es casi imposible 
poder comprehender su esencia dentro de los términos 
precisos de una definición i y así me ha parecido mas 
conveniente hacer una descripción exacta de él, ex­
plicando sus síntomas, su naturaleza, su genio,y su

ca-
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carácter con el orden y conexión de los efectos que 
produce. Pero para proceder metódícamente es necesa­
rio distinguir los síntomas que alteran las partes, de 
los que desordenan las funciones i explicando unos y 
otros en distintos artículos, según pida la diferente na­
turaleza de la función , ó parte interesada.

L Las enfermedades venéreas de las partes puden­
das se aumentan, se renuevan, ú de nuevo se manifies­
tan, i. Si acaso existen algunas , éstas se aun^entan 
adquieren mayor malignidad ; de lo que se sigue que 
en la lue venérea coiafirmada , si el enfermo padece 
gonorrea virulenta, ésta se hace mas acre, mas obstina­
tio» y P^^S^ P^** ^01 as tiempo; de lo que resultan muchas 
callosidades en Ias próstatas, vesículas seminales , y en la 
uretra ; y abscesos, úlceras, y fístulas en las mismas partes.

2. Si antecedentemente padeciéron estas partes algu­
nas enfermedades, aunque haya mucho tiempo ^ue se cu- 
ráron , se refíuevafi' j por lo que en el mal venereo con­
firmado sucede muchas veces que sin causa manifiesta so­
brevienen úlceras cancrosas , verrugas y condiiomas en 
las partes pudendas, crestas é higos cerca del ano, in­
cordios en las ingles, y en los testículos tumores de di­
ferentes especies, que se llaman espermatocele, varico­
cele , sarcocele , neumatocele, é hidrocele.

3. Finalmente , se mamjiesran de nuevo quando estas 
partes de que hablamos nunca Ias padeciéron; todos los 
días se ve en la lue venérea confirmada, que las partes 
pudendas padecen enfermedades locales que nunca habían 
tenido.

De esta regla general debemos exceptuar la gonor­
rea virulenta , la que no puede ser producida por el nnd 
venéreo sin que haya precedido algún comercio impuro; 
ó á lo ménos yo soy de este sentir, y no tengo noticia 
de Autor alguno que diga lo contrario.

11. La piel en esta enfermedad padece de muchas ma­
neras: i.; Se cubre , particularmente en el pecho y enn"
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las espaldilks, de unas manchas sîn elevación , planas, 
como Ias efélides, de color de rosa, purpúreas, ama­
rillas , ó moradas 5 unas veces separadas, pequeñas, re­
dondas, y de figura de lentejas, y otras mayores y mas 
extensas. '

2. Se llena también de sarna, sarpullido , y herpes de 
diversas especies, como son los secos, húmedos, hari­
nosos , pustulosos, miliares, corrosivos , &c.

3 Se abre en las palmas de las manos y plantas de 
los pies, donde se forman grietas duras, callosas, que 
causan picazón, y destilan una serosidad clara. De esto ré­
sulta , que levantándose la cutícula y faltándola su union 
Con la piel, se separa á pedazos 5 lo que ocasiona la 
pelarela ó caída de la cutícula. ,

4. Padece tambien la piel en esta enfermedad, cu­
briéndose de tubérculos ó pústulas duras, callosas , re­
dondas y de poca elevación, por lo regular secas y sin 
materia, aunque algunas veces se observa en ellas algu­
na humedad; escamosas, azufrosas y amarillas , las que 
son frequentes en Ias comisuras de los labios , en las alas 
de la nariz, y particularmente al rededor de la frente y 
sienes , y detrás de las orejas, donde colocadas con or­
den casi como Ias cuentas de rosario, representan una 
guirnalda, que comúnmente llaman gargantilla-, extién- 
dense tambien poco á poco á toda la region del cabello y 
á todas las partes del cuerpo, particularmente á aquellas 
que están cubiertas de pelo.

5. No solamente se caen los cabellos, dexando cal­
vos los lugares que se hallan junto á las sienes y detras de 
la cabeza , y produciendo la enfermedad que se llama alo­
pecia , sino que tambien se cae el pelo de casi todas las 
partes del cuerpo, como de Ias cejas, de la barba y de 
Ias ingles, ocasionando lo que se llama pelada,

6, Pinalmcnte, Ias uñas, que son partes dependien­
tes de la piel, se ponen desiguales y gruesas, arruga­
das y ásperas, y en sus raíces se forman padrastros, pa­

na-

MCD 2022-L5



233 Traçais di /a^ Enferme^a^ies
nangos, inÚimacíones, y úlceras, que las hacen Caer y 

•ocasionan lo que se llama uñerj.
111. El interior de la boca, de la nariz, y de las fau­

ces, padece también, i. La campanilla, las ami^ddas o 
agallas, y toda la bóveda del paladar se ponen dolori­
das, ardorosas, intimadas y ulceradas, lo que ocasiona 
la caries de los huesos del paladar, consumiéndolos en 
breve tiempo.

2. Sobrevienen también al paladar tubérculos y pus- 
tulas que degeneran en úlceras redondas, malignas, fage- 
dénicas, las que algunas veces corroen la bóveda hueso­
sa del paladar hasta el interior de las narices.

3. En esta enfermedad está muy expuesta la mem­
brana pituitaria á pólipos fangosos, ulcerados, callosos, 
y carcinomatosos, ó á un gran número de pústulas que 
ocasionan ocenas ó úlceras malignas; por lo que suce­
de que los huesos esponjosos de la nariz, llamados lá­
minas inferiores ó cornetes, los dos huesos tríangllares, 
y el -v^mer que los sostiene, llegando á corroerse pot h 
caries, caen á pedazos y dexan la nariz aplanada.

4- , Los órganos que sirven á la formación de la voz 
padecen de tantos modos en esta enfermedad , que la 
voz se muda, se enronquece, y aun se suele perder dd 
todo.

5. Las encías padecen afthas, abscessos, y úlceias que 
115 corroen; de lo que resulta, que los dientes duelen, 
se mueven, se carian y se caen.

ó. Einalmente, el aliento se corrompe; porque es­
tando ulcerados y corrompidos los conductos por don­
de pasa el ayre que se respira, como son Ias narices, hs 
fauces y la boca, necesariamente ha de participar de sa 
infección.

IV. Los que padecen esta enfermedad experimentan 
frequentes y crueles dolores, particularmente por la no* 
che liego que el cuerpo empieza á calentarse en la ca­
ma. £uos dolores se diferencian por su naturaleza, gr^' 

do
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do y situación s son tensivos, pungentes, pulsantes ó lan­
cinantes. i. Si se fixan en las partes musculosas y mem­
branosas, son reumáticos) sí en los ligamentos y tendones 
que rodean las articulaciones, son dolores de gota ; y 
si á un mismo tiempo ocupan músculos y articulacio­
nes, son dolores de gota y reumatismo.

2. Entre las diferentes especies de dolores venéreos,' 
solamente tres tienen nombre determinado: el ceático^ 
que acomete a las partes vecinas al hueso isquion y to­
do el exterior del muslo : eí iumhago ^ que ocupa los 
Ionios y músculos lumbares $ y el osteocopo^ que causa en 
los huesos un dolor como si los rompieran, ó pasaran 
con un taladro.

Pero Ias partes donde se sienten los dolores ve­
néreos, unas veces se hallan doloridas y ardorosas, sin tu­
mor ni inflamación ; otras se hinchan é inflaman , de 
modo que si no se acude en tiempo se sigue supuración. 
Finalmente, estos dolores unas veces son fixos y per­
manentes, y otras vagos y errantes.

V. Tambien los huesos padecen de muchos modos 
cu esta enfermedad. 1. En su medio, que es la parte 
mas dura y compacta, se levantan exostosis, mayores ó 
menores, unas veces un poco blandos y medio pulpo­
sos, otras duros y de verdadera naturaleza de huesos, 
que unas veces causan dolores crueles, otras no tan gran­
des, y aun alguna vez no causan dolor alguno.

2. Las extremidades de aquellos huesos que son es­
ponjosos y menos compactos, forman biperostosis , es­
to es, se dilatan é hinchan en toda su extension, aun­
que con desigualdad, según es mas ó menos compacto 
su texido , lo que produce tumores, dolores, dificultad en 
el movimiento , ankUosis, &c. en las articulaciones que 
forman las cabezas de estos huesos.

3. Los huesos se carian por la parte exterior, por 
la interior, y aun en toda su substancia; por lo que su­
cede, que hallándose entonces frágiles y medio corroi-

T dos,
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dos, se rompen al menor esfuerzo , y á veces casi sin 
ninguno.

4. Por la disección de los cadáveres se ha venido á 
conocer, que inflamada alguna vez la médula de los hue­
cos, y supurada y ulcerada, habia ocasionado dolores 
atrocísimos de los huesos, y abscesos, exostosis y ca­
nes en su cavidad quando estaban vivos.

$• Tambien se ha observado que quando el virus ve­
néreo llega á penetrar intimamente los huesos, se reblan­
decen algunas veces de tal modo, que se pueden doblar 
como si fueran de cera, comprimir y reducir á menor 
volumen, y que en este estado se hallan dispuestos á 
padecer las mismas enfermedades que las partes blandas, 
como son el flogosis, la inflamación, el dolor, la supu­
ración, la ulceración, la fistula, y la gangrena.

VI . Quando la linfa llega á infleionarse comunica 
prontamente su vicio á los receptáculos y vasos que la 
contienen, y á aquellas partes que nutre con mayor abun­
dancia s por lo qué, 1. las glándulas linfáticas ó conglo­
badas se ponen gruesas y callosas, y forman en el cuello, 
debaxo de las axillas, en las ingles, mesenterio, &c.di­
versos tumores duros, movibles, circunscriptos, y en 
todo parecidos á los tumores escrofulosos.

2. Quando los vasos linfáticos se dilatan, extien­
den, y engruesan con la linfa espesa que en elles se 
estanca, forman en diferentes partes unos tumores go­
mosos , esto es, blandos, y encerrados en una boba 0 
ciste membranoso, los que según la qualídad, color y 
espesura de la materia que contienen, se llaman al^erir- 
mas , melicerles ó esteatomas,

3. La linfa detenida y endurecida entre los filamen­
tos de las partes membranosas ó tendinosas á quien 
nutre , produce nudos en los tendones, ^an^Hos en los 
nervios, y tofos en los ligamentos de Ias articulaciones.

Vlí. Él mal venéreo ocasiona en los ojos diferentes 
enfermedades: 1. Los párpados se ponen ásperos, grue­

sos
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sos y encendidos, padecen comezón, se ponen legaño­
sos, ulcerados, callosos y carcínomatosos, y se forman 
en ellos eranos , verrugas, tubérculos, conocidos con el 
nombre de orzuehs.

z. La conjuntiva está expuesta á oftalmías obstina­
das, edematosas, inflamatorias, y ulcerosas, acompañadas 
de una lagrimacion continua, acre , y salada.

3. La córnea se cubre de nubes, ó se corroe con 
las pústulas y úlceras, que al fin vienen á parar en un 
cstafiloma.

4. Los humores de los ojos se espesan , la espesura 
del humor vitreo ocasiona la slaucoma, la del cristalino 
causa la catarata , y la del humor aqúco produce los pe­
los aparentes que parece andan volteando en el ayre.

5. La carúncula lagrimal, que está situada en el án­
gulo mayor del ojo, creciendo demasiado ocasiona la 
enfermedad que se llama t^Uops ó uñas : quando el saco la­
grimal llega á ulcerarse, produce la fístula lagrimáis y final­
mente, el iris, la prunela y la ubea, supurándose , produ­
cen el mal llamado bipopion ó absceso debaxo de la córnea.

VI II. Tambien los oídos tienen sus enfermedades par­
ticulares: i. Siéntese en ellos muchas veces sin causa ma­
nifiesta silvido, titilación , zumbido , dificultad en oír 
y aun sordera.

3. Las partes internas de los oídos, como son el 
conducto auditivo, la caxa del tambor , el seno mastoi­
deo , el laberinto, el caracol, y los canales semicirculares, 
padecen abscesos, se inflaman y ulceran , ocasionando do­
lores crueles é insufribles.

3- Caríanse tambien los huesecillos del oído, el mar­
tillo , el yunque, el estribo, el orbicular, y toda la bóve­
da huesosa del oído.

4. finalmente, del meato auditivo ó parte interior 
del oído , resudan como de una fístula, linfa , serosidad, 
materia, y sanies, que arrojan un hedor intolerable y casi 
cadaveroso.

Tz Las
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IX Las funciones experimentan prontamente la vio­

lencia de este mal, y la padecen de tres modos, ú dis- 
minnyéndose, ó aboliendose, ú depravándose: 1. En las 
animales produce este virus pesadez de cabeza, cefalal­
gia ú dolor de cabeza, ya sea interno ó externo, diferen­
tes males en Ia misma, que son conocidos con los nom­
bres de clavo , huevo , jaqueca, vértigo simple, ó tene­
broso, llamado comúnmente escotomia , epilepsia idiopá­
tica, ó simpática; convulsion, y movimientos convulsivos, 
temblor en los miembros , hemiplegia, paraplegia, pará­
lisis parcial, hidrocéfalo , vigilias continuas, &c.

2. Las funciones vitales padecen dispnea ó dificultad 
de respirar, asma, ortopnea, esputos sanguíneos, tos 
seca, 0 húmeda, vómica, tisis, nacida ú de tubérculos, 
ú de úlceras en el pulmón , temblor, y palpitación del 
corazón, desmayos, síncope, asfixia ó privación absolu­
ta del pulso , desigualdad e intermisión en él, &c.

3, - Las funciones naturales padecen con la inapetencia, 
mdigestiones , afecto hipocondriaco , hipo , vómito fre- 
^üente , diarrea obstinada , viliosa, serosa, ó estercorosa, 
lienteria , y pasión celíaca , obstrucciones, ó escirros en el 
Ligado , bazo, y páncreas , hictericía amarilla y negra,hi­
dropesía ascitis , hemorroides secas ó húmedas , callosas, 
inflamadas, supuradas , ulceradas, ó carcinomatosas.

4. Las funciones universales tienen tambien sus altera­
ciones , pues se observa que el cuerpo padece extenua­
ción , atrofia, marasmo, debilidad, y decaimiento de 
fuerzas , alteración en el color del rostro , poniéndose 
éste unas veces pálido, otras morado, á que se aña­
de la calentura intermitente, periódica, irregular y erran­
te; ó continua, lenta, hectica, coliquativa, y que degenera 
en marasmo.

5. Finalmente, las mugeres padecen algunas enferme­
dades que son propias y peculiares á su sexo, como son 
el cáncer en el pecho, la supresión ó abundancia de mens­
truos , flores blancas, y pasión histérica ; y en d útero 
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Jas sobrevienen inflamaciones , abscesos, escirros, gangre­
na, úlceras, y cáncer; están expuestas á frequentes malos 
partos ,y aun a quedarse estériles del todo, y aun quando 
paran con felicidad, los hijos nacen con una erisipela uni­
versal , extenuados, medio podridos, y cubiertos de úlceras.

Con todo eso, seria necedad el pensar que todos es­
tos síntomas se puedan hallar juntos en un mismo su- 
geto ; es cierto que son comunes en general, á los que 
padecen el mal venéreo , pero no todos convienen á un 
mismo enfermo en particular ; porque por grande que sea 
la actividad del virus que penetró el cuerpo, es incapaz 
de producir tan diferentes síntomas ; y aun quando en él 
se hallase esta capacidad , no podría conseguirlo por ser 
muchos de ellos de naturaleza contraría entre sí. El ha­
beríos referido todos juntos, ha sido para dar una idea 
exacta de esta enfermedad, y de los síntomas que sobre­
vienen á los que la padecen , aunque en unos enfermos 
se manifiestan de un modo, y en otros de otro.

Tampoco debe creerse que todos estos síntomas sean 
propios y esenciales de solo el mal venéreo, antes al con­
trario, es evidente que así como no hay ninguno de es­
tos síntomas que convenga á todas las especies de mal 
venéreo , del mismo modo hay muy pocos que conven­
gan á solo este mal. La mayor parte son comunes á 
otras muchas enfermedades, y hay poquísimos ó casi 
ninguno que sea tan propio del mal venéreo que pueda 
considerarse como verdadero signo patognómonico de él; 
pero este punto le tratarémos mas por menor quando 
hablemos de los signos diagnósticos,

•Finalmente, no se debe creer que no haya mas sín­
tomas del mal venéreo que los dichos ; hemos referido 
los mas principales y mas frequentes , sin intentar refe­
rirlos todos, porque para esto era necesario registrar, no 
solo todas las enfermedades, sino todas sus diferentes es­
pecies, y aun esto no bastaría, porque la experiencia 
enseña que este mal es un verdadero Proteo , que roma

Ti la
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la forma de todas las enfermedades, y aun de todas sus 
diferentes especies.

CAPITULO II.

De ¡as causas de¡ ma¡ venéreo confirmado.
Estos síntomas que acabamos de referir y que caracte­

rizan el mal venéreo, jamas se producen en persona al­
guna sin que haya precedido comercio impuro con otra 
persona inficionada del mismo mal, ó á lo menos sin 
haber tenido con ella algún contacto muy íntimo ; de 
donde se infiere, que estos síntomas son producidos ne­
cesariamente por un virus vicioso , que pasa casi insen­
siblemente de la persona infecta á la sana, comunicándoh 
por este medio su contagio.

Debemos tambien inferir que este virus comunicado 
del modo dicho , se esparce por todo el cuerpo ? pues 
de otro modo seria imposible que inficionase tantas y 
tan distintas partes, ni que desordenase tan diferentes 
funciones. Esta extension la adquiere mezclándose con 
alguno de los humores de los que circulan y riegan rodal 
las partes del cuerpo, y circulando con él se introduce 
en todos los órganos y partes de la máquina.

Bien sabido es que no hay mas que dos humores, 
que son la sangre y la linfa, los que por medio de una 
circulación continua riegan y recorren todas las partes 
del cuerpo ; de lo que se infiere , que el virus venéreo 
debe necesariamente mezclarse con uno de ellos, ó con 
ambos ; porque aunque estos dos humores se separan 
en las extremidades capilares de las arterias, desde don­
de vuelven al corazón por distintos vasos, esto es, h 
sangre por Ias venas, y la linfa por los vasos linfáticos, 
con todo eso vuelven de nuevo á confundírse en la sub­
clavia izquierda ; despues de lo qual, atenuándose, divi­
diéndose , y mezclándose intimamente por la contracción 
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del corazón y de las arterias, se comunican reciprocamente 
los vicios con que están inficionados.

Aunque la experiencia nos ha enseñado que todos 
los humores que se separan de la sangre inficionada pue­
den participar por sí mismos de Ia infección, sin que haya 
ninguno que pueda conservar siempre su pureza natural, 
con todo eso, es indubitable que el virus venéreo se pe­
ga y mezcla mas fácilmente y con mas prontitud á unos 
humores que á otros, por cierta afinidad que con ellos 
tiene ; de lo que se sigue, que aquellas partes en don­
de residen estos humores, y las funciones que ellas deben 
exercer, padecen mas sensible y frequentemente j y asi es 
evidente , que aunque no haya accidente ni mal alguno 
que no pueda originarse del mal venéreo, ó juntarse con 
él, hay con todo eso algunos que le son mas esencia­
les y propios.

Es cierto, generalmente hablando, que siendo como 
es el virus de naturaleza crasa y viscosa, debe mezclar- 
sc mas fácilmente con los fluidos crasos y viscosos, y 
por consiguiente que los humores de esta naturaleza, 
como mas análogos entre sí , deben ser los primeros 
que padezcan; pero en esto hay mucha variedad por 
razón del carácter particular de muchos humores, el que 
no siendo bien conocido ocasiona muchas dudas, por 
lo (jue esta regla general padece muchas excepciones; 
y asi me ha parecido conveniente formar una especie 
de tabla en la que manifestaré estas afinidades particu­
lares, arreglándomc á las mas seguras observaciones, 
con lo que á primera vista se podrá conocer quáles son 
los síntomas mas frequentes y comunes del mal ve­
néreo, y servirá esta doctrina para poder pronosticar 
Con mas fundamento los males que amenazan, y los que 
no se deben temer tan fácilmente.

i. El sémen prolífico, y los demas humores seminales 
son entre todos los humores los que tienen mas afinidad 
con el virus venéreo » y así se observa, que por qua-

Tf les-
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Icsquîera parte que el virus se haya comunicado, ya sea 
por los miembros de la generación en el acto venéreo, 
ya por los pechos mamando, ya por la boca besando, 
ó ya por la cutis durmiendo con otra persona dañada, 
siempre el semen y humores seminales de los que pade­
cen este mal, están corrompidos; de lo que resulta también 
ser tan frequentes las enfermedades locales de Ias partes 
pudendas en el mal venéreo confirmado.

2. El segundo'grado de afinidad conviene á los dos 
humores viscosos y aceytosos que son propios de la piel, 
esto es , al humor mucoso , encerrado en las celdillas del 
cuerpo reticular que están entre la piel y la epidermis, 
y al humor sebáceo, cuya secreción se hace en glándu­
las particulares; de aquí nace tanta multitud de enferme­
dades propias de la piel, de la epidermis , de los pelos, 
de los cabellos, y de las uñas , tan frequentes en los que 
padecen este mal.

3. El tercer grado de afinidad debe convenir á tres 
humores mucosos y pituitosos que se separan en las 
fauces y nariz. El primero es la mucosidad que producen 
Ias amígdalas y campanilla; el segundo la que sale de las 
glándulas palatinas, encías , &c. y el tercero la que dan 
ú despiden las glándulas de la membrana pituitaria. De 
aquí vienen á los que padecen el mal venéreo tantas 
y tan diversas enfermedades á las fauces, paladar, encías, 
y nariz.

4. En el quarto grado de afinidad me parece que de­
ben ser puestos los humores untuosos y mucílaginosos, 
qi!e sirven para facilitar el movimiento de las articulacio­
nes y de los músculos. Estos humores son : 1. la sinovia 
que dan las glándulas de las articulaciones, y que sirve 
para barnizar las cabezas de los huesos: 2. Ia linfa que 
filtran las glándulas de las membranas que cubren los mús­
culos 5’ tendones: 5. la linfa que destilan las glándulas 
del periostio , y que sirve de mantener ágil y flexible es­
ta membrana : de aquí nace la gran diferencia de dolores

ve-
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venéreos, como son los de sota, reumatismo, ó unos 
y otros juntos, ceática , dolores en los huesos , en los 
lomos, &cc.

5. El quinto grado pertenece á la médula de los hue­
sos', tanto á la que se halla en sus cavidades grandes, co­
mo á la que se contiene en las celdillas que están en sus 
extremidades, y á la que hay entre las laminas huesosas. 
De lo que provienen los exostosis, ankilosis, y caries de 
los huesos, como tambien las inflamaciones, supuracio­
nes, y abscesos en su médula.

6. En el sexto grado .debe ser puesta la linfa crasa y 
algo viscosa que es común á todo el cuerpo, y que riega 
y nutre todas sus partes 5 inficionado este líquido por el 
virus que le espesa y pone acre , extiende é hincha las 
glándulas conglobadas por donde pasa, los vasos linfáti­
cos por donde corre , y las partes tendinosas y membra­
nosas á quien nutre, originándose de esto , escrófulas, ó 
tumores semejantes á ellas , tumores gomosos, nudos, 
ganglios, y tofos.

7. HáUanse en el séptimo grado de afinidad los hu­
mores de los ojos y de las partes que dependen dé ellos, 
como son el humor viscoso y legañoso que sale de la 
extremidad de los párpados, el sebáceo que se separa de 
la carúncula lagrimal en el ángulo mayor dcl ojo 5 el 
linfático y pituitoso que sale de toda la superficie de la 
conjuntiva y de la córnea, por una infinidad de agujeritos 
muy pequeños ; el humor lagrimal que viene de la glán­
dula lagrimal situada sobre el globo del ojo > y los humo­
res linfáticos de que se forman el vitreo , el cristalino , y 
el aqüeo. Los diferentes grados de infección , espesura, y 
acrimonia en estos humores , producen los orzuelos , las 
inflamaciones, Ias legañas, la desigualdad y excrecencia 
en los párpados, la uña de la carúncula lagrimal, Ia epÍ- 
fora , la oftalmía , las nubes , pústulas, ampollas y úlceras 
en la córnea, la fístula lagrimal, abscesos , é hipopion ó 
pus debaxo de la córnea ,_la. catarata, gota serena , &c..

ma-
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males qixc causan la disminución, ó pérdida total de la 
vista.

8. En el último grado de afinidad se coloca el cerumen 
ó cera de los oídos, y la vilis. Estos dos humores experi­
mentan también el efecto del virus venéreo ,^ aunque no 
tan prontamente como los demas , lo que sin duda pro­
cede de que su acrimonia alkalina embota por mas tiem­
po el ácido del virus ; pero si el cerítmen de los oídos 
llega á inficionarse y á espesarse mas de lo regular, pro­
duce flogosis, inflamación, y dolor en el conducto del 
oído; y adquiriendo una acrimonia viciosa, corroe la 
parce y ocasiona empeynes , grietas, y exulceraciones. 
Del mismo modo la vilis viciada y espesada, se estanca 
en sus conductos y produce obstrucciones, infartos, es­
cirros en el hígado, de que proceden ulceras, hidropesía, 
y almorranas , y si adquiere mayor acrimonia , punza 
los intestinos, y ocasiona diarreas , disenterias, y fluxos 
hepáticos.

No me parece necesario hablar de otros humores, 
como son la saliva , el licor estomacal, e intestinal, el su­
co pancreático , el humor bronquial,y el de la treque-ar- 
teria, las lágrimas, el sudor, la orina , &c. porque sien­
do estes humores mas tenues y serosos que los otros de 
que hemos hablado , no están tan expuestos a ser infició 
nados del virus venéreo, y ellos entre sí se diferencian 
muy poco.

Advierto, que aunque he procurado formar esta ta­
bla de afinidades con exactitud, con todo eso, no debe 
tenerse por regla infalible, á quien necesariamente hayan 
de seguír los síntomas venéreos. En punto de Física, y 
particularmente de- Medicina, es imposible establecer una 
regla infalible; porque todo lo que depende de muchas y 
varias condiciones , es necesario que esté expuesto a va­
riación y mudanza, y en ninguna materia se ve este 
principio con tanta claridad como en la que tratamos; 
porque aunque la naturaleza, quando obra libremente y
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con ígnaldad, parece que visiblemenre sc conforma con 
b regía establecida^ con todo eso , la experiencia enseña 
que muchas veces suceden cosas que turban é invierten 
este orden de muchos modos.

En efecto: 1. Si sucede que en alguna parte del cuer­
po haya una debilidad natural ó accidental, ó algún vicio 
de conformación, basta esto para que aquella parte pa­
dezca mas prontamente que las otras? porque hallándose 
en ella mas oprimida la circulación , se detendrán allí los 
humores viciados, y no podrá sacudírlos como debe por 
halbrse debilitado su resorte ; y por eso, si los ojos, 
pulmones, útero, &c. han padecido algunas enfermeda­
des anteriores , experimentan la impresión del mal vené­
reo mas pronto y con mas fuerza de lo que debia espe­
rarse , siguiendo nuestra tabla de afinidades.

2. Sucede tambien que si un humor muy acre, muy 
abundante, y propio para circular, va antes de tiempo Ím- 
petuosamente á alguna de Ias partes á que está destinado, 
llevará consigo el virus venéreo, le depositará en mayor 
cantidad en esta parte, y causará en ella estragos que por 
entonces' no debían esperarse ; por eso una diarrea conti­
nua, un violento romadizo, las flores blancas en las mu- 
geres, &c. producen en los intestinos, nariz, fauces, úte­
ro, &c. de los que padecen mal venéreo, síntomas que no 
debían esperarse tan prontamente.

3. Si un humor padece la infección de otro virus, y 
á éste se junta el venéreo , adquirirá mayor fuerza,’ y 
unidos así los dos virus, dañarán con mas violencia y 
prontitud la parte que recibe el humor.

Por eso el virus escrofuloso que se junta á la linfa, y 
el escorbútico que se mezcla con la saliva, aumentan la 
actividad del venéreo quando éste se les une, y hacen 
que produzca prontamente tumores escrofulosos en las 
glándulas conglobadas, y úlceras en las encías.

+• Finalmente, si sucede que algún accidente extraño 
Cause algún depósito de humores en alguna parte del

cuer-
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cuerpo, entonces el virus vei é eo se detendrá mas fácil­
mente en aquella parte con el humor que en ella se 
estanca, y por consequencia Ia inficionará mas presto; y 
así, se observa muchas veces que á los que padecen el 
mal venéreo les sobreviene de repente un exostosis por 
una contusion en el hueso; ankilosis , ó dolores de gota 
por una torcedura ; parálisis á los miembros que se ex­
ponen al frió ; empeynes en la piel con motivo de quaí- 
quiera leve rascadura; &c.

Sin duda que habrá otras muchas excepciones é irre­
gularidades de este género; yo he procurado manifestar 
sínceramente las que he observado, pero no obstante de­
bemos confesar que estas excepciones no destruyen la 
regla general, antes al contrario , Ia confirman , y mani­
fiestan que la naturaleza, á no ser forzada, siempre la si­
gue; por lo que aunque nuestra tabla de afinidades no 
sea infalible , merece con todo eso la atención del Facul­
tativo hábil, pues gobernándose por ella , podrá pronos­
ticar en.el principio del mal venéreo los síntomas que 
deben sobrevenir , y precaverlos felizmente ; por eso me 
he propuesto seguír esta regla en la explicación de este 
mal y distinción de sus síntomas , por estar fundada en 
observaciones seguras, dexando otras que hay puramente 
arbitrarias y destituidas de fundamento.

CAPITULO m.

Do los síntomas del mal venerea confirmado,

§. I.

Enfermedades de las partes pudendas, 
Eju las partes pudendas debemos distinguír quatro hu­

mores distintos, capaces de ser inficionados por el virus 
venéreo, y que en siéndolo pueden producir enfermeda- 
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des locales en estas partes, i. EI semen fecundo de los 
testículos en los hombres: 2. El semen infecundo en am­
bos sexos, como es el de las próstatas, el de Ias glándu­
las de Cowper, y de la uretra en los hombres ; el de 
Ias próstatas, glándulas de Covvper, y de la vagina en 
las mugeres : 3. El humor sebáceo de las glándulas cutá­
neas que ocupan la glande y parte interior del prepucio 
en los hombres , la vulva en las mugeres, y en ambos 
sexos la circunferencia del ano: 4. El humor mucoso que 
se halla entre la piel y Ia epidermis de Ia glande , del 
prepucio, y de la vulva, como también en Ias demas par­
tes del cuerpo.

Si sucede L que á un mal venéreo antiguo se le jun­
te una gonorrea nueva, entonces el semen recibirá de 
este virus accesorio una nueva corrupción, independien­
te de la que antes le comunicaba la sangre inficionaría; 
por lo que la gonorrea mantenida con este continuo fo­
mento , será mas maligna y obstinada, purgará mas lar­
go tiempo, y se renovará mas á menudo.

II. Del mismo modo la linfa que riega los receptácu­
los seminales ,^ si padece por mucho tiempo la infección 
que la comunica el semen viciado , se espesará mas y for- 
maia callosidades, que cada día se harán mas gruesas y du­
ras , que vendrán finalmente á parar en abscesos, úlceras 
ó fístulas, como se dixo en el Cap. /11. §. IL dclLíb. 1/.^

111. Por la misma razón si á una persona que ya pa­
decía el mal venéreo, después de un nuevo comercio im­
puro Ia sobrevienen úlceras , incordios, puerros, ó bernir 
gas en las partes pudendas, ó excrecencias en el ano; 
entonces^ el virus que la suministra continuamente la san­
gre, hará que estos males sean mas peligrosos de lo que 
serian si solo dimanasen del nuevo virus , y por eso las 
ulceras tendrán un pus mas acre, y serán mas corrosivas 
y los incordios, puerros, &c. endurecidos, ó mantenidos 
por una linfa mas espesa, serán mas rebeldes , y vendrán 
a parar regularmente en callosidades mas duras y conside- 
“^‘«- Por
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IV. Pór mucho cuidado que tengan los que padecen 

el mal venéreo confirmado de no exponerse á adquirir un 
nuevo virus , á lo menos es preciso que sus humoies se­
minales experimenten la infección que el fermento vené­
reo de Ia sangre les ha estado comunicando.

Por eso la linfa que riega los receptáculos de los di­
ferentes géneros de semen , y que en su circulación se 
carga de la parte mas fina del semen , debe participar de 
la infección , espesarse demasiado , y detenerse en las glán­
dulas de las ingles adonde va á parar , y producir necesa­
riamente en ellas los incordios de que hemos hablado en 
el Lib. ÍL Cap.

V. Si llega á suceder que el semen de los testículos 
adquiera un^ grande espesura por el virus comunicado^ 
entonces no podrá, ni recorrer los giros y circunvo li­
ciones de los vasos espermáticos que se hallan en los 
testículos, ni desde estos subir á Ias vesículas semina­
les lo que ocasionará diferentes especies de tumores en 
cUo’s: si el semen que se junta y detiene en los vasos 
espermáticos los extiende y dilata, producirá el espet- 
matocele : si la sangre detenida en las ramificaciones oe 
las venas las hincha , ocasionará el varicocele : si la Unta 
ñor estar mucho tiempo detenida, ocasiona excrecen­
cias en alguna parre de Ia substancia de los testículos, 
se formará un sarcocele: y finalmente , si la detención 
la saneare ú de la linfa hace separar la serosidad, o ei 
ayre ^de modo que se esparza en la túnica vaginal, pro­
ducirá un hidrocele, ó un pneumatocele.

VI Si el semen virulento que sale de una person 
que padece el mal venéreo , ya sea en una polución noc­
turna , ya en el acto con otra persona , aunque esta es = 
sana, si este séraen , vuelvo á decir , se detiene so 
la glande y en el prepucio en los hombres, o en la v ' 
va en las mugeres, y se pega en estas partes 
ear á que lo mas sutil de este humor , despues de n 
ber peaectado el epidermis, tenga tiempo de infac ^^ 
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cl humor mucoso que está debaxo , sucederá que este 
humor dañado en esta conformidad, endurecerá pronta­
mente las bases pulposas de los mamelones de la piel á 
quien humedece s por lo que hiuchándose estos Ínsensi- 
blemcnte, por la detención de la linfa espesa , formarán 
puerros, verrugas, v condilomas , como se dixo arriba, 
Líb, 11. Cap, l^ni, '

Vil. Si el semen es acre, y algunas de sus partes pe­
netran hasta algunas de las glándulas sebaceas muy abier­
tas, de las que se hallan en el prepucio , en la glande 
ó en la vulva, entonces el humor contenido en estas 
glándulas adquirirá una espesura viciosa, y una qualidad 
virulenta, y consiguientemente, por una parte hincha­
rá estas glándulas y causará unos tumores pequeños, y 
por otra las corroerá y ocasionará úlceras , como se ex­
plicó arriba , L/b, 11, Cap. J^I,

Vlll. Hasta ahora no se ha observado que la sangre 
por muy inficionada que esté , tenga fuerza suficiente 
para comunicar al sémen tanta virulencia , que sea ca­
paz de producír la gonorrea virulenta, á menos que no 
haya precedido la adquisición de un nuevo virus. Es ver­
dad que puede suceder el que una gonorrea antigua y 
mal curada que ya había cesado de purgar, se renueve 
por solo el vicio que la sangre y la linfa tenían contraí­
do antecedentemente , pero bien se ve que es mas fácil 
renovar una gonorrea, que produciría.

IX. Quando las materias excrementicias que salen del 
cuerpo están cubiertas de una mucosidad virulenta pro­
cedida de los intestinos, espesarán sin duda el humor 
sebáceo de las lagunas del ano , que de su naturaleza es 
bastante espeso y viscoso, y entónces juntándose en mu­
cha cantidad en sus receptáculos , los dilatará poco á 
poco, y ocasionará en el ano diversos tumores que son 
muy parecidos á las fresas, moras, é higos , como se 
explicó en el L’b. IT. Cap. IX,

X. Sí la mucosidad, ó humor que sale del ano, ó 
que
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que se expele con las materias dichas, es muy acre, cor­
roerá sus pliegues y causará grietas, como se dixo en el 
LiK U. Cap. 7X

XL Los puerros, verrugas, y úlceras de las partes pu­
dendas , como tambien Ias fresas , higos , ó grietas del 
ano , pueden proceder de sola la afinidad que se halla 
entre el virus venéreo y el humor sebáceo y mucoso de 
Ias partes pudendas y del ano, por lo que estos huno- 
res , recibiendo su primer daño de la sangre inficiona­
da , producen los accidentes referidos sin que se les 
junte otra causa.

De hi enfermedadei de h piel.
Hay en la piel dos humores en quienes se halla gran 

disposición para unirse con el virus venéreo. El prime­
ro es el humor mucoso que está encerrado en las celdi­
llas esponjosas del cuerpo reticular , situado inmediata­
mente debaxo de la epidermis ó cutícula? y el segun­
do, el sebáceo que filtran las glándulas ó lagunas de la 
piel. No hablo de los otros dos humores que también 
manan de la piel, que son el sudor, y la insensible trans­
piración , porque son demasiado tenues, sutiles y aqüeos, 
pata poderse unir intimamente con el virus, que de su 
naturaleza es craso y viscoso.

I. Si sucede, pues, que el virus inficiona al humor 
mucoso, éste se pondrá mas acre, punzará la superficie 
de la piel, y causará una continua comezón y sarpullí' 
do ; corroerá cambien Ias fibras delicadas que unen U 
epidermis á la piel, y despues de haberla desunido h 
levantará y producirá ampollas miliares llenas de una se­
rosidad salada, las que abriéndose degenerarán en otras 
tantas úlceras pequeñas, y al fin en sarna.

Si el mal continua aumentándose, se ulcerará mas la 
piel , y corroyéndose y desecándose la epidermis, caepot
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sí misma, naJendo de aquí un herpe seco, farinaceo, 
vesicular, miliar y corrosivo.

11. Como en ninguna parte del cuerpo se halla la ept^ 
dermis mas dura y gruesa que en las plantas de los pies 
y palmas de las manos, el humor mucoso que está de- 
baxo tiene mas dificultad en salír por los poros de la 
epidermis , por lo que deteniéndose allí mucho tiempo 
y juntándose en mucha cantidad , excita mas calor y 
comezón $ de lo que se sigue , que resecándose la epider­
mis se abre y divide , causando grietas duras y callosas, 
acompañadas de comezón, de las que resuda alguna ser 
rosidad.

111. Si el virus venéreo que inficioná al humor ma^ 
coso no es tan acre ni activo, sin dañar á la epidermis 
corroe ligeramente algunas partes de la superficie de la 
piel, por cuyos vasos entre abiertos se escapan algunas 
gotitas de sangre que alteran la transparencia natural del 
humor mucoso , de lo que resulta en ella unas man­
chas anchas , semejantes á las efelides 5 con esta diferen­
cia , que si el vicio del humor mucoso no ocupa mas 
que algunas partes separadas , se distinguen entre sí ; pe­
ro si ocupa muchas partes contiguas , entonces se ex­
tiende mas ; su color es morado, purpureo, de rosa, ama­
rillo , &c. según la mayor ó menor cantidad de la san­
gre que las ocasiona, ó según que el color de ésta es 
negro , encarnado , rosado , amarillo, &c.

IV. Es constante que todos los pelos y cabellos del 
cuerpo están plantados en una especie de vulvas ó cebo­
llas cartilaginosas, redondas, ú ovaladas , y situadas en 
el grueso de la piel 5 tambien es cierto que todos ellos 
se componen de fibras ó raíces muy pequeñítas, tier-

, inucila^mosas, y contenidas en el fondo de la vul­
va, y que el crecer y aumentarse les viene,del aumen­
to insensible que una linfa crasa y mucosa da á sus 
raíces.

Síguese de esto que la caída de los pelos y cabe-
V Uos
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líos puede provenir de tres causas ; la primera es la acri­
monia de la linfa que los nutre , contraida por mezclar­
se con el virus que la dispone para destruir sus fibras 
mas pequeñas sin tocar á sus primeras raíces ; la segun­
da , quando esta misma linfa se hace mas acre y virulen­
ta, que entonces corroe y destruye hasta las primeras raí­
ces j y la tercera, las Uaguitas de la piel que consumen 
y corroen enteramente las mismas vulvas ovales en que 
nacen.. Por qualquiera de estas tres causas se caen los 
pelos y cabellos de Ias cejas ,. mexiUas, barba, y demas 
partes del cuerpo , y la cabeza se pone mas ó menos 
calva. Si este accidente proviene de la primera cansa, la 
naturaleza, ó el Arte pueden fácilmente remedíarle; pero 
sí se origina de alguna de, las, dos últimas , no tiene re­
medio,.

V. Tambien es cierto que las uñas se forman de las 
papilas nerviosas y tendinosas de la piel, unidas estre­
chamente entre sí, las que en su origen son blandas, pul­
posas , y rodeadas, del cuerpo reticular de Ia piel, hasta 
que llegan á cierto grado de consistencia : que despues 
que le han adquirido , crecen y se aumentan á beneficio 
de una linfa algo viscosa que nutre sus raíces. Por lo que 
sucede , que si esta linfa se espesa demasiado, ó se po­
ne muy acre por el virus que se la mezcla , desordena, 
corroe , hincha, y ulcera Ias fibras blandas y pulposas de 
las raíces de las uñas, poniéndolas gruesas y desiguales, 
y ocasionando padrastros , inflamaciones, panarizos, y 
úlceras en. sus raíces, y al fia corroyendo estas las hará 
caer,.

VI. Si el humor seJ^aceo que resuda de los vasos ó 
agunas de la piel, y q le sirve para humedecer y sua­
vizar el epidermis , llega á infleionarse del virus vené­
reo: !.. S^ esoesará, y deteniéndose m icho tiempo en 
los receptáculos que le coadeueu, los dilatará , y produ­
cirá pústuUi c.itáieas, peqieñas, separadas, duras , re­
dondas, y de poca elevación ;. Se hará mas acre, y cor­

ro-
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royendo poco á poco las puncas de sus receptáculos, ya 
dilatados y tuberculosos , producirá unas úlceras peque­
ñas , cutáneas , duras , callosas, y redondas, por lo re­
gular secas y sin pus, (aunque algunas veces se obser­
va en ellas alguna humedad) escamosas , amarillas, &c. 
que son muy freqüentes en las comisuras de los labios, 
en las alas de la nariz, en todas las partes que abundan 
de pelos y cabellos, porque en estos parages se hallan 
en mayor numero las glándulas- ó lagunas sebáceas.

§. III.

De Zas enfermedades de la í^oea y narlü^ 
Sepáranse en la boca dos humores muy proporcioná- 

dos á unirse con el virus de que hablamos. El primero 
es el humor viscoso que se separa de las celdillas de las 
amígdalas, de Ias glándulas de la campanilla , y de todo el 
fondo de las fauces : El segundo el humor sebáceo y un- 
toso que sale de las glándulas ó lagunas de Ias encías y 
paladar, que cubre regularmente la lengua y dientes, quan­
do no se tiene .cuidado de limpiarlos 5 tambien pueden 
contarse aquí los mocos, que fluyendo de Ias glándulas^ 
de la membrana pituitaria , sirven para humedecer la 
parte interior de Ias narices,

L Y así , si el virus venéreo inficiona la mucosidad 
de las fauces, ésta se espesará, se detendrá en las cel­
dillas y glándulas que la contienen, las dilatará, y com­
primirá las venas vecinas, lo que causará en las amíg­
dalas , campanilla, y fauces , híndiazon , dolor, flogo­
sis, inflamación, y dificultad en tragar 5 y si esta muco­
sidad adquiere mas acrimonia, corroerá y destruirá es­
tas mismas partes, produciendo en ellas úlceras corro­
sivas , que ocasionarán muy pronto una caries en los hue­
sos vecinos, que consumirá los huesos palatinos, y abri­
rá comunicación entre el paladar y la nariz.

Del
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n. Del mismo .modo debemos discurrir del humor 

sebáceo que se separa en las glándulas del paladar s por­
que si este humor se daña, se espesará y detendrá en 
sus receptáculos, y dilatándolos ocasionará en la bóve­
da del paladar, tubérculos duros , unas veces inflamados, 
y otras sin inflamación ; pero si llega á adquirir mayor 
acrimonia, corroerá la punta de estos tubérculos, y cau­
sará ulceras rebeldes., que cariarán la bóveda huesosa del 
paladar, abriéndose comunicación con la nariz.

III. Este mismo discurso conviene al humor sebáceo 
de las encías, el que espesándose por el virus , y hinchan­
do las glándulas que le contienen , ocasionará tubércu­
los ; y si adquiere mayor acrimonia , corroerá sus pro­
pios receptáculos despues de haberíos endurecido , nar 
deudo de aquí aftas ó úlceras en las encías-, supuracio­
nes ulcerosas en sus extremidades , abscesos entre las 
encías y raíces de los dientes ; y finalmente , luego que 
el pus haya penetrado hasta la membrana que los cu­
bre en el albeolo y les sirve de periostio , ocasionará en 
ellos dolor , los moverá, cariará, y al fin los hará caer.

IV. Si el virus venéreo espesa los mocos, estos se 
detendrán en las glándulas que los separan , las hincha­
rá, y producirá excrecencias poliposas , callosas, fungo­
sas , ulcerosfliiÇ y carcinomatosas, según las diferentes qua* 
Edades de la linfa que las nutre ; y si los mocos adquie­
ren mayor acrimonia', corroerán estas glándulas y causa­
rán úlceras , pústulas , ocenas ó ulceraciones malignas,, 
y. aún caries en los huesos esponjosos de las narices, en 
los dos triangulares de la nariz , y en el vomcr que los 
sostiene , haciendo que caiga la bóveda de la nariz y 
aplanándola, de modo que los que ántes la tenían agui­
leña se les queda chata de repente.

- V. Corroída ya la campanilla , consumidos por la 
caries los huesos palatinos , los esponjosos de las nari­
ces, el vomer, y aplastada la bóveda delà nariz , se si­
gue necesariamente que el ayre que sale en la espira­

ción,
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clon , como halla mas dilatados los espacios padece 
nuevas modificaciones, que hacen variar el tono de la 
voz, de que procede el gangeo, la ronquera , la extin­
ción de la voz , &c. Estas mutaciones pueden tambien 
provenir de la hinchazón , dureza, aspereza, corrosion 
y ulceración , así de la traque-arteria, como de la glotis.

VI. El ayre que sale de los pulmones en la espira­
ción , pasando por las fauces, boca y narices, es preci­
so que reciba de estas partes, quando están ulceradas, 
cantidad de corpúsculos purulentos, y que contraiga un 
hedor muy fétido í y así sucede que quando la boca, ó 
narices de los que padecen el mal venéreo están ulce­
radas , les corrompe el alieuto*

§. IV.

De hí dolores venéreos,
E/1 virus venéreo que se introduce en el cuerpo pue­

de mezclarse fácilmente con tres géneros de humores 
que^ tiene destinados la naturaleza para facilitar el mo­
vimiento de los miembros. El primero es la mucosidad 
de los músculos, que sirve de humedecer isu superficie 
exterior y ponerla resbaladiza. El segundo la mucosidad 
de las^ articulaciones , llamada por otro nombre sinovia, 
que sirve de suavizar la frotación de los huesos. El ter­
cero la mucosidad del periostio, que cubre la cara exter­
na de esta meinbrana , y facilita á los músculos que la 
cubren mayor libertad para movetsej de la mezcla de 
qualquiera de estos humores con el virus venéreo se 
siguen los dolores venéreos que tanto atormentan á los 
enfermos.

I. Si el virus inficiona la mucosidad de los múscu­
los, y esta se detiene en sus vasos , causará en ellos gan­
glios, 0 tumores pequeños y duros, los que impidien­
do ó retardando el curso de la sangre , producirán un

V? do.
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dolor reumático , tensivo y pulsativo , con tumor ma­
nifiesto é inflamatorio. Si esta mucosidad adquiere ma­
yor acrimonia en su separación regular , con su irrita­
ción y punzadas ocasionará un dolor reumático , acre, 
pungitivo , con calor , pero sin inflamación. Estos dolo­
res ocupan tales ó tales partes, en mayor ó menor nú­
mero , son fixos, ó errantes, y molestan mas ó menos 
partes del cuerpo , según el músculo ó músculos en que 
padece la linfa muscular, ó según que su vicio es va­
go , ó fixo. Estos varios accidentes dependen de la con­
formación y naturaleza de las partes, del concurso de 
los accidentes exteriores, y del carácter del virus. El do­
lor ceático , y el lumbago que atacan tambien los. mús­
culos , deben contarse entre los dolores reumáticos, 
como especies de un mismo género.

II. Igualmente si la sinovia espesada y viciada se de­
tiene en las glándulas mueilagínosas - dónde se separa, las 
hincha, las inflama , y detiene el curso de la sangre, sen­
tirá el enfermo dolores de gota tensivos, pulsativos, con 
calor, rubicundez, ó inflamación en las articulaciones. 
Y al contrario , si la sinovia continua circulando libre­
mente por las articulaciones, siendo muy acre é irritan­
do los Ugani^ntos, entonces el dolor de gota será acre, 
pungitivo , acompañado de calor ; pero por lo regular 
no tendrá tumor ni inflamación.

III. Si este vicio se extiende igualmente á la linfa 
musdilar y á la de Ias articulaciones , padecerá el enfer­
mo á un mismo tiempo dolores reumáticos y de go­
ta , los que serán tensivos y pulsativos, ó acres y pun­
gitivos , inflamatorios ó no inflamatorios , según la na­
turaleza del vicio particular de estos humores.

IV. En quanto á los dolores en que parece que sc 
rompen los huesos , debemos decir que provienen de 
tres causas : La primera es la hinchazón o inflamación 
del periostio, efectos de la detención de la linfa que en 
el se separa y detiene quando el virus la espesa ? lo que 

ex-
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excita un dolor cruel, tensivo , ó pulsativo, con calor 
extraordinario : La segunda es la erosion que padece el 
periostio , quando la linfa que en él se separa , aunque 
continua resudando Con regularidad , adquiere mayor 
acrimonia y corroe el periostio , y entonces causa un 
dolor acre y pungitivo, aunque el calor no es tan gran­
de como en el antecedente : La tercera es el exostosis 
que se forma sobre el hueso , y que sépara con violen­
cia el periostio que le cubre, como se dirá despues, 
causando un dolor como si le taladrasen,

§. V.

De las enfermedades de los l>uesos.
El xugo medular propio de los huesos,se separa en 

unas vexiguiUas de extraordinaria delicadeza , y queda en 
ellas encerrado después de la secreción. Estas vexiguiUas 
ocupan en los huesos tres diferentes parages, y tienen 
tres figuras distintas. En las cavidades mayores de los 
huesos se juntan en manojos grandes y de figura cilindri­
ca , y están cubiertas de una membrana común ; en sus 
cabezas están distribuidas en pequeños pelotones , que 
ocupan las celdillas huesosas de estas extremidades ; y 
finalmente en su substancia mas compacta se halla divi­
dida en copos pequeños, que ocupan los intersticios es­
trechos y numerosos de las láminas huesosas. Este xugo 
medular es de su naturaleza aceytoso y untuoso , sirve 
para reblandecer los huesos , y librarios de una secura, 
que los expondría á quebrarse fácilmente, y tiene afini­
dad con el virus venéreo, que le inficiona mas ó menos 
prontamente , según que los receptáculos que le contie-- 
nen se hallan mas ó menos expuestos á las impresiones 
del frío exterior, y por eso el xugo medular que está en­
tre las láminas huesosas, padece con mas freqüencía que- 
loi otros, ocasionando exostosis y caries en la parte mas

V4 ' du-
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dura de los huesos; el que se halla en sus cabezas no 
padece tan fácilmente, pero si llega á dañarse causa an- 
kilosis y caries en ellos; y finalmente el que ocupa Ias 
cavidades mayores de los huesos, que comúnmente se lla­
ma medula , es el menos expuesto á padecer; pero si 
se daña , produce abscesos y caries en estas cavidades.

I. El exostosis es un tumor circunscripto de los hue­
sos, que se levanta por la parte exterior sobre el nivel 
de lo restante del hueso.

Entre los exostosis hay unos que se llaman fabos ó 
bastardos, y son los que se advierten algo blandos, que 
ceden un poco á la compresión del dedo, y causan un 
dolor vivo, y algunas veces con punzadas. Ctros hay 
que se llaman verdaderos ó h^ít/mos , y son los que se 
perciben absol.itamente duros y renitentes, y que causan 
poco ó ningún dolor,

i. Se ha aveiiguado por las diferentes observaciones 
que se han hecho , que los exostosis bastardos no inte­
resan la substancia de los huesos , y que únicamente pro­
ceden de la hinchazón del periostio , el que se endure­
ce y pone escirroso por las causas referidas en el §. an­
tecedente, núm. 4. Quando esto sucede está el exosto­
sis bastardo tan intimamente unido al hueso , que pare­
ce componen entre los dos un mismo cuerpo. De esto 
se infiere, que como estos exóstosis se forman en una 
parte blanda, deben ellos serio tambien ; y como la sen­
sación de esta parte es vivísima, deben hallarse acom­
pañados de un dolor muy vivo , y causar algunas ve­
ces punzadas, y ponerse carcinomatosos,

2. Los exostosis le^'^tsmos se subdividen en dos espe­
cies ; en la primera el hueso hinchado forma una espe­
cie de bóveda, que contiene una infinidad de celdillas se­
paradas por las láminas huesosas , y llenas de una subs­
tancia carnosa , dura , consistente, y cartilaginosa ; en la 
segunda el tumor huesoso es absolutamente sólido , y 
no tiene en su parte interior celdillas algunas, á lo me­

nos
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nos perceptibles, y por lo comun es mas duro , mas 
compacto, y mas blanco que lo restante del hueso , y 
se parece mucho al marfil..

El conocimiento de la estructura de los huesos ma­
nifiesta que la primera especie de exostosis legítimo pro­
viene de que hinchándose poco á poco los copitos ve­
siculares situados entre las láminas huesosas , por Ia de­
tención del xugo medular espeso, viscoso, y virulento, di­
latan las cavidades pequeñas en que están encerrados, las' 
extienden, y levantan la superficie externa del hueso en 
forma de bóveda.

La otra especie de exostosis legítimo proviene del 
mayor nutrimento que recibe una parte determinada del 
hueso , porque reblandecidas en ellas las láminas hueso­
sas por una serosidad ó xugo medular muy aqueoso ó 
corroídas con la demasiada acrimonia de este xugo ce­
den con facilidad al acceso de la linfa nutriz. ’

En estos exostosis no debe haber dolor; porque h 
parte dañada es insensible , y aunque el periostio que 
cubre el hueso se extiende á proporción del aumento que 
este tenia, con todo eso, esta extension se hace de un 
modo tan lento ó imperceptible , que no puede causar 
dolor alguno.

Knalmentc , aunque en todos los huesos se supoR<^a 
igual infección del xugo medular, debe haber algunos 
y aim en uno mismo algunas partes mas expuestas cue 
las otras á padecer el exostosis., como i. Todos los hue­
sos^ que se hallan mas expuestos al frió exterior, cuya 
acción aumentará la espesura causada por el virus’ en el 
xugo medular; por eso son muy frequentes los exostosis 
en la cresta de la tibia, en el hueso coronal, en el cu­
ito , en el olecranon , é<c. porque á estas partes no 

las cubre mas que la piel.
2. Todos aquellos huesos que han padecido alguna 

^ntusion por golpe ó caída; porque la colisión vio- 
■tenta de las láminas huesosas produce en la parte da-
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pada un depósito de xugo virulento:, que desfigura pron- 
çamente esta parte, del Imeso.

II. El híperostosis es un tumor de los huesos espon­
josos, que Se hinchan y. engruesan unitbrmemente5 de 
modo que todas las partes participan igualmente del tu­
mor , sin que se levanten mas las unas que las otras, co­
mo sucede en el exostosis.:

De tres causas nace el híperostosis en el mal vené- 
ico : i. Porque, las vesículas de la substancia medular, 
([ue á manera de copos está encerrada en los huesos es­
ponjosos , llenándose de un xugo espeso y virulento , di­
latan las celdillas en que están contenidos: 2, Porque 
estando estas celdillas medio corroídas por el xugo. me­
dular demasiado acre , en que están empapadas, ceden 
p^as. fácilmente al arribo de la linfa nutriz, y crecen 
poco á poco hasta un considerable volumen: 3. Porque 
halláñdose juntas las dos causas referidas, se dilatan á un 
mismo, . tiempo las celdillas huesosas por el xugo medu­
lar que en ellas se acumula, y se corroen por su acri-» 
monia. En- el primer caso, los pequeños pelotones ve­
siculares se engruesan ; y de .este modo dilatan las cel­
dillas , cuyas paredes se van quedando á proporción mas 
delgadas. En el segundo, no se aumenta el volumen de 
los pequeños pelotones vesiculares , ni se dilata la capa­
cidad de las celdillas ;.pero' se engruesan mas sus' pare­
des. Finalmente en el tercero, que es el mas común, los 
pelotones vesiculares se engruesan, las cavidades de las 
celdillas se dilatan, y el grueso de sus paredes se aumen­
ta aun mismo tiempo. ...

De aquí se sigue .: 1. Que siendo esponjosas las ca-, 
bezas de los huesos., que forman las .articulaciones , de­
ben .hincharse con freqúencia en los que padecen el mal 
venéreo, y producir híperostosis.

2. Que entre los huesos esponjosos , ó las cabezas 
de los huesos , los mas expuestos al híperostosis son: 
j^rír^ero, los que .estando cubiertos de poca carne, pa- 

. ' de-
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decen más prontamente las impresiones del' frio, co’ 
mo las clavículas, las costillas, las caderas, y los'hiiesbs 
que forman las articulaciones de los'pies, de las rodi­
llas, de los codos, &c. segumio , los que han padecido 
algún daño en su texido, por golpe, caída, ó contusion.

3. Que los huesos esponjosos , ó las cabezas de los 
huesos, no pueden padecer ■ hipérostosis sín que el pe­
riostio , los músculos y ligamentos que los rodean, pa­
dezcan alguna violenta extension, la que será mayor ó 
menor, á proporción del mas ó menos pronto aumento 
de los huesos, lo que causará unos dolores muy seme­
jantes a los de reumatismo ^ ú de ^ota, '

4. Que los hipérostosis rara vez son iguales y unifor­
mes en toda la extension de las'-cabezas huesosas, sino 
que por lo común se advierte que se elevan de distinto 
modo, y se hinchan con desigualdad ; porque no todas 
las partes de los huesos son igualmente fuertes y com­
pactas , y de aquí nacen los ankilosis de las articulacio­
nes, y los diferentes defectos de configuración en dos 
enfermos, quedando muchos gibados , patiestevados, &c.

III. Como la substancia medular que ocupa la cavi­
dad de los huesos grandes tiene una estructura seme­
jante a la de Ias demas partes blandas, y se compone co­
mo ellas de vesículas membranosas , nervios , arterias y 
venas, se sigue infaliblemente que puede también ser in­
ficionada por el mismo virus, y padecer las mismas en­
fermedades; lo que acredita la experiencia, pues vemos 
todos los dias padecer á esta substancia , aunque es ver­
dad que no-está tan expuesta como las otras porciones 
de la medula, porque ’como está situada en Ia parte mas 
interior de los-huesos, esta situación la defiende mas bien 
de las injurias exteriores, que regularmente aumentan la 
Violencia del^ virus. Pero en lo demas está expuesta á pa­
decer los mismos vicios; porque unas veces inundadas 
sus vesículas de un xugo espesado por el virus , que pa­
rece sebo, la ponen dura y escirrosa, y en disposición
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de haccrsc carcinomatosa si no se corrige prontámente el 
virus. Otras veces estando así inundadas padecen irrita­
ción por un xugo acre, que con sus punzadas detiene re­
pentinamente el curso natural de la sangre , lo que oca­
siona flogosis, ó inflamación, que viene á parar en abs­
ceso si no se resuelve : y otras veces, finalmente, sus ve­
sículas son insensiblemente corroídas por el xugo medu­
lar, el que habiéndose mezclado con un virus muy acre, 
se ha hecho corrosivo > de lo que se sigue una úlcera 
maligna que consume la médula.

Y así : i. Siempre que se corrompa la medula, se sen­
tirán dolores en lo interior del hueso; pues la experien­
cia nos ha enseñado que la substancia medular está dota­
da de sentido. Estos dolores en Jo interior dei hueso 
serán mayores ó menores, según el grado de tension de 
las fibras nerviosas con que está entrelazada la substancia 
medular, y según el grado de irritación que cause el xu­
go medular.

2. Dañada la médula , alterará Ja superficie cóncava 
de los huesos con quien está contigua , y producirá un 
exostosis ; como se explicó en el núm. 1. de esta jfffM 
Este exostosis no interesará mas que la cara interna del 
hueso, si el vicio fuese ligero; pero si es considerable, 
y se extiende hasta la cara externa, se manifestará cx- 
teriormente. Si estuviese dañada toda la médula, sera 
universal, y cogerá el hueso de arriba abaxo ; pero si 
no está dañada mas que una parte, será particular, y en 
aquella parte cogerá al hueso circularmente.

3. Si llega la médula á ulcerarse, ó padecer absceso, 
entónces la serosidad, el pus , ó sanies que de ella 
manarán , producirá prontamente el mismo efecto en 
la cabeza inferior del hueso , que es esponjosa , y se for­
mará en ella un hiperostosis, un anlulosis, una apos­
tema , una caries, &c.

IV. Caríanse ^muchas veces los huesos en los que 
padecen el mal venéreo; porque la linfa, ó la medula
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acre y virulenta en que está profundamente empapada 
su substancia en los hÍperostosis, exostosis, y vicios del 
periostio, ú de la médula interior, afloxan de tal modo 
la union de las láminas lauesosas , corroen de tal ma­
nera su superficie, y disminuyen su solidez en tanto gra­
do, que agujereados los huesos como una criva, corroí­
dos , y destruida la union de sus láminas , se arruinan y 
caen á pedazos.

De donde se sigue: 1» Que la caries venérea de los 
huesos producirá un dolor acre y ardiente, quando de­
pende á un mismo tiempo de estas dos causas; es á 
saber, si el mal tiene su asiento en la parte blanda y es­
ponjosa del hueso, donde abunda la substancia medular, 
la que como hemos dicho está dotada de sentido ; si 
el humor venéreo es tan virulento que pueda corroer 
en poco tiempo, no solamente las láminas huesosas, si­
no tambien los copitos medulares , los vasos que pe­
netran en los huesos , las producciones del periostio, 
&c. que se hallan en medio de las láminas huesosas, y 
que tienen sentido. Al contrario , que si la caries no 
daña mas que una parte del hueso que sea dura, só­
lida, y destituida de todo lo que pueda hacerla sensible, 
ó si el humor que produce la caries es poco corrosi­
vo , entonces no ocasionará dolor.

2. Que los- huesos cariados despedirán algunas veces 
una serosidad muy. fétida , quando son. blandos y espon­
josos , y abundan en vasos sanguíneos y linfáticos ; ó sí 
la sangre muy líquida y serosa provee con abundancia 
de linfa.. Al contrario, no despedirán serosidad alguna^ 
si los huesos cariados son muy duros y tienen pocos va­
sos, ó si la espesura y sequedad de la sangre, provee 
de poca linfa.

3« Que la caries será universal y en toda la exten­
sion del hueso , si el vicio que la causa es general; que- 
si este vicio es particular, no dañará mas que una par­
te del hueso , y será particular ; será externa y superfi­

cial.
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cial, guando el exostosis exterior , ó la infliinacion del 
periostio que le produce, no interesa mas que la parte 
exterior del hueso 5 será interna, guando Ia médula es- 
cirrosa ó corrompida daña lo interior del hueso 5 si 
estas dos causas se juntan , será á un mismo tiempo in­
terna y externa : y finalmente, si sobreviene á un exos­
tosis , ó úlcera redonda, ocupará un espacio casi circu­
lar 5 pero si la médula dañada comunica su vicio á la 
circunferencia del hueso en que está encerrada , enton­
ces rodeará el hueso en forma de brazalete.

4. Ultimamente, que toda especie de caries destrui­
rá la union y solidez de las láminas huesosas., cuyo 
efecto será mayor según la mayor extension y profun­
didad de la caries j y sí ésta ocupa todo el hueso ai re­
dedor , será el mayor de todos. De aguí nace gue los 
huesos cariados de los gue padecen el mal venéreo, es­
tán por lo común tan frágiles gue muchas veces se 
rompen y hacen pedazos al menor golpe, ó á la mas 
pequeña fuerza, particularmente guando la caries es per-' 
fectamente anular.

V. La osteo sarcosis es un reblandecimiento de los 
huesos gue se hace lentamente y por grados, en el que 
llegan á ponerse casi cartilaginosos , y aun carnosos.

Esta blandura de los huesos sucede siempre que el 
humor venéreo en guc están empapados , siendo mas 
acre de lo regular , aungue no tanto como en Ia caries, 
disuelve insensiblemente las partes duras, sólidas y ver­
daderamente huesosas, sin interesar las tendinosas, mem­
branosas , vesiculares y vasculosas, gue con ellos se en­
lazan, del mismo modo que el agua fuerte disuelve en­
teramente el hierro y el cobre, y no hace impresión 
en la cera, que es un cuerpo mas blando j de lo que re­
sulta , gue en el caso presente las partes blandas de los 
huesos, como no tienen daño, deben nutrirse por la san­
gre que circula en sus vasos, vivificarse con los espí­
ritus animales gue corren por ^ nervios , y apretar
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y comprimir poco á poco la pasta blanda, formada de 
la disolución de las láminas huesosas , y daría al fin la 
forma de cartílago y de carne.

De esto se sigue: 1. Que si el humor virulento es 
poco activo, y no hiere Ias partes blandas de los huesos 
(las que solamente tienen sensación) no se padecerá do­
lor en la osteo sarcosis5- pero sí se padecerá, si este hu* 
mor fuese mas corrosivo , punzase ,. corroyese , é irrita­
se vivamente estas partes,.

2. Que tina vez reblandecidos los huesos, deben fá­
cilmente ceder á la contracción tónica de los músculos 
que los rodean, al peso del cuerpo que mantienen, y á 
la acción de las causas exterioresj por lo que sucederá, que 
faltando á los miembros los fundamentos sobre que se 
mantienen, se desfigurarán,ó acortarán de muchos modos,

3. Que hallándose los huesos en este estado, estarán 
expuestos á padecer todas las enfermedades propias de 
las partes blandas , como son la inflamación , el dolor/ 
h. supuración, el absceso , el cancro j la gangrena , &c..

^.. VI.

De los tumores- gíanMosos jf Unfátieos,-
I-/a linfa es un humor tan común á todo el cuer­

po, como la sangre; las arterias desde el corazón la. 
llevan á todas las partes del cuerpo , y sus extremidades 
capilares la distribuyen en. ellas, y despues vuelve á su­
bír por muchas venas' particulares, pequeñas , transpa­
rentes, compuestas de una* túnica finísima, guarnecidas 
de muchas bálvulas-, que forman una especie de nudos 
pero separados unoS de otros. El calibre de. estas venal 
no es continuo , como el de los demas vasos, sino que 
en muchos,parages terminan en las glándulas conglova- 
das o linfáticas , que sirven de depósito á la linfa , hasta 
que- después de haber vencido las dificultades que se-opo­

nen.
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Ken á sa curso, viene á caer en la subclavia izquierda, 
y en las demás venas gruesas que están cerca del cora­
zón , donde se mezcla de nuevo con la sangre. Pero co­
mo esta linfa de su naturaleza es gruesa y viscosa, y tie­
ne mucha afinidad con el virus venéreo, á quien^ sirve 
de vehículo, recibe fácilmente sus funestas impresiones.

Esto supuesto, 1. Quando Ia linfa llega á inficionar­
se, se detendrá necesariamente en diferentes glándulas 
conglovadas, ó porque su espesura la embaraza para po­
der vencer tantos rodeos , ó porque irritando con su 
acritud las glándulas, las obliga á contraerse y cerrada 
el paso; así las glándulas linfáticas del cuello , axilas, 
ingles , mesenterio, &c. obstruidas con una linfa espe­
sa, que en ellas se detiene, deben-endurecerse y formar 
tumores circunscriptos , redondos, escrofulosos, ó muy 
parecidos á las escrófulas, mas ó menos gruesos , dis­
puestos en forma de racimo, ó gargantilla, duros y fi- 
■xos, ó blandos y movibles, los que degeneran unas ve­
ces en escirros y cancros, otras en abscesos y úlceras, 
si no se les acude en tiempo con el remedio.

n. Si por las causas referidas se detiene la linfa en 
algunas ramificaciones de los vasos linfáticos , ó en los 
espacios que hay entre sus balvulas, sucederá, que es­
tos vasos se dilatarán é hincharán , y la túnica de que 
se forman , á proporción que se aumenta su volumen 
recibiendo con exceso la linfa nutriz , por la compresión 
que allí la detiene, se hará mas gruesa, y degenerará ai 
fin en un cistis membranoso. De este modo se forman 
en diferentes parages los tumores císticos , que se lla­
man meliceries , atherof^as , ó esteatojnas ^ quando la 
materia que contienen se parece en su color y consis­
tencia, á la miel, á las puches, ó al sebo.

111. Si por las mismas causas la linfa virulenta se de­
tiene en el texido de las parres tendinosas á quien næ 
tre, y con su detención y el calor de la parte se es­
pesa, formará diversos tubérculos redondos, duros T
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renitentes, que excederán el nivel de la patte, los que 
en el periostio se lUinan nudos ^ en los ligamentos, fofis^ 
y en los nervios y tendones, ganglios»

§. VIL

Ve lat enfertnedades ds loí ojo^.
Ein los ojos y partes adyacentes hay muchos hu­

mores destinados á diferentes usos , pero todos son 
capaces de recibir d virus venéreo. 1. El humor vis­
coso y sebáceo que resuda del borde cartilaginoso de 
los párpados, y sirve de humedecerles, el que quan- 
<io es muy acre y abundante produce^ las legañas. 2.' El 
humor craso y sebáceo que fluye en corta canti­
dad de la carúncula lagrimal , situada en el ángulo 
mayor del ojo. 3. El humor linfático y pituitoso que 
á modo de gotas imperceptibles sale como exprimido 
de la cara exterior de la conjuntiva y de la córnea, y 
mantiene siempre resbaladizo el globo del ojo. 4. ■ El 
humor de las lágrimas que sale de la glándula lagrimal, 
situada en la parte superior de la orbita. 5. El humor 
aqüeo, el cristalino, y el vitreo, que son también de 
naturaleza linfática,

L Si el humor viscoso de los párpados llega á es­
pesarse por mezclársele un virus muy ácido, se estan­
cará en sus propios vasos , los hinchará ,y producirá 
en los bordes de los párpados tubérculos duros , cono­
cidos con el nombre de orzuelos 5 y si este humor, pol­
la mezcla del virus muy ácre, se pone corrosivo , cor­
roerá sus conductos excretorios , y formará en el borde 
de ios párpados úlceras , ó pústulas ulceradas, lo que 
producirá Ias legañas , la inflamación, la aspereza , ca­
llosidad, &c. de los párpados.

11. Del mismo modo si el virus venéreo inficiona el 
humor sebáceo de la carúncula lagrimal , deteniéndose

X por
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por su espesura dilatará sus receptáculos, lo que ocasio­
nará hinchazón y flogosis en la carúncula 5 por otra par­
te, este humor corroyendo con su acrimonia sus recep­
táculos , causará úlceras pequeñas en la misma; si el mal 
continua se engruesará cada dia mas la carúncula , y 
extendiéndose poco á poco hasta la prunela, formará 
una uña que desfigurará horriblemenre el ojo , y dañará 
mucho á la vista.

III. Si el humor de la conjuntiva llega á inficionar- 
se del virus, por una parte^ se espesará mas cada dia, 
hinchará sus canales excretorios, y producirá tubérculos 
miliares , duros, y amontonados , que comprimiendo 
los vasos sanguíneos ocasionarán la inflamación, de lo 
que se seguirá la lagrimacion y la oftalmía ; y por 
otra si este humor adquiere mayor acrimonia cor­
roerá las extremidades de los túberculos, y causará 
unas úlceras pequeñitas , pustulosas y corrosivas , oca­
sionando una oftalmía ulcerosa, que es la mas obstinada 
de, todas.

IV. Si el humor de la córnea se espesa mas de lo 
regular, por haberse mezclado con el virus, se estanca­
rá en sus canales secretorios, y deteniéndose en ellos sc 
espesará de modo, que toda la córnea ó la mayor parte 
de ella se pondrá opaca, y cubierta de nubes ó manchas, 
y si sucede que este humor se detenga en grande abun­
dancia en sus canales , los hinchará de modo que pro­
ducirá túberculos pequeños, ó granos miliares, con una 
ligera flogosis y una sensación de calor muy ustivo, co­
nocidos con el nombre de pústulas de la córnea. Final­
mente , si este humor , puesto muy acre con el virus, 
corroe insensiblemente estas pústulas, degenerarán en 
otras tantas úlceras malignas y rebeldes, y aun algunas 
veces en estafilomas, si no se remedia el mal en tiempo.

V. Es preciso confesar que quando el virus se mez­
cla con el humor lagrimal que baña continuamente los 
parpados., la conjuntiva y la córnea, puede contribuir 

mu-
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mneho á causar las enfermedades referidas, pero la ex’ 
periencia enseña’ que este- humor no participa la infec­
ción, ni con tanta prontitud, ni con tanta' eficacia' co­
mo los otros 5 porque siendo mas tenue y mas seroso, 
no tiene tanta proporción para unirse con el virus, que 
es viscoso y espeso.

VÍ. Si se separan algunas gotas de pus muy acre de 
los párpados^ de la conjuntiva, ú de la cornea, cor­
roídas ó ulceradas, y éstas pasan con Ias* lágrimas al 
saco nasal, corroerán prontamente su cara interna, y 
producirán la fístula lagrimal. Esta enfermedad puede 
proceder tambien de otras causas, sin que hayan pre-' 
cedido úlceras en los ojos , v. g,- de^un . tubérculo 
venéreo formado en .la cavidad Ídel.-saco nasal y que' 
llegó á supurarse j de un exostosis en los. huesos de la 
nariz, que comprimiendo el saco ocasiona la deten­
ción y corrupción de las.lágrimas; de una caries vené­
rea del hueso unguis, que ulcera 'd saco nasal: que 
está encima, &c.‘ '

VII . Si el virus penetra hasta los humores vítreo, 
cristalino, ó aqüeo , y fuese muy ácido, causará en es­
tos humores una espesura preternatural, y producirá 
la glaucoma, la catarata, ó la falsa apariencia de pe­
los que parece voltean en el ayre. Si fuese el virus 
muy acre, ulcerará los vasos y las túnicas de estos hu­
mores, y causará el equimoses, la oftalmía interna, 
abscesos debaxo de la córnea, la supuración de todo 
el ojo, &c.

V1IL Finalmente, en el mal venéreo se suele padecer 
con freqüencia una gran diminución de la visca, ó una 
total ceguera, por la parálisis de los nervios ópticos, 
lo que comúnmente se llama ^ota serena, porque con­
servan los ojos su color y transparencia natural. Esta 
parálisis de los nervios ópticos en el mal venéreo, na­
ce de que los espíritus espesados por el virus obstru­
yen los nervios, lo que no es muy regular; ú de que 

los
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los nervios son comprimidos por Ias arterías vecinas 
llenas de una sangre muy espesas por los nudos y gan­
glios formados en la túnica que los cubre 5 ó por los 
exostosis que sobrevienen en el agujero del hueso por 
donde pasan» y esta causa es mas fréquente.

§. VIH.

Ve las enfermedades de los oídos,
I_/os oídos no tienen mas humor particular que 

nna especie de cera que se separa en cl conducto au­
ditivo. Aunque este, humor es sulfúreo y viscoso como 
lia miel^ y por estas 'dos qualidades parece que tiene afi- 
jnídad con el virus venéreo, con todo eso , entre los 
humores del cuerpo es el que mas tarde y con menos 
frequencia experimenta su infección , ó porque no se 
puede juntar con el ácido venéreo, ó porque le em­
bota con su natural amargura. Con todo eso algunas 
veces participa de su infección, y entonces constituye 
Ía primera clase de las enfermedades venéreas que son 
propias de los oidos.

Por otra parte, las cámaras huesosas del oído inte­
rior, y los diferentes huesecillos que en él se contienen, 
están expuestos á exostosis, hiperostosís, y caries vené­
reas, como los demas huesos, y aun con mas freqüen- 
cia, particularmente si las fauces y amígdalas padecen 
úlceras venéreas, porque la porción de ayre que sale 
en la espiración por Ias trompas de Eustaquio , y va á 
parar á la cavidad del tambor , pasando por los para­
ges ulcerados recibe muchos átomos virulentos que lle­
va consigo á esta cavidad, y constituye la segunda clase 
de enfermedades venéreas de los oídos.

Y así, I. Sí la cera de los oidos padece la infección 
del virus , por una paite, se pondrá mas espesa, se de­
tendrá en sus receptáculos, los dilatará, y comprimiendo 

de
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de este modo Ias venas vecinas, producirá en el con­

ducto auditivo flogosis, inflamación y dolor, que mu­
chas veces vendrán á parar en abscesos. Por otra parte, es­
ta cera se pondrá mas acre , corroerá la parte interior del 
conducto , y producirá grietas y úlceras pequeñas, que 
degenerarán muchas veces en herpes malignos, ó ulce­
ras rebeldes? y por qualquiera de estas dos causas suce­
derá que los oidos despedirán pus , serosidad, sanies , &c.

II. Los huesos del oido interno no solamente están 
expuestos á las causas generales de exostosis é hiperósto- 
sis que les son comunes con los demas huesos del cuer­
po , sino también á otras causas particulares, como son 
los vapores que se levantan de las úlceras de las fauces, 
que penetran en el oido interno por las trompas de Eus­
taquio en el tiempo de la espiración , y comunican su in­
fección á los huesos del oido? de estas causas provienen 
los frequentes exostosis de la bóveda huesosa del tímpa­
no , del seno mastoideo, del laberinto, &c. ó los hipe- 
róstosis de los quatro huesecillos del oído, que son el 
yunque , el martillo , el estribo , y el hueso orbicular.

111. Hinchados estos huesos se cariarán insensiblemen- 
te por las causas que explicamos arriba, §, V. núm. IV. y 
entónces caerá en la cavidad del tímpano un pus, ó por 
mejor decir una serosidad fétida, que habiendo corroído 
la membrana del tímpano, saldrá afuera por el conduc­
to auditivo, y aun algunas Veces con el pus saldrá entero 
alguno de estos huesecillos, ó algunas esquirlas huesosas 
que la caries habrá separado de la bóveda del oido in­
terno.

IV. Como la sangre de los que padecen el mal vené­
reo es muy espesa , se estanca muchas veces en el cele­
bro, como se dirá abaxo, §. IX. núm. I. por lo que halíán- 
dose la sangre de las arterias carótidas detenida en el ca­
mino por donde va al celebro , debe derramarse en ma­
yor cantidad en las arterias laterales que van á pa­
itar al oído interno , y consiguientemente dilatar mu- 

cho
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cho mas todas las ramiñcaciones arteriosas de que está 
revestido, y que acompañan á los nervios auditivos , de 
modo que estas arterias sacudiendo y agitando con vio­
lencia á estos nervios, ocasionaran en el oido la misma 
impresión que produce el ayre agitado quando se perci­
be algún sonido s de aquí nace aquel aparente y molesto 
ruido que se siente en el oído, y que según la diversa 
tension y vibración de los nervios, ó según la pulsación 
mas ó menos frequente de las arterias, torna diversos so­
nidos 5 unas veces parece continuo y agudo, y se llama 
sil-vida ; otras continuo y grave, y se llama ruido confusos 
y otras interrumpido é intermitente, y se llama retintín. 

V. Finalmente, el mal venéreo produce algunas ve­
ces torpeza en el oido, y aun sordera; ó porque la caries 
destruye los huesecillos, ó á lo menos porque habién­
dose hinchado se ponen en estado de no poder exercer 
con regularidad sus funciones ; ó porque los espíritus en­
gruesados obstruyen los nervios auditivos 5 ó los com­
primen las arterías muy hinchadas, los nudos , ó gan­
glios que cerca de ellos se forman , los exostosis que so­
brevienen en los huesos por donde pasan, &c.

§. IX.

De ¡a tesion de tas funciones.
ISÍo me detendré tanto en Io que falta, pues solo 

indicaré la causa del desorden que sucede era cada una de 
las funciones, porque lo demas seria formar un tratado 
completo de Patología, pero en medio de esta breve­
dad procuraré evitar la obscuridad; y me prometo con- 
seguitlo, porque lo dicho hasta aquí da bastante luz pa­
ra entender lo que voy á tratar ipues todo depende igual­
mente del modo que el virus venéreo tiene de obrar , es­
pesando todos los humores linfáticos , ó comunicándolos 
al mismo tiempo una acrimonia corrosiva.

Las
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L Las funciones animales, esto es, las que dependen 

de los órganos contenidos en la cabeza , pueden ser altera­
das en el mal venéreo por muchas causas, i. Pueden al­
terarías los tumores preternaturales; el exostosis, ó ca­
ries de una de las tablas huesosas que forman la parte 
superior ó inferior, del cráneo ; los nudos ó ganglios del 
peticraneo , ó las meninges ; los hidátides, ó tubérculos del 
plexo coroides ; el escirro de la glándula pituitaria, que 
está situada sobre Ia silla turca; un absceso, ó un tu­
mor gomoso en el celebro; &c. 2. Las puede alterar la 
detención de Ia sangre, ya la ocasione solo su espesura, ó 
los obstáculos que retarden su curso , de que ya hemos 
hablado, 3. Puede finalmente alterarías ia espesura de los 
espíritus animales, la que hace que estos se separen en 
menor cantidad, y que vayan á las partes á que están des­
tinados con mas lentitud.

De estas causas se origina: 1. La pesadez ó gravedad 
de cabeza , quando la sangre se estanca en todo el celebro.

2. El dolor de cabeza llamado clavo , ó huevo , según 
su extension, quando el exostosis ó caries ocupa alguna 
parte de un hueso; quando hay nudos en el peticraneo; 
tubérculos , ó pústulas en alguna parte de la dura ó pía 
madre ; quando hay algún absceso oculto en algún parage 
del celebro ; quando la sangre por su espesura se detiene 
en alguna parte ; ó quando de ella se separa una linfa muy 
acre.

3. La xaqueca, que procede de las mismas causas, 
pero que ocupan la mayor parte de la cabeza, y común­
mente la mitad de ella.

4. El^ dolor de cabeza ¿ravaílvo, ó pulsativo, quando 
las arterías de las meninges, estando muy llenas de una 
sangre estancada en ellas , comprimen el celebro, ó agi­
tan con pulsaciones muy violentas las meninges; pungí- 
two y mordicante, quando una serosidad acre derramada 
sobre las membranas Ias punza é irrita.

J. El vértigo , el que será simple, si sucede que la
X4. san-
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saniore impelida en las carótidas, é imposibilitada de pa­
saría! celebro por su obstrucción, se halla precisada á 
dirigirse en mayor cantidad acia los ojos por las arterias 
colaterales, y aumentar de este modo las pulsaciones de 
las arterias de la retina, hasta ponerlas con sus oscila­
ciones alternativas en estado de producir una conmo­
ción y temblor de las fibrillas nerviosas de esta túnica í y 
será tenebroso, si sucede que las arterias de la retina, estan­
do muy hinchadas, comprimen de tal modo las fibras de 
la misma retina , que no las da lugar á recibir los es­
píritus.

6. La convulsion , quando algunas arterias del celebro, 
hallándose muy llenas de sangre, pulsan con mucha vio­
lencia é impelen los espíritus en los mismos nervios con 
un ímpetu mayor, pero continuo ; y los movimientos 
convulsivos, quando la plenitud y pulsación violenta de 
las arterias varían por intervalos, y por consiguiente en­
vían los espíritus á diferentes partes con variedad y des­
igualdad.

7. La epilepsia, quando la sangre deteniéndosedema­
siado en el celebro, le comprime hasta causar la relaxa- 
cion de las fibras que sirven al exercicío de las operacio­
nes intelectuales , causando la pérdida del conocimiento; 
y al mismo tiempo , por otra parte los espíritus , title 
continúan separándose casi como en el estado natural, 
serán impelidos irregularmente en los nervios por el sa­
cudimiento violento de las arterias llenas, y producirán 
la convulsion, ó los movimientos convulsivos.

8. La parálisis, quando los principios de los nervios 
se obstruyen por la demasiada espesura de la linfa que 
los llena , y constituye los espíritus animales; ó sí los 
exostosis, nudos, ganglios , ó vasos sanguíneos demasia- 
damente llenos , los comprimen de modo que cierren 
la entrada á los espíritus que debían pasar á ellos. Por­
que en quanto á-la que se alega por tereerar-causa de la 
parálisis, esto es, la relaxacion de los nervios , cuyas ca-
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vidades están cemdas por la depresión de sus paredes, 
no me persuado á que tenga lugar en el mal venéreo; 
porque el carácter de este virus no es ablandar y afío- 
jar las partes, sino al contrario, apretarías y endu­
recerías.

9. El temblor de los miembros quando estos están 
colgando, el que á mi parecer debe distinguírse en dos 
especies, la una quando la parte dañada se halla privada 
de una parte de sus fuerzas; y la otra quando las con­
serva enteras. La primera especie de temblor sucede 
quando los nervios, por Ias causas referidas, se hallan 
medio cerrados, y no pueden dar entrada á suficiente 
cantidad de espíritus , para poder contrabalancear el pe­
so de los miembros que cuelgan ; de donde se infiere 
que esta especie de temblor proviene de las mismas 
causas que la parálisis, de la que apenas se diferen­
cia, y regularmente la acompaña en su principio y en 
su fin. La segunda especie de temblor sucede quándo 
las fibras nerviosas están mas rígidas y tensas, y las arte­
rias que entre ellas se esparcen pulsan al mismo tiem­
po con mas fuerza, pues siendo entonces sus oscilacio­
nes mayores de lo regular, causan en las fibras nerviosas, 
que se hallan muy tensas, conmociones y sacudimien­
tos alternativos, que del mismo modo envían los espíri­
tus á las partes; de aquí nace el temblor en los miem­
bros que están suspendidos en el ayre, causado por la 
fuerza tónica é igual de los músculos antagonistas, y 
que por consiguiente con la menor fuerza se mueven 
de un lado á otro,

lo. El hidrocéfalo, si la glándula pituitaria , que está 
situada sobre la silla turca , se pone escirrosa y cierra, el 
paso á la linfa que cae de los ventrículos del celebro; ó 
si algunas partes de éste, ú de sus membranas, hinchán­
dose, impiden el curso de la sangre y causan algún de­
pósito de serosidad.

II. La vigilia, quando el enfermo se halla atormen­
ta- 
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tado de dolores violentos, ya sean de reumatismo, de 
gota, dolor de huesos, &c.

IL Las funciones vitales que se exercen por los ór­
ganos contenidos en el pecho, pueden ser alteradas en 
el mal venéreo por muchas causas, i. Por los tubércu­
los ó tumores gomosos formados en la substancia del 
pulmón , sea que esten supurados , ó no. a. Por Ia aerb 
monia que el mal comunica al humor bronquial. 3. Por la 
detención de la sangre que se estanca en los pulmones , ya 
provenga esta detención de obstáculos que en ellos en­
cuentra , ú de sola su espesura. 4. Por las excrecencias 
poliposas, ó verdaderos pólipos que se forman en los 
ventrículos del corazón. 5. Por las concreciones linfáti­
cas, ó falsos pólipos, que se engendran en los misinos 
parages. 6. Por la hidropesía, el absceso , ó la úlcera 
del pericardio.

De estas causas deben nacer : La dispnea ó di­
ficultad de respirar , el asma, y la ortofnea, enferme­
dades que casi no se diferencian entre sí, si la sangre 
llega á estancarse en el pulmón, ya sea por su espesura, 
ya por los tubérculos y obstáculos que retardan su curso.

2. La tos, si el humor de la traque-arteria, mezcla­
do con el virus, adquiere acrimonia y punza vivamen­
te la túnica interior de los bronquios.

3. La hemoptisis ó esputo sanguíneo , quando se 
rompen los vasos del pulmón por la abundancia de san­
gre que en ellos se estanca, ó por la rarefacción que 
la hincha, ó quando el humor bronquial con su acrimo­
nia corroe estos vasos.

4. La vómica, si los tumores gomosos, ó tubérculos 
grandes, llegan á supurarse en el pulmón, y á formar en 
él un absceso oculto, el que se abrirá por rotura ó ero­
sion de la bolsa en que está encerrado.

5. La tisis, si sucede que una vómica abierta , 105 
tubérculos supurados, ó una erosion de los bronquios cau­
sada por el humor que los riega , degeneran en úlcera 

ina-
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maligna, obstinada y rebelde, Io que con freqüencía su­
cede en los pulmones.

6. La palpitación del corazón, si los obstáculos que 
le comprimen exteriormente, como son la hidropesía, el 
absceso, la úlcera, ó alguna excrecencia carnosa del pe­
ricardio , impiden su dilatación : quando los pólipos ver­
daderos , las concreciones poliposas, las excrecencias car­
nosas en las arterias grandes , ó el infarto del pulmón re­
tardan el paso de la sangre desde los ventrículos á las ar­
terias» finalmente, guando alguna contracción espasmó­
dica^ del corazón, idiopática, ó simpática, detiene el mo­
vimiento de s’is fibras carnosas,

7- EI síncope y desmayo, quando las mismas causas 
obran con mayor fuerza, y debilitan por cierto tiempo 
la contracción ó dilatación del corazón , de modo que 
apenas se perciben.

8. La desigualdad é intermitencia del pulso, proce­
dida de Ias mismas causas que la palpitación dcl corazón, 
el síncope , ei desmayo , y la cesación del pulso.

111. Tambien las funciones naturales , cuyo exercicio 
depende de los órganos contenidos en el vientre, pueden 
padecer alteración , en el mal venéreo, por las causas si­
guientes: i. Por vicio de ¡a linfa estomacal é intestinal, 
inficionada del virus: 2. Por padecer igual vicio la vilis 
y suco pancreático: 3. Por el escirro de las glándulas 
conglobadas que ocupan diversos parages del aUof^^en, y 
principalmente el mesenterio : 4. Por la detención de’la 
sangre,, ya provenga solo de su espesura, ya del infarto 
en las vísceras.

De aquí nacen; i. La inapetencia, é indigestión , quan­
do Ia linfa estomacal se espesa demasiado, ti degenera de 
su natural carácter; porque entonces no puede excitar el 
hambre, ni fermentar y digerir los alimentos.

2. El vómito, ó el hipo, sí hallandose esta linfa de 
que hablamos, muy acre, comunica este vicio al quilo que 
torma, y de este modo le pone en estado de irritar la

tú-
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túnica nerviosa del estómago , lo que causará el vómitoj 
ú de irritar solamente su orificio superior, lo que pro­
ducirá el hipo.

3. El afecto hipocondriaco , quando á los síntomas 
que produce el quilo muy acre, irritando el estómago y 
los intestinos y espesando la sangre, y á las demas inco­
modidades que causa el virus venéreo en todo el cuerpo, 
se junta de parte del paciente una disposición de espíritu 
melancólico, lo que es esencial en el afecto hipocondriaco.

4. La diarrea ó fluxo de vientre, si el quilo muy acre, 
la linfa intestinal, la bilis, ó el suco pancreático, alte­
rados con la mezcla del virus, irritan los intestinos y ace­
leran su movimiento peristáltico. Este fluxo de vientre 
será eíteneonoso, quando solamente se arrojan materias 
excrementicias , aunque mas líquidas de lo regular ; sem^ 
quando la irritación de las glándulas intestinales hace arro­
jar mucha serosidad 5 bilioso^ si esta misma causa saca del 
hígado una bilis muy líquida y abundante í lienterico^ 
quando salen los alimentos del estómago sin ser digeri­
dos , ó con poca digestion 5 celiaco, si no pudiendo pene­
trar el quilo en las venas lácteas, por los escirros de las 
glándulas del mesenterio , se mezcla con las materias ex­
crementicias y sale con ellas.

5. Las obstrucciones y los infartos del hígado , bazo, 
pancreas, &c. si la bilis, la linfa del bazo, ó el suco 
pancreático están muy espesos y se detienen en sus re­
ceptáculos.

ó. La ictericia ó amarillez , quando la bilis por su vis­
cosidad no puede separarse de la sangre y rebosa en ella: 
esta ictericia será amarica ^ si lo fuese la bilis i y negra, 
si la bilis fuere negra.

7. La hidropesía ascitis , quando la sangre venal, re­
tardada en su curso por las obstrucciones del hígado, bay 
zo , y pancreas, dexa escapar su serosidad gota á gota a 
la cavidad del vientre. .

8. Las hemorroides ó almorranas, quando estando el
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hígado obstruido ó escirroso , comprime Ia vena porta 
hasta obligar á la sangre á estancarse en las extremidades 
capilares de las venas hemorroidales que están al rededor 
del ano , y producir en él varices.

IV. Las huiciones universales pueden ser dañadas en 
los que padecen el mal venéreo, por muchas causas. 1. Por 
la acrimonia de la linfa nutriz inñcionada del virus, 2. Por 
no fluir como conesponde los espíritus por los nervios.
3. Por falta de atenuación en la sangre. 4. Por abundancia 
de humores recrementicios ó excrementicios, que por 
infarto de las visceras se detienen en la sangre.

De aquí provienen: 1. La extenuación, la atrofia, y el 
marasmo, quando la linfa nutriz muy acre , en vez de 
nutrir las partes , Ias extenua y consume.

2. El desfallecimiento, debilidad, y abatimiento de las 
fuerzas, quando los espíritus fluyen á las partes, particu­
larmente a los músculos, en fm- y peca canti^lad, y con mu­
cha lentitud ; en muy poca car-tidad, por ser muy pocos 
los que se separan en el celebro ; c^ n n'-fícha ¿entitud por su 
espesura.

3- La mutación del color del rostro , que se pone 
pálido y,aun morado, lo que ocasionará en las mugeres 
la clorosis, quando Ia sangre muy espesa y poco batida 
no fermenta con la fuerza necesaria para poder dar el colo­
rido natural al rostro, 0 quando la bilis superabundante 
se mezcla con el humor mucoso que está debaxo del 
epidermis, y altera el color natural.

4. La fiebre intermitente, si el mal quilo que pasa 
desde el estómago y primeras vías á la sangre, ó los 
recrementos que en ella se detienen, turban la econo­
mía ordinaria de la circulación.

5. De estas mismas causas, quando se obstinan mas, 
procede la calentura lenta , aunque mas regularmente se

de los dolores crueles, de las ulceraciones en 
diferentes partes, de los tumores gomosos , de los nu-* 
doj, Q exostosis supurados, de los abscesos internos, &c.

ac-
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accidentes que casi siempre acompañan al mal venéreo 
inveterado. .

V. Finalmente, las funciones que son propias á las ma­
tières pueden también ser alteradas, i. Por vicio de la lin­
fa laetea, ú de la leche de los pechos, que se pone muy acre 
y espesa con la mezcla del virus. 2. Quando padece el 
mismo vicio la linfa laetea de la matriz , de quien depen­
de el fluxo periódico de las reglas. 3- Por vicio de la 
linfa que llena las vesículas ó huevos contenidos en los 
testículos ú ovarios de las mugeres, destinados á ser el 
principio del embrión.

De las mismas causas pueden nacer; 1. El cancro de 
los pechos, guando la linfa laetea, siendo muy espesa, 
se detiene en las vesículas de los pechos, se endurece y 
forma un escirro doloroso.

2. La supresión de las reglas, si la linfa laetea deí 
útero , por su espesura , no puede separarse en sus con­
ductos, pues entonces no podrá llenar sus receptáculos 
vesiculares, comprimir las venas que están cerca, ní hin­
char y dilatar los apéndices laterales de estas venas, y ha­
cer que se abran sus extremidades para dar paso al flu­
xo ordinario de la sangre menstrua.

3. El fluxo excesivo de las reglas, quando la linfa 
laetea, aunque se separa en la sangre, no puede evacuar- 
se por su espesura , é hincha sus receptáculos, comprime 
las venas vecinas , dilata y abre sus extremidades, de mo­
do que no cesa de correr la sangre ; puede tambien su­
ceder , que tanto la supresión , como el fluxo excesivo 
de las reglas, provenga de otras enfermedades mas gra­
ves 5 V. g. la supresión, del escirro ó el cancro , y el flaxo 
excesivo, de la erosion ó ulceración del útero.

4. Las flores blancas , si la linfa del útero se pone 
muy acre, y por esto se separa en grande abundancia, y 
fluye sin interrupción, de sus receptáculos ; ó quando los 
vasos sanguíneos, comprimidos por los tumores vecinos, 
ó por los receptáculos del útero demasiado llenos de una
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kche muy espesa , vierten continuamente en la cavidad 
de esta parte una serosidad muy copiosa.

5* La inflamación del útero, si dilatándose repentÍ- 
namente los canales uterinos, por la detención de la linfa 
lacrea, detienen de repente el curso de la sangre en las 
venas, y la obligan^á entrar rápidamente en los vasos lin- 
laticos que están situados en Ias extremidades de las ar­
terias. Esta inflamación degenerará en absceso, ó lo que 
es peor en gangrena, si no se desahogan lo vasos y qui­
tan los obstáculos, haciendo que la sangre vuelva quanto 
antes a su curso natural.

6. La ulcera del útero, la que puede provenir de 
dos causas: la r. De una supuración , quando de la infla­
mación de que acabamos de hablar, resulta el absceso y 
se abre en la cavidad del útero j ó quando un esteatoína, 
ateioma , 0 meliceris, que ocupan las túnicas del útero 
0 nacen junto á ellas , se abren en su cavidad despues 
de supurados. 2. De una erosion, quando el semen de 
un hombre dañado , las flores blancas, ó la sangre 
menstrua inficionados con el virus, ulceran la cara in­
terna del útero.

7’ El escirro del utero , si la linfa lactea se finta po­
co a poco en sus^ canales y se endurece en ellos: este 
escirro degenerará en cancro , siempre que la linfa estan- 
'O muy acre empiece á tomar un movimiento de rare- 
laccion, que por grados irá produciendo el dolor
punzadas, y la ulceración. ’

Ias

8. Los tofos , los escirros , y tumores de los ovarios 
quando la linfa de las vesículas transparentes y redondas* 
que cada una ocupa un nicho ó celdilla particular en la 
parte inferior de los ovarios, y se llaman biíevos de las 
^^igeres-, o quando la linfa blanda, pulposa , llena de 
^^^S0 » que baña la parte superior de los mismos ovarios

^^/‘^ /l'-’^.’^^^au los huevos, se espesa tanto con la 
mezcla del virus, que produce tofos ^ o escirros, que va- 
lan en numero, volúmen, figura, y situación, y que
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abninas veces degeneran en cancros.

^9. Los hidátides , la hidropesía , y el absceso de los 
ovarios, si los tubérculos producidos en estas partes por 
causa venérea, impiden la vuelta de la sangre, ú de la 
linfa, y la obligan á que derramen alguna serosidad en 
las celdillas de los ovarios , ó en los mismos huevos que 
en ellas se contienen, formando en ellos bidat:des ; ó si 
cae en la misma substancia de los ovarios, produce en 
ellos hidropesías la qual, del mismo modo que los hi­
dátides , degenera en abscesos equívocos ó anómalos.

10. La esterilidad , quando las reglas , ó suprimidas, ó 
muy abundantes, Ias flores blancas muy copiosas, la ul­
cera, el escirro, ó el cancro del útero , impiden la Con­
cepcions ó supuesto que el útero esté sano, si los ovarios 
se hinchan, ó los Laevos se endurecen y se ponen en 
estado de no poder ser fecundados.

ii. Los abortos frequentes, quando la leche acre, 
y virulenta que la madre suministra ai fetus para nutriris, 
le destruye en el útero.

12. EI nacer los ñiños débiles , flacos y medio podri­
dos , cubiertos de erisipelas, úlceras, &c. codo proviene 
de la misma causa ; porque comunicándose el virus desde 
la madre al fetus, le reduce á este miserable estado.

f CAPITULO IV.

De eómo se ba de eonoeer el mal venéreo confirtnado.
Para conocer el mal venéreo debemos decidir dos ques­
tiones : La i. es, si el enfermo padece realmente,este 
mal. Y ia 2. qué especie de mal venéreo es el que tiene; 
si está solo, ó complicado con otra enfermedad.

L Es necesario primeramente certificarse sí el enfermo 
padece el mal venéreo, porque muchas veces enganan 
las apariencias , y esta equivocación seria muy i^rjudicia 
al enfermo, y vergonzosa al facultativo; además de qa^^
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cs de suma importancia el conocer con tiempo este pun­
to , para poder disipar el mal sin dar lugar á que se fot- 
tinque.

II. Después es necesario saber qué especie de mal ve­
néreo es el que padece, si es simple, ó compuesto , para 
disponer su curación empleando las medicinas propias so­
lamente del mal venéreo quando éste es simple, y aña­
diendo las de las otras enfermedades quando se halla com- 
plicadoi y si acaso los remedios fuesen contrarios entre 
sí, se procurará curar primero la enfermedad mas fácil, 
para poder después acudir á la mas diiieil.

S. L

Cómo ís íaM si el ertfermo padece realmente el wat 
venéreo»

Ejs cierto que hay mÍl dificultades para poder llegar â 

declarar la existencia del mal venéreo , y esto por mu­
chas razones. 1. Porque los síntomas venéreos referidos 
hasta aquí, por la mayor parte son tan comunes á otras 
enfermedades como al mal venéreo, por lo que no debe­
mos establecerlos por señales infalibles de este mal.

2. Porque los demas síntomas que son propios y 
peculiares del mal venéreo, (que son muy pocos ) sola­
mente se hallan en el inveterado, y rara vez en el re­
ciente; y aunque es verdad que manifiestan mas bien 
el morbo ya arraygado, no nos sirven para probar U 
existencia del reciente, que era lo que necesitábamos.

3. Porque el carácter del mal venéreo es el aco­
modarse, por lo común, al temperamento de los enfer­
mos, y disfrazarse con el velo de las enfermedades que 
ántes padecían ; por eso el que se hallase molestado 
de alguna enfermedad de pecho , de cabeza, de ojos, 
de hígado, &c. quando llegue á inficionarse del mal ve- 
aéreo , los padecerá igualmente , aunque con mayor vio-

Y ¡en-
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lenciaj y por esta equivocación , en vez de juzgar que 
padece el mal venéreo, se creerá que son los majes an­
tiguos mas arraygados los que le molestan.

4. ' Porque los enfermos, por no manifestar sus des­
órdenes, ocultan muchas veces gran parte de sus males, 
ó á lo menos no manitíestan su origen y progresos ? y 
así suele hallarse gran dificultad en que manifiesten la 
verdad los jóvenes que temen á sus padres, ó maestros, 
las mugeres solteras,' naturalmente vergonzosas, y aun 
los adultos y viejos, que aunque no dependan de nadie, 
no acaban de resolverse á hacer una confesión sincera 
de su mala conducta, y descubrir los desórdenes de su 
Juventud.

Entre estas dificultades el único medio que le queda 
al Profesor advertido y sagaz para descubrir la verdad, es 
atender con cuidado á las señales siguientes, que hemos dis­
tribuido en dos clases ; examinar cada una con la mayor 
atención, distinguirías y compararías entre sí, y procurar 
por su cotejo descubrir la existencia del mah lo que le 
seria imposible si solo se parase á considerar cada señal 
en particular.

En la primera clase de signos se ponen los que se 
deducen de los efectos del virus, y manifiestan el estado 
presente del enfermo , por lo que se llaman demonjtf’i^fi' 
vos. En la segunda se ponen los que se deducen de las 
causas del virus, y manifiestan el estado pasado del en­
fermo, por lo que se llaman contneniorativos,

De los signos démonstratives,
I>os signos demonstrativos son de dos especies: los unos 

son tan propios y peculiares del mal venéreo , que á ningu­
na ó casi ninguna otra enfermedad convienen, por lo que 
se llaman patognomónicos y unívocos. Los otros igualmente 
se hallan en el mal venéreo y demas enfermedades, y poi^ 
eso se llaman equívocos, Los primeros se toman de los eféc-- 

tos
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tos producidos por el vicio de los humores mas análogo? 
con el virus, de los que se habló arriba Cap. 11, en los prí- 

■ nicvos párrafos de la tabla de afinidades. Los segundos se 
deducen de los demas efectos, que provienen por el vicio 
de los demas humores menos análogos, de los que habla­
mos en los últimos artículos de dicha tabla.

Paréceme muy del caso advertir aquí, por lo que 
mira á unos y otros signos , que la presencia de los de­
monstrativos que se deducen de los efectos, prueban ab­
solutamente la existencia del mal venéreo , porque el 
efecto necesariamente supone la causa; pero aunque es­
tos signos, falten, no se puede asegurar que falta la en­
fermedad , porque á la causa no. siempre sigue su efecto, 
pues hay muchos obstáculos que pueden impedir su efi­
cacia : de donde infiero, que siempre que los signos de- 

' monstrativos, indicantes del mal venéreo , existen , se 
debe juzgar de la existencia del mal, y que no hay sufi­
ciente fundamento para negar -su existencia, aun quando 
estos signos falten, particularmente si hay otros que le 
indiquen.

Voy á referír por menor los principales signos unívo­
cos ó patognomónicos del mal venéreo , lo que haré con 
la mayor brevedad ; pero sin omitir alguna de las precau­
ciones necesarias para distinguir y estimar cada uno de 
estos signos. Despues referiré simplemente los equívocos^ 
porque la explicación que hice arriba de las causas del mal 
venéreo , basta para conocer la fuerza de estos signos, y 
qualquiera otra seria superfina.

Signos demonstrativos, unívocos 6 patognomonicos.

i. signo, es la infección comunicada á otra persona, 
de qualquiera modo que sea, por el acto venéreo , besan­
do, mamando, dando de mamar, ó durmiendo con quien 
padece el mal, &c.

Este signo es indubitable y del primer orden, porque
se-
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según el proverbio común, nadie da lo que no tiene; 
pero sin embargo, es necesario certiricarse bien de que 
la persona que dice haber recibido el mal, no le padecía 
dures ; pues en esto hay tales artificios y engaños, que 
aun los mas hábiles suelen equivocarse.

Nadie debe estar seguro de que no tiene en sí el mal 
venéreo por no haberse éste manifestado, aun despues de 
un comercio impuro largo y frequente , porque ya dixi- 
mos arriba que todos los signos que aquí se refieren, son 
pruebas eficacísimas en la afirmativa, pero muy débiles 
cu la negativa.

El 2. ifgfio^ es los abortos, ó partos de unas criaturas, 
que aunque lleguen á nacer con felicidad, á lo menos sa­
len flacas, cubiertas de pústulas, ú de úlceras, medio po­
dridas, y absolutamente imposibilitadas de vivir.

Este signo es del segundo orden, pero con todo eso 
es de grande autoridad , y aun pasa á ser del primero 
quando es muy frequente y no hay causa manifiesta á que 
poder atribuir los abortos, y el deplorable estado de las 
criaturas ; porque si nacen muchos hijos consecutivos y 
y todos dañados, claramente anuncian infección en uno 
de sus padres á lo menos ; u de parte de Ia madre, por­
que ésta alimenta al fetus todo el tiempo que está en su 
vientre; ú de parte del padre, por ser el principal autor 
de la generación; ú de parte de ambos, porque al mis­
mo tiempo qne se comunican el deleyte, suelen tambien 
comunicarse sus males.

El 3« ^l^^o, es la constitución enfermiza de los niños 
que pueden vivir, los quales padecen lamparones, raqui­
tis, o sé ponen gibados, hécticos, flacos, marasmódicos, 
y mueren temprano ; ó dado caso que vivan , son pe­
queños , derrengados, tienen la cabeza muy grande, la 
nariz aplastada, las piernas torcidas, vueltas acia afuera o 
acia adentro , las.articulaciones gruesas, &c.

Este signo casi no se diferencia del antecedente, y 
tiene la misma fuerza que él ; será cierto quando se halle 

en
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en todos los hijos o en los mas, sin que sus padres nÍ 
abuelos hayan padecido lamparones , ó raqaifís ; pero 
si estas dos condiciones no se hallan juntas, ó no hay 
otras circunstancias que le corroboren, será de poca 
fuerza.

El 4. Las enfermedades venéreas locales , referidas 
arriba en el Cap. L Arf. I, como son las úlceras , el fi­
mosis, 0 parafimosis , los puerros , Ias verrugas, los con-: 
dilomas, higos, incordios, &c. que por sí mismos se 
presentan la primera vez en las partes pudendas , ano , é' 
ingles 5 o que después de curados se renuevan sin que 
haya precedido comercio impuro sospechoso.

Este signo es de grande autoridad, y pertenece á los 
de primera orden , quando estas enfermedades se presen­
tan 0 renuevan sin que haya precedido comercio abruno 
impuro í pero si ha precedido algún comercio , de qual- 
qmer modo que sea, este signo no tendrá tanta fuerza; 
porque ninguno hay que no sea sospechoso. En quanto 
a los signos que distinguen las úlceras de las partes pu­
dendas , de las pequeñas grietas de la piel ; los puerros y 
verrugas venéreas, de las que no lo sons los bubones 
venereos, de los simples ó escrofulosos , se pueden con­
sultar los capítulos del libro antecedente , en donde ex­
plicamos por menor los signos diagnósticos de estas en- 
lermedades.

El 5. Las enfermedades venéreas locales recien con­
traídas por un comercio impuro , quando no ceden á 
los remedios eficaces , y aunque tratadas según las reglas 
del Arte, 0 no se curan, ó se curan imperfectamente.

Este signo no se debe despreciar, aunque solo es de* 
los del segundo órden, y en su exámen se debe atender 
mucho á no llamar larga á la enfermedad, solamente por­
que asi se lo parezca al enfermo, y á no atribuír á la 
malignidad del virus lo que muchas veces- suele prove­
nir de la ignorancia Ú descuido dei Profesor , Ú de los 
desordenes que durante la enfermedad comete el enfermo

El
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El 6. Todos los vicios de la piel que quedan referidos 

en el Cap. 1. Art. 11. quando estos sobrevienen sin cau­
sa manifiesta, y resisten mucho tiempo á los remedios. 
Entre estos vicios, los principales son las manchas vené­
reas , los tubérculos y las pústulas. En el segundo orden 
pueden ponerse las grietas de Ias manos, la calda de los 
cabellos , las enfermedades de las uñas , la sarna , los era- 
peynes, herpes, &,c.

El 7. Signo, son las úlceras de las amígdalas, de las 
fauces, de la campanilla, del paladar, y de las encías, 
con caries en los huesos vecinos. Las úlceras de lo in­
terior de las narices con caries- y caída de los huesos 
de la nariz, los sarcomas, los pólipos de las narices , &c. 
como se dixo en el Cap, I. Art, IJl.

Todos estos accidentes se observan con ffeqüencía 
en el mal venéreo inveterado; pero en el reciente po­
cas veces ó ninguna, y todos son signos dei primer ór- 
den , á excepción de los sarcomas y pólipos de las na­
rices que pertenecen al segundo ; pero es necesario te­
ner. cuidado de no confundír las ulceras venéreas de la 
boca, con las escorbúticas, á quienes se parecen mucho 
en su situación y rebeldía; pero con todo eso,se dife­
rencian en que las úlceras venéreas están acompañadas 
de signos de mal venéreo, y las escorbúticas de signos 
de escorbuto, los que son entre sí muy diferentes.

El 8. signo , son. los dolores venéreos de reumatis­
mo , de gota, ú de gota y reumatismo juntos ,- de céa- 
tica, de la médula de los huesos, &c. de los que habla­
mos arriba Cap. 1. Art. IK quando estos dolores resis­
ten mucho tiempo .á los remedios , y se padecen con 
mayor viveza por la noche.

Solamente los dolores de la médula de los huesos 
son signos del primen órden ; los demas pertenecen al 
segundo.

El 9. signo, son Ias enfermedades de los huesos qne 
referimos arriba en el Cap. I. Art. }^. de este iibro, Y 

son
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son el exostosis , el híperóstosís, la caries, el absceso 
de la médula interna, la fractura de los huesos al menor 
esfuerzo , y su reblandecimiento.

Cada una de estas enfermedades son otros tantos 
signos del primer orden: pero es necesario distinguirías 
de las demas de la misma especie que no reconocen por 
causa ai mal venéreo.

I. Quando el exostosis propio es doloroso, ardiente, 
y la piel que le ciibre se halla encendida y algo infla­
mada, no es necesario mas examen para declararle por 
venéreo: pero sin estos accidentes podria confundirse con 
el callo que queda despues de la reunion de los huesos 
fracturados» con el exostosis que sobreviene á la con­
tusion de un hueso, procedida de golpe, ó caídaí y con 
alguna deformidad natural del hueso : pero preguntando 
al enfermo, informará si ha padecido fractura, ó ha re­
cibido golpe en el parage del hueso en donde está el 
exostosis , ó si el tumor huesoso es una deformidad 
natural, y hace mucho tiempo que la advirtió.

IÎ. Además de los hiperóstosis venéreos , hay otros 
quatro, que son los raquíticos , los escrofulosos , los es­
corbúticos, y los gotosos; pero estos hiperóstosis se 
distinguen de los venéreos , en que están acompañados 
de signos propios de las enfermedades que los producen, 
los que 110 convienen á los hiperóstosis venéreos

111. La caries puede tambien ser independiente de 
causa venérea, y entónces se seguirá : 1. A un hiperós- 
tosis raquítico , escrofuloso , escorbútico , ó gotoso. 
2. A una úlcera maligna y contigua al hueso. 3. A un abs­
ceso debaxo del periostio ó cerca de él, producido por 
qualquiera causa manifiesta. 4. A la fractura, ó contusion 
violenta del hueso.

Pero , i. Se conoce que los hiperóstosis que se carian 
son raquíticos, escrofulosos, escorbúticos,ó gotosos, por 
lo que queda referido para distinguir estas especies de 
hiperóstosis.

Y4 2.
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2. Se conoce también que la. caries es consequencia 

de la úlcera vecina ai hueso, de un absceso regular for­
mado cerca dei periostio, de la fractura, ó contusion 
del hueso , &c. por los signos propios de estos niales.

3. Exceptuando estos casos referidos , todas las demas 
caries deben reputatse por venéreas, principalmente quan­
do sobrevienen á exostosis, ó hiperóstosis venéreos , ó 
á abscesos de la substancia medular de los huesos, ú del 
periostio, que se forman por sí mismos y sin cansa ma­
nifiesta. '

IV. El absceso de la substancia medular , quando so­
breviene en la cavidad del hueso sin causa manifiesta, es 
señal evidente que es venéreo.

Este absceso sucede pocas veces , á no ser que el 
mal venéreo sea muy violento y antiguo, y aun rara vez 
se conoce hasta que toda la médula está corrompida, 
y Ia substancia del hueso cariada intimamente ; que es 
lo .mismo que quando el enfermo está casi sin remedio. 
No obstante ; si se reflexiona con madurez sobre todos 
los accidentes , podrá conjeturarse que hay absceso ocul­
to en el hueso, i. Quando el dolor del hueso es pro­
fundo, insufrible , incapaz de mitigarse, y que está in- 
variablemente fixo en un mismo parage del hueso. 
2. Quando todas las tardes entra un poco de frió que se 
termina con calentura. 3- Qu.ando en la parte enferma 
no se advierte tumor , encendimiento, ni calor. 4. Quan­
do aunque se frote ó comprima la parte no se aumen­
ta el dolor.

V. La .facilidad de fracturarse un hueso ai menor es­
fuerzo, es una de las señales mas evidentes del mal ve­
néreo í pero esto es muy raro , y solo - se advierte en 
el mal muy antiguo y casi sin remedio.

VI. EI reblandecerse los huesos no puede provenir 
sino de dos causas, que son , ó las escrófulas, ó el mal 
venéreo; pero esta segunda es mas común que la pri­
mera: y así, no habiendo señales evidentes de Ias escro- 

fu-
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fulas, se debe ínferir que proviene del mal venéreo.

El 10. í!gno^ son los tumores de las glándulas con­
globadas, los p(fos j nudos, ganglios, y tumores císticos, 
como los ateromas, esteatomas, y meUcciíes, de que 
hablamos arriba Cap. T. Art. VI.

Aunque todos estos accidentes pueden provenir del 
mal venéreo, también es cierto que muchas veces di­
manan de otras causas, que es necesario saberlas distin­
guir ; por lo que si se consideran estos signos como 
demonstrativos del mal venéreo, no deben colocarse sino 
entre los del segundo orden.

i. Como los tumores venéreos de las glándulas con­
globadas se parecen perfectamente á los tumores escro­
fulosos, no debemos decidir absolutamente en vista de 
ellos de la existencia del mal venéreo , á no estar ase­
gurados de que el enfermo nunca padeció escrófulas en 
su niñez, ó que no tiene actualmente síntoma alguno 
que las indique.

2. Como los tofos, nudos, ó ganglios, pueden pro* 
venír de una contusion, ú de una extension violenta de 
los nervios, tendones, y ligamentos , ú de una gota 
rebelde, debemos suspender el juicio quando ha prece­
dido alguno de estos accidentes, y no ser fáciles en 
declararlos por signos de mal venéreo , á no ser que 
al mismo tiempo concurran otros signos de esta enfer­
medad.

3. Los tumores císticos proceden regularmente de 
vicio en la linfa, particularmente los de la cabeza , que 
se llaman ¡ovanUlos, y los del cuello, llamados paperas-, 
pero si sucede que muchos de estos tumores ataquen 
á un tiempo diferentes partes del cuerpo , sin tocar ai 
cuello ni á la cabeza, se puede presumír que el vicio 
y espesura de la linfa nacen de un principio venéreo.
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Signos demonstrativos e^uhoeos.
L/os signos equívocos deben tambien dividirse en 

signos de primero y segundo orden. Los del primer or­
den, aunque son comunes á otras enfermedades , son 
mas propios y frequentes en el mal venéreo, y se acer­
can mas á ser signos unívocos. Los del segundo orden 
son Igualmente comunes al mal venereo y á otras en­
fermedades , y por consiguiente son muchos mas que 
los primeros.

Entre los signos equívocos del primer orden deben 
colocarsc: i. Las enfermedades de los ojos , como el 
encendimiento, la picazón, las légañas, las úlceras , las 
verrugas, y los orzuelos de los párpados ; la oftalmia 
inflamada, ulcerada, y pustulosa ; las manchas , pústu­
las, y úlceras de la córnea, el estafiloma, el glaucoma, 
la catatara, La uña, la fístula lagrimal , y el hipopion 
ó pus debaxo de la córnea.

2, Las enfermedades de los oídos, como el retin­
tín, el silvido, el ruido confuso , la torpeza en oír, U 
sordera, la inflamación , el absceso , la ulceración de lo 
interior del oído , la caries de los huesecillos , y de la 
bóveda huesosa del oído, con fluxo de pus fétido.

3. La pesadez y dolor de cabeza , el huevo , el 
clavo, la xaqueca , el vértigo , la epilepsia, la tisis, la 
extenuación, la atrofia , el marasmo , la postración de 
fuerzas , el color amarillo , ó morado de la cara , la 
calentura intermitente obstinada, la lenta 3 y en las 
mugeres, las flores blancas, la inflamación , el absceso, 
el escirro , y el cancro del úteros la esterilidad, los abor- 
'tos frequentes, el parír los hijos flacos, endebles, y æe- 
dio podridos , &c. supuesto que todos estos accidentes 
sucedan sin causa manifiesta que los pueda producír.

Los signos equívocos del segundo órden son los 
demás síntomas que hemos referido en el Cap, L en 

la
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la descripción de esta enfermedad , como son la con­
vulsion , y los movimientos convulsivos, d temblor de 
los miembros , la parálisis, el hidrocéfalo, la vigilia, la 
dificultad de respirar, el asma, la ortopnea, la tos, el 
esputo sanguíneo, la palpitación del corazón , el sín­
cope, la desigualdad é intermitencia del pulso , la in­
apetencia, la indigestión, el afecto hipocondriaco, el hi­
po, el vómito , la diarrea , las obstrucciones del híga­
do, bazo, y pancreas , la ictericia , la hidropesía , las 
almorranas 5 y en las mugeres , el cancro en el pecho, 
la supresión , ó fluxo inmoderado de las reglas, la pa­
sión histérica , &c.

Signos Conmefnorativos,

ILos signos conmemorativos, esto es, los que ma­

nifiestan el estado pasado del enfermo, deben deducir- 
se de las enfermedades venéreas locales que preceden 
siempre al mal venéreo , y ocupan aquellas partes del 
cuerpo por donde al principio se comunicó el conta­
gio. La experiencia enseña que el virus jamas se co­
munica á la sangre sin que de ante mano haya dañado 
á la parte que le recibió primero; y así, el mal venéreo 
siempre supone enfermedad anterior en esta parte.

Las enfermedades venéreas locales son algunas veces 
la causa del mal venéreo , y entónces le indican como 
efecto suyo. Por eso una gonorrea virulenta suprimida, 
0 un incordio que retrocedió intempestivamente, son 
indicantes manifiestos del mal venéreo que produxéron. 
Otras veces estas enfermedades dependen de la misma 
causa que el mal venéreo, y entónces son indicantes de 
el como coefecto de la misma causa , por lo que, los 
puerros , las verrugas, y las úlceras de las partes puden­
das, indican el mal venéreo ; pero rara vez sucede que 
le produzcan por sí solos, sino que dependen , como 

¿I,
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548 Tratado de tas Enfermedades 
él, del mismo virus venéreo , el que por una parte 
mezclándose con la sangre, la inficiona , y por otra 
fixándose en algunos parages de las parces pudendas al 
mismo tiempo, produce en ellas puerros, verrugas , ó 
úlceras.

Esto supuesto , voy á explicar por menor los sig­
nos conmemorativos , como luce con los demonstrati­
vos, añadiendo á cada uno las notas necesarias para dar 
á conocer su valor é importancia en cada caso par­
ticular.

1. Signo conmemoratwo.Los puerros, verrugas, Cres­
tas, condilomas , y excrecencias carnosas que sobrevie­
nen á las partes pudendas después de un comercio im­
puro.

En el Lib. IÏ. Cap, T^IIL y IX. diximos, que no hay 
enfermedades venéreas locales á quien mas positivamen­
te siga el mal venéreo , que las referidas; porque en ellas 
no se evacua el virus, ni por fluxión , ni por superación, 
y el peligro será mayor si estas excrecencias fuesen mu­
chas y muy crecidas, y con graves dolores; si ocupan 
el frenillo del prepucio ; si en poco tiempo se aumen­
tan mucho ; si no se acude con prontitud á su reme­
dio, &c,

2. Signo, Las úlceras acompañadas de ampollas , que 
sobrevienen á las partes pudendas despues de un comer­
cio impuro.

A las úlceras casi siempre sigue el mal venéreo, por­
que es casi imposible que una supuración tan tenue co­
mo la que dan las úlceras, sea suficiente para evacuar 
del todo la cantidad de virus que penetró ; y quando 
éstas son muchas, profundas, anchas, corrosivas, y re­
beldes ; si ocupan el prepucio, y particularmente el fre­
nillo ; entonces el peligro es muy grande.

3. Signo, El tumor de la glande y del prepucio en los 
hombres , simplemente flemonoso , ó flemonoso y 
edematoso á un tiempo ; y en las mugeres el mismo

tu-
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tumor de la vulva y entrada de la vagina, lo que oca­
siona el finrosis , el parafimosis , las ampollas cristali­
nas, &c.

Como este tumor depende de la misma causa que 
las úlceras , el peligro del mal venéreo es tan grande en 
él, como en las úlceras, y aun puede suceder que en 
este tumor sea mayor ; porque detiene y suprime la su­
puración de las úlceras , por la qual se evacuaría gran 
porción del virus, y ai mismo tiempo impide que se lim­
pien , lo que mingaría en parte la acrimonia del vene­
nos pero el peligro del mal venéreo que puede prove­
nir de este tumor, varia según su volumen , extensión, 
dureza, virulencia, é inflamación , y según el grado de 
la calentura que produce.

4. Signo, El incordio que sobreviene despues de un 
Comercio impuro.

Este signo no es tan característico como los ante­
cedentes , si el incordio que se supuró fluyó mucho tiem­
po , ó caso de que se desvaneciese sin haberse supura­
do, si se emplearon prontamente los remedios mercu­
riales para destruir el virus j pero si se omitieron estas di­
ligencias, entónces este signo será del mismo valor que 
los antecedentes, particularmente si el incordio ocupaba 
muchas glándulas; si fué de larga duración; si la calen­
tura, ó la inflamación detuviéron repentinamente la su­
puración ; sí quedaron callosidades muy duras que no 
pudiéron supurarse , &c.

5. Signo, La gonorrea que regularmente se sigue de 
un comercio impuro.

La gonorrea que ha corrido mucho tiempo con 
abundancia y sin intermisión , que no ha sido detenida 
con los remedios, sino que ha cesado por sí misma á 
proporción que la virulencia del humor se mitigaba, &c. 
pocas veces amenaza el mal venéreo, porque debe creer­
se que la abundancia de la supuración habrá consumido 
del todo el virus, Pero en las circunstancias contrarias,
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la gonorrea es muchas veces causa del mal venéreo.

i. Si el fluxo ha sido detenido cou inyecciones astrin­
gentes en la uretra, ó con astringentes internos que 
comprimen los conductos excretorios de las vesiculas se­
minales y de las próstatas.

2. Si se detuvo el fluxo por alguna causa , sea la que 
fuese.

3. Si el fluxo , aunque no se haya detenido, no fue 
suficiente para evacuar del todo el virus.

6. S?gno. Los puerros, las verrugas , los condilomas, 
los higos , las úlceras, &c. que sobrevienen al ano des­
pués de un comercio abominable.

El peligro que acompaña á estos accidentes , es el 
mismo que el de las enfermedades de Ia misma especie 
que sobrevienen á las partes pudendas , y de que habla­
mos arriba tratando del primero y segundo signo con­
memorativo.

7. 5^ÿw-?. Las úlceras pequeñas, el flogosis, la infla­
mación , los condilomas, las excrecencias de los pezo­
nes y areolas de los pechos , ó los bubones de Ias glán­
dulas axilares, que contraen de las criaturas las mugeres 
que crían.

Del mismo modo debemos hablar de estos acciden­
tes , que de los de la misma especie que sobrevienen a 
las partes pudendas despues de un comercio impuro.

8. Signo. Las úlceras de los labios, de las encías, del 
paladar, de la lengua , de la campanilla , de las fauces» 
ó los tumores, en forma de bubones, de las glándulas lin­
fáticas situadas cerca de las parótidas y maxilares, que 
sobrevienen á los niños que contraen el mal mamando, 
ó á los adultos que le adquieren besándose en la boca.

Como todos estos accidentes dependen de una mis­
ma causa que los produce despues de un comercio im­
puro , de todos ellos debemos juzgar de un mismo mo­
do en orden al peligro del mal venéreo.

9. Signo. La sarna, los herpes, los empeynes, los 
tu-
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tubérculos, las pústulas,y úlceras pequeñas de la piel 
quando se adquirió el mal durmiendo con una persona 
inficionada que sudaba por la noche, ó que tenia la 
piel ulcerada.

Lo ^que hasta aquí se ha dicho de las enfermedades 
de la piel, manifiesta quanto deba temerse el mal ve­
néreo en virtud de ellas.

Helias çue cie^en se^u¿rse en ^oí signos d¿ag^ 
nóstíeost

guando se consideran separadamente cada uno de los 
signos demonstrativos y conmemorativos que acabamos 
ue referir, solamente se halla un indicante del mal ve­
néreo í pero no pasa á ser demonstración , pues para 
que enteramente demuestren , es necesario juntar unos 
con otros, y de este modo harán una prueba mas se­
gura, a la manera que la union de los números aumen­
ta su valor. Por lo que combinando los signos demons- 
tiativos unívocos y equívocos , tanto de la primera 
como de la segunda clase, con los conmemorativos de 
mayor o^ menor valor, podrán formarse las ocho re­
gías siguientes, en las que á primera vista se manifiestan 
todos los signos diagnósticos del mal venéreo.

REGLA T, Si uno u dos signos dernonstrativos uni-uoeoí 
de los de primera clase , se bailan Juntos con uno ü dos 
signos conmemoratiz^os graves , entonces sin el menor rezelo 
se debe inferir la existencia del mal venéreo.

\ así , puede asegurarse con certeza que el enfermo 
padece el mal venéreo , quando habiendo tenido puer­
ros, ó úlceras ,^ ú despues de habérsele retirado algún 
bubón , ó habérsele detenido una gonorrea por haber 
usado de astringentes, ó por otro motivo, vuelve á caer 
en los mismos males sin nueva causa; si los comuni­
ca a otros ; si los hijos que engendra son enfermizos; 
51 padece pústulas, exostosis, dolores en los huesos, &c.

RE-
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REGLd IL Tambien sera cierta la existenca del mal ve­

néreo si d uno Ú dos signos demonstrativos univocos^ de 
los de primera clase se juntan uno á dos conmemorativos 
de los leves.

Lo que sucede quando despues de una gonorrea que 
filé curada según arte , y que se detuvo por sí misma, 
se observa no obstante que el enfermo inficiona á otras 
personas; engendra hijos enfermizos; padece pústulas, exos­
tosis , dolores en los huesos, fáciles fracturas de ellos , &c.

REGLá UL Es tambien señal segura del mal venéreo^ 
guando a uno u dos signos demonstrativos univocos de los 
de segunda clase , se juntan uno á dos signos conmemora­
tivos graves. .

Este caso sucede quando un enfermo a quien se ic 
caen los cabellos, ó las unas, que padece grietas en las 
manos, úlceras en las amígdalas , fauces, campanilla, y na­
rices , dolores de reumatismo, ó gota, caries en los huesos, 
ó híperostosis , tofos, nudos , ganglios, tumores gomo­
sos , &c. confiesa que en otro tiempo padeció puerros, 
úlceras, incordios mal curados, ó que no hizo caso de 
ellos,una gonorrea que se detuvo con inyecciones, &c.

REGLA E^. Si uno d dos signos demonstrativos uní- 
toocos de los de segunda clase , se hallan juntos con uno u 
dos signos demonstrativos leves , entonces no habrá mas qui 
ana presunción vehemente del mal venéreo.

Así, debe presumirse el mal venéreo quando despues 
de un incordio supurado , ó una gonorrea que cesó por 
sí misma habiendo purgado largo tiempo , sobrevienen 
sin causa manifiesta caries en los huesos, híperostosis, 
grietas en las manos, úlceras en las fauces, boca, pa­
ladar, narices, &c. , ,

REGLA y. Si uno á dos signos demonstrativos equívo­
cos de la primera clase ^ concurren con uno ú dos signos 
conmemorativos graves ^ también se deduce una fuerte pre­
sunción del mol venéreo»

Esto sucede siempre que después de los puerros, u*-
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ceras, e incordios que retrocedieron, ú de Ia gonorrea 
que se detuvo, sobrevienen sin causa manifiesta una 
oftalmía obstinada, una fístula lagrimal, pus debaxo de 
¡a córnea, el retintín, un absceso en los oídos, la sor­
dera, el vértigo , dolor de cabeza fixo , tisis, marasmo, 
amarillez del rostro, calentura intermitente rebelde, &c. 
y en las mugeres flores blancas, esterilidad , abortos fre­
quentes , partos de hijos desfigurados y medio podri­
dos, &c,

REGLA VE Si uno ú dos signos demonstrativos equí­
vocos de la primera clase., se juntan con uno ú dos signos 
conmemorativos lev^s ^ ^n este caso no se podrá decidir la 
existencia del mal venéreo^ sin que haya pruebas mas 
claras.

Por lo que es necesario proceder con cautela , quan­
do los signos que acabamos de referir y que de su na­
turaleza son equívocos, no vienen sino despues de una 
gonorrea benigna, ligera, que ha fluido mucho tiempo, 
y que por sí misma se detuvo., habiendo sido tratada 
metódicamente.

REGLA F'/L Si uno ü dos signos demonstrativos equí­
vocos de la segunda dase^ se juntan con uno ú dos signos 
conmemorativos graves, aun es incierta la de-cisión , y se ne­
cesita de mas informe^

Sucede este caso quando despues de los puerros, ó 
Úlceras , de un incordio que retrocedió fuera de tiempo, 
ú de una purgación detenida, se padecen movimientos 
convulsivos, temUores de los miembros , parálisis, as­
ma, esputo sanguíneo, tos, palpitación de corazón, in­
digestión , inapetencia , vómito , afección hipocondria­
ca, diarrea, ictericia , hidropesía, &c.

REGLA t^UL Si uno ü dos signos demonstrativos equí­
vocos de los de segítnda clase ^ concurren con uno sí dos sig^ 
nos conmemorativos leves , entonces se debe inferir que na 
hay mal venéreo,

Esto sucede quando el enfermo padece solamente
? uno
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uno ú dos síntomas leves y equívocos, de los que he­
mos hablado en la regla antecedente, sin que antes ha­
ya padecido otra enfermedad venérea local, mas que al­
guna ligera y benigna gonorrea , que se trató con mé­
todo, y se curó perfectamente.

De lo dicho se infiere claramente: i. Que siempre 
que el Facultativo no tenga duda de la existencia del mal 
venéreo, debe ordenar las unturas mercuriales 5 porque 
la enfermedad que empeora cada dia, no sufre dilaciones.

2. Que siempre que hay razones poderosas para pre- 
- sumir el mal venéreo , deben también aconsejarse las un­

turas s porque en negocio de tanta importancia no de­
bemos esperar pruebas evidentes, las que nunca ó ca­
si nunca se hallan.

3. Que no se deben usar las unturas quando se du­
da de la existencia del mal venéreo 5 porque el Profe­
sor prudente, sin razones muy poderosas, no debe usar de 
un remedio que abate las fuerzas, altera muchas veces 
el temperamento, y que aunque no es peligroso , á lo 
piénos siempre ocasiona algún daño.

Con todo eso, hay dos casos en que no solo es lí­
cito , sino muy conveniente el apartarse de esta regla 
general, y usar de las unturas en un mal venéreo du­
doso. EI primero , quando el enfermo está para casar- 
se? porque entonces es mejor sufrir un lémedío en el 
que no hay peligro alguno, aunque muy molesto y aca­
so inútil, que el exponerse á comunicar el mal á su niu- 
ger, y engendrar hijos raquíticos , escrofulosos, ó con 
otras enfermedades tan molestas como el mal de quien 
dependen.'

El segundo caso es, quando una enfermedad obsti­
nada resiste mucho tiempo á los remedios , porque en­
tonces debe sospecharse que hay algún virus oculto que 
la sirve de pábulo. No obstante, en este caso antes de 
llegar á usar de Ias unturas regulares , será muy conve­
niente procurar mitigar el mal usando de -unturas Hg^’ 

ras,
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ras, ú de remedios mercuriales internos, para descubrír 
con esta tentativa qué efecto podrá esperarse de las un-* 
turas administradas según arte»

§. n.

S^ignos ^ue manifiestan la cualidad del mal venerea, y 
st estd sola ó aomplteada,

E/sta segunda parte de los signos diagnósticos del mal 

venéreo tiene ménos dificultades que la primera: por­
que en primer lugar, de la constitución natural del cuer­
po , de la economía natural de las funciones , y de la 
confesión del enfermo , es fácil de inferir:

i. Si el mal venéreo ha inficionado solamente los 
humores que puede restablecer el arte, ó si ha penetra­
do hasta alterar las partes sólidas, en las que el vicio es 
mas rebelde y de mas dificil remedio*
,1. Quáles Son los humores que ha inficionado j si los 
de los vasos seminales ^ los del pulmón^ del estómago, 
del útero , de la nariz , ú de la piel: qué vicio es el que 
les ha comunicado, si ha sido la espesura, la acrimonia, 
ó uno y otro á un tiempo, y en qué grado se les ha 
comunicado.

3. Quáles son las partes sólidas dañadas, si Ias blan­
das , esto es > las carnosas, ó tendinosas5 ó las duras, 
esto es, las huesosas.

4. Quáles de Ias partes blandas son las dañadas, sí 
las nobles, que son las mas esenciales á la vida, como 
el celebro , el pulmón,- el hígado , el estómago, el úte­
ro , &c. ó si las ménos necesarias, como las extremi­
dades , Ia piel, y las partes carnosas vecinas á Ía piel: 
quál sea el vicio de estas partes, si un simple tumor, 
un escirro , ó una úlcera: y en qué grado se halla 
cada uno de estos vicios.

j. Quáles son los huesos que padecen ^ si son los de 
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la cabeza, ó los del tronco, que no ■ pueden separarsei 
ó los de las extremidades en donde pued^ hacerse am­
putación : si hay exostosis-, hiperostosis , ó caries , y si 
ésta es superficial, ó. profunda.

6. Qué desórdenes padezcan las funciones animales, 
vitales y naturales, y las demas que son particulares á 
hombres y mugeres,

7. Si la, enfermedad es reciente , ó antigua é invete­
rada: si se han, hecho algunos remedios, y si estos han 
sido inútiles.

8. Finalmente, si los enfermos se hallan- en buena 
edad 5 si tienen valor y fuerzas î si son niños, ó viejosí 
si están débiles y delicados.

En 2, lugar, tampoco será muy dificultoso decidír 
si el mal venéreo está solo, ó complicado; porqué todas 
las demas enfermedades que pueden acompañarle, tienen 
yus síntomas propios que- denotan su naturaleza,, é in­
dican si son antiguas a recientes.

1 Los- síntomas característicos dé cada enfermedad 
manifiestan su naturaleza : 1.. Si, v. g. un enfermo que 
padece el mal venéreo se arroja en tierra, se maltrata, 
hecha espuma por la boca, padece convulsiones, y pier* 
de el conocimiento , sin duda se podrá decir que al 
mismo tiempo padece epilepsia.

2. Si alguna, de las. partes del cuerpo estuviese priva­
da de sentido y movimiento, será señal infalible de que 
ai mal venéreo acompaña la parálisis.

3. Si el enfermo, sin padecer calentura , tiene la res­
piración acelerada ,, oprimida, y difícil, de modo que 
sienta mucha opresión, será señal’ de que además del 
mal venéreo padece asma.

4. Si el enfermo padece una calentura lenta, y á es­
ta se le junta tos, marasmo, y esputos purulentos, se­
rá señal cierta de que la tisis se halla complicada con 
Cl mal venéreo.

5. Si las glándulas linfáticas del cuello, Ias maxila­
res,
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res; las de las axilas, é ingles , y las articulaciones de los 
miembros están hinchadas, doloridas, duras , y escirro 
sas, será señal de que el enfermo padece á un mismo 
tiempo el mal venéreo, y las escrófulas.

ó. Si en las piernas ó pies hubiese manchas, y cír­
culos de color violado , negricantes , morados, &c. y 
si las encías están hinchadas , fungosas , ulceradas , ne­
gras , y los dientes se menean, es señal de que se ha­
lla el escorbuto con el mal venéreo.

7* Si el enfermo padece tristeza , melancolía, inquie- 
tudí sí se dedica con exceso á cuidar de su salud j si 
pondera demasiado los síntomas de su mal, y se cree 
á todas horas á las puertas de la muerte, es prueba evi­
dente de que padece hipocondría al mismo tiempo que 
el mal venéreo.

II. La antigüedad de cada enfermedad se conoce por 
la de sus síntomas característicos, como la epilepsia, la 
parálisis , el asma , la _tisis, las escrófulas , el escorbuto, 
la afección hipocondriaca, y las demas enfermedades que 
pueden concurrir con el mal venéreo , porque sí estos 
síntomas precediéron al comercio impuro que produxo 
el mal venéreo , debe creerse que estas enfermedades son 
entonces esenciales , y enteramente distintas de él, con: 
el que nada tienen de común, sino es el mantenerlas y 
aumentarías.

111. Finalmente , se conocerá que estas enfermedades 
son recientes^ quando solo se manifiestan sus síntomas 
despues de haber adquirido el enfermo el mal venéreo. 
La dificultad que puede haber en este caso, es el saber 
si dependen del virus venéreo, ú de otra causa ménos 
nociva? pero esta dificultad no debe embarazamos, por­
que en qualquiera de los dos casos es absolutamente ne­
cesario el usar de las unturas para curar radicalmente 
el mal venéreo ,^ y el suceso que de este remedio re­
sulte nos servirá para formar juicio de las demas enfer­
medades complicadas, porque si se curan con las untu-

^3 ras,
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ras, es prueba evidente de que solo eran sintomáticas 
y que dependían del virus venéreo; y al contrario , si 
despúes del remedio subsisten , debemos creer que son 
esenciales, y así será preciso acudirías con los reme­
dios propios que enseña el Arre.

Por corolario de este capítulo me parece debo ad­
vertir á los Profesores principiantes, la prudencia y cir­
cunspección con que deben portarse quando sé hayan 
de informar de los enfermos si han padecido algunas en­
fermedades venéreas , y de qué especie han sido , ó quan­
do se ven obligados á declarar les que actualmente las 
padecen.

I. Respecto de la gente joven, basta qualquiera le­
ve conjetura para poder preguntarles, y aun regularmen­
te no esperan ellos á ser preguntados , sino que empie­
zan contando sus aventuras; pero con los hombres de 
edad madura , particularmente con aquellos que por su 
estado están obligados á una vida mas regular, y que 
se avergüenzan de sus desórdenes, es necesario usai de 
mas cautela , y no hacer tales preguntas sin tener pre­
sunciones mas vehementes. No obstante, para cumplir 
con las obligaciones de la profesión, y corresponder á 
la confianza que el enfermo hace del facultativo, debe es­
te, después de haberle manifestado los motivos que tie­
ne para preguntar , deducidos todos del estado presente 
de la enfermedad , preguntarle libremente si le parece 
que en su juventud vivió con tanto arreglo , que no 
tenga algún motivo para sospechar que el mal presente 
pueda provenir de excesos pasados.

U. ■ En quanto á las señoras mugeres no hay mucho 
que hacer aviando se trata con casadas ó viudas, ph^s 
cntónces, ño solo habiendo presunción vehemente , si­
no qualquiera leve conjetura de mal venéreo , se las 
puede preguntar con libertad acerca de la conducta pre­
sente y pasada de sus maridos , porque no es necesano 
informarse de la suya , y seria descortesía el. hacerlo, pues
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pues h costumbre ha establecido ya, que los maridos sean 
siempre la causa de las enfermedades venéreas de sus 
mugeres»

Pero como las mugeres son naturalmente sospecho­
sas y habladoras , siempre que se les da pie para ello 
cuentan muy por menor quauto saben de sus maridos, 
y quanto han padecido en su matrimonio 5 y si el^ Fa­
cultativo observa con atención lo que, oye , podrá infe­
rír qué juicio deba formar acerca dei mal. venéreo. Pe­
ro la gran diheukad es respecto de las solteras , y dé 
aquellas que por su estado están acreditadas de pruden­
tes i con éstas no debe el Profesor manifestar sus . sos­
pechas , á no estar muy seguro de la existencia del mal, 
porque pasará plaza de bárbaro é Ignorante ; y aun quan­
do llegue el caso- de declarar la enfermedad, estando ya 
muy certificado de ella, tendrá gran cuidado de discul­
par á la enferma, echando toda la culpa á sus padres» 
ó á las amas que la criaron. Estas noticias son suficien­
tes al prudente Profesor, que no debe ocuparse tanto 
en averiguar el origen de la enfermedad, como en cu­
raría.

CAPITULO V.

-Del pronóstico del mal venereo confirmado,
Dos son las questiones que aquí tenemos que resolver. 

La i. ¿Qué especies de mal venéreo son las mas peli­
grosas í Y entie éstas, squales son las mas peligrosas de 
todas ? La 2. ¿ Qué especies de enfermedades venéreas son 
las mas fáciles ó difieiles de curar : y entre éstas ¿quales 
anuncian mayor ó menor peligro?
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J.

iQu&s son la^ espèces de tniil venéreo tras peligrosas"^ 
T enire éstas , aquales son tas mas petigrosas 

de todas'^
Greneralmcnte hablando, no hay especie de mal ve- 

'héreo qne no sea peligrosa : 1. Por su causa, que es un 
virus corrosivo en que se empapan profundamente to­
das las partes sólidas, y que se mezcla intimamente con 
todos los líquidos , muy difícil de desarraygar, y que aun 
quando se cure, por lo común dexa funestas impresio­
nes en Ias partes.

2. Por sus síntomas, que consisten no solo en do­
lores crueles ,. sino tambien en un desorden extraordi­
nario de la mayor parte de las funciones.

3. Por la lésion que padecen las partes sólidas; por­
que el virus venéreo no solo corrompe los líquidos, si­
no que altera también y corroe con su acrimonia Ias 
partes sólidas, no solamente las mas blandas, como el 
pulmón, hígado » útero , &c. sino las mas duras, coma 
son los huesos.

4. Por el remedio que necesita, el que (au«que es 
verdad que acaso ninguna enfermedad le tendrá mas se­
guro y eficaz) con todo eso, tómense las precauciones 
que quisieren , por lo común es largo y molesto , y aun 
peligroso algunas veces , particularmente quando el mal 
es inveterado y pide unturas universales.

5. Por la recaída, la que sucede algunas veces quan­
do por querer acelerar demasiado la curación , ó por no 
emplear en ella la suficiente cantidad de mercurio, no se 
destruye el virus radicalmente, por lo que siendo la cu­
ración paliada y no perfecta, vuelve el mal á parecer des­
pués de alguna tregua con la misma violencia que antes.

11. No obstante, no se debe pronosticar de un mis­
mo
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mo modo en todas. Ias especies de mal venéreo $, porque 
como la violencia de esta enfermedad es mayor ó menor, 
debe también variarse el pronóstico en los diferentes ca­
sos que voy á referír.

i. Según que la enfermedad sea reciente, ó inveteradas 
pues es fácil de conocer que quanto mas reciente sea eí 
mal venéreo , será menos peligroso, porque el virus no 
habrá tenido tanto tiempo para corromper los líquidos, 
ni para alterar los sólidos , ni para desordenar las funcio­
nes, y todo lo contrario sucederá en el inveterado*

2. Según la edad de los enfermos , porque, mas peli­
groso debe ser el mal venéreo en los ninos. y viejos , que 
en los jóvenes.5 pues en estos el ejercicio expele, ó con­
sume una gran paite del virus, y el que queda, arrebatado 
por la corriente de la circulación , quebrantado por la 
fermentación de la sangre, y purificado con la.oscilación 
de los sólidos, causa menos desórden.

3. Según el sexo del enfermo*, porque aunque regulár- 
mente son Ias mugercs de una constitución mas endeble 
que los hombres, y por esta razón mas. dispuestas á, re­
cibir las impresiones del virus , con todo eso ,. nos. ense­
ña la experiencia que en,iguales circunstancias, padecen en 
el mal venéreo menos incomodidades que los, hombres^ 
con tal ^le las evacuaciones del menstruo, esten corrien­
tes ; porque este, fluxo menstrual lleva siempre tras sí 
una gran porción del virus. Pero luego que cesan las rer 
glas, ya sea por accidente y antes de tiempo , ya natu- 
talmente por ser de quarenta y cinco, ó cincuenta años 
de edad, entonces todos los síntomas dal mal venéreo 
serán mucho mas crueles.

4. Según el temperamento ; porque una sangre de' 
su naturaleza espesa , acre , salada , y propia para: cor- 
toer, dará mas fomento á la malignidad del virus, y pro­
ducirá efectos mas terribles, que una sangre cuya flui­
dez y dulzura pueden detener y corregír la violencia 
del virus.-

Se-
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S. Según la natural constitución de las partes; porque 

.á la verdad , un celebro , ó un pecho viciado, unas 
visceras de mala constitución , ó los demas órganos, si 
están laxos y blandos, y por consiguiente poco aptos 
para defenderse de los ataques del virus , harán al mal 
venéreo mas peligroso de lo que seria, si todas estas 
partes estuvieran fuertes, sanas, enteras , y en estado de 
poder resistir con mayor eficacia y por mas tiempo a la 
acción del virus.

ó. Según el número y violencia de los síntomas; pues 
el mal será mas considerable , quintas mas sean las fun­
ciones dañadas, y quanto mayor sea el daño, y mucho 
mas si éste estuviese en las funciones mas principales, 
como en las animales y virales ; porque esto indica, 0 
mayor malignidad en el virus, ó mayor debilidad en los 
órganos, y qualquiera de las dos cosas es lo mismo pa­
ra el pronóstico.

7. Según la enfermedad habitual que había antes del 
mal venéreo ; y por eso es éste mas temible en un epi- 
Iccto , tísico , hidrópico, caquectitico , gotoso , &c. 
que en una persona de una salud robusta; porque:como 
una enfermedad antigua se hace, mas peligrosa 
se la junta otra nueva, del mismo modo la enfermedad 
que de nuevo sobreviene, debe necesariament» ser mas 
peligrosa por razón de la antigua que antes molestaba al 
«nfermo.

8. Según la naturaleza de las partes que padecen» 
pues es evidente que en iguales circunstancias, el nial 
venéreo que corrompa los sólidos, cuya reparación es 
dificil, será mas peligroso que el que no inficione mas 
que- los líquidos , cuya renovación es mas fácil. Y qnjj 
entre los morbos venéreos de las partes sólidas, ^aqnei 
que corrompa las interiores , las nobles , las destinadas 
á las funciones necesarias á la vida, como el pulmón, 
hígado , estómago , útero , &c. será mas peligroso qd 
el que solo inficiona las exteriores y méaos necesan » 
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como Ia piel, la membraira pingüedinosa, la carne de 
los músculos, &c. cuyo vicio es menos considerable y 
mas fácil de reparar.

9. Finalmente, según el grado de lesión de las par­
tes sólidas ; porque tanto será mas grave la enfermedad, 
quanto la lésion de estas partes sea mas extensa, ó mas 
profunda, porque ésta denota la fuerza de la causa, y 
la dificultad de llegar á una curación perfecta.

Los males venéreos mas peligrosos , y los. que por 
lo común se tienen por mortales, son : 1. Los que inte­
resan mas considerablemente alguna parte noble, y nece­
saria á la vida. 2. Los que alteran alguna parte, que 
aunque de. menor importancia, fixado el mal en ella es 
incurable, por no poderse socorrer esta parte con Jos 
remedios- ni el hierro. 3. Aquellos á quienes acompaña 
una levadura escrofulosa, ó escorbútica, mezclada, en la 
sangre con el virus venéreo.

A la i. clase pertenecen todos los males venéreos 
que dañan el celebro y partes vecinas, como guando 
la lámina interna del cráneo padece exostosis, ó ca­
ries. Quando sobre la dura, ó pia madre se forman tu­
mores gomosos, ó tubérculos duros. Quando, en qual- 
guiera parte del celebro hay un. absceso , ó escirro. 
Quando <en los senos venosos, superiores, laterales , ó 
inferiores.^ se -forman concreciones poliposas, &c. Estos 
accidentes, independientemente de rqualquiera otra causa 
exterior, ocasionan dolores de cabeza obstinados, movi­
mientos convulsivos , epilepsia , parálisis , ceguera , vér­
tigo , letargo , modorra , apoplegía ,. &c.. .

2. Los qué atacan los pulmones y otras partes con­
tenidas en el pecho < como guando la substancia de los 
pulmones está fan llena de tubérculos crudos , que en 
vez de estar blanda, esponjosa, y dilatable como en el es­
tado natural, se halla dura y escirrosa. Quando los tu­
bérculos , llegando á supur^ese lentamente , forman, abs­
cesos ó vómicas. Quando los .vasos dé los' pulmones se

cor- 
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corroen ó rompen, y cae la sangre en los bronquios y 
vesículas pulmonales, de donde se evacua por la expec­
toración. Quando alguna úlcera corroe la cara interna de 
los bronquios y de las vesículas. Quando la linfa que re­
suda de las venas muy comprimidas, se derrama en la 
cavidad del pecho. Quando en los ventrículos del co­
razón, ó en el principio de las arterias grandes, se for­
man pólipos ó excrecencias carnosas. Quando la san­
gre gruesa forma concreciones en aquella parte, &c. De 
estos accidentes resultan el asma, la orthopnea, el es­
puto sanguíneo , la tisis Tuberculosa , ó ulcerosa , la hi­
dropesía de pecho, la palpitación de corazón , &c.

3. Los que interesan el hígado y sus vasos, como 
sucede quando 4 los conductos secretorios y excretorios 
de esta víscera los obstruye la bilis gruesa, de modo 
que la que de nuevo llega, refluye á la sangre. Quando 
la obstrucción de los conductos biliarios impide á la san­
gre el paso por el hígado , y produce un flogosis en 
esta parte, o hace que la sangre se detenga en las ex­
tremidades capilares de los ramos que forman la vena 
porta, y que nacen de todas las vísceras del vientre. 
Quando la erosion ó rotura de los vasos sanguíneos, ó bi­
liarios del hígado, degenera en supuración , &c. De es­
tos accidentes se originan la dureza, el escirro, y el abs­
ceso del hígado, la ictericia, las almorranas, el vómito 
tie sangre, y el fluxo hepático.

4. Las que dañan el útero y sus partes anexas, lo 
que sucede quando hay una úlcera venérea en la cavi­
dad de esta parte. Quando las glándulas uterinas se ponen 
escirrosas por la linfa espesa de que están llenas. Quando 
despues de haber estado, escirrosas mucho tiempo, em­
piezan á sentir dolores y punzadas que amenazan cán­
cer. Quando se supuran. Quando se junta gran por­
ción de serosidad en la cavidad del útero. Quando ha^ 
hidatides, tumores gomosos, escirros en los ovarios, 0 
en las tubas; falopianas, .&c. De que nacen úlceras, es­
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cirros, cancer, y abscesos del útero, y difercntes tLi- 
mores y supuraciones en los ovarios. ,

5. Los que inficionan las próstatas, vesículas semi­
nales, y glándulas de.Govvper en los hombres, y las 
próstatas , y glándulas de Cowper en las mugeres, co­
mo quando estas partes, se ponen duras, escirrosas y aun 
carcinomatosas. Quando en ellas se forman- abscesos, y 
consiguientemente fístulas, cuyos senos se extienden acia 
las partes vecinasí como en los hombres acia la uretra, 
cuello de la vexiga, extremidades del rscto , ó una de las 
dos nalgas; y en las mugeres acia la uretra', cuello de 
la vexiga , vulva, vagina',' &c. lo que ocasiona dolor, 
estrangurria, conatos frequentes de orinar ,. fluxo invo­
luntario; de la orina, y senos fistulosos ew .todas las par­
tes. inmediatas.. ' .. ..

6. Aquellos cuya malignidad llega á alteraría médula' 
de los huesos, tanto la de las cavidades mayores, como 
la de las celdillas huesosas ; conao sucede quando Ia mé­
dula se endurece, se pone escirrosa, ó carcinomatosa 
con tumor en eí hueso que la contiene; quando- se .su­
pura y muda en una especie de sanies que caria el hue­
so; particularmente quando el mal ocupadas cabezas de 
los huesos, que son esponjosos y forman las articula^ 
clones; ó quando inficiona los huesos que no pueden 
extraerse, como el isquion, el sacro, las vertebras, las 
costillas, el omoplato, las clavículas, los huesos maxila­
res, los del cráneo, de los oídos, de la nariz, &c. de 
que resultan dolores de los huesos, hiperostosis^, exostosis 
ankilosis, caries, úlceras malignas , profundas y muy féí 
tidas, y calentura héctica, ó marasmo.

7. Los que se fixan en diversas partes del cuerpo 
como en los^ pechos, en los labios, en la parte inte- 

á nariz.j en la lengua, en el útero , en el miem­
bro viril, en uno de los testículos, en las glándulas linfá­
ticas de las ingles, de las axilas, del cuello, en las glán­
dulas que están detrás de las orejas, junto á las man- 

di-
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díbulas , &c. guando en éstas partes producen un can­
cro oculto , ó ulcerado ; y principalmente guando la 
naturaleza, uso , -situación, conexión, &c. de estas par­
tes , hacen, imposible su' extirpación.

S. Hnalmente , de esta especie son todos los males 
venéreos gue se juntan con la raguitis y escrofulosas, y 
particularmente con el escorbuto, naciendo de aguí una 
enfermedad compuesta, ó por mejor decir, una nueva espe­
cie deenfermedad de las mas crueles, peligrosas, e irre* 
mediables. '

IV. De.Io dicho se infiere, gue en toda especie de­
nial venéreo se pueden di-stinguit-tres grados : el i. com­
prehende los males venéreos recíent-es, gue solo han in­
ficionado los diguidos sin interesar: los sólidos,, los que 
no desordenan mas gue un pequeño numero de funcich 
nes^ yeso deveniente, y sú curación es segura y fácil.

El 2. grado comprehende los males venéreos, qne 
siendo^ algo mas antiguos han alterado consíderablemcnte 
y de .muchas maneras las partes sólidas ménos. impôt-» 
tantes ; su curación , .aunque es dificil , con todo 
eso' es.; segura. ^ -
. ; El 3. grado comprehende los morbos venereos mas 
peligrosos, y son aquellos de que acabamos de hablar, 
y cuya curación no es ni segura, ni fácil.

§ IL

'^Qudles son los males venéreos mas fáciles d mas difciles 
de curar'i

L Es constante que las unturas mercuriales bien ad­
ministradas , destruyen con eficacia y radicalmente toda 
especie de mal venéreo ; y no hay duda en que el méto­
do de las unturas es seguro, pronto y de poca inco­
modidad. rviní

I. Digo que es separo, porque entre cien enfermo*
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venéreos, no se hallará uno que no reciba alivio con el 
uso del mercurio í y apenas se hallará uno que no quede 
perfectamente curado, con tal que despues de las prepa­
raciones necesarias se use del mercurio con el méto­
do, la dosis, el orden , las precauciones convenientes, y 
tiempo necesario.

2. Es pronto^ porque toda la curación no dura mas 
que treinta ó quarenta dias, y quando mucho dos meses.

3. Es de poca íncomodídad. Confieso que antigua­
mente no podía establecerse esta proposición , porque 
el^ modo de administrar el ungüento mercurial en gran 
dosis, y untura sobre untura, ocasionaba úlceras muy 
molestas en las encías , paladar y fauces ; una salivación 
muy copiosa , larga y fétida y^uná. hinchazón de la ca­
beza y de la lengua que muchas veces era peligrosa; / 
los enfermos molestados con la vigilia, y otros acciden­
tes , quedaban por mucho tiempo en un estado muy 
miserable ; pero despues que se observa un método mas 
prudente, todo ha mudado de semblante , y ya que las 
unturas no sean un remedio gustoso, (pues ningún .-re­
medio lo es) á lo menos no son tan molestad como 
comúnmente se cree ; por lo regular ya río excitan 
salivación , y si la excitan es muy benigna v tolerable; no 
causan úlceras en la boca, y si causan algunas es livrera 
y superficial. - ' °

II. No obstante, debemos confesar que hay-machas 
especies de mal venéreo muy dificiles de curarse radi­
calmente , y en las que algunos de sus síntomas no 
ceden al uso del mercurio, por mas ^precauciones, que 
se tomen en su administrácion ; ó porque lo mvetera; 
do.del mal ha hecho en los sólidos impresiones difici­
les de reparar, ó porque.alguna porción del virus ha 
quedado entera, ó no ha sido perfectamente destruida- 
aunque esto^ pocas veces sucede. Entre estas especies 
fcxk”‘^ ^^''^^^^ ‘^^^^^ contarse las que.-vamos, á ré*.
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i. Siempre que los enfermos padecen dolores vené­

reos reumáticos , fixos, ó errantes, y particularmente 
si son antiguos ; porque muchas veces sucede que aun 
después de Ias unturas subsisten estos dolores casi con 
la misma violencia que antes: Io, que puede provenir 
de los nudos ó tubérculos que quedan entre las fibras 
ó túnicas de los músculos , que comprimiendo los va­
sos sanguíneos y linfáticos, hacen que se derrame una 
serosidad acre y punzante ; ú de la dilatación que es­
tos mismos vasos han padecido, y que les ha hecho 
perder su resorte, lo que da lugar á que la sangre y 
la linfa se detenga en ellos.

a. Siempre que el enfermo padece una gota habi­
tual que depende del virus venéreo ; porque aunque 
ésta cede muchas veces á Ias unturas bien administra­
das , no cede siempre , particularmente quando es an­
tigua y se ha aumentado con frequentes insultos: lo 
que puede provenir de que en las articulaciones hay 
algunos vicios que no puede corregie el mercurio, y 
tienen fuerza para producir nuevos ataques de gota.

3. Siempre que la piel se cubre de empepes, 0 
sarna , ó lo que es peor de herpes secos, malignos, y 
corrosivos, síntoma que aunque los demas cedan ai 
mercurio , él las mas veces le resiste: acaso será esto 
porque habiendo el virus alterado y corroído el cuer­
po mucoso, ha hecho de él una especie de filtro, que 
sirve de separar las partes mas salinas y acres de la 
sangre.

4. Siempre que se padecen dolores violentos de ca­
beza, xaquecas, ó dolores locales que ocupan ciertos 
parages determinados de ella, que se llaman buevoy^ 0 
rZáW, principalmente si no hay causa exterior de quien 
puedan proceder. Se ha observado muchas veces que es­
tos dolores subsisten aun despues de las unturas: acaso 
dependerán, de algún exostosis , ó canes en la lámina 
interna del cráneo, ú de nudos , ó túberculos en las 

mem-
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membranas del celebro, los que son incapaces' de ce­
der á la acción del mercurio.

5. Siempre que en algún hueso haya exostosis , ó 
hiperostosis duros , antiguos, ó inveterados: porque 
aunque el mercurio regularmente disipa los hipevosro- 
sis recientes, y aun los exostosis, no sucede lo mis­
mo quando el largo tiempo ha endurecido estos tu­
mores, y principalmente quando los exostosis se po­
nen tan sólidos como el marfil. Y así sucede muchas 
veces, que despues de las unturas suelen quedar anki- 
losis venereos, sin duda po; le la actividad del mercu­
rio, ( que tiene límites ) puede disipar los exostosis é 
hiperostosis blandos , pero no los absolutamente duros.

6. Siempre que la detención y espesura del semen 
hincha uno de los dos testículos, ó ambos á un tiem­
po: por lo que sucede muchas veces, que quando es­
tos tumores son inveterados y muy duros, resisten á 
todos los remedios, y aun á las unturas: lo que al pa­
recer proviene de no tener el mercurio bastante activi­
dad para atenuar el semen espesado, y de una consis­
tencia como quesos ni para, hacer que los vasos esper­
máticos de los testículos vuelvan á adquirir su natural 
resorte: y así por estas dos causas reunidas, nadie debe 
fiarse de poder conseguír la resolución de estos tu­
mores.

7. Siempre qué haya alguna gonorrea reciente ó 
antigua : porque aunque sucede muchas veces que la 
gonorrea se cura perfectamente como los demas sín­
tomas con el uso de las unturas, con todo eso no 
siempre sucede así, pues la experiencia enseña, que aun 
despues de las unturas continua muchas veces fluyendo 
con la misma abundancia que antes', aunque entonces 
no debe llamarse venérea; y consiste, no en que el mer­
curio no tenga suficiente virtud para destruir el virus si­
no en que es necesario mas tiempo para limpiar y cica­
trizar la úlcera.

Aa Siem-
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8. Siempre que la estrangurria, ó dificultad de orinar, 

nacida de gonorreas anteriores, mortifica á los enfermos, 
ya sea continuamente, ya por intervalos: porque aunque 
el mercurio las mas veces mitiga este mal, no puede es­
torbar que mortifique de tiempo en tiempo casi con la 
misma violencia que ántes, sin duda porque no puede 
resolver las excrecencias carnosas de la uretra, ablandar 
las cicatrices, ni consolidar las úlceras, que son las cau­
sas que producen Ia estrangurria , como diximos arriba.

9. Finalmente, siempre que el mal venéreo se junta 
á una constitución escrofulosa, ó escorbútica: porque la 
experiencia enseña, que quando en esta especie de mal 
venéreo se emplean solamente los remedios mercuriales, 
en vez de destruirle , le irritan : por lo que si alguna vez 
se consigue el curarle radicalmente, es usando al mismo 
tiempo, ó alrcrnarívamente,.de los remedios anti-escrofu- 
losos, ó anti-escorbúricos, con los anti-venéreos ó mer­
curiales. Lo que sin duda consiste en que en estos casos 
el virus venéreo está tan envuelto con el virus escorbú­
tico, ó escrofuloso, que es inaccesible al mercurio.

111. Aun hay otras especies de mal venéreo peores 
que las que acabamos de referir, cuya curación está ex­
puesta á tantos peligros, que á no valerse de las mayo­
res precauciones sobrevienen accidentes funestos, y son 
las siguientes.

i. Las que hemos puesto arriba entre las peligrosas 
y mortales: porque debe temerse que hallándose ya los 
enfermos débiles con la gravedad y duración del mal, se 
rindan fácilmente á la violencia del remedio , y á las in­
comodidades de Ia salivación.

2. Las que están acompañadas de escorbuto, con el 
qud Ias encías y lo interior de la boca se han puesto 
fétidas , moradas, pútridas y fungosas : porque luego 
que la boca empieza á inflamarse y ulcerarse, como su­
cede en la salivación , las encías que ya están medio po­
dridas , las fauces y el paladar, son acometidas de una
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úlcera'fagcdeiuca que las corroe, y degenera con breve­
dad en gangrena , ó á lo menos Ía anuncia muy pró- 
xíiiia.

3. Las que se juntan con tumores escrofulosos , du­
ros , callosos , y en gran número , de Ias glándulas de Ias 
orejas , cuello , y mandíbulas: porque se puede temer 
que al mismo tiempo que se hinchan las glándulas sa­
livales en el tiempo de la salivación , se hinchen tam­
bien las escrofulosas , y compriman demasiado las ve­
nas yugulares , y las ramificaciones de las venas que en 
ellas terminan, de lo que resultaría que la sangre dete­
nida causaría mayor inflamación y ulceración en la bo­
ca , con peligro de gangrena ; y lo que es peor, sobre­
cargaría el celebro , de modo que pondría al enfermo 
en gran peligro.

4. Las que se hallan complicadas con una epilepsia 
de frequentes y violentos insultos : porque es de temer 
que las glándulas salivales, que durante el fluxo de la 
boca se hinchan y comprimen las venas yugulares , oca­
sionen violentos insultos, lo que aumentaría la inflama­
ción y Jas úlceras de la boca , con los movimientos 
convulsivos de Ias mandíbulas, y las heridas que harían 
los dientes en la lengua mordiéndola; y aun lo que es 
peor, porque podría detenerse la sangre en el celebro, 
y causar funestos accidentes. ’

5. Las que sobrevienen á los hipocondriacos : por­
que como estos son naturalmente tímidos , y el mal au­
menta sus temores , se dexan preocupar de ideas ridiculas 
que les amedrentan mientras dura la curación. Pero to­
do esto es nada en comparación de los accidentes que 
suelen padecer mientras les dura la salivación ; porque les 
falta el ánimo , y se contemplan como desesperados , en 
tanto grado , que padecen frequentes desmayos, de que 
se originan muchos accidentes peligrosos , como la de­
tención repentina de la salivación , la hinchazón de las 
glándulas salivales, Ia inflamación de la boca y cabeza,

Aa 2 y
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y la compresión del celebro , por la sangre que se detiene 
en todas estas partes.

6. Las que se juntan con una diarrea habitual : por­
que entonces precipitánJose todo el mercurio con los 
humores acia los intestinos , los punza , corroe , é infla­
ma su túnica interior , causa dolores agudos , deyeccio­
nes de diversos colores , pujos,. disenteria , &c. los qua­
les accidentes suelen ser tan violentos , que muchas ve­
ces obligan á suspender las unturas. Lo mismo sucede 
quando el mercurio , en vez de excitar la salivación , ex­
cita la diarrea; lo que algunas veces sucede aun á los que 
son estreñidos, y siempre les ocasiona grande inco­
modidad.

7. Las que padecen las mugercs embarazadas : por­
que estas están expuestas á abortar por Ia agitación que 
el mercurio excita en la sangre ; por los dolores, vigilias, 
y molestias que acompañan á la salivación ; y particular­
mente por los dolores agudos, y esfuerzos violentos que 
se ven precisadas á hacer quando se ha de mover el 
vientre, si sobteviene una diarrea.

8. Las de las mugeres que padecen úlcera, escirro, 
ó cancro en el útero , provenga ó no de causa venérea; 
porque como el mercurio divide y atenua en extremo la 
sangre, y ésta en el tiempo de la salivación va á chocar 
contra los vasos del útero que se hallan muy llenos y 
comprimidos, puede suceder que los abra y ocásione un 
fluxo de sangre mortal, ó muy peligroso.

9. Ultimamente, las de los niños , ó viejos decrépi­
tos: porque la debilidad de unos y otros da motivo 
para temer que se rindan á la violencia de algún acci­
dente peligroso que pueda sobrevenír, ó á la de una sa­
livación que durase mucho tiempo.

IV. £sto supuesto, si antes de emprender el uso del 
remedio se desconfía absolutamente de la curación del 
enfermo , debe el Facultativo contentarse con una cura 
paliativa sin llegar á las unturas,- por no desacreditar un 

re-
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remedio tan saludable, usando de él guando no es del 
caso ; pero con la menor esperanza que pueda concebir, 
debe aventurarse á experimentar su efecto ; porque como 
dice Celso , en un peligro evidente vaie mas usar de un 
remedi& dudoso, que no hacer ninguno 5 pero no obstante, 
en este caso debe administrarse este remedio con las 
mayores precauciones.

i. Si el mal venéreo es de los mas peligrosos, y de 
¡aquellos que por lo común son mortales , es necesario, 
después de haber preparado ai enfermo convenientemen- 
re , aJministrarle las unturas con mucha lentitud y en 
muy corta cantidad : esto es , usando de aquella dosis 
proporcionada á sus fuerzas, no porque deba esperarse 
por este medio la curación perfecta, sino porque á lo mé? 
nos el mal se mitigará, y el enfermo logrará algún alivio. 
Qiando éste haya recobrado algunas fuerzas , se podrá 
volver á las unturas usando de ellas en mayor dosis, y si 
esto no alcanza , guando se observe que el enfermo se 
halla mas fuerte se continuará tercera vez con el mismo 
método j y como ésta debe ser la ultima , no se omitirá 
nada de quanto pueda contribuir á desarraygar el virus.

2. Si el nial venéreo es del número de aquellos cu­
ya curación es peligrosa, se usará tambien de las unturas 
lentamente y en corta cantidad, no sea que removidos 
los humores con precipitación, ocasionen algún acci­
dente peligroso í pero se continuarán mas largo tiempo 
para^ que entre en el cuerpo la cantidad de mercurio 
suficiente, y aunque sea alguna cosa mas s y así, en vez 
de apresurar las unturas, se procurará dexar entre ellas 
el mas largo espacio de tiempo que se pueda} porque ea 
casos de tanta importancia nunca se tarda mucho guan­
do se consigue el fin.

3. Si el mal venéreo es de aquellos que con dificul­
tad ceden al mercurio, será preciso usar de las unturas 
por mas tiempo y en mayor dosis., para poder destruir 
el virus radicalmente, ya sea por la salivación, ó por

Aa 3 ex-
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extinción. Pero si aun despues de las umuas quedan al­
gunos síntomas antiguos de los mas obstinados, debe 
hacerse juicio que no es el virus venéreo quien los fo­
menta , sino que dependen de otras causas, las que de­
ben extinguírse con los remedios que Ias son propios, 
como se dirá abaxo.

4. Si una muger embarazada padece el mal venéreo, 
y se halla cercana al parto, no se Ia deben administrai 
entonces las unturas ; porque se puede temer que al 
moverse la salivación se aumente el peligro del parto} 
pero luego que haya convalecido de él, debe recibirías 
miéntras cría al hijo , para que éste se cure al mismo 
tiempo que la madre que le comunicó el malí pero 
si la muger se hallase aun muy distante dei tiempo de 
parir, se la administrarán las unturas sin dilación, por­
que suele haber peligro en la tardanza; pero se tendrá 
gran cuidado en el modo de administrarías para que no 
perjudiquen á la madre ni al fetus..

5, Si un niño que mama padece el mal venéreo, no 
se le hará remedio alguno , porque lo débil de su edad 
no lo permite ; pero al ama que le cria se la adminis­
trarán las unturas, y con razón, pues es preciso que 
ella tambien esté dañada , y de este, modo curarán los 
dos á un tiempo ; porque con la leche del ama mamara 
el niño las partículas mercuriales suficientes, para curarle: 
pero si el niño estuviese ya destetado, se le pondrá en 
cura sin detención, ó usando de las preparaciones mer­
curiales , tomadas por la boca, ó, lo que es mas seguro, 
de las unturas, sin que su tierna edad sirva de inconve­
niente, porque éste y los demas son fáciles de precaver 
con la prudencia,

6. Los viejos que padecen el mal venéreo , deben 
también ser curados con las unturas, por mas caducos 
y decrépitos que sean, pero usando siempre de las pre­
cauciones que pide su edad.

CA-
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CAPITULO VL

"De ¡as preparaciones ^ue deben preceder d Zas unturas 
mercuriates.

Ejú el Libro L Cap. VIL y VIIL queda suficientemen- 

te probado, que el método de las unturas mercuriales es 
el inejor, mas seguro y eficaz para destruír el virus ve­
néreo , y así aquí solamente debemos tratar del modo de 
administrarías , pues la experiencia nos enseña , aunque 
lastimosamente, que este remedio , en el que no hay pe­
ligro alguno quando se administra debidamente , es muy 
peligroso quando se usa de él fuera de tiempo y sin con­
sideración 5 y así es necesario tener gran cuidado con lo 
que debe hacerse ántes de las unturas, miéntras se ad­
ministran , y despues de concluidas.

Antes de empezar Ias unturas es necesario examinar: 
i. Si el enfermo tiene fuerzas para resistír al mercurio: 
2. Si la estación es conveniente: 3. SÍ el enfermo está 
debidamente preparado para poder corregír el vicio de la 
sangre, y precaver los accidentes del mercurio : 4. Si el 
Ungüento mercurial está bien compuesto.

¡¿uá¡ deba ser el estado del enfermo para gue se le con^ 
temple con fuerzas para resistir al remedio.

Es regla segura y que no admite excepción alguna,, 

que nunca deben administrarse Ias unturas á un enfermo 
de mal venéreo que padece actualmente otra enfermedad 
peligrosa, ó que se halla muy falto de fuerzas , por qual- 
quiera causa que sea. En este caso sera inútil atormentar 
al enfermo , que está incapaz de poder sufrír los rigores 
de este remedio.

Aa4 Por
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Por lo que no se debe usar de las unturas. L Quando 

el enfermo que padece el mal venéreo se halla con una 
cnfemiedad aguda, v. g. una calentura maligna , continua, 
ardiente, &c. una pleuresía, una peripneumonia, un es­
puto sanguíneo, &c.

■ IL Quando se le junta alguna enfermedad crónica in­
curable , ó muy peligrosa , como una hidropesía confir­
mada, ya sea de pecho , ú de vientre , un escirro con­
siderable en el hígado, bazo, ó útero, una tisis confir- 
raada, una calentura continua y lenta , &c.

111. Si se tiene seguridad , ó á lo menos probabilidad 
de que estas enfermedades crónicas son síntomas del 
mal venéreo, y que dependen de él como de causa, en- 
tónces debe observarse una conducta del todo contra­
ría; porque como no se puede esperar Ia curación de 
estos mates sin- que*se-quite-la causa que los produce, es 
mejor recurrir á las unturas, que dexar perecer al enfer­
mo en tan manifiesto peligro.

IV. Las demas enfermedades crónicas que de su' natu­
raleza no son- tan violentas ni tan peligrosas, como v. g» 
d asma, la palpitación de corazón , la inapetencia, la de­
bilidad de estómago , el dolor habitual de cabeza, el co^ 
lico nefrítico, &G; no impiden el uso- de las unturas.

V. En quanto á Ias fuerzas es necesario examinar con, 
cuidado su estado actual, y sL se hallan muy postradas, 
por qualquiera causa que sea, debe suspenderse el uso del 
mercurio hasta que con el tiempo , descanso, y buen ali-í 
mentó se reparen ; porque el enfermo muy débil- no se 
rinda á las molestias, á los dolores, y á las incomodida­
des de la' salivación.

VI. Pero como hay dos especies de unturas, un» 
/uffrfes, que se dan en mayor dósis de remedio, mas a 
menudo , y hasta que mueven la salivación ; otras liger^^r 
que se administran en menor dósis, mas de tarde en tar­
de, y no excitan salivación, ó es muy poca , estos dos 
métodos piden diferentes precauciones: el primero 1»
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pide mayores, porque abate mas las fuerzas : et segundo 
menores, porque Ias debilita poco ó nada.

VIÍ. Por lo que mira á las mugeres á quienes se ad­
ministran las unturas, como la experiencia enseña que la 
salivación se aumenta regularmente al tiempo' de acer­
carse el fluxo menstrual, será bueno administrárselas en 
el intervalo de tiempo que hay de una menstruación á 
otra? pero como la curativa dura comúnmente mas de 
un mes , es casi imposible que no llegue á junrarse con la 
regla ; por lo que deben tomarse las medidas para que és­
ta no venga hasta los últimos de la curativa, quando la 
salivación está ya declinando-; y así se preparará á la 
enferma antes de que la venga la regla, y dos ó. tres dias 
despues de haber cesado- se empezará con las unturas? 
de este modo quando. vuelva ya estará al fin de: la cura* 
don, quando ya no hay peligro*.

Í. IL

De la ekeeíon dë^ estaeióm
Exn la elección! de la estación poco hay" que dudár,, 

porque es opinion común-,
í. Que las unturas no deben admmfstrarse- nf en Ín* 

vierno-, ni en Estío- sí se puede; En Invierno , porque- 
el frío espesa la sangre, y ésta circula mas lentamente, 
y resiste mas á la actividad del mercurios los- poros es­
tán mas cerrados y se transpira poco ? qualquiera frío" 
repentino- puede detener la n-anspiracion, ó- salivación, 
y ocasionar un depósito de humores- en el pecho-, ó-' 
en la cabeza. En Estío, porque la sangre está demasia­
do caliente y agitada-, y -podría ef mercurio .ocasionár^-' 
una gran disolución en ella; los poros están muy abier­
tos, y Ia abundancia de la transpiración debilita las fuer­
zas ; y finalmente qualquiera leve causa puede poner Ia. 
sangre en efervescencia y ocasionar calentura.

Que
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Í. 'II. Que las estaciones mas propias para las untu­
ras son la Primavera y el Otoño. El ayre que entonces 
está mas templado , ni retarda ni precipita la acción del 
mercurio, sino que la ayuda cómodamente, y favore­
ce á la transpiración y salivación.

111. Que siempre debe preferirse la Primavera al Otó* 
ño ; porque en la Primavera cada dia se dulcifica mas 
el ayre, y los enfermos se restablecen con mas como­
didad y prontitud que en el Otoño, particularmente á 
fines de él, porque entonces la estación empieza ya á 
encrudecersé.

IV. Que si los síntomas del mal fresen tan violentos 
que haya peligro en la tardanza, entonces no hay que 
reparar en la estación, sino administrar las unturas en 
qualquier tiempo que sea , aun en medio del Estío, ú 
del Invierno ; pero siempre teniendo gran cuidado de 
templar el ayre del aposento del enfermo , de modo que 
no esté muy caliente en pel -Estío , ni muy frió en el 
Invierno.

V. ^ Que el jnvierno es todavía ménos malo, en igua­
les circunstancias , que el Estío para las unturas ; porque 
es mas fácil templar el frío que el calor ; además de 
que el mercurio en el Invierno obra con mas debili­
dad y lentitud, de modo que el Facultativo no tiene tan­
to trabajo para gobernaiie, y el enfermo corre ménofe 
peligro.

Pero en toda estación se deben usar las precauciones 
necesarias, porque sí el tiempo está inconstante, el ayre 
suele pasar de muy caliente á muy frió, ó al contrario, 
por lo que el mercurio recibe varias alteraciones en su 
actividad; y así es necesario que entonces el Profesor 
use de mayor cuidado y precaución para gobernarle.

f. III.
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«• nr..
C^^no se debe preparar a bos enfermos áníes de las 

unturaí..
11/3 preparación necesaria antes de usar del mercurio^ con­

siste en. emplear los remedios capaces de. corregír los vicios 
de la sangre, si los hubiere, de moderar la demasiada acti- 
vidad del mercurio, calmar Ias. alteraciones que puede sus­
citar, y precaver los accidentes, que pueden sobrevenir..

Para esto es necesario, i. Minorar la cantidad de la 
sangre, y desahogar los vasos, para; darla mas; lugar, 
porque el mercurio ha de enrarecería^

2. . Evacuar las primeras vías , y- aun la. bilis y demás, 
humores malos de que suele, hallarse cargada la sangre; 
porque si no , llegando á ponerse. en movimiento al tiem­
po. de Ia, salivación , pueden ocasionar algún desorden.

3. . Diluir Ia. sangre siesta muy espesa,, y dulcificaría, 
si estuviese, muy acre , para que con mas. facilidad, la. di­
vida el mercurio , se encienda: menos.,, y los. humores 
que, de ella se separen por las orinas, la transpiración, los. 
cursos, y la salivación-, no. sean tan acres.,

4« Finalmente, es menester ablandar y suavizar el re­
sorte de las. partes ,, particularmente de las vísceras , pa­
ra que estando los vasos, y fibras mas floxos., puedan le- 
sistic sin peligro el aumento de. celeridad en la circulación, 
de la sangre,. la secreción y excreción mas abundante de 
los humores , y la entera resolución de. los obstáculos, 
que impiden la circulación si es. que. hay algunos..

Estas indicaciones, generales, se: satisfacen; del modo, 
siguiente:

i . Se. hará una sangría de qualquiera de los brazos,, 
sacandó' como doce onzas de sangre^

2 ., El dia siguiente se purgará al enfermo- con un pur­
gante acomodado á su complexion, habiendo precedido

la
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la noche antes una lavativa emoliente. La purga que de­
be usarse, regularmente es dos dracmas de hojas de sen, 
una dracma de sal vegetal, y dos onzas de maná.

■3. Despues se usarán los baños de agua tibia, una 
vez al día si el enfermo está débil, y dos si se hallase 
con fuerzas : la hora debe ser por la mañana en ayunas; 
y pox la tarde después que esté hecha la digestion > el 
tiempo que debe durar cada baño es una hora, ú hora 
y inedia. En quanto á las mugeres embarazadas es me­
nester tener cuidado de no tenerías mucho tiempo en el 
baño , ni que éste sea muy grande, porque puede da­
ñarías y aun hacerlas mal parirá y algunas veces será con­
veniente omitir del todo los baños en las embarazadas, 
particularmente si son enfermizas y expuestas á malos 
partos, porque pueden entonces ocasionarías un aborto; 
pero en este caso será necesario suplir el defecto de los 
baños, usando por mas tiempo de apócemas diluentes 
y atemperantes, sueros , y aun la leche si la llevase su 
estómago^

4. Todas las mañanas tomará el enfermo en U cama, 
ó cu el baño, un vaso de suero acerado , en que hayan 
estado en infusión las hojas de chamedrios , berros, pe­
rifollo , &C. ó un caldo de pollo, ó ternera, con las yer* 
feas diluentes, refrigerantes, vulnerarias, como son la 
chicoria silvestre , la pimpinela, la agrimonia , y otras 
semejantes.

5. El número de los baños no puede determinarse, 
pues debe variar según fuese mas ó ménos seco el tem­
peramento del enfermo ; pero rara vez se dan ménos de 
diez , ni mas de veinte.

6. Acabados los baños, si el enfermo está plectórico 
se le sangrará y purgará de nuevo ; pero si no hay píce- 
tora ni otra alguna indicación para sangrarle , bastara 
volverle á purgar,

• 7. Algunos acostumbran mandar tomar ai enfermo 
uno ú dos baños despues de la segunda purga, con el
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fin de moderar el calor que puede haber excitado; y á 
la verdad que esta práctica me parece muy útil, parti­
cularmente en aquellos enfermos que son de tempera­
mento seco y bilioso.

8. Durante esta preparación se debe ordenar ai pa­
ciente un régimen que humedezca, dulcifique, y refresque; 
para lo que se procurará que los alimentos sean de fácil 
digestión , de buena substancia , y moderados, prohibien­
dole á un mismo tiempo el uso de las mugeres, el vino 
y todo exercicio violento, sea de cuerpo, ú de espíritu.

Los remedios preparativos que acabamos de referir 
son mas que suficientes para los enfermos que no pade­
cen mas enfermedad que el mal venéreo; pero si ai mismo 
tiempo padecen otras enfermedades, sera preciso usar de 
preparaciones mas eficaces, como verémos en Jos exem­
ptos siguientes , que son muy conocidos y comunes.

L Si el enfermo está muy flaco, si padece dcl pul­
món, si tiene calentura continua, tos, y dificultad en 
respirar , está muy próximo á una tisis: por lo que 
ántes de llegar á las unturas , y aun á las preparaciones 
que Ias anteceden, será preciso darlc la leche de burra 
de cabras, ó vacas, por un mes ú dos, una ú dos veces 
al dia, y aun por todo alimento si lo resiste su es- 
tómaso.

Se usará solamente de los purgantes mas suaves co­
mo el maná, ó la pulpa de casia; y en lugar de baños 
enteros se le darán medios baños , porque los purt^an- 
tes fuertes, y los baños enteros que comprimen toda 
la extensión del cuerpo , dañarían al pecho.

II. Si el enfermo está pálido, y caquéctico , si tiene 
los pies edematosos , y las vísceras obstruidas, 1. Se le 
hará tomar por quince dias Continuos todas las mañanas 
en ayunas una opiata purgante y aperitiva, compuesta 
del azafran de Marte aperitivo , de los polvos recientes 
de cochinilla, de aloes sucotríno, de sal de tártaro 
de agenjos , armóniaco , &c. para evacuar por la orina

la

MCD 2022-L5



383 Tratado de /as Enfermedades
Ia serosidad estancada en el cuerpo.

2. Cada quatro ó chico dias se añadirá á esta opia­
ta quince ó veinte granos de jalapa, ó diez ú doce 
de diagridio , para evacuar mas prontamente por la cá­
mara lo que las orinas no pueden limpiar sino con mucha 
lentitud y díñcultad.

3, En la preparación de estos enfermos se evitarán, 
si se puede, las sangrías , ó á lo menos , si Ia necesidad 
las pidiere, se procurará que sean moderadas. Tambien 
se les darán pocos baños para no debilitar ni relaxar 
mas los sólidos y los vasos, que deben suponerse muy 
laxos por la enfermedad.

111. En los ictéricos , cuya bilis es muy resinosa, y 
en los hipocondriacos, cuya sa'ngre es muy espesa, de­
be observarse, 1. Hacerlos tomar algunos dias caldos, ó 
apócemas, con las hojas de chicoria , escolopendra, pim­
pinela , agrimonia , y mastuerzo , añadiendo á cada uno 
un escrúpulo de tártaro marcial, ó media dracma del 
arcano duplicado,

2. Si la estación lo permitiese se les podrá hacer to­
mar por la mañana en ayunas, por algunas semanas, dos 
ó tres libras de aguas minerales ferruginosas , y de mode­
rada actividad , calentándolas antes en el baño de María ó 
metiéndolas en una vasija proporcionada en agua caliente.

3. En la preparación se usará mucho tiempo de los 
baños para atenuar la bilis en los ictéricos, diluir la 
sangre en los hipocondriacos, y precaver de este modo 
los desórdenes que á unos y á otros podrían sobreve­
nirles al tiempo de la salivación.

IV. Si el enfermo padece frequentes insultos de 
epilepsia, será preciso remediarlos del mejor modo que 
se pueda, para que no los padezca mientras la saliva­
ción, ó á lo menos sean muy ligeros.

Para esto, 1. Se le sangrará abundantemente del pic, 
para llamar la sangre del celebro.

2. Se le purgará muchas veces con el emetico j por­
que
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que U experiencia enseña que no hay cosa mas á propó­
sito para disipar, ú disminuir las obstrucciones del celebro,

3. Se usará de los baños, pero con la precaución de 
que no se cargue la cabeza demasiado con la cantidad 
de sangre que el peso del agua sobre el cuerpo hace retro­
ceder ácia las partes internas, y principalmente ácÍa el cele­
bro: si esto sucediese solo deberán usarse medios baños.

4, Todo el tiempo de la preparación, y aun ántes 
de empezaría, se usará de los remedios anti-epilécticos, 
entre los quales los mas recomendables son los polvos del 
cráneo de hombre, muerto violentamente j la uña de la 
gran bestia , las sales volátiles de vívora, de cráneo hu­
mano, de cuerno de ciervo, los polvos de guteta , de 
raiz de^ valeriana silvestre ; los remedios marciales ,’ los 
mercuriales , y sobretodo el cinabrio de antimonio , &c. 
Con estas drogas, mezcladas en una dosis proporciona­
da, se pueden hacer píldoras , bolos, ú opiatas, que se 
administrarán al enfermo por la mañana en ayunas, ha­
ciéndole tomy encima un caldo en que haya cocido la 
raiz de peonía macho.

V. Si el enfermo tiene en las piernas manchas de 
color de violeta, moradas, ó negrasj si las encías se 
le pudren, ó ponen blandas ó fungosas; en una pala­
bra, si tiene escorbuto ó está amenazado de el, enton­
ces es necesario dedicarse uno ú dos meses ántes de la 
preparación, á corregir el mal estado de la sangre y de las 
encías , del modo siguiente.

i. Se usarán caldos, apócemas, ó típsanas compues­
tas con las raíces y yerbas anti-escorbúticas , como son 
las raíces de polipodio, de romaza silvestre , de roma­
za aquatica, anstoloquia redonda, aro , lepidio, rábano 
rústico, &c. las hojas de codearía, de rábano’rústico 
berros , becabunga, hiedra terrestre, hombrecillo salvia’ 
argentina , apio , camedrios, camepiteos , &c. ’ ’

2. Despues se le darán píldoras, bolos, Ú opiatas 
preparadas con las mismas drogas, ó con otras que ten­

gan
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gan Ía misma virtud, como la corteza de Winter ó ca-- 
nela blanca , la quina, la cascarilla, el extracto de aro, 
la simiente de mastuerzo, el azafran de Mtrte aperitivo, 
y los demas marciales i el antimonio díatorético, el 
etiope mineral, las sales volátiles , &c.

, 5. Si la estación lo permite se le darán aguas mine­
rales ferruginosas , propias para purificar la sangre, y 
corregir su espesura. , , , -

4. Se le dará la leche pura de cabras , la de burra, 
ó la de vacas, mezclada con una mitad, ó una terceia 
parte de cocimiento de guayaco , la que tornara una 
vez al día por la mañana en ayunas, ú dos veces, por 
la mañana y por la noche. j. » <

^. La corrupción de las encías se remediara tocan­
dolas ligeramente con el colirio de Lanfranc, ó con el 
espíritu de sal, habiendo cortado antes las fungosidades 
si las hubiere , y escarificado su base. Despues se usara 
de los enjuagatorios anti-escorbúticos , hechos con aguar­
diente , alcanfor, azúcar piedra, y alumbre de roca,o 
con el cocimiento de la raíz de. aristoloquia redonda, 
ú de bistorta, de piñas de pino, de corteza de naran­
ja agria, de hojas y frutos de zumaque , al que se ana- 
dirá'iina’ suficiente cantidad de aguardiente alcanforado y 
alumbre de roca.

6. Mitigada la violencia del mal con estos remedios, 
se empezará á usar la preparación regular.

VL Finalmente, si el enfermo padece una diarrea ha­
bitual y obstinada, será preciso algunos meses antes 
de las unturas procurar curaría, ó á lo menos corregnla.

Para esto, -i. Se purgará al enfermó de tiempo en 
tiempo con uná ú dos onzas de cataUcon^ ú con onza 
y, média, ú dos onzas de xarabe magisrrarastringente.

i. Descubierta la causa de la diarrea se usarán los 
remedios .que sean propios para ella, como v. g. si des­
pende de una bilis muy acre, se beberá á rodo past^ 
una agua mineral firríi^inoíAj si proviene de una ^'^^''^
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ta acre y mordicante , se tornarán veinte , veinte y 
cinco, o treinta granos de hjaquilh ;- y sí es efecto de 
un suero salado, veinte granos de los polvos de simarobua 
en substancia, ó media dracma'en’.cocímiento.

3. Destruido ú disminuido el fomes de la enferme­
dad se usará de los astringentes, entre los guales los 
mejores son el coral roxo preparado, la greda de brian- 
zon , la tierra sellada , la piedra hematites , la tierra 
japónica, el azafran de marte astringente, el cuerno de 
ciervo quemado, la .corteza y flor de granada, la nuez 
de agalla, la conserva de rosas, la jalea dé membrillos, 
la triaca, el díaícordio ^ los xarabes de coral, de mem­
brillo , &c. todas las medicinas en que entra el opio, &c, 
con lo que se podrán hacer polvos, opiatas , ó bolos.

4. Se tendrá gran cuidado con ordenar una dieta rb 
garosa, sin permitir al enfermo alimentos que no sean 
de buena substancia y fácil digestion , que no car­
guen el estómago , ni puedan ocasionar indigestiones.

5. Knalmente, en la preparación no se darán tantos 
baños, porque podría suceder que.se afloxase demasiado 
el vientre.

Hasta ahora hemos hablado de aquellas enfermeda­
des que mas comúnmente' se hallan complicadas con el 
mal vencreo, y en las que es absolutamente necesario 
administrar las unturas mercuriales con mucha ientitud 
y en muy corta cantidad; pues de lo contrario puede 
temerse que la sangre adquiera una agitación pronta y 
tumultosa, como sucede en las unturas grandes y ace­
leradas , cuyos movimientos no son fáciles de corregir 
quando al contrario en las unturas lentas se corrigen y 
moderan como se quiere.

Hay tambien otras enfermedades venéreas , que le­
jos de pedir preparaciones extraordinarias , no dan lu­
gar ni aun para las regulares, como v. g. guando se ha­
ce JUICIO que la caries del hueso está muy adelantada y 
próxima á tocar la médula, ó guando un exostosis se
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inflama , causa dolores y punzadas, y amenaza degene­
rar. en absceso 5 en estos casos la tardanza puede ser muy 
peligrosa, y así será, preciso dexar á un lado las prepa­
raciones y contentarse con purgar y sangrar al enfer­
mo, y acudir prontamente á las unturas, administrando 
la. primera y aun la .segunda en bastante cantidad , si 
se creyese útil para detener la violencia de los síntomas 
que amenazan > pero luego que. se advierta que el ím­
petu del mal se ha detenido , sc proseguirá mas Icnta- 
mente para dar lugar á que el mercurio se detenga en 
la sangre, y tenga el tiempo suficiente para hacer en 
ella su efecto; y también para que la demasiada preci­
pitación no ocasione algún funesto accidente.

Exceptuando estos casos, que son pocos y raros, mi 
dictámen es, preparar siempre con mucho cuidado á 
los^ enfermos ántes de empezar las unturas; y me pare­
ce que esta práctica no solo es útil, sino necesaria , tan­
to para corregir los vicios distintos del mal venéreo, si 
es que hay algunos en la sangre, ó en las primeras 
ÿias, ,como p^ra quedos efectos del mercurio sean mas 
suaves y seguros.

. . ' IV.

f)e la composición del ungüento mercurial, d napolitano»

‘Rl mejor modo de componer el ungüento mercurial, 

es el que ahora se usa, y es muy fácil.
Elígese el mercurio bien revivificado del .cinabrio, 0 

á lo menos pasado muchas veces por una gamuza, pa­
ra que quede muy puro.

Se molerá en un mortero con un poco de tremen­
tina, hasta que esté bíen .apagado y reducido á polvos 
negros, ó á lo menos bien obscuros.

Estos polvos se mezclan con igual porción de man-
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teca de puerco fresca y muy limpia, y rodo junto se 
muele hasta que los polvos mercuriales se reduzcan á 
átomos imperceptibles , y queden igualmente incorpora­
dos en toda la masa del ungüento.

También se puede hacer mezclando una parte de 
mercurio con dos partes de manteca de puerco fresca, 
y de este modo quedará el ungüento una tercera parte 
mas suave; pero el que gobierna la curación es quien 
debe determinar lo mas conveniente , y proporcionar 
la fuerza del ungüento al temperamento del enfermo, 
y á la antigüedad del mal.

A muchos enfermos sucede, que dándoles las untu­
ras regulares les salen á la raíz de los pelos que han 
sido frotados , unos granitos que pican , encendidos 
erisipelatosos, ó herpeticos , que les-; inquietan , y les 
quitan el sueño. Este accidente sobreviene principalmen­
te á las mugeres que tienen una vida sedentaria, y un 
cútis muy delgado, y á los hombres muy- velludos. La 
causa me parece, que debe atribuirse á la ttementiria 
con que se apaga/ei ..mercurio , ó á la mantecay-si era 
muy rancia y acre- , porquc las gotitas de trementina, 
ú de manteca que se introducen debaxo de la epidermis 
hasta la basa de los pelos, son muy á propósito para” 
corroer con su acrimonia las celdillas del cuerpo mu­
coso , y levantar granos.

Si la naturaleza de la piel, ó la gran cantidad de 
pelo diese^ motivo á temer algún accidente en esta par­
te, se evitará este inconveniente usando del ungüento 
mercurial compuesto del modo siguiente,

5’f fomara dg mercurio re’vi‘vificado dei cinabrio ó á 
h minos muy puro^ h que se quiera , •c/, ^r. dos onzas 
y se añadirá un poco de manteca de cacao ; se molerá to* 
do junto en un mortero hasta reducirlo á polvos negricantes^ 
y en este estado se anadiran dos onzas de la misma manteca y 
se volverá a moler todo muy bien en el mismo mortero j y pu­
ra que el ungüento no quede demasiado duro, se echará en 11

Sha una
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una onza dt aceyts de almendraí dulces sacado sin fue^o^ 
ú de las guatro ralees frías mayores , ó una onza de aceyte 
de ben ^ el que es mucho mejor porque jamas se enrancia.

Este ungüento mercurial no tiene acrimonia alguna, 
antes bien es suave , anodino, y propio para calentar la 
piel, pegándose estrechamente á ella; á mas de esto, liga 
las partículas del mercurio de modo que las mantiene 
separadas unas de otras en átomos imperceptibles , pero 
no tanto - que las impida el libre paso á la sangre.

CAPITULO VIL

De las unturas mereuriales, 
;^J[uchas veces hemos dicho que había dos métodos de 

administrar las unturas mercuriales , uno en que se dan 
con freqüencia y abundancia, moviendo una gran saliva­
ción , y otro en que se dan con lentitud y en corta do­
sis , moviendo una ligera salivación, y cada uno de es­
tos dos métodos tiene su utilidad particular , según la 
edad , temperamento y estado de los enfermos, ó según 
cl grado y antigüedad de la enfermedad ; por lo que me 
ha parecido conveniente proponer y explicar cada uno de 
por sí.

í. L

De las unturas fuertes.
En este método se distinguen tres tiempos diferentes. 

En el primero se excita la salivación con las unturas. En 
cl segundo se gobierna luego que se ha movido : y en el 
tercero se corrigen sus resultas despues de curado el mal.

L En el primer tiempo, i. por lo común se dan tres 
unturas en los tres primeros dias , una en cada uno , ó lo 
que es mas prudente y seguro tres en cinco días , esto es, 
cada dos dias una. En cada untura por lo común no se 

ad-
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administra menos de una dracma de ungüento, ni mas de 
dos, y se empieza frotando la primera vez, desde los 
pies hasta las pantorrillas 5 Ia segunda , desde las pantorri­
llas hasta la mitad de los muslos; y la tercera, desde la 
mitad de los muslos hasta por encima de las nalgas. Esta 
Operación se puede hacer indiferentemente por la maña­
na en ayunas, ó por la tarde, despues de hecha la db 
gestion.

2. El modo de dar Ias unturas siempre es el mismo. 
El enfermo estará en la cama; un Practicante le dará 
unas friegas en seco, con las manos calientes, en la par-- 
te que se ha de untar , hasta que se ponga colorada, pa­
ra que con el calor que causa la frotación se abran mas 
los poros > después dividida en partes iguales la dosis de 
ungüento que se ha de emplear, se extiende sobre la parte; 
y con Ias manos desnudas se frota hasta que el ungüen­
to penetre la cutis y empiece á secarse, Cúbrense luego 
las partes frotadas, las piernas con unas calcetas de lien­
zo , los músculos y nalgas con unos calzonzillos , 5' lo 
restante del cuerpo con una camisa, advirtiendo que es­
tos, paños, por puercos que se pongan, nunca se quitan 
mientras dura la salivación , porque estando empapados 
del ungüento que se les pega, sirven como de emplasto 
mercurial, y aumentan la eficacia del mercurio que en­
tró en la sangre. Acabada la untura se arropará bien 
ai enfemo , y se mantendrá arropado una u dos horas 
hasta que el ungüento haya penetrado. *

3. Al dia siguiente de la tercera untura debe regis- 
trarse con cuidado la parte interior de la boca, para ver 
si se manifiesta alguna señal de salivación, porque á 
este tiempo ya es regular empezar á manifestarse: y 
aunque la experiencia enseña que rara vez viene la sa­
livación antes de la tercera untura, particularmente quan­
do se administra el ungüento en corta dosis, como es 
la común práctica de hoy , con todo eso, será acción 
muy prudente no pasar á la segunda untura^ y mucho-

Bb j me-
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menos á la tercera , sin haber antes reconocido el esta­
do de la boca, para asegurarse del efecto que el mer­
curio ha producido. Muchas señales hay que anuncian 
estar ya próxima la salivación, como v, g. la debilidad 
de las fuerzas, las congojas, la pesadez de cabeza, lafre- 
qüencia del pulso, &c. y aun estas son señales remotas, 
pues las hay mas inmediatas, como v. g. el tumor y 
dolor de las glándulas parótidas y maxilares, la sensibili­
dad de los dientes ,,el encendimiento é hinchazón de la 
lengua y las encías, el calor y mal olor de la boca, la 
abundancia de saliva, el esputo mas frequente, &c.

4. Si al séptimo dia no se manifiesta señal alguna 
en la boca, se pasará sin dilación á la quarta untura, 
que se hará en la espalda y lomos ^ desde las nalgas has­
ta el cuello, y en la que debe emplearse una dósÍs de 
ungüento algo mayor; y si aun despues de esta quarta 
untura no se manifiesta señal alguna, se dará otra el 
dia nueve con igual cantidad de ungüento en los dos 
brazos , desde los hombros hasta las muñecas.

5. Pero si al séptimo dia las encías, la lengua, y 
lo interior de la boca anuncian una salivación próxima, 
no se pasará adelante con las unturas hasta ver en que 
paran estas señales; si viene una salivación abundante 
y como se desea, se parará aquí y se gobemará la sali­
vación según las reglas que dirémos. Pero si estas se­
ñales que se manifestáron se desvanecen , y la salivá- 
cion no llega, se administrará despues de algunos dias 
la quarta untura, y aun la quinta, usando de las mis­
mas precauciones hasta que se manifieste.

6. El enfermo debe estár en un quarto medianamente 
caliente, se le prohibirá el uso del vino, y de los alimen­
tos sólidos , y se le alimentará con solo caldos, y quan­
do mas , con sopas ligeras. La bebida será ima tipsana 
hecha con el cocimiento de cebada, ó grama, y regaliz, 
la que beberá tibia y en abundancia, para stuninistrar 
naateriasuficiente á la salivación. ;
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II. EI segundo tiempo de la curación empieza desde 

el instante en que se experimenta una salivación abun­
dante y bien regulada. r

i. Esta se contempla tal, quando se saliva continua­
mente ó quasi continuamente , y en el espacio de veinte; 
y quarto horas se artoian quatro, cinco, ó seis libras 
de una saliva viscosa, pegajosa y pituitosa, lo que no de­
be entenderse, ni del principio, ni de la declinación de la 
salivación en que el fluxo de la boca es muy corto , sino 
de quando éste está en su mayor fuerza} y así el buen ré­
gimen de la salivación se puede establecer de modo, que 
sea desde tres hasta seis libras de baba, ni mas, ni menos} 
porque si el fluxo no llegase á tres libras de baba seria 
corto, y podria teraerse que no bastase para la radical 
extinción del mal, á no ser que durase muchos dias; y 
si pasase de seis libras seria muy grande, y no podria 
el enfermo sufrirle todo el tiempo necesario para des- 
arraygar el virus.

2. Si se observa que la salivación viene en una can­
tidad razonable , se tendrá cuidado de no avivaría ni de- 
tenería , sino iría manteniendo sobre el mismo pie, quin­
ce , diez y ocho , veinte, ó veinte y cinco dias, según 
sea mas ó menos abundante.

Pero si pareciese excesiva se la contendrá y reducirá 
á justos límites : 1. Quitando Ias calcetas de lienzo, los 
calzoncillos , la camisa, y las sábanas de la cama, que 
todo precisamente estará lleno de ungüento mercurial: • 
2. Limpiando las úlceras de la boca y deteniendo sus 
progresos con el colirio de Lanfranc: 3» Usando , si 
fuese necesario , de purgantes para precipitar por el vien­
tre parte de la linfa y del mercurio que suben á Ia bo-. 
ca con demasiada precipitación.

Y al contrario , si la salivación no es tan abundan­
te como debiera ser, será preciso aumentaría con nue­
vas unturas, dando la sexta, séptima y octava, &c. bien 
entendido, que esto no debe hacerse sin haber exámi-

Bb^ na-
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nado antes el estado de la boca, y estar bien asegura­
do de que no puede esperarse mayor salivación , no 
usando de nueva dosis de mercurio.

3. El estado presente de la boca, y la cantidad de 
baba que arroja el enfermo, deben servir de regla y nor­
te seguro para gobernar la salivación.

- Este es el único medio para conocer si se deben im- 
terrumpir , continuar, ó suspender las unturas, y no 
apartándose el Facultativo por descuido , ó presunción 
de esta regla infalible, no tiene que temer que en la 
curación sobrevengan accidentes molestos , á lo menos 
de los que pueda resultar algún peligro.

4. Las úlceras de la boca producidas de la actividad 
del mercurio, y que ayudan á mantener la salivación, 
piden diverso cuidado según el parage que ocupan > unas 
sOn inútiles y aun peligrosas , por lo que deben repri- 
mirse y cicatrizarías quanto antes 5 otras son útiles y li­
bres de todo peligro, por lo que es preciso mantener­
las suavemente, pues son necesarias para la salivación.

5. Las del primer género son: 1. Todas las que ocu­
pan el labio superior ó inferior , el paladar, la lengua, 
yá sea la punta , ya la parte superior ó la inferior, ¿ce. 
porque no siendo estas úlceras necesarias para la saliva­
ción , solo sirven de hacer padecer al enfermo y ator- 
mcntarle inúcilmente. 2. Las que corroen las encías y 
Causan el movimiento y caída de los dientes ; las que 
sobrevienen á la campanilla y amígdalas, y ocasionan 
dificultad en tragar ; las que ocupan la raíz de la len­
gua, y producen hinchazón é inflamación en ella é im­
piden el uso de la voz? las que vienen á las comisu­
ras de las dos mandíbulas cerca de los tendones de los 
músculos crotafites , maseteros y terigoideos, internos» 
porque corroyendo y poniendo en convulsion estos ten­
dones , causan una violenta contracción que impide a 
los enfermos el poder abrir la boca.

ó. Las úlceras del segundo genero son : 1. Las que 
ocu-
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ocupan el medio de las inexillas cerca de los orificios 
de los conductos salivales superiores: 2, Las que están 
situadas á los dos lados del frenillo de la lengua cerca 
de los orificios' de los conductos salivales inferiores.

3. Las que están en los dos bordes de la lengua ácia 
su medio, y que de cada lado se hallan contiguas á las 
muelas. La experiencia enseña que todas las ulceras, ir­
ritando y punzando las fibras, excitan por simpatía una 
salivación abundante.

7. Luego que empieza á moverse la salivación ,' es 
necesario moderar y templar con la brevedad'posible las 
ulceras del primer género , é impedir que se aumenten. 
Para esto se les toca dos veces al dia con un liisopillo 
de trapo mojado en el colirio de Lanfranc, hasta que 
esten bien limpias y en estado de cicatrizarse. SÍ este co­
lirio no bastase, se le puede añadir algunas gotas de 
espíritu de vitriolo, ú de sal, y mezclarlos ^también con 
miel para templarios algo, ó si el mal se mantuviese re­
belde aplicarlos puros. Es preciso que el enfermo cada 
vez que se^ le toca con el hisópillo mojado en el coli­
rio , 0 espíritu ácido, sufra el dolor por algún tiempo,' 
para que el licor tenga lugar de penetrar la costra de 
la ulcera ; despues de lo qual podrá enjuagarse la boca 
con la tipsana tibia, teniendo cuidado de no tragar nada*

8, Las ulceras del segundo género, cuya utilidad es 
conocida , deben mantenerse todo el tiempo que dura 
h salivación, y si acaso produxesen dolores excesivos 
se socorrerán usando del cocimiento tibio de la raíz de 
malvavisco, del de pasas y higos xugosos , de la infu­
sión de simiente de lino , ú de zaragatona, dcl agua de 
esperma de ranas, ó lo que es mejor, de leche de va­
cas tibia, ú de cabras, sola, ó con la infusión de aza­
ran, &c. •

Con estos cocimientos se enjuagará con freqüencia el 
entermo ; pero no debe íntentarse el detener estas úl­
ceras, a no ser que la acrimonia extraordinaria del hu­

mor
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mor que de ellas fluye, las haga tan profundas ó exten­
sas , que pueda temerse que corroyendo los vasos ve- 
ícinos ocasionen alguna hemorragia considerable, en 
cuya caso convendrá, moderar sus progresos, usando de 
íós. remedios que hemos referido.

9. Si en algún parage particular del cuerpo hay exos­
tosis, dolores, tumores gomosos, nudos, ó alguna otra 
enfermedad local, se tendrá cuidado de hacer unturas 
particulares sobre aquella parte todos los dias, si Ia sa- 
Jivacion es- moderada, j y- si fuese muy abundante, de 
dos en dos‘ ú de tres en tres dias, usando en cada una 
de estas unturas particulares media ó una dracma de 
ungüento mercurial. De este modo mientras que las un­
turas universales obran lo esencial de la curación, estas 
untutillas destruirán, el virus arraygado en aquellas partes 
particulares j solamente se debe tene.r , cuidado de que 
estas unturas particulares no aumenten' la salivación es­
tablecida.

lo. Todo el tiempo que dura este segundo periodo 
de la curación , se debe alimentar al enfernio con cal­
cos solos, y si le mortificase demasiado el hambre se le 
podrán permitír a lo mas unas yemas desleídas, pero 
con tal que no tenga calentura. Se procurará que beba 
en abundancia de la tipsana tibia, de modo que cada 
veinte y quatro horas.4ebe beber quatro , cinco o.seis 
libras. Pero ántes de beber ó tomar el caldo tendrá cun 
dado de enjuagarse con la anisma típsana, para despren-. 
dér la pituita acre y viscosa que está pegada á la boca, 
porque si la pasase al estómago podría causarle moles­
tos dolores.

- ii-. El enfermo procurará estar sentado en la cama 
todo el tiempo que pueda - para que así babee con mas 
facilidad i pero si la debilidad le obligase á estar echado, 
será siempre boca abaxo ; y en esta postura se pondrá 
para dormir sin mudarla nunca , para que de este mæ 
do la saliva que continuamente está viniendo á la bo-

MCD 2022-L5



¡T'enéreas. Z/¿. IIK Cdp, V’IL 295 
ca, salga fuera por sí misma y no caiga ai estómago; 
y para precaver que la salivación no cause alguna ínflar 
macion considerable en alguno de los lados, de la boca^, 
de la lengua, ú de las mexíUas, procurará el enfermo 
volverse con freqüencia de uno y otro lado si pudiese; 
finalmente, si el vientre no estuviese bien regido se le 
administrarán unas, lavativas de: agua tibia, cada dos , 0 
cada tres dias» , • ' ■ .

III. De este modo debe góbernafse la salivación en 
todo el segundo período de la cura, que sucle^ser quin­
ce, veinte, ó veinte y cinco' dias:,.si se desea una per­
fecta curación. Quando /despues-de eyre riempo la sali­
vación empieza á afloxar por sí , misma, cnr0nces-. es 
guando, -empieza el tercer período 5'en éste sc debe.de­
tener del todo el fluxo de la boca, curar las úlceras, y 
restablecer las fuerzas del enfermo.

r. Se le mudarán Ias sábanas. de la -cama , y; se le 
pondrá ropa^ limpia ; se usarán lás ■ lavativas emólienres 
y áun purgantes^ con el cociánenro dé. hojas de .gordo! 
lobo y simiente de lino ,. á :que- se podrá añadir la man-í 
teca de vacas fresca, ó el aceyte de almendras duhesyd 
onza y media de pulpa de casia reciente, ó una onza 
de cafaJícon. . ' - . ;

2 . Despues se pufgará ai enfermo cón elsen , el rui­
barbo, la sal vegetal, .el maná, la casia», ó con qual- 
quiera otro purgante ligero, lo que se repetirá cada dos 
días si la salivación es muy abundante , hasta que cese 
poco á poco.

3 ^^^^^empezará á limpiar ías úlceras de Ia bo­
ca , tocándolas dos veces al dia con el colirio de Lan- 
franc solo , ó avivado con algunas- gotas de espíritu de 
Vitriolo, ú de sal; y si el colirio de Lanfranc no bastase, 
se usará del mismo espíritu de vitriolo, ú de isal, tem­
plado con miel. Despues de esto se lavarán á menudo, 
las ulceras con el. cocimiento tibio de la raíz de malva- 
Visco, ú de cebada, y miel rosada. Pasados .algunos dias^

se
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se podrá añadír al cocíinicnto un poco de vino’ tinto, 
para que se cicatricen mas presto ; y sí el enfermo pu­
diese sufrirlo sin mucho dolor se enjuagará con el vino 
tinto puro , que es admirable para este efecto.

4 Despues de la purga se podrán dar al enfermo ali­
mentos mis sólidos, como v. g. sopa, el crémor de 
arroz,• panatelas hechas con la corteza del pan, ó la car­
ne de gallina picada, algún huevo fresco , y aun tambien 
algún pollo, ó polla asada , ó cocida, si las úlceras de 
la boca le permiten mascar y tragar. Pero como por lo re­
gular los enfermos en la convalecencia padecen hambre, 
se procurará que no coman demasiado, para evitar que 
sobrevenga /alguna calentura.

5 . Al tiempo de cicatrizarse las úlceras es necesario 
tener gran cuidado de que los lados de la lengua no se 
peguen á las encías por su parte interna, ni las mexiUas 
por la externa 5 para esto se advertirá al enfermo ten­
ga' cuidado de meter de quando en quando su dedo en 
la, boca, y con él apartar la lengua y las mexillas de Ias 
encías j también se le-advertirá cuide de abrir á menu­
do la boca y apartar lo mas que pueda las mandíbulas, 
para que las úlceras que hay en sus comisuras no se 
contraigan demasiado al tiempo de cicatrizarse, é impi­
dan el libre movimiento de la mandíbula inferior.

' 6. Detenido ya el progreso de las úlceras puede aban­
donarse la curación á la naturaleza y ai tiempo, y dexarlas 
que por sí mismas se acaben de cicatrizar poco á poco, 
porque si se procede con aceleración y se les toca á me­
nudo con el colirio de Lanfranc , ó el espíritu de sal, pue­
de temerse que se hagan cicatrices callosas y muy duras.

7. Luego que la salivación empieza á añoxar, debe 
vcntllarse el aposento abriendo la puerta , ó las venta­
nas ó mudando de aposento que será lo mejor, y seria 
muy útil el salir al campo para respirar un ayre puro 
y libre , con lo que los enfermos recobrarían mas fácil­
mente sus fuerzas. • /
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8. Rnalmcnte si pareciere que el temperamento del 

enfermo necesita de leche, se le dará la de burra, cabras, 
ó vacas por un mes, una ú dos veces al día, pues no hay 
remedio mas á propósito para quitar las reliquias de la sa­
livación , curar las úlceras que quedan en la boca, y re­
parar las fuerzas que se perdieron con la dieta y el re* 
medio»

§. IK

De las unturas suaves,
E^ste segundo método de curar el mal venéreo es mas 

fácil, mas cómodo , y ménos peligroso que el primero, 
aunque no suele ser tan eficaz. Para él deben usarse las 
mismas preparaciones , el mismo ungüento , y las mis­
mas precauciones que en el otro , pues solo se diferen­
cia de él en que las dósis de ungüento son menores, y 
los intervalos entre untura y untura son mas largos.

i. La dósis de ungüento mercurial para cada untu­
ra puede ser desde media hasta una dracma, y la untu­
ra debe administrarse en la misma conformidad que las 
otras, con sola esta diferencia ; que siendo menor la 
cantidad de ungüento, la untura que se hace sobre ca­
da parte del cuerpo también debe ser de menor exten­
sion: v. g. en la primera untura solamente se untan los 
pies, en Ia segunda las piernas, en la tercera las rodi­
llas , en la quarta los muslos , en la quinta las nalgas 
y el perineo, en la sexta los lomos, en la séptima Ias 
espaldas, y en la octava y nona, si llega el caso de 
darse , los brazos hasta las muñecas.

3. Entre cada untura deben pasar tres, quatro, cin­
co, y aun seis y siete dias, si el enfermo se hallase dé­
bil por enfermedad , ú de complexion. Y aun por lar­
go que sea el intervalo de tiempo no debe éste servír 
de regla infalible , sino cuidar de examinar la boca por 
dentro ántes de pasar á dar nueva untura , para asegurar­

se
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se de que no hay que temer que venga una salivación 
abundante.

3. Aunque según este método las unturas deben ser 
ligeras y de tarde en tarde, paia precaver la salivación 
muy abundante y precipitada, sin embargo conviene ace­
lerar algo la curación aumentando para esto la dosis de 
ungüento si fuese necesario , ó minorando los interva­
los de tiempo ; de modo que despues de la quarta ó 
quinta untura se mueva una salivación no precipitada, 
tumultuosa y excesiva, sino al contrario , una salivación 
lenta, suave, y fácil de gobernar, acompañada de algu­
nas úlceras superficiales en la boca, y que no arroje en 
cada veinte y quatro horas mas que una ú dos libras 
de baba. Sin una salivación de esta naturaleza es impo­
sible desarraygar el mal venéreo, y mas quando es inve­
terado, como se manifestará en el Cap. siguiente, y con 
ella no corre el enfermo el menor peligro.

4. Mientras que la salivación guarda este equilibrio 
conviene mantenerla según las reglas del Arte, sin usar 
de nuevas unturas ; pero si se disminuye de modo que 
se haga juicio que va á pararse, es necesario fomentar­
ía y restablecería con nuevas unturas siempre que lo pi­
dan la malignidad, antigüedad, y grado del mais ptiss 
para que la curación sea perfecta , es preciso que la saliva­
ción se mantenga siempre en el mismo grado.

5. Si la salivación pareciese de repente, lo que su­
cede muchas veces despues de tres, quatro , ó cinco un­
turas , entonces .es necesario suspenderías por algunos 
días , usar de lavativas emolientes, ó purgantes , y dar 
á beber con abundancia la tipsana , sin volver á las untu­
ras hasta que la salivación se haya moderado suficiente- 
mente. Sí no obstante estas precauciones el fluxo de la 
boca en vez de ceder se aumenta y amenaza inflamación, 
ó úlceras en la boca, entonces se sangrará al enfermo, 
y se le purgará varias veces con el sen , ó la sal vege­
tal, el maná, la casia, &c. para precipitar por el vien-
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tre Ia materia que está en movimiento , y precaver los 
desórdenes que necesariamente ocasionaría en la boca.

6. Si sucediese que Ias purgas reiteradas detuviesen 
del todo la salivación , ó la minorasen demasiado , se­
rá preciso despues de algunos dias volver á las unturas; 
pero habiendo ya visto que la sangre del enfermo obe­
dece fácilmente á la acción del mercurio, entonces con­
vendrá emplear menos ungüento y dexar mayor inter­
valo de tiempo entre las unturas, .para no incurrir en 
un nuevo inconveniente mayor que el primero.

7. Es difícil determinar qué cantidad de ungüento de­
be emplearse en la curación para que sea perfecta, por­
que ésta se debe regular por la edad, sexo, y tempe­
ramento de los enfermos, por la malignidad, grado, y 
antigüedad de la enfermedad, por el número, importan­
cia y uso de las partes que padecen. Y así este juicio 
se ha de formar por los efectos, esto es , según el ali­
vio que el enfermo reciba, y según que vayan desapa­
reciendo los síntomas como se dirá en el Cap. siguien­
te. No obstante , la experiencia enseña que la menor 
cantidad de ungüento que suele emplearse , es dos on­
zas, y la mayor tres ó quatro.

8. Del modo que dexamos dicho se debe gobernar 
la salivación según este método; pero es necesario que 
la curación dure á proporción de la cantidad de ungüen­
to que se adminútra, de modo que será mas larga quan­
to menores sean las dosis que se empleen en cada un­
tura, y quanto mayor espacio de tiempo haya entre 
ellas; pues de este modo con la duración se compensa 
lo que se quita de fuerza al remedio, administrado en 
corta cantidad y lentamente. La curación desde la pri­
mera untura hasta el fin , suele durar 30. 40. ó 50. dias 
y aun mas , según el grado de enfermedad y número 
de unturas ; y todo este tiempo es necesario que el en­
fermo mantenga sobre sí los paños de que hemos ha­
blado, si quiere curar perfectamente.

En
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9» Ea haciendo juicio de que es tiempo de quitar 

los paños, se observará Ia regla que dexamos estableci­
da arriba en el primer método , y se purgará al enfer­
mo una ú dos veces, se le aumentará el alimento por 
grados, se le hará mudar de ayre, se le dará leche por 
las mañanas, y finalmente se le permitirá que vuelva 
á sus ocupaciones regulares.

lo. Pero si sucediese que por algún accidente fuese 
imposible detener la acción del mercurio , y moderar 
la salivación, no obstante el uso de los purgantes, en 
este caso en vez de porfiar en reprimir el fluxo de la 
boca, la prudencia dicta que se ceda al movimiento de 
la naturaleza, y cediendo se obrará según Arte ; esto 
es, que es necesario permitír la salivación , y conten­
tarse con gobernaría según las reglas propuestas en el 
primer método , manteniéndola si es moderada , y mo­
derándola si es excesivas y al cabo de i8. 20. ó 24. dias 
se tendrá cuidado de purgar al enfermo según el mé­
todo regular, y curar las úlceras de la boca para que 
pueda comer y restablecerse.

ii. Según este método se podrá permitir á los enfer­
mos un victus ratio mas abundante ( prohibiéndoles siem­
pre el uso de la carne y del vino ), como v. g. sopas 
ligeras, el crémor de arroz , panatelas, &c. y aun le­
che de vacas por la mañana , si se juzgase que puede 
ser útil al estado de su sanare. Esta regla se seguirá mién- 
tras no hay salivación actual, ni señal alguna de que ven­
ga; pero si ésta aparece se le mantendrá con caldos co­
mo en el primer método ; pero se le debe aconsejar que 
beba mucha tipsana tibia para diluír la sangre y purifi­
caría por las orinas y la transpiración ; y si el vientre 
estuviese estreñido se usará de tiempo en tiempo de la­
vativas emolientes.

12. El enfermo podrá estar levantado todo el día, 
con tal que el aposento esté templado y que no salga 
de él por no exponerse al frió, ó á la humedad; pues

no
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no apruebo la práctica de aquellos Profesores que per­
miten á sus enfermos que mientras la curación salgan 
como si estuviesen sanos, porque aunque es verdad que 
algunos no experimentan novedad, porque el mercu­
rio obra con debilidad en ciertos temperamentos , tam­
bién es cierto que muchas veces esta condescendencia 
ha puesto á otros en graves peligros, por Ío que soy 
de sentir que no debe seguirse una práctica tan expuesta.

De lo dicho se infiere que en las unturas mercuria­
les, sean las que fuesen, se debe atender principalmen­
te á los quatro puntos siguientes.

i. Que es imposible señalar determinadamente el nú­
mero , la dosis , y la frequencia de las unturas para ro­
dos los enfermos sin distinción, porque todo esto de­
be variar según el temperamento, la edad, las fuerzas, 
el grado, y la antigüedad de la enfermedad ; que esto lo 
han de determinar los Facultativos que asisten á los en­
fermos , según las circunstancias que ocurran ; que es 
muy del caso dexar un día ú dos entre cada untura, y 
no pasar á otra sin haber examinado antes el estado de 
Ia boca, y estar asegurado de que no aparece señal al­
guna de salivación. En una palabra, que ninguna de quan­
tas diligencias y cuidados se pongan, podrán ser ocio­
sos en caso de tanta importancia, y siempre se tendrá 
presente, que es muy fácil introducir mas mercurio, en 
Ía sangre quando se juzga que hace falta j pero que si 
una vez llegó á introducirse en demasiada cantidad, es 
muy dificil de sacar , por lo que en el uso de este re­
medio será siempre mas útil y mas seguro tener nece­
sidad de espuela, que de freno,

2. Que es necesario proceder con precaución^ prin­
cipalmente si quando se dan las unturas corren vientos 
meridionales y el tiempo se pone repentinamente calo­
roso ; porque aumentándose entónces el movimiento de 
la sangre , y disminuyéndose la tension de las partes, 
los átomos mercuriales empiezan á correr en la sangre

Ce con 
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con mayor ímpetu , y causan por lo común una sali­
vación muy violenta , como diximos arriba hablando de 
la estación del Estío. Al contrario, no hay tanto que 
temer con el viento del Norte aunque enfríe el ayre 
mientras duran las unturas > porque se retarda el mo­
vimiento de la sangre, y se fortifican los resortes de las 
vísceras, causando así menos agitación y turbación las 
partículas mercuriales.

3. Que algunos por lo común temen mucho el fro­
tar con el ungüento mercurial el vientre , el pecho, y la 
cabeza : este temor nace de la preocupación en que antes 
estaban los Médicos , de que el mercurio era una espe­
cie de veneno , por lo que sin gran peligro no se po­
dían frotar con él las partes nobles y vitales; y aunque 
la larga experiencia nos haya desengañado de este error, 
muchos siguen esta práctica, la que no repruebo por­
que el mercurio obra generalmente aplicándole á qual- 
quiera parte ; pero si en el vientre , pecho, ó cráneo hay 
nudos ^ ganglios, exostosis, tumores, úlceras , en una 
palabra, alguna enfermedad local, entonces seria dispa­
rate temer esta preocupación , y por este miedo dexar 
de dar unturas particulares sobre la parte dañada. Yo 
puedo asegurar que las he practicado muchas veces, y 
que no solo no las he hallado dañosas, sino al contra­
rio » muy provechosas y útiles.

4. Que aunque el dolor que causan las úlceras en la 
boca, y la vigilia continua del enfermo le molesten,no 
se^ debe usar en todo el tiempo de la salivación de nar­
cótico alguno , y mucho menos de preparaciones com­
puestas con opio puro; porque se puede temer que es­
tos remedios, deteniendo repentinamente, ó á lo me­
nos retardando demasiado el fluxo de ¡a boca, ocasio­
nen hinchazón en las glándulas salivales superiores ó in­
feriores , que suspendiendo el curso de la sangre la ha­
rán que se detenga en el celebro, y producirá letargos: 
á esto se añade , que mientras duerme cae al estóina-
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go alguna porción de la saliva que destilan las glándu­
las salivales, le punza, é irrita , como tambien á los 
intestinos, lo que necesariamente debe causar nauseas, 
vómito, dolores de vientre, diarrea, y otros acciden­
tes que molestarían mucho al enfermo, quando no oca­
sionasen mayores estragos : por lo que en caso semejante, 
quando mas se le podrá dar media dracma de triaca, y 
esto será no habiendo calentura, principalmente si el 
enfermo se halla muy debilitado por la salivación y flu- ' 
xo de vientre , y se queja de que ya no tiene fuerzas 
ni valor. Tambien se le podrá dar la tintura anodina 
quando sin tener diarrea se sienta muy postrado ; pero 
siempre en una dosis muy corta, y de modo que solo 
sirva para aliviarle algo sin que pueda ocasionarle le­
targo.

CAPITULO VIII,

De loí aeddentee que solfrevienen algunas vece^ en la^ 
unturas fuerces ^ y de ¿os remedios que de^en 

ap/iearse,
Los accidentes que suelen sobrevenir mientras duran 

las unturas son muchos y muy diferentes unos de otros: 
unos son comunes á las dos especies de unturas: otros, 
y son la mayor parte, pertenecen á una sola ,. por lo'- 
que los dividiremos en dos clases para explicailos con 
orden : en este Capítulo trataremos de los que sobre­
vienen en las unturas fuertes î y en el siguiente de los 
que ocurren en las suaves.

Comúnmente se distinguen tres períodos en las un­
turas fuertes, como diximos arriba , y á cada uno de 
estos periodos corresponden sus accidentes particulares.

Ce 2 De
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De las accidentes del primer periodo.

En el primer periodo , quando el mercurio que pene­
tró. en la sangre la agira antes de hallar salida , suelen 
óbservarse los accidentes siguientes.

I. Algunas veces despues de la tercera o quarta un­
tura , las glándulas salivales (tanto las maxilares como 
las parótidas) y las amígdalas se hinchan de repente, se 
encienden v ponen doloridas , la lengua se engruesa y sa­
le de la boca, la cara y cabeza se hinchan , naciendo 
de esto dificultad en el tragar y respirar, imposibilidad 
de hablar , modorra, letargo , calentura , &c. No es re.- 
.gular que todos estos accidentes, vengan juntos , pero 
suelen juntarse muchos de ellos a un tiempo.

Estos accidentes nacen siempre de haber administrai 
do las unturas en mucha dosis de mercurio , y sin el 
intervalo de tiempo necesario,, por lo que el humor va 
con ímpetu á las glándulas salivales y amígdalas, las di­
lata con violencia', detiene repentinamente la sangre que 
vuelve del celebro por las venas yugulares , y ocasiona 
los funestos accidentes que hemos referido.

El fínico recurso en este caso es detener al instan­
te el ímpetu del mercurio , ó á lo menos llamarle acia 
otra parre-, para deshinchar las glándulas salivales y liber­
tar al celebro de una estancación mortal.

Para esto , i. Se sangrará al instante al enfermo del 
brazo, u del pie, que será mejor, muchas veces y con 
abundancia, si el mal urge y sus fuerzas lo permiten..

2. Se le quitarán sin detención todos los paños que 
tiene cargados de mercurio , y se le mudará ropa de 
cama, lo que sin duda podría aumentar ó mantener el 
desórden.

3 Se le administrará una lavativa purgante, compucs-
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ta del côcîmiento de sen , y la gil-apliega , ó con el vi­
no emético, para evacuar las materias endurecidas ea 
los intestinos gruesos y disponer las vías para la purga.

4. Luego sin dilación se le purgará con un purgante 
proporcionado á sus fuerzas, á su edad, y al grado de 
la enfermedad 5 la purga que regularmente suele usarse 
se compone de la infusión de sen, maná, ruibarbo, y 
sal vegetal, y si el peligro urge, con onza y medía de 
vino emético í pero si el tumor de Ias amígdalas cerra­
se las fauces de modo que sea difícil el vómito, enton­
ces será mejor desatar algunos granos de tártaro eméti­
co, v. g. quatro ó cinco en media azumbre de agua, 
y hacer al enfermo que la beba en diferentes veces » por­
que templado así el emético , no tendrá fuerza bastan­
te para mover el vómito, y obrará per secessum ^ Ío que 
no haría no estando templado del modo dicho.

5. Si la lengua se hincha y sale de la boca, se ten­
drá gran cuidado de que los dientes incisivos no la 
hieran , ó la corten , como ha sucedido algunas veces i y 
así para precaver este accidente se pondrán entre las man­
díbulas unas cuñas de madera que las mantengan separadas.

6. Moderada ya la fuerza del mercurio que ponía 
en peligro al enfermo , se atenderá con gran cuidado á 
templar el interior de la boca, para que no se formen 
en ella úlceras corrosivas : para esto se usará de Ia le­
che tibia sola, ó con la flor de azafran echada en in­
fusión; del cocimiento de la raíz de malvavisco de 
nenúfar, &c. de las simientes de lechuga, adormideras 
blancas, beleño blanco, melon, &c. ú de la infusión 
de simiente de lino, ó zaragatona, Sca hecha en agua 
común ; del agua destilada de esperma de ranas , &c. 
y estos cocimientos los mantendrá el enfermo casi siem­
pre en la boca, evitando con cuidado los gargarismos, 
ácidos, astringentes y repercusivos; porque estos, dete­
niendo la salivación, podrían ocasionar depósitos funes­
tos en las glándulas salivales.

Cej Si
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y Si la salivación que se mueve es muy violenta y 

abundante , se procurará moderar con prudencia, esta­
bleciendo una dieta rigurosísima, mandando al enfer­
mo que beba con abundancia de la tipsana, y adminis­
trándole con freqüencia purgantes , y lavativas todos 
los dias 5 y si acaso estos remedios amortiguasen la ac­
ción del mercurio , de modo que quede poca ó ningu­
na salivación, en este caso se le volverá á animar dan­
do nuevas unturas, aunque en menor cantidad y con 
menos freqüencia , para no incurrír en los mismos 
inconvenientes.

11. Algunas veces, sin que se note otro accidente, 
suele sobrevenír al enfermo despues de la tercera ó 
quarta untura , calentura continua ó intermitente, vio­
lenta ó moderada , &c. que le ocasiona un ardor extraor­
dinario en lo interior de la boca j suprime ó disminuye 
la salivación , causa dificultad de respirar , con todos 
los demás síntomas propios de la calentura , y mucho' 
peores de lo regular, porque el mercurio , que busca 
salida, pone la sangre en gran movimiento.

Esta calentura proviene de dos causas, i. De no ha­
ber preparado al enfermo suficientemente antes de las 
unturas, ni haberle evacuado las-impurezas de las pri­
meras vías, ni corregido la acrimonia viciosa de la san­
gre. 2. De haber administrado el mercurio con precipi­
tación : por lo que con su grande actividad causa un 
movimiento excesivo en la sangre.

Pero de qualquiera causa que proceda esta calentu­
ra es fácil remediaría quando es ligera , reduciendo al 
enfermo á la rigurosa dieta de caldos de poca substan­
cia , haciéndole beber mucha tipsana, administrándole la­
vativas emolientes, cesando en las unturas, quitándole los 
paños, &C. Pero si la calentura fuese fuerte y obstina­
da, y en vez de ceder se aumenta cada día , se recur­
rirá entónces á los remedios mas seguros y eficaces,

i. Se le sangrará una ú dos' veces si la violencia del 
mal lo pidiese, Se
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- 2, Se Ie purgará con la infusion de hojas de sen, 
y sal vegetal, en la que se disolverá el maná , ó la 
pulpa de casia, añadiendo unos granos de tártaro emé­
tico si el vientre estuviese muy perezoso.

3. Si la calentura fuese intermitente se usará de Ía 
quina en substancia, ó cocimiento , una ó mas veces al 
dia, en cantidad de una ú dos dracmas, pues no hay me­
dicina mas eficaz para curar las calenturas periódicas, ya 
sean intermitentes, ya continuas, ^/^^h^4^ /^/^-z’ :^/^fí-/^/9.

4. Luego que se haya curado la calentura , si el 
enfermo se hallase muy débil se dexarán las unturas 
para otro tiempo; pero si se contemplase con fuerzas 
suficientes se volverá á fomentar la salivación , si los 
remedios de que se ha usado la han disminuido sola­
mente ; y si del todo la hubiesen hecho cesar, se move­
rá de nuevo. Para esto se le darán al enfermo algunas 
nuevas unturas con grande precaución, y en lo demas 
se observarán las reglas establecidas.

111. A algunos enfermos despues de la segunda ó 
tercera untura, en vez de salivación suele venirles una 
molesta diarrea: la que sí se desprecia suele degenerar en 
una disentería manifiesta, acompañada de crueles dolo­
res, y de un pujo casi continuo, en el que despues de 
mucho trabajo no arrojan mas que un poco de mate­
ria mucosa y sanguinolenta, y las mas veces se les le­
vanta una calenturilla que repite ó se aumenta de tiem­
po en tiempo.

Este accidente es frequente : 1. A los que antes de 
las unturas no han sido preparados debidamente. 2. A 
los que desde el primer dia de la curación no han 
observado una dieta conveniente , sino que beben vino 
y comen con exceso. 3. A aquellos cuyos intestinos 
tienen poco resorte, y cuyas glándulas intestinales son 
de un texido débil y laxó , de lo que resulta, que ha­
llando el mercurio menos resistencia en éstas partes, va 
á ellas con mas ímpetu.

Cc4 En
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En este caso solo debe usarse de remedios anodinos, y 

calmantes para dulcificar la acrimonia de los humores 
que fluyen acia los intestinos, y calmar la irritación de 
Ias fibras de estas partes.

Por lo que, 1. Se debe moderar el ímpetu del 
mercurio suspendiendo las unturas, ó si pareciese con­
veniente deteniendo del todo su acción , quitando los 
paños que están cargados de ungüento mercurial, y fo­
mentan el mal.

2. Se sansrará del brazo al enfermo sacándole doce 
onzas de sangre, en caso que sienta calor y dolor en 
los intestinos , y se juzgue que hay peligro de flogosis 
ó inflamación.

3. Entre caldo y caldo se le dará media ó una on­
za de aceyte de almendras dulces sacado sin fuego, y 
se le dará que beba con abundancia la tipsana hecha 
con el cocimiento de raíz de malvavisco, hojas de gor­
dolobo , de flor de malvas, &c.

4. Cada dos horas se le administrará una lavativa 
compuesta con seis ó siete onzas de leche de cabra, en 
la que se habrá tenido en infusión la flor de azafran , ó 
con caldo de tripas de ternera, ó con el cocimiento de ho­
jas de gordolobo, llantén , cinoglosa, &c. de simientes de 
lino , de taUctro^ de lechuga, de amapola, &c. aña­
diendo á cada dos libras de este cocimiento medía on­
za ó una de trementina de Venecia disuelta en dos ye­
mas de huevos.

j. Si el mal se aumenta se desleirán cada dia en una 
ú dos lavativas algunos granos de flonio romano: g. v. 
diez, quince, ó veinte , y aun se hará tomar al enfer­
mo una ú dos veces al dia media dracma de diascordio 
de Frascatorio , en bolo, ó en píldoras , ú desleído en al­
gunas cucharadas de caldo.

6. Si no cede el mal á estos remedios, se usará del 
bejuquillo , administráridole en cantidad de veinte hasta- 
txeinta granos, pues no hay cosa mas eficaz para fun­

dír
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dir y desarraygar la pituita acre que irrita los intestinos, 
y que mueve continuamentp ai curso.

7* Disminuido el fluxo de vientre se purgará ai en­
fermo con el catalícon y maná, una onza de cada cosa 
disuelto en el cocimiento de gordolobo , ó con dos on-‘ 
zas de xarabe magistral astringente en el mismo coci­
miento, para acabar de extinguir las reliquias del fomes 
de la enfermedad.

8. Despues se examinará si el estado del enfermo 
permite seguir la curación Interrumpida , y en este caso se 
continuará según las reglas del Arte; pero si se hallase 
muy débil, se esperará tiempo mas favorable: esto es, has­
ta que haya Recobrado sus fuerzas el enfermo.

ly. Hay algunos enfermos en los que aun despues 
de cinco unturas bien administradas no se manifiesta ni 
la mas leve señal de salivación , como si el mercurio 
cuya violencia se teme con razón en los mas de los 
enfermos , se hallase en estos sín fuerza ni actividad. 
Este es un fenómeno muy extraordinario, y al mismo 
tiempo muy obscuro. En los principios este accidente 
hacia desconfiar de la curación por medio de las untu­
ras mercuriales ; pero la experiencia ha manifestado que 
el remedio no es menos útil aun en este caso , con tal 
que se observen las precauciones siguientes.

i. Quando despues de cinco unturas administradas 
en nueve días no se manifiesta salivación alguna , se de­
be descansar quatro ó cinco días, para ver si el mercu­
rio que debe ya haber entrado en el cuerpo en cantidad 
suficiente , la mueve. En este tiempo el alimento del en­
fermo debe ser muy ligero , para que la sangre se car­
gue menos de quilo, y de este modo esté mas fluida 
y pueda mas fácilmente desembarazarse de los humo­
res que se deben separar. Se le hará beber mucha tipsa- 
na tibia para que con el mucho líquido se deslían con 
mas facilidad las partículas mercuriales , penetren me­
jor los varios giros y circunvoluciones de los vasos pe-
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queños, destruyan con mas eficacia las obstrucciones de 
las vísceras, y causen con mayor prontitud las evacua­
ciones que deben,

2. Si despues de esto aun no hubiese señal de sali­
vación, se harán otras cinco unturas en los nueve dias 
siguientes , con igual dosis de ungüento ó algo mas, ob­
servando siempre el mismo método y precauciones, y 
administrando cada dia una lavativa , sin olvidarse de 
registrar el estado de la boca, porque el aumento de Ia 
dosis del mercurio no ocasione algún accidente repentino.

3. Si al fin llegase á manifestarse la salivación, se 
gobernará del modo que queda explicado en el Capitu­
lo antecedente: esto es, manteniéndola si es moderada, 
y moderándola si fuese muy abundante: su duración se­
rá la que se juzgue necesaria para la curación del mal.

4. Pero si aun en estos nueve días no se moviese 
la salivación, será preciso esperar otros nueve ó diez, 
para dar al mercurio tiempo de que pueda obrar: al 
fin de los quales se podrá con toda seguridad y sin mie­
do de recaída , mudar ropa al enfermo, purgarle muchas 
veces, irle aumentando el alimento por grados, y últi­
mamente restituirlc á su modo de vida ordinario.

Todo el tiempo que dura esta curación es necesario 
tener cuidado de animar á los enfermos y consolarlos» 
porque como no ven la salivación que esperaban, temen 
no curar ,y forman en su cabeza mil ideas que los ator­
mentan , pronosticando mal del suceso del remedio, co­
mo si no pudiera destruirse el virus sin evacuarse , lo 
que es grande error; porque la experiencia ha acredita­
do lo contrario : y á la verdad , siendo como es cier­
to que este mal se contrae sin que interiormente pa­
dezca humor alguno manifiesto, < por qué no podrácu- 
rarse perfectamente sin evacuación manifiesta de humor 
sensible? Además de que la cámara , las orinas abun­
dantes , el sudor copioso , y la mayor transpiración, eq^i" 
valen al ñuxo de la boca y suplen su falta.
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Y así, los enfermos que se hallen en este caso , no 

deben quejarse, de su suerte y con tal que el Facultativo 
los gobierne según el método que queda establecido : an­
tes al contrarío, deben tenerse por dichosos , pues por 
una felicidad bien rara se libertan de las incomodidades 
y peligros de la salivación, y curan perfectamente por un 
camino mas seguro y menos molesto.

§.11.

De ¡os accidentes de¡ segundo periodo.

En el segundo periodo de la curación ■‘■como las 

partículas mercuriales que se han introducido en la san­
gre Ia atenúan , enrarecen , y mueven con mucha rapi­
dez y fuerza acia todas las partes del cuerpo, suele su­
ceder que si en algún parage halla poca resistencia ■, se 
abre por allí camino y ocasiona los accidentes siguientes.

I. En lo mas fuerte de la curación suele suceder- que 
aquellas personas que padecen tisis, tos , ó hemoptisis, 
escupen sangre, unas veces pura, líquida , roxa y espu­
mosa 5 otras mezclada de pituita negra, gruesa y grumo­
sa; de qualquiera modo que sobrevenga este accidente 
siempre' es peligroso- y- pide pronto’ remedio.

Por lo que 1. Se debe detener: la actividad del mercu­
rio, usando de todos los medios posibles , cesando en 
Ias unturas, mudando la ropa y sábanas, &c.

2. Es necesario sangrarle copiosamente dos ó tres 
veces al día, particularmente al principio r y 'si el mal 
urgiese se le sangrara cada-quatre horas / porque no hay 
remedio mas seguro para contener el ímpetu de la san­
gre que se precipita al pecho y oprime los pulmones,

3. Se le hará beber un cocimiento ligero de la raíz 
de consuelda mayor, se le darán caldos de ternera, co­
ciendo tambien en- ellos la. raíz' de- la misma yerba-; la

si-
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simiente de lino, ó un poco de arroz. También podrán 
asárse los. ealdosr de pescados, si se tnviesen por conve­
nientes , para' dulcificar h' acrimonia de la sangre, y fa­
cilitar la reunion de los vasos rotos.

4, Tambien se usarán todos los demás remedios pro­
pios contra la hemoptisis., como son el bolo-arménico, 
la tierra sellada , la sangre de drago, las perlas prepara­
das, el marfil, el cuerno de ciervo quemado ó prepa­
rado filosóficamente, la tierra japónica, el almidón tos­
tado, el coral preparado, &c. desde quince granos has­
ta un escrúpulo ; la goma arábiga, y la de tragacanto, des­
de veinte hasta treinta granos ; los zumos depurados de 
hortigas , de mil en rama , de llantén, y en su defecto las 
aguas destiladas de las mismas plantas, desde una hasta 
dos onzas ; los xarabes de rosas secas, de membrillos, 
de arrayan, de verdolagas, de llantén , de consuelda, se­
gún la fórmula de Pernelio, de coral, &c. desde medía 
onza hasta dos; haciendo de todas estas drogas, pildo­
ras, ó bolos , opiatas, bebidas, &c. según pidiese la 
necesidad...

5. Curado el esputo de sangre se eximínará atenta­
mente el estado del enfermo : si la hemoptisis sobrevi­
no ai principio de . la curación , y debilitó al enfermo 
de modo que no pueda sufrir las unturas , se dexarán 
hasta otro tiempo 5 pero si sucedió ácia el fin de la 
curación , y el enfermo aún tiene fuerzas, se concluirán 
observando las reglas establecidas.

II. Sucede muchas veces que en medio de las un­
turas quando la sangre con la acción del mercurio es­
tá mas agitada y enrarecida , los enfermos que están ex­
puestos á dos accidentes epiléctlcos son repentinamente 
acometidos de alguno , con codos los síntomas que otras 
veces les acompañan , como el tirarse al suelo, pade­
cer convulsiones y movimientos convulsivos , arrojar 
espuma por la boca, &c.

En este caso, 1. Si el accidente es ligero no se ha­
rá
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rá mas- ele tener cuidado de que el enfermo no 'se mal­
trate en las convulsiones: para esto se le metcián por 
fuerza entre los dientes unas cuñitas de madera, para 
impedir que la mandíbula inferior, que padece muchos 
movimientos convulsivos , no muerda la lengua.

2. Pero si el accidente fuere foerte y largo , y se- 
temiese que degenere en apoplegía , entonces despues de 
haber sangrado al enfermo para que los vasos, del cele­
bro se afloxen, se le darán dos. onzas de vino emético 
para hacerle vomitar, y que. de este modo termine el 
insulto.

3. Luego que éste hubiere cesado , sea por sí mis­
mo ó á beneficio de las medicinas , se continuará en 
las unturas ,, pero con algún mas tiento que antes ,. y 
ai mismo tiempo se usará una ú dos veces al dia de los 
remedios anti-epiléctieos, referidos arriba Cap. V^2; §. Uli 
núí?j IV, y de ellos se. podrán formar píldoras, opiatas, &c.

III. Sucede muchas veces que los que padecen go­
ta, reumatismo, ó ceática, suelen ser mas atomienr 
tados en el tiempo de Ias unturas 5 y así en. este caso 
se observará con ellos la conducta siguiente.

i. Se les moderata la salivación , sÍn detenerla del 
todo , á no- ser que la violencia de los dolores levante 
calentura.

2. Se procurará mitigar la violencia de los dolores,, 
usando de un alimento ligero , y bebiendo con abun­
dancia una. tipsana dulcificante y diurética, y usando de- 
frequentes lavativas compuestas con el cocimiento emo­
liente, ó anodino , de hojas de gordolobo y simiente' 
de lino ,.á lo que se añadirá el aceyte de almendras dul­
ces , ó la manteca de vacas fresca , y aun, la. pulpa: 
de casia si el vientre estuviese perezoso^

3. Tambien se tendrá alidada de purificar la san­
gre con la infusión de te , u- de las yerbas vulnerarías- 
ligeras, como son la escolopendra , la hortiga blanca., la 
salvia, la verónica, la virga. antea, los camepiteos , el

to-
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torongîl, &c. de la que se podrán tomar algunas tazas 
por la mañana y por la tarde, para excitar un ligero 
resudor que mitigará los dolores quando no los disipe 
del todo.

IV. En las mugeres suele suceder que les viene el 
menstruo mientras se les administran las unturas, unas 
veces por ser el tiempo regular y no haber echado 
bien la cuenta para que no llegase mientras durase el 
remedio 5 otras fuera de tiempo y por causa del mer­
curio, aunque se hayan tomado todas Ias medidas con­
venientes para que- no se juntase con el remedio ; pero 
sea como fuese , en este caso es preciso portarse del nao* 
do siguiente.

i. Si la salivación es muy abundante se procurará 
moderar, aunque no suele haber necesidad de este cui­
dado en el caso de que hablamos, pues la experiencia 
enseña que ella misma cede al paso que el menstruo flu­
ye con abundancia ; porque el humor que iba ácia la 
boca, en este tiempo se precipita ácia otra parte.

2. Si el fluxo menstrual fuese moderado, se debe 
dexar obrar á la naturaleza, contentándose con dar 
entonces á la enferma caldos mas substanciosos 5 y aun 
se puede desatar en ellos un poco de crémor de arroz, 
ó unas yemas de huevo.

3. Pero si el fluxo fuese excesivo, se deberá echar 
. mano de los remedios que se usan en semejantes ca- 

'^j^y. > sos, como son casi todos los que hemos referido arri- 
/Í v r ^^ Articulo /. hablando del esputo de sangre 5 y entre 

y ^ todos tienen Ia preferencia el cocimiento de naranjas 
verdes, el alumbre de roca, tomado en la dosis de

‘ ^’* media dracma de quatro en quatro horas. Tambien se 
hacen unas píldoras de alumbre , sangre de drago , y 
azúcar roxa, partes iguales, las que se repiten cada qua­
tro horas en la dosis de una dracma, si el mal urge.

V. Las mugeres embarazadas suelen mal parir ^en 
el tiempo de las unturas, ya por la grande agitación 

une
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que el mercurio ocasiona en la sangre ,ya por los movi­
mientos violentos que hace el fetus por sentirse molestado. 

Y así, luego que el fluxo de sangre, el baxarse el 
vientre, los dolores del útero, y los esfuerzos anuncian 
este accidente, se procurará lo 1. Detener lo mas pronto 
que sea posible la acción de merctuio, usando de las re­
glas que hemos explicado muchas veces. 2. Si el mal ur­
giese se parteará á la enferma ; y si la criatura saliese vi­
va se la bautizará al instante por lo que puede suceders 
y á Ia madre se la asistirá como es costumbre en semejan­
tes casos. 3. Si la purgación siguiese regularmente, y con 
moderación , se la dexará hasta que ella cese por sí mis­
ma, y entonces se volverá á animar Ia acción del mer­
curio si se advierte muy Hoxa, ó á lo menos se la irá 
sosteniendo, para que la mayor duración de tiempo su­
pla á la actividad que falta al remedio. 4. Si la purga­
ción se suprimiese ó fuese muy corta, se remediará este 
mal usando de las medicinas convenientes , como si no 
se hubiera dado untura alguna, esto es, se le administra­
ran á la enferma lavativas uterinas, se la sangrara del 
brazo ú del pie, según el estado y grado de supresión, 
se la darán los emmenagogos blandos, los purgantes, y 
otros remedios propios que no son de nuestro asunto. 
5. 31 la criatura viviese será necesario que la madre la 
ene, para que si tuviese mal venéreo (como es natural 
habiendo nacido antes de acabarse la curación) pueda 
acabar de curarse mamando la leche llena de partículas 
mercuriales, y muy propia para destruir las reliquias deí 
virus venereo..

VI. Los hipocondriacos , que naturalmente son tí­
midos , se dexan por lo común sobrecoger del dolor y 
molestia que les ocasiona lo dilatado de la curación y 
mientras ésta dura desconfían de su vida, y despues ’de 
acabada no creen que están sanos : por lo que en ambas 
ocasiones molestan ai Facultativo con quejas continuas y 
muchas veces sin motivo.

Con
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Con estos enfermos es necesario portarse con mu­

cha circunspección , porque son muy impertinentes y 
de todo se asustan sin motivo, y se forjan en su fanta­
sía mil temores é ideas fatales que suelen ponerles en una 
consternación mortal: por lo que mientras dura la cu­
ración es preciso animarlos para que no caigan en una 
desesperación peligrosa, y luego que ésta se haya aca­
bado se les debe hacer patente con claras 1 razones que 
están perfectamente curados y que no tienen que te­
mer; pero todo esto es diheil de conseguir , porque en el 
primer caso los hipocondríacos no pueden refrenar la vi­
veza de su imaginación, padecen mayor daño de sola la 
idea que forman de su enfermedad , que los demas en­
fermos de la enfermedad misma; y en el segundo, quan­
do los demas, enfermos creen fácilmente lo que se les 
persuade en orden á su perfecta curación, por ser la co­
sa que mas desean; los hipocondriacos al contrario , so­
lo creen ser verdad lo que mas temen.

Vit Los .escorbúticos., ó los que están amagados 
de escorbuto , que por lo común tienen las encías na­
turalmente blandas y fungosas, y la sangre, y consiguien­
temente la mucosidad de las encías, cargada de una ^acn- 
moma, ó por mejor decir de una salmuera armoniacal, 
suelen padecer, mientras duran las unturas, úlceras en la 
boca, que se extienden con prontitud, corrosivas, fage- 
dénicas, gangrenosas, que destruyen la parte interior de 
las mexillas, la lengua y el paladar, é impiden mucho la 
deglución quando ocupan la campanilla, ó las amígdalas, 
y piden pronto remedio; porque si no, los enfermos 
están expuestos á mayores males. Para remediarlos con 
prontitud, es necesario, 1. Detener ó moderar la acción 
del mercurio para precaver mayores daños. 3. Limpias 
exactamente todas las úlceras con el colirio de Lanfranc; 
y si no bastase, con el espíritu de sal marino , ú de vi­
triolo , templados con miel, ó solos, si la gravedaddu 
mal lo pidiese. 3. Lavando á menudo la boca con el co-
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cimiento de las rakes de aristoloquia redonda , bistorta, 
rábano rustico, &c. de hojas de cochlearia , aquilegia, 
salvia, becabunga, &c, de cortezas de naranjas amargas, 
de flor de granada, del fruto de zumaque, de piñas de 
pino, &c. á lo que se añadirá Ia cantidad suficiente de 
espíritu de vino alcanforado , y alumbre de roca.

^. ni.
De hs^ accidentes del tercer período,

Eju el tercero y último periodo de la curación, quan-' 

do el virus está ya quebrantado, vencido y evacuado, so­
lo hay que pensar en concluír la salivación y remediar 
los daños de la boca. Es verdad que en este tiempo sue­
len sobrevenír algunos nuevos accidentes, que por lo 
común dependen mas del descuido y negligencia de los 
que asisten á los enfermos, que de la acción ó virulent, 
cía del mercurio.

L Algunas veces se forman en lo interior de la bo­
ca un gran número de Úlceras profundas , sórdidas , cor­
rosivas , dificíles de cicatrizar, que mantienen una sali­
vación no solo difícil de detener, sino aun de mode- 
^^*^ï que debilita a los enfermos y los pone marasmó- 
dicos.

Esta desgracia proviene , 1. Quando el mercurio se ha 
administrado con precipitación y abundancia: 2. Quando 
no se ha acudido en tiempo á las úlceras, si eran mu­
chas y mal situadas: 5. Quando los humores del enfermo 
son muy acres y salados , lo que retarda la cicatrización 
de las ulceras: 4. Quando la carne de las encías y del 
interior de la boca es muy blanda y fungosa, como su­
cede en^ los escorbúticas , por lo que el pus que sale 
de las úlceras la corroe fácilmente.

En los dos primeros casos la culpa debe recaer so-
Pd bre 
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bre la imprudencia, ú descuido de los Facultativos , y en 
los dos últimos tampoco están del todo exentos, por­
que al tiempo de administrar el mercurio debían aten­
der mucho i-'al estado y temperamento del enfermo.

Pero nazca el daño de donde naciese, la conducta 
que debe observarse para lemediarle es casi siempre la 
misma.

i. Si el interior de la boca padece inflamación, ó 
erisipela, que la pone encendida, ardiente, y dolorida, 
se sangrará al instante ál enfermo una ú dos veces, sí 
sus fuerzas lo permiten.

2. Al mismo tiempo se fomentarán las úlceras con 
leche tibia de vacas ó cabrasy con el cocimiento de raíz 
de malvavisco, la infusión de simiente de lino , el agua 
de esperma de ranas, y otras cosas semejantes ; teniendo 
estos cocimientos continuamente en la boca, y renovási- 
dolos de tiempo en tiempo.

3. Se limpiarán las úlceras dos veces al día con el 
cocimiento de cebada y miel rosada, con vino tinto 
aguado , ó con el cocimiento de la raíz de malvavisco; y 
si las úlceras fuesen muy sórdidas, se las tocará de tiempo 
en tiempo con el colirio de Lanfranc, pero muy ligeramen­
te por no aumentar la irritación de las fibras.

4. Cada día se administrará al anfermo una lavativa 
emoliente y laxante , y cada tercer dia ún' purgante 
suave de sen, maná , casia , sal vegetal, &c. para llamar 
abaxo el humor que sube arriba con mucha abundancia.

5. En todo este tiempo no debe usar el enfermo 
de otro alimento que leche de vacas, si la-resiste su 
estómago, á lo menos la tomará dos veces al día, poi^ 
la mañana y por la noche , y en lo restante del día 
se alimentará con caldos, ó panatalas, que sean sanas, 
fáciles de tragar y digerír.

6. No solo se permitirá , al enfermo tomar el ayre, 
sino que se le mandará expresamente, si fuese favora­
ble la. estación?' porque de este- modo la transpiración 
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se aumenta , las partículas mercuriales, sc disipan en ma­
yor^ cantidad , el desorden que causan en la sangre se 
mitiga poco a poco , y á proporción se van disminuyen­
do los humores que acuden á la boca ; y si se consigue 
que las úlceras empiecen á cicatrÍzarse , se debe dexar 
ai tiempo el cuidado de acabar la salivación. Este meto* 
do á la verdad es largo, pero ¡a experiencia enseña que 
es el mas seguro..

11. Al caerse las escaras de Ias úlceras, suele sobre­
venir una hemorragia de los vasos que corroyeron y 
dilaceraron las úlceras : Este accidente es muy frequente 
quando las úlceras son profundas, principalmente si los 
enfermos se arrancan las costras, ó si el Facultativo las 
hace caer antes de tiempo , tocándólas muchas veces 
con el colirio.

Este es un accidente. muy ligero y que sc puede 
abandonar al cuidado de la naturaleza, particularmente 
quando corre_ poca sangre y ésta viene dé las venas ca­
pilares pequeñas. Pero si la hemorrogía: es abundan^ 
te y proviene de las arterias, particularmente de las gran­
des, entonces tiene algún peligro.

1^^5^’j ^^^ ^^^^ ^^^^ ^^ preciso: 1. Si se manifiesta 
el lugar de donde sale la sangre, como sucede siempre 
q'ic la hemorragia viene de las encías , de la lcn<ma 
de Io interior de Ias mexillas , Ú de las junturas derlas 
mandíbulas, se tocará aquel parage con el colirio de 
Lanfranc, con alumbre de roca desatado en agua de llantén 
con el agua estíptica , ó el agua aluminosa de Fernclío’ 
ó, lo que es mejor , con el espíritu de vitriolo, lavando 
bien antes la boca. Si estos remedios no bastan para 
detener la sangre, será preciso aplicar sobre el vaso el 
cauterio actual no muy caliente , y mantener con cuida­
do la escara que en él se forme para que no caiga an­
tes de tiempo. Entretanto se alimentará el enfermo 
solo con caldos, panatelas , crémor de arroz , yemas 
de huevo, y otras cosas líquidas, y debe guardar un pro-
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f indo silencio , para que la masdcacîon, ó el hablar no 
separe la escara y se renueve la hemorragia.

2. Si el parage de donde sale la sangre no se ma­
nifiesta, como quando viene de las fauces, ú de la ca­
ra posterior de las lagunas de la nariz , se sangrará ai 
enfermo una ti dos veces, si el mal lo pide y sus fuer­
zas lo permiten. Se usará tambien de frequentes garga­
rismos compuestos con el cocimiento astringente y es­
típtico, de balausufas, de rosas encarnadas, de zuma­
que , de agallas, de corteza de granada, al que se aña­
dirán algunas gotas de agua de rabel i se le dará á be­
ber á todo pasto el cocimiento de las raíces de grama, 
ú de chicoria silvestre con el agua de rabel, para darle 
un - ácido agradable,

m. Sucede algunas veces al tiempo de cicatrizarse 
Ias úlceras de la boca, que la lengua, cuyos lados sue­
len estar corroídos , particularmente ácia su raíz, se pe­
ga. á la parte interior de las encías, éstas á la cara in­
terna de las mexillas , la campanilla á la bóveda del 
paladar, &c.

Este accidente es ligero, y se puede despreciar si no 
causa incomodidad , pero si causase alguna es necesario 
remediarle prontamente, lo que es fácil quando la cica­
triz es reciente y tierna , porque entonces basta solo el 
separar con el dedo las partes ligeramente unidas ; pero 
si las cicatrices son fuertes y antiguas, será preciso usar 
con destreza del bisturí, y cuidar de que no vuelvan á 
unirse de nuevo, para lo que se les fomentará muchas 
veces al día con un cocimiento detergente, ó con vi­
no caliente , ó se pondrá entre las dos partes un lechino 
mojado en estos cocimientos.
- IV. Ultimamente, algunas veces despues de curadas 
las úlceras queda cerrada la boca ; en este caso la man­
díbula inferior permanece casi inmóvil, y tan apretada 
contra la superior que la boca no puede abrirse nada, o 
casi nada, por lo que no puede el enfermo recibir air­
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mentó sólido, y en caso que reciba alguno no le puede 
mascar, ni articular palabra.

Este accidente sucede siempre que los tendones de 
los músculos maseteros, que están cerca de las articula­
ciones de las mandíbulas, han padecido por las úlceras 
profundas que se forman en estos parages de la boca , ó 
por el uso de los corrosivos muy acres que se suelen 
emplear para curar estas úlceras ; porque de esto resulta, 
que punzados c irritados los hilos elásticos de las cuerdas 
tendinosas , se encogen y contraen casi del mismo modo 
que un pergamino quando se le arrima al fuego. De aquí 
nace que los tendones se retiran , y no pudiendo extent 
derse como deben , mantienen la mandíbula inferior tan 
unida con la superior, que por mas esfuerzos que se 
hagan, á no romperías no se pueden separar ni abrir la 
boca.

Este mal es muy peligroso, porque no tiene reme^ 
dio conocido , y como los enfermos no pueden introdu­
cir en la boca alimentos sólidos , ni mascarlos , deben 
contentarse con los líquidos, que se introducirán por 
el corto espacio que queda entre las dos carreras de 
dientes , ó por la abertura que se hace arrancando uno. 
Por este medio se les podrá dilatar la vida, con tal que 
se acostumbren á sufrír con paciencia un mal que no tiene 
remedio.

CAPITULO IX.

De los accidentés- que suelen sobrevenir en las unturas 
suaves, y de sus remedios.

Ya diximos arriba en el Cap, ni. j. IL que el método 

curativo en las unturas suaves era menos molesto , por­
que como el mercurio se administra en menor cantidad, 
causa poco ó ningún desórden en la sangre 5 y como las 
Unturas son mas distantes las unas de las otras, es mas 
fácil precaver los accidentes que pueden sobrevenír y
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remedîarlos. Pero aunque este método es muy suave, 
está tambien expuesto á sus accidentes 5 los unos son co­
munes á los dos métodos, y suelen provenir de la im­
prudencia de los enfermos que no observan exactamente 
lo que el Facultativo les previene. Los otros dimanan de 
la ignorancia de los Profesores .que usan de remedios 
muy débiles para un mal tan grande, y de este modo 
se engañan á sí y á los enfermos. Estos últimos acci­
dentes son como propios de este método.

§. L

De hí accidentes comunes d este método jf aí 
antecedente»

L C/omo en este método no padecen los enfermos 

úlceras en la boca ni salivación, tienen poco que sufrirí 
y así se fastidian fácilmente de la larga detención en el 
aposento, por Io que suelen salir de él sin hacer caso 
dd riesgo á que se exponen , ni del peligro que trae 
siempre consigo el uso del mercurio , y aun algunas ve­
ces obtienen para esto la licencia del Facultativo , que 
suele .consentirlo ú disimularlo. Es verdad que yo he 
visto seguir esta conducta muchas veces sin que ha­
ya resultado accidente alguno que sea de temer, parti­
cularmente en los climas calientes, y en sugetos en 
quienes la acción del mercurio hace poca impresión > pe­
ro tambien he visto en estos mismos climas muchos mas 
enfermos á quienes ha costado cara esta imprudencia, y 
que por ella han estado muy cerca de la muerte.

Y así, muchas veces aun las unturas suaves están ex­
puestas á los mismos accidentes que las fuertes, por la 
poca prudencia de los enfermos, lo que ya dexamos re­
ferido arriba en el Capítulo antecedenti, §. L artlc. J. y di. 
por lo que es preciso valerse de los remedios que allí 
quedan señalados.

Hay
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II. Hjy muchos enfermos que siendo natnralmentc 

glotones, no quieren, ó no pueden observar el régimen 
de dieta que se les ordena, y sí se contentaran con sa­
ciar su apetito con sopas, crémor de arroz , panatelas, 
yemas de huevo , &c. no sería tan malo , pero suelen en- 
tregarse á mayores excesos, porque como no tienen ul­
ceras en Ia boca que les impida el mascar ni el tragar, 
suelen llenarsc de carne, de guisados, y aun beber vino 
en abundancia, como sí estos desórdenes pudieran serios 
indiferentes en el estado en que se hallan,

Pero las mas veces sucede que tienen que arrepentír­
se muy presto de su mala conducta ; porque como las 
unturas mercuriales, por suaves que sean , siempre debi­
litan sensiblemente la acción del estómago (lo que á mí 
ver proviene de la gran porción de mucosidad que en- 
tónces cae á él, y adoxa el resorte de sus membranas, 
y embota la actividad de su fermento) resulta que los 
alimentos se digieren mal y forman un mal quilo , que 
es ácido , acre, ó vilioso, el que pasando á la sangre 
ocasiona calentura, como se explico en el Cap, anieee^ 
dente ^ §. /, art, IT. 0 cayendo á los intestinos produce 
diarrea, que muchas veces suele degenerar en disenteria, 
como diximos en el Cap, ya citado, art, IIT,

III. Como las unturas suaves se toleran con mas fa­
cilidad , ha ya mucho tiempo que se administran sin 
rezelo á sugetos naturalmente débiles, enfermizos, 6 
debilitados por alguna enfermedad habitual, como á los 
tísicos, á los extenuados, á los que padecen hemoptisis, 
epilesia, escorbuto, gota, y á Ias mugeres embarazadas, 
quando antes nadie se atrevía á usar el antiguo método 
de las unturas fuertes en casi ninguno de estos casos. 
Esta práctica es laudable, porque vemos curar con ella 
muchos males venéreos inveterados que antes se tenían 
por incurables, y así padecían los enfermos hasta que 
la muerte ponía fin á sus trabajos.

No obstante, como no hay camino que no tenga
Dd4 sus

MCD 2022-L5



424.' Trazado de las Enfennedades
sus riesgos, este método , aunque tan suave, no dexa 
de estar sujeto á muchos accidentes que le son comunes 
con el método antecedente , como el esputo de sangre 
en los que padecen la hemoptisis ; los insultos de alférez 
cía en los epilécticos; las úlceras corrosivas de la boca en 
los escorbúticos5 las accesiones de gota, los abortos, &c. 
Porque por mas cuidado que se tenga con el mercurio, 
por poca dosis que se administre, por intervalos de 
tiempo que se dexen entre untura y untura, y por mas 
que se atienda á que obre insensiblemente en la destruc­
ción del virus, es imposible impedir que agite los líqui­
dos, é. irrite los sólidos ; y quaíquiera de estos dos efec­
tos, en sugetos naturalmente enfermizos , caquécticos y 
mal complexionados , da siempre motivo para temer al­
gún accidente funesto, el que será diferente , según el 
diferente estado de los enfermos.

Y así, en las unturas suaves, la debilidad de los 
enfermos suele ocasionar los mismos accidentes que en 
ias fuertes produce la actividad del mercurio i es cierto 
que por lo común no son tan peligrosos, pero con to­
do eso deben usarse los mismos remedios, que son los 
que diximos en el Cap. antecedente, §. Id.

IV. En este método sucede pocas veces que las úl­
ceras de la boca penetren mucho, y muchas menos el 
que se hagan malignas , obstinadas y rebeldes. Pero no 
obstante, si el Profesor es negligente, puede suceder uno 
y otro 5 y en este caso se halla el enfermo amenazado 
de muchos accidentes, que atendida su naturaleza, cau­
sa, y peligro , son en todo semejantes á los que expli­
qué arriba en el Cap, antecedente, §. 21/, y piden los 
mismos remedios.

MCD 2022-L5



Venereas, Zi^. III. Cap. IX, 425

De ¡os accidentes ^ue son como propios de este 
método.

Despues de haber tratado por mayor de los accidentes 

comunes á los dos métodos / aunque no tan freqüentes 
y mas moderados en las unturas suaves, se sigue hablar 
con mas extension de otro accidente fatal, que aunque 
común á los dos métodos, corresponde con mas parti­
cularidad á las unturas suaves, y es el no destruirse el 
virus , ni curarse radicalmente el mal. Este accidente 
pide mucha atención , y yo no conozco otro mas fu­
nesto , á excepción de aquellos que ponen al enfer­
mo en peligro de muerte ; porque no curándose el mal 
radicalmente , y faltando solo por algún tiempo , vuel­
ve despues á parecer con mayor fuerza.

No debe causar admiración que suceda esta desgra­
cia en Ias unturas suaves, pues aun en las fuertes suele 
suceder no conseguirse todo el efecto que se esperaba; 
pero en éstas se experimenta pocas veces, y solo quando 
se acelera demasiado la curación por una precipitación 
imprudente , ó por los accidentes que sobrevienen ,y en 
este caso es muy fácil averiguar la causa del mal suce­
so , y hallar el remedio ; pero en Ias unturas suaves es 
mas común esta desgracia, y lo que mas admira es que 
suele suceder quando el Facultativo está mas asegurado 
de haber cumplido exáctamente con las reglas del Arte, 
y haber empleado el tiempo suficiente en la curación , de 
modo que las mas veces no puede conocer en qué es­
té la falta, y por consiguiente le es difícil evitaría en 
Otra ocasión, ni remediaría.

Y así, es necesario descubrir las causas secretas que 
tantas veces hacen infructuoso este método , é indicar 
ai mismo tiempo, las medidas que deben tomarse para 
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evitar en Io sucesivo esta desgracia i y si esto pudiera 
conseguírse, el método de Ias unturas ligeras, á quien 
todo el mundo mira como mas suave, mas cómodo, 
y menos peligroso, se libraría de Ia nota de ineficaz con 
que muchos le tachan y desacreditan, y podría emplear­
se siempre con confianza, lo que seria de gran ven­
taja y utilidad á los enfermos ; pero como esta question 
es obscura y dificíl, es necesario para explicaría tornar 
las cosas de mas lejos.

La razón y Ia experiencia ensenan, que todo efecto 
depende necesariamente de causa determinada, la que 
debe tener cierto grado de virtud, y pide cierto espa­
cio de tiempo para poder obrar: y así es necesario: 
i. Cierto grado de actividad y fuerza en el mercurio: 
3. Que obre en el virus por cierto tiempo , y faltando qnal- 
quiera de estas dos condiciones, falta todo ; y no debe 
esperarse Ia extirpación del virus venéreo, quando la cau­
sa que debe produciría es muy débil y no tiene la acti­
vidad correspondiente.

Esto supuesto, como el mercurio es un cuerpo ho­
mogéneo , esto es , compuesto de partículas similares 
y muy simples, y no recibe en la sangre mutación al­
guna que pueda alterar su eficacia, se sigue que el gra­
do de fuerza y actividad que necesita para destruír el vi­
rus venéreo, depende solamente de la cantidad en que 
se administra 5 y así, para curar radicalmente el mal ve­
néreo, es necesario : 1. Introducir en la sangre una can­
tidad determinada de mercurio: 3, Hacerlc permanecet 
en ella el tiempo suficiente.

De aquí se infieren dos reglas que se deben observar 
siempre en la administración del mercurio para que haga 
el debido efecto. La primera, que la cantidad necesaria 
para la perfecta curación obre en la sangre con Ia fuer­
za necesaria para producir el efecto. La segunda^ que es­
ta acción y alteración que causa en Ia sangre sea con­
tinua, y se mantenga en el mismo vigor todo el tiempo 
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necesario, esto es, hasta que el mercurio haya penetra­
do toda la masa de la sangre, y recorrido todos los 
vasos y rincones, para que no quede parte alguna en 
donde el fomento del mal pueda esconderse y pro­
ducir después la recaída.

A la primera regla se falta quando se administra 
el mercurio en dosis demasiadamente cortas, y las nUf 
turas distan mucho unas de otras ; porque de este mo­
do no se introduce en la sangre la cantidad de mercu­
rio necesaria para la curación perfecta. A la segunda re­
gla se falta quando se acelera demasiado la curativa; 
porque la alteración causada en Ia sangre no dura el 
tiempo necesario para conseguir una curación radical.

Estos dos efectos son muy frequentes en el método 
de las unturas suaves : De esto provienen aquellas cura­
ciones imperfectas , que á la verdad .mitigan la violen­
cia de los síntomas y disminuyen el mal; pero no des­
truyen su fomes , y por consiguiente las curas no son 
radicales; de lo que resultan unas curaciones engaño­
sas , peores aun que las imperfectas, en las que se des­
vanecen por algún tiempo los síntomas, y los enfer-, 
mos se llenan de una confianza engañosa ; pero quando 
menos se piensa vuelve á manifestarse el mal con mayor 
fuerza que antes.

Por lo que el punto esencial de esta curación con­
siste en determinar precisamente la cantidad de mercurio 
que debe emplearse, y el tiempo que ha de durar: De 
modo, que por una parte la cura sea perfecta y radical; 
y por otra lo*menos molesta y peligrosa que se pueda.

Pero ninguna cosa hay tan difícil de determinar ; por-, 
que la cantidad de mercurio, y ei tiempo de adminis- 
trarle, deben necesariamente variar á proporción de Jo 
reciente ó inveterado del mal; según su mayor ó menor 
violencia ; la naturaleza de las partes que padecen ; y las^ 
especies de vicios de que están atacadas; á medida del nú-' 
mero y violencia de los síntomas ; de la edad, sexo y-
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estado del enfermo: por lo que la razon no puede es­
tablecer regla fixa en este asunto, no siendo acompaña­
da de U experiencia y los efectos: y así, en pocas pa­
labras diré lo que he aprendido hasta aquí, por un gran 
número de repetidas experiencias, para que mis obser­
vaciones puedan servir á los Facultativos, hasta que otro 
haga otras méjores.

J. Consta por la experiencia , que el mercurio es ca­
paz dci extirpar el mal venéreo siempre que mueva una 
salivación conveniente ; y así , el primer cuidado ha de 
ser el mover una salivación de esta especie, esto es, 
que no sea repentina, tumultuosa y excesiva, como en 
las unturas muy fuertes , en las que los enfermos arro­
jan ocho, nueve, ó diez libras de baba en veinte y 
quatro horas , y en las que sobrevienen tumores á las 
glándulas salivales, inflamaciones en la boca, muchas y 
profundas úlceras en las encías y lengua , sino que sea 
una salivación suave , tranquila, moderada, fácil de go­
bernar, con poca ó ninguna inflamación en la boca, 
con úlceras superficiales y pocas, que quando mas de 
dos ó tres libras de baba en veinte y quatro horas.

Luego que despues de las tres primeras unturas se 
advierta el efecto que el mercurio puede producir en U 
sangre del enfermo , se gobernará el Facultativo en lo 
restante de la curación dX- modo que consiga una sali­
vación como la desea : si fuese moderada se procurara 
mantener; sí fuese corta se aumentará dando nuevas un­
turas; y si muy abundante se procurará minorar, usando 
de las reglas del Arte. Y así como el Norte gobierna al Pi­
loto, la salivación debe ser el norte por donde se go­
bierne el Facultativo.

De lo dicho se puede inferir, cómo se engañan los 
que piensan que en la curación del mal venéreo se de­
be evitar la salivación como perjudicial ; y fundados en 
este error usan de unas unturas muy leves y muy dis­
tantes unas de otras, y así trabajan en valde, y enga­
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nan a los enfermos. No niego que algunas veces suele- 
consegnirse una curación perfecta sin salivación, en un 
mal venéreo reciente y leve , y en sugetos en quienes 
el mercurio exerce con facilidad su fuerza ; pero rio se 
infiere de esto que convenga excusar la salivación en la 
curación de toda especie de mal venéreo 5 porque si 
por casualidad una cosa sucede felizmente una ú dos ve­
ces , no debe proponerse por exemplo, ni establecería 
por regla fixa para lo sucesivo contra lo que dicta la 
razón.

II. La otra regla de la curación se reduce á no de­
tener la salivación hasta que se hayan desvanecido todos 
los síntomas venéreos. Esta es la única señal cierra que 
hay para conocer con seguridad que se há corregido la 
infección de la sangre, destruido el virus,. y disipado la 
causa del mal.

Es, pues, grande error medír y regular la curación 
por solo el número de los días , y no por Ia cesación 
de los síntomas ; pues siendo diferentes en todos los su­
getos el grado de la enfermedad y el estado de la san­
gre , no se daría disparate iguaí como tratar á todos los 
enfermos con un mismo método, y como dice el pro­
verbio vulgar , medir d todos con una vara.

No quiero decir que deba esperarse á que todos los 
síntomas venéreos hayan desaparecido > porque esta fe­
licidad no siempre se consigue, y mas quando no todos 
los síntomas son de una misma naturaleza , ni se produ­
cen de un mismo modo, porque unos dependen del vi­
rus como de causa continente , y estos necesariamente' 
deben cesar luego que falta la causa, esto es, luego que 
el virus se haya destruido. De este número son todos los 
que nacen del solo vicio de los fluidos , ó quando mas, 
del simple-eretismo de los sólidos , sin otra lesión ; Otros 
dependen del virus como de causa conjunta solamente; 
y por consiguiente pueden muy bien subsistír aun quan­
do el virus se destruya, y esto aunque hayan sido pro- ' 

du-
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43^5 Tratado de tai' Enfermedades 
diicidos por él. De esta especie son todos los que pro­
vienen de la corrupción de los sólidos,, sea la que fuere; 
y así es necesario distinguir exactamente estos dos géne­
ros de síntomas, y tener cuidado de no juzgar de todos 
de un mismo modo ; pero esta materia se tratará mas 
por menor en los Capitatos siguientes.

CAPITULO X.

De tas enfermedades euralrtes que quedan después de tas 
unturas ntereuríates,

.Así como hay. muchos que sin razón aborrecen Ias 

unturas mercuriales ^ hay otros.-tambien que fían dema­
siado de ellas. Los primeros miran el mercurio como 
un remedio peligroso, y temen en él todos los males. 
Los segundos le miran como medicina universal ,y es­
peran de ér todos los bieneá. ’

Estos dos extremos son igualmente despreciables : Los 
unos tienen poca razón para desconfiar del mercurio , pues 
su uso legítimo es seguro y no hay en él peligro alguno. 
Los otros tampoco hacen bien en fundar en él tanta 
confianza; porque.aunque, el mercurio sea un remedio 
muy saludable y eficaz, no sé sigue que siempre haya 
de destruir todos los síntomas venereos , lo que vamos 
á manifestar.

En el Cap. y. §. Z.^de este Libro ^ se dixo que hay tres 
especies de mal venéreo. La primera, en que el virus 
es poco , benigno y reciente , y que solo inficiona al­
gunos humores, unas veces mas y otras menos, pero sin 
dañar las partes sólidas. La segunda , y tercera, en que 
el virus es abundante y acre, y que aumentado y mul­
tiplicado con la duración, penetró en diferentes órganos 
del cuerpo, y altero muchas partes sólidas causando en 
ellas diferentes, vicios^ como flogosis , inflamaciones;.

obs-
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obstrucciones, hinchazones*,' tmiiores 'gomosos, escirros, 
ulceraciones, caries, &c. *

Las unturas mercuriales legítimas curan perfectamen­
te la primera especie de mal venéreo, sin que deba es­
to causar admiración, porque residiendo entonces el 
virus solamente en lós-líquidos Ay. río habiendo alterado 
los sólidos , es consiguiente que desarraygándole de la 
sangre y demas humores , no quede reliquia alguna del 
mal, y consiga una curación perfecta, como lo acredita 
la experiencia.

Pero pocas ó ninguna Vez sucede que das otras dos 
especies se curen con tanta facilidad; porque aunque el 
virus que inficionaba los humores ceda al - remedio , los 
vicios que ha causado' en lOs sólidos suelen subsistir las 
mas veces; y mientras estos duren no dexarán de man­
tener y conservar muchas de las enfermedades venéreas 
antecedentes; y así, sucede muchas veces que Jos que 
han ^padecido por largo tiempo en los sólidos un mal 
venéreo inveterado y fixo , suelen lisonjearse de haber 
conseguido una cura radical y perfecta , y ,se engañan, 
porque ai mejor tiempo ven burladas sus esperanzas.

Entre los vicios que el- virus, aun después de desr 
truido, dexa en las partes sólidas -, unos pueden corregir­
se por el Arte y los remedios, y éstas son Jas enferme'* 
dades curables que quedan después de las unturas; otros 
absolutamente no tienen remedio, y son Jas enferme­
dades incurables que quedan despues del remedio.

En este capítulo hablaremos de las primeras, y en 
el que se sigue de las segundas. El motivo que itengo 
para tratar este punto con tanta exactitud, es porque 
sé^ muy bien lo que importa en la curación del mal ve­
néreo saber justamente el juicio y pronóstico que debe 
hacerse de cada síntoma de este mal,, dntes de empe­
zar á usar de las unturas mercuriales ; y _así., en estos 
dos capítulos explicaré las enfermedades de una y otra 
especie que suelan quedar despues de las unturas, aun 

quan-.
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432 Tratado de tar Enfertnedader 
quando han sido bien administradas: primero hablaré de 
las que son mas comunes, y luego de las que no son 
tan frequentes.

De la Gonorrea^
T23 gonorrea, ya sea acompañada de flogosis y ori­

ginada de contagio reciente , ya sea antigua y que haya 
degenerado en fluxo habitual de semen , suele quedar 
después de las unturas , aun quando éstas hayan sido bien 
administradas : es verdad que en este caso no es virulen­
ta como antes, sino que es una gonorrea simple y sin 
virus , é incapaz de comunicarse : en los hombres siem­
pre conserva su nombres pero en las mugeres le equi­
vocan regularmente con el de flores blancas.

En el Libro IL Cap. L § IL vimos que la gonorrea 
virulenta y reciente depende siempre de un flogosis, ú de 
una inflamación ulcerosa, que en los hombres ocupa la 
uretra, las glándulas celulares que se abren en ella , las 
glándulas de Covvper, las próstatas, ó las vesículas se­
minales ; y en las mugeres la uretra, las celdillas que 
se abren en ella, las próstatas , las glándulas de Covvper, 
ó Ias glándulas botriformes de que está cubierta la par­
te interior de la vagina; el flogosis y ulceración pueden 
quedar algún tiempo en alguna de estas partes ó en mu­
chas de ellas, aun despues que el mercurio ha destruido 
el virus ; y así no debe extrañarse que en las personas 
de uno y otro sexo quede , aun despues de las unturas 
bien administradas, una gonorrea que poco antes se ha­
bía contraído.

Tambien se dixo en el Lib^ TL Cap. LL ^. UL que 
la gonorrea antigua, que despreciada degeneró en fluxo 
habitual de semen , depende en los hombres , ú de la 
dilatación, ú de la demasiada relaxacion y at-.-nia de los 
canales excretorios, por donde las celdillas de la uretra,
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Îas vesículas seminales, las gLindnías de Cowper, y la» 
próstatas se descargan en la uretra. Lo mismo sucedo 
en las mugeres, entendiendo en vez de las vesículas 
seminales que no tienen, las vesículas ó glándulas bocri- 
formes que guarnecen lo interior de Ia vagina ; y sien­
do cierto que después de la curación del mal venéreo, 
estos conductos excretorios conservan el mismo diáme­
tro y la misma atonía ^ se sigue que la gonorrea habi­
tual debe permanecer en uno y otro sexó.

Aunque estas dos especies de gonorrea no se curen 
perfectamente, con todo eso siempre participan de la 
acción del mercurio , pues no hay duda en que pierden 
su antigua malignidad ; y despues de las unturas bien 
administradas, ni contienen virus, ni pueden ser fomen­
tadas por él. No son virulentas ni contagiosas , ni tie­
nen mas malicia que la de un simple fluxo, que de­
pende precisamente del vicio de las partes,' y que mu­
chas veces suele curarse sin mas medicina que un buen 
régimen j es verdad que si duran mucho pueden ser 
dañosas : y así, es lo mejor curarías con los remedios que 
quedan ya propuestos en el Líb, JL Cap. 1. y 11. los 
que tienen virtud, lo i. De dulcificar la acrimonia na­
tural ó accidental de la sangre y de los demas humo­
res. 2. De limpiar , deterger y mundificar las úlceras de 
las partes dañadas. 5. Finalmente, de restituir á las par­
tes relaxadas su antigua tensión.

Y asi, lo i. Se hará que tome el enfermo por al­
gún tiempo, una ú dos veces al día, por la mañana y 
por la noche , leche de burra, de cabras, ó vacas ; las 
dos primeras puras, y la tercera, ó pura, ó mezclada 
con igual cantidad de cocimiento de cebada, de grama 
ú de raíz de consuelda mayor,

3. Despues por quince dias beberá el enfermo, por 
la mañana en ayunas, tres ó quatro libras de aguas mi­
nerales acídulas, vitriólicas, ó ferruginosas, que son 
muy comunes en todas partes.

Ec Se
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3. Se usarán los remedios balsámicos para limpiar y 

cicatrizar las úlceras ocultas de la uretra 5 los mejores- 
bálsamos son los de copayva, y cañada: puede usarse 
del uno ú del otro, en la dosis de seis, ocho, y aun 
doce gotas cada dos dias, por una ú■ dos semanas, ha- 
ciéndolos píldoras, ó bolos, con azúcar en polvo.

4. Se usarán interiormente los astringentes suaves y 
propios, para desecar las partes ulceradas, y comprimir 
y afirmar las relaxadas. Estos son, 1. La infusión de 
las hojas de yerba buena , de marruvios, de agrimonia, 
de llantén, de rosas encarnadas , de bursa pastoris, de 
salvia, de pilosela, de torongil, de parra, ó sus tallos 
ú de los cogollos de zarza, la qual infusión se usa á 
modo de te 2. El agua de yerba buena de Querzetano 
(la composición se pondrá en el Caj^, XIL) tambien pue­
de usarse el agua destilada de los frutos de brusco. La 
dosis de cada una de estas aguas es dos cucharadas en 
ayunas por algunos dias. 3. Las opiatas , ó bolos con 
coral preparado, la tierra japónica, las flores, y cortezas 
de granadas, la sangre de drago, la tierra sellada, el bol 
arménico, la piedra ematites , el alumbre , el cuerno 
de ciervo quemado , el marfil, el hueso de sepia, el 
alcanfor, el zumo de hipocistis espeso, el. succino en 
polvos, y particularnaente el azafran astringente de mar­
te. La dosis de cada~'úna de estás drogas es desde diez 
hasta veinte granos. La Farmacopea Bateana recomienda 
mucho para este caso las píldoras de greda de Palmario 
en la dosis de uno ú dos escrúpulos cada vez. El mo­
do de administrarías se pondrá al fin de este Lib. Las 
conservas astringentes, como v. g. la de rosas encarna­
das , de membrillos, de frutos de escaramujos, de hojas 
de yerba buena, ti de ruda, de ciruelas silvestres, y 
particularmente de los frutos de brusco, cuya dosis sera 
desde una hasta dos dracmas , si se usan separadamente.

5. Tambien es muy buena el agua de rabef cuya 
preparación se pondrá en el Capítulo XIL De ésta se 

mez-
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mezclan algunas gotas con una ú dos libras de tipsana 
regular, hasta que adquiera un ácido grato , añadiendo 
algún xarabe como el de culantrillo, ó violetas ; se da 
á beber por algunos días por la mañana en ayunas, y 
por la tarde despues que este hecha la digestion. Tam­
bien puede hacerse con esta agua de rabel una tintura de 
ambar gris , ó mirra, según el método que se pondrá 
en el Capítulo Xll. y dar al enfermo algunos dias segui­
dos seis, ocho ó diez gotas de esta tintura en un bolo, 
ó en un vehículo proporcionado.

ó. Finalmente se harán con una xeringuílla inyeccio­
nes, á los hombres en la uretra, y á las mugeres en 
la vagina. Esras inyecciones deben ser de una infusión 
ú de un cocimiento de los mismos remedios astrin­
gentes, hecho en la segunda agua de cal, u de una di­
solución de los polvos estípticos de Bemt^ cuya com­
posición se pondrá al fin de este L^ro-, ú de,Ia piedra 
medicinal de Crolllus. Pero estos.remedios deben usarse 
con precaución y en corta, dosis, no sea que con su 
acrimonia causen un flogosis, ó: que obrando, con de­
masiada prontitud.y fuerza , estrechen demasiado los 
conductos excretorios de las próstatas y vesículas semi­
nales.

§. H.

De loe puerros venéreos,
I^os puerros venéreos que se hallan en las partes pu­

dendas, siendo recientes, pequeños , y blandos , suelen 
secarse algunas veces y caerse por sí despues de destrui­
do el virus venéreo con las unturas mercuriales ; pero 
otraS" veces suelen permanecer aun despues de las untu­
ras bien administradas, particularmente quando son gran­
des, duros, y muy arraygados ; porque entonces conti­
núan recibiendo el nutrimento que los mantiene por su

Ee2 raíz.
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43^ Tratado de las Enfermedades 
raíz, del mismo modo que le reciben las demás berra- 
gas del cuerpo que no son venéreas.

Quando ya se están acabando Ias unturas es fácil 
hacer juicio en que pararán los puerros? y si entonces 
pareciese que se disponen á secarse y caer por sí mis­
mos , se dexarán á las fuerzas de la naturaleza y á la 
eficacia del remedio ; pero si no, es preciso, i. Cortar­
los con las tixeras lo mas á raíz que se pueda; y si la 
base es blanda , aplicar un emplasto compuesto de partes 
¡guales de emplasto de vígo , con quadruplicado mercurio 
y diaquílon gomado, para mover una supuración suave, y 
extinguir las callosidades que pueden hallarse en la base de 
los puerros antes que las úlceras se cicatricen.

2. Pero si la base es dura, y está rodeada de muchas 
callosidades duras y profundas, en este caso será preciso 
(como se dixo arriba Líb, I/. Cap, yiU.) hacer de tiem­
po en tiempo unas unturas suaves ai rededor, y curar 
la llaga con ungüento basalicon cargado de polvos de 
juanes, para destruir poco á poco estas callosidades por 
medio de la erosion, ú de la resolución , ablandar los 
bordes de las ulceras, y ponerlas en estado de cicatri­
zarse sin peligro de que retoñen.

3. Si pareciese conveniente se podrá usar tambien 
de corrosivos mas eficaces, como son los que se refi­
rieron en el lugar ya citado; pero rara ó ninguna vez 
se necesita de ellos quando se han administrado debida­
mente Ias unturas ; porque estas destruyen Ia mayor par­
te de las callosidades.

^4 IIL

Del fimosts y parafimosís habituates.
I-zos que por causa de las úlceras han tenido hincha­

da la glande, ó el prepucio , y por consiguiente han 
padecido en estas partes un fimosis ó parafimosis, con­

ser-
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servan algunas veces despues de la curación de las ulce­
ras, y aun de haber el mercurio destruido el virus; un 
fimosis, ó parafimosis habitual, que les impide cubrir y 
descubrír la glande. Estos accidentes suceden comúnmen­
te quando el tumor del prepucio ha sido escirroso y de 
larga duración, en cuyo caso, contraídas ó arrugadas 
las fibras de esta parte, se hinchan con la linfa estanca­
da y tan endurecida que resiste á la acción del mer­
curio.

También á las mugeres les suele sobrevenír algunas 
veces una enfermedad muy parecida á esta en su natura­
leza y cansa, y es una estrechez preternatural de la vulva, 
particularmente a la entrada de la vagina, ó una especie 
de fimosis habitual nacida de la contracción ó reunion 
de las partes. Estas dos causas son muy comunes en las 
mugeres que han padecido en la vulva y entrada de ia 
vagina, úlceras profundas, callosas y en mucho número 
y rara vez ceden á la actividad del mercurio. ’

Estas dos enfermedades no son peligrosas en los 
hombres ni en las mugeres , y pueden tolerarse- fácil- 
mente j porque ademas de carecer de peligro molestan 
poco. No obstante-, como son perjudiciales á la genera­
ción si quieren remediarse será preciso gobernarse del 
modo siguiente^

1. Se hará un Cocimiento mucilaginoso y emoliente 
con la raíz de malvavisco y de nenúfar, las cebollas de 
azucenas, las hojas de branca ursina y de malvas^ la si­
miente de lino, .de ZiSra^atona , &c. En este cocimfento 
tibio tendrá metido el enfermo todo el pene una ú dos 
horas , dos veces al días y lo restante del tiempo ten­
drá la glande cubierta con una cataplasma hecha con la 
pulpa de las^raíces, hojas y simientes que sirvieron pa­
ra el cocimiento, o á Jo menos se fomentará á menu­
do con panos mojados en este cocimiento tibio. En el 
fimosis se harán tambien inyecciones con el mismo co­
cimiento en lo interior del prepucio, y se introducirá

£® 3 en
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en la abertura que éste dexa en su extremo, un lechi­
no blando, ó una esponja fina empapado en el mismo 
licor, . para que por todos, estos medios pueda el coci­
miento penetrar profundamente sin intermisión, ablan­
dar y afloxar por todas partes las fibras rígidas del pre­
pucio

2. Del mismo modo en las mugeres se debe fomen­
tar la vulva y entrada de la vagina muchas, veces al dÍa 
con este cocimiento , é introducir en la. vagina la pulpa 
de Ias yerbas y simientes de que. se. hizo., envueltas en 
un paño en forma de pesario 5 ó lo que es mas cómo­
do, introducir un pesario de, lienzo,, ó una esponja em­
papada en este licor emoliente, para que humedezca 
continuamente Ias. partes, comprimidasi

3. Reblandecidas estas partes se procurará dilatarías' 
con suavidad, para que vuelvan a adquirir poco á poco 
su natural extensión; y así, en el parafimosÍs, se cogerá 
suavemente con, la mano izquierda, el. prepucio, que está 
redoblado, por detras de la corona de, la. glande , y al 
mismo tiempo que con mucha, suavidad se lleva la glan­
de hacia atras, se va trayendo el prepucio adelante: de 
este modo se extienden poco á poco sus pliegues* En 
el fimosis se debe ir dilatando poco .á poco la abertura 
que dexa el prepucio, usando para esto del Speculum anlj 
introduciendo su punta cerrada, y abriéndola despues len­
tamente. En Ias mugeres debe usarse tambien del Specu­
lum anf ti del Speculum uteri ^ para dilatar suavemente 
la compresión de la entrada en la vagina. Estas mani­
obras, se harán muy á menudo, con.mucha precaución y 
cuidado , hasta que las partes reblandecidas y extendidas 
alternativamente , vuelvan de un modo insensible á. reco­
brar su antigua extension. \ ,

4. Si estos medios no bastasen será preciso recurrir a 
las incisiones; en el parafimosis se hará una incisión 
bastante profunda en los dos lados de la glande sobre 
las arrugas del prepucio, para que así pueda éste exten-
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derse y cubriría. En el fimosis se hará la incisión en los 
dos’lados del borde del prepucio, de modo que la glan­
de pueda descubrirse libremente. Despues se curarán las 
llagas de las dneisîônes del modo regular; pionero con 
digestivos, y luego con bálsamo de Arceo, cuidando mn^ 
eho de que la cicatriz que se forma en ellas no com­
prima demasiado el prepucio, ,é impida la libertad de 
sus movimientos , lo que renovaria el mal.

j. En las mugeres es imposible hacer la Operación, 
á no ser que evidenteménte se conozca que el fimosis 
proviene de la reunión de los lados de la vagina, ú de 
la vulva , que entonces podrán separarse sin peligro con 
una incisión ; pero no siendo en este caso,.no debe ha^ 
cersej porque seria una empresa temeraria, y peligrosa, 
querer cortar á lo largo las ’túnicas de la vagina' que es­
tán arrugadas y encogidas.

§. IV.

De ¡Oí condHomas y crestas.
Si se atiende á las raíces gruesas, anchas, y medulosas 

por donde se nutren los condilomas, crestas, fresas, 
moras, higos, y otras excrecencias semejantes- que so^ 
brevienen al ano, ó partes pudendas, despues de un co­
mercio impuro,, no debe esperarse qué 5e sequen y cay? 
gan por sí mismas , aun después de Ias Unturas mercuria­
les; y así, es necesario cortarlas lo mas á raíz que se 
pueda, y lo mas presto; esto es, ai fin de la curación, 
si el enfermo se halla con fuerzas para sufrir la opera­
ción , qué de no, se esperará á que se haya restablecido; 
y si en la base de estas excrecencias se hallasen callosi­
dades, se destruirán con los corrosivos, ó el cauterio 
actual. Ultimamente, se supurará la llaga que queda despues 
de la Operación , se mundificará, y cicatrizará según las' 
reglas que quedan establecidas arriba, Lib. //, Cap. IX.

Ee 4 §. V»
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§ / V.

Ve la fistula del auo^ y lagrîinali
El mismo juîcîo debe hacerse de la fistula del ano qné 

proviene del mat venéreo. Unas veces se oculta entre los 
higos, ú demas excrecencias del ano, y otras, sin que 
haya excrecencias forma conductos secretos. Pero en 
uno y otro caso igualmente resiste á las unturas mercu* 
nales , porque el- pus, ó sanies, que: Mena los senos y 
no puede vaciarse, fomenta el mab y así es indispensable 
la Operación, la que debe hacerse al fin de la cura, o 
quandó el enfermo , pasadas las unturas , haya cobrado 
algunas fuerzas?, después de haber abierto todos los senos 
se quitarán los bordes que están corrompidos y ulceran­
dos, y las callosidades , si las hubiese, con Ia. punta de 
las fixeras, ó se consumirán poco á poco con los cor­
rosivos. Ultimamente, supurada la llaga, digerida, y mun­
dificada se cicatrizará? acerca de lo qual sé pueden con­
sultar los autores modernos que han escrito de operacio­
nes dé Cirugía.

Lo que se ha dicho de Ix fistula del ano , se debe 
entender igualmente de la lagrimal, quando proviene del 
mal venéreo-, cuya curación no debe emprenderse hasta, 
que el virus, que la fomenta sc haya; desanido con las 
unturas..

§* V L

Ve hs^ dolores reurndHoos: ^ j^ de gota, 
t/a experiencia enseña que los dolores de reumatis­

mo,. gota, y ceática, por. mas venéreos que sean, sue­
len subsistir aun después de las unturas mercuriales bien 
administradas, siendo así que los demas síntomas ve­

ne-
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aéreos desaparecen enteramente. Esto puede, atnbukse, á 
tres causas : 1. A la acrimonia que la sangre contraxo 
por la mezcla del virus, de lo. que resulta, que la linfa 
que riega Ias partes tendinosas y fibrosas se halla muy 
salada y acte:. 2. A la demasiada, viscosidad.de la linfa y 
de la sangre , que retardando su circulación en los vasos 
capilares., da motivo á que se estanque en ellos : 3- A 
la rebxacion que los frequentes depósitos que han pre­
cedido causáxon. en ias- fibras de los ligamentos, tendones, 
y membranas de los músculos , por ib que la lin­
fa acre y salada, se estanca, muy fácilmente en. estas 
partes.-

£)e- esto, se infiere-, que para mitigar ó disipar estos 
dolores- es necesario- remediar^ por, una. parte , los vicios 
de la sangre y de Ia linfa , y por otra,. corregir la reb- 
xacion. de las partes fibrosas y tendinosas*

i. Para- esto, despues de haber usado de: Ibs reme* 
dios generales ,, si. la^ sangre se halla salada- y muriatica 
se puede- usar: 1.. De la leche de burra , de- cabras,, y 
de vacas,, haciéndolás- tomar al enfermo una ú* dos ve* 
ces al- día ,, ó- por todo alimento:,, por dos meses, ó mas^ 
si su estómago, la digiere : 2. De: los caldos de pollo ,. ó 
ternera», con las yerbas atemperantes, como son la.ch> 
Coria silvestre-, la borraja, là escolopendra,, la fumaria^ 
la agirmonia ». la. pimpinela, los berros , Ót-c» 3> De.las 
aguas minerales acídulas., tomadas por muchos^ dias en 
la cantidad dé?dos-, tres, ó. quatro libras cada- día.

2. Si: la sangre se. halla demasiado viscosa, se-usarán:; 
5* Los sudoríficos', blandos propios para’ atenuar. Ia san­
gre,. y evacuar por las orinas y transpiración,. la gran, 
porción, de-sales de. que está-cargada. Estos son los pri— 
meros y. segundos-cocimientos- de. leños, de las- cortezas, 
y raíces sudoríficas ,, como de los leños' de guayaco, y 
sasafras-, de la. corteza de guayaco, de. las raíces de china,, 
zarzaparrilla., &c. de los que tornará el' enfermo, dos ó; 
tres vasos- cada dia por. dos semanas.:.2..Los-caldos, de 

vi-
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vivara, ú de culebra., por quince ó veinte dias, con un 
régimen conveniente.

5. Si á un mismo tiempo se considéra en la sangre 
viscosidad y acrimonia ^ se,usará de los remedios diebos, 
juntos, 'ó altemativamenté ; juntos^ mezclando la leche 
con un cocimiento sudorífico , ó dando leche por la 
mañana, y caldo de vívoras por la noche, alfemíití-va- 
fnente^ dando primero los cocimientos sudoríficos, -ó los 
piídos de vívoras, y despues la leche, ó Caldos atempe­
rantes, ó la leche y caldos atemperantes primero; y 
despues los cocimientos ^sudoríficos y caldos de vívoras.

4. Mientras se usa de estos remedios interiores • para 
'Corregir los vicios de la sangre, deben tambien aplicarse 
exteriormente otros para fortificar el resorte de las par­
tes, y estos son : ,1. JLas friegas secas, hechas confina 
bayeta delgada hasta que la piel se ponga encarnadas 
2. Las unturas de diferentes especies, con unto de oso, 
de tejo, de vívora, de culebra , de hombre , &c. con 
los aceytes de manzanilla-, de laurel-, de eneldo., de m-í 
da, de escorpiones, de Mathiolo, ‘de cachorros, de lora* 
-brices-, de nuez moscada, de ladrillos, &c. con el bah 
samo tranquilo, con el xabon duro, y espíritu de vino, 
ó con el agua vulneraria, ó con otras mil cosas seme­
jantes: '3. £1 moderado exercicio en ayunas: 4. Usando de 
una camisa de lana sobre las Garnes, &c. Si-todos estos 
remedios no alcanzasen, se fcctirrifá al riego y baños de 
aguas tenaiales, que en este caso es el ultimo arbitrio 
casi infalible.

5. ^Finalmente,, se examinará con cuidado si estos do­
lores rebeldes provienen de algún fomes escorbútico, lo 
que se conocerá por las úlceras y corrupción de las en­
cías, ó por las manchas encendidas , violadas, ó negras 
de las piernas ; y -en este Caso se ha de continuar con los 
remedios escorbúticos que diximos arriba , Cap. t^d- §• 
d/I. art. 111. num. K de este Libro, usando tambien 
de los que acabamos de referir.

§. VIL
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§. VIL

De ¡os iberpes.j^ ewpeynes».
Ç<asî; del mismo modo, debeni socorrerse. los herpes, 

cmpeynes 5" demas vicios de. la piel , quando, no se. qui­
tan despues, de las. unturas , lo que .luuchas. veces sucede; 
ó quando se. renuevan de. tiempo en. tiempo , lo que es 
mas común.. Estos, dos, accidentes dependen , como los 
dolores de que. acabamos de hablár, 1. U de la. acrimonia 
de la sangre-, y por consiguiente del humor , mucoso, y. 
sebáceo., que continuamente.- humedece la. piel t 2.: U de. 
la viscosidad de, estos, mismos.humores, particulármentc 
si. se.la junta acrimonia::3. U de la blandura ulcerosa-, tan­
to, de. las glándulas del: cuerpo reticular,,como.de. h; cu-- 
tícula. que. Ias, cubre.. Porque estas, partes,se empapan fá­
cilmente. como una esponja, de. los xugos viciosos que 
las. sumimstra-la sanare.

De: dónde- se sigue.-,, quer para: curar, radicalmente- es-- 
tas enfermedades, cutáneas es preciso i./Usar. de los re­
medios que se. han. propuesto, contra, la acrimonia, y vis­
cosidad de Ia sangre y de, los. humores que. nacen de ella: 
2. Acompañar, á estos, con los. remedios, exteriores quej 
son útiles, para los., vicios de la: piel , en forma, de, 
linimentos, ó unturas,. como Jos. zumos de las raíces de 
romaza, silvestre, y de ciclamen ó. pan de puerco, de: 
las hojas de. artemisa, y. de tabaco, el- agua de.cal, la. 
salmuera ó agua cargada, de. mucha sal, los. aceytes de' 
papel,, de trigo quemado, de tártaro por deliquio-,;..U; 
lana, sucia tostada en un puchero tapado- hasta que-esréí 
negra,, hecha después polvos-, y desleídos - en'agua rosa-- 
da; el precipitado roxo, ó blanco, mezclado-con una: 
pomada conveniente, en una dosis proporcionada, et: 
3gua fagedénica, &c.. Pero debe advertirse: que como. no> 
todos estos remedios, tienen iguat actividad, se- deben 

apli-
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aplicar con mas ó menos precaución, según su fuerza»

§. VIH.

De ht grietat de he tnanot, 
J^ocas veces sucede que los que padecen el mal vené* 

reo, si son gentes de conveniencias y usan de limpieza, 
padezcan grietas en las palmas -de las manos y plantas 
de los pies > porque como se lavan á menudo y no tra­
bajan , ríenenla piel muy delgada y blanda, y así es di­
fícil que se hienda ni abra. Al contrario, en la gente 
rústica y trabajadora, como la piel de sus manos y plan­
tas de los pies está muy callosa y seca, se abre fácilmen­
te y se forman grietas, que cada dia se hacen mayo­
res con el humor virulento que acude á aquellas partes.

Si sucediese, pues , que estas grietas subsistan des­
pués de las unturas, es necesario para curarías usar de 
los mismos remedios que se han propuesto contra los 
herpes , porque estas dos enfermedades ■son de una mis­
ma naturaleza, y provienen de una misma causa. Entre 
estos remedios deben preferirse Ias preparaciones mercu­
riales , mezcladas con alguna pomada, en una dosis pro^ 
porcionada á la quaUdad y grado de la enfermedad»

5. ^

De ht úteeras re^eidet»

L/as úlceras -que en diversas partes deï cuerpo produ-* 
cen los tumores gomosos, los tubérculos, los nudos, 
y los ganglios supurados, y que consiguientcmence tie­
nen su origen de una causa venérea, se curan con di­
ficultad aun después del uso del mercurio, y si son gran­
des , regularmente tardan mucho tiempo en cicatrizarse*

Éstas úlceras malignas y rebeldes, que subsisten aun
des­
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despues de la destrucción del virus, nacen por lo co­
mún de quatro causas; i. De los senos y conductos ca­
vernosos que están al rededor de las úlceras, de los que 
continuamente sale una materia fe'tida ; 2. De la carie de 
los huesos que están debaxo, que da de sí continuamente 
una serosidad purulenta: 3. y 4. De un fomes escorbútico, 
ó escrofuloso en la sangre, que inficiona la linfa nutriz, de 
modo que en vez de poder cicatrizar la úlcera, contribu­
ye á aumentaría , ó á lo menos á mantenerla.

La primera causa se manifiesta por el tumor, dolor 
calor, rubicundez , y renitencia de Ias partes inmedia­
tas á la úlcera ; por la materia ó serosidad purulenta que 
sale quando se comprimen estas partes ; finalmente , por 
la introducción de la sonda, que metida en el seno por 
la abertura que aparece, manifiesta su situación , profun­
didad y dirección.

La segunda causa es evidente quando la úlcera no se 
cicatriza ^aunque sus bordes no esten hinchados , dolo­
ridos, ni renitentes; quando su fondo se llena de una 
carne esponjosa, blanda, y fácil de corromperse ; quan­
do continuamente está cubierta de una serosidad fétida, 
por mas que se la limpie ; y finalmente , quando con la 
vista, ó la sonda se reconoce que el hueso que se halla 
debaxo está descubierto, desigual, agujereado , carcomi­
do , en una palabra, cariado.

La tercera y quarta causa se manifiestan por las Se­
ñales indicantes de un fomes escorbútico , ó escrofulo­
so. Las primeras son el hedor y corrupción de las en­
cías, ó las manchas moradas de las piernas : Las otras 
son la situación de la úlcera en una parte glandulosa 
el escirro que ocupa la base de la úlcera, el estado de’ 
las glándulas inmediatas, ú de las demas glándulas, si pa­
decen tambien algún tumor escirroso.

En los Artículos siguientes se tratará de las tres úl­
timas causas, ahora vamos á hablar de la primera que 
son los senos fistulosos.

1
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Es principio sentado en la Cirugía , que nunca sc 

curan mejor las llagas y úlceras que quando se mani­
fiestan enteramente , descubriendo sus senos de modo, 
que no quede rincón en que pueda ocultarse la mate­
ria, ni parage que no pueda fácilmente supurarse, dige­
rírse y mundificarse.

Por esta razón : i. No habiendo inconveniente se 
abrirán todos los senos» si fuesen cutáneos se usará de 
las tixeras » pero si estuviesen muy profundos será pre­
ciso servírse del bisturí, conduciendole por una sondi 
canalada. Este es el único medio que hay para descubrir 
el fondo del mal, y poderle curar mas fácilmente.

2, Pero si alguno de los senos se extendiese tanto 
que atraviese hasta Ia parte opuesta, entonces por no 
hacer una incisión demasiado grande , será mejor hacer 
una contra abertura , y de este modo teniendo la ma­
teria dos salidas, será fácil lavar y deterger la úlcera per­
fectamente, ya con inyecciones, ya con la simple in­
troducción de los medicamentos convenientes.

3. Si la situación de la úlcera, ó la naturaleza de 
las. partes vecinas no permitiesen ninguna de estas dos 
operaciones, será necesario á lo menos dilatar la entra­
da de los senos con el bisturí, ó con los medicamen­
tos corrosivos , de modo que pueda fácilmente verse 
y tocarse el fondo’, y aplicar los remedios necesarios. En 
este caso se debe hacer un vendage espulsivo , y colo­
car la parte enferma de modo que el fondo del seno 
venga á quedar mas alto que la llaga, para que la ma­
teria pueda salir fácilmente por el declive que se le da, 
y la llaga se cura del modo regular.

4. Mientras se usan los remedios exteriores deben 
tambien usarse los interiores, propios para corregir el 
vicio de la sangre , como son los atemperantes y dulci­
ficantes , de que se ha hablado en este Cap. al §. Vl. los 
que se administrarán solos, si en la sangre no se con­
siderase mas vicio que el estar salada y muriática j pero
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sí se contemplase ai mismo tiempo acre y viscosa,. se 
mezclarán los dulcificantes con los diaforéticos y ate­
nuantes que se propusieron en el mismo lugar.

5. Algunas veces se experimenta un suceso feliz, fro­
tando de tiempo en tiempo con ungüento mercurial los 
bordes y circunferencia de las úlceras malignas, que tie­
nen su origen de un fomes venéreo. Este remedio des­
truye las callosidades, si las hay, corrige los vicios de 
la linfa que va á la úlcera 5 y de este modo ablanda sus 
bordes y adelanta la cicatriz.

7. Finalmente, en las úlceras malignas, en los dolo­
res , y herpes que quedan después de la curación del 
mal venéreo , es nm^ útil abnr^ una fuente en un bra­
zo, ó en una pierna7 para evacuar parte de la linfa acre 
que está en la sangre, ó á lo ménos para apartaría de la 
parte dañada.

§. X.

De la canes de ¡os lucsos.
ÏL/a caries venérea de los huesos pocas veces cede aun 

á las unturas mas bien administradas, lo que no debe 
adn irar, pues es imposible curaría sino á fuerza de tiemr 
po y de trabajo.

El hueso cariado unas veces se halla del todo despo­
jado de la carne y el periostio, y se manifiesta paten­
temente á la vista; otras está cubierto de carne , pero 
de una carne blanda, fungosa, sanguinolenta, que unas 
veces apaiece encarnada, otras blanquecina , y otras mo­
rada , y desunida del hueso. La primera especie de caries 
se llama Caries j^ani/'esta ; la 2. Caries ocuita pero es 
fácil de conocer por la naturaleza de las carnes que lle­
nan el fondo de la úlcera, por la serosidad fétida que 
en ella se junta , y por medio de la sonda que mani­
fiesta claramente que el hueso está descubierto, carco­
mido y cariado.

Ca-
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Cada uno de estos dos géneros de canes en la prác­

tica debe subdivídirse en dos especies: La una, en la que ' 
aunque el hueso está realmente despojado de su perios­
tio, seco, árido, é incapaz de recibir la sangre ni la 
linfa nutriz , con todo eso , no hay señal alguna de ero­
sion manifiesta , y ésta se llama iecura del haeso: La otra, 
en la que la superficie del hueso se advierte aspera, es­
cabrosa, desigual, y muchas veces carcomida, y en la 
que se ven señales ciertas de erosion ; ésta es la que se 
llama propiamente earles. Estas dos especies solamente se 
diferencian en el tiempo; la primera depende de una 
causa reciente y que ha hecho ménos daño: y la 2. de 
una causa inveterada, y que ha hecho mayor estrago.

i. En una y otra especie, si la parte cariada está 
cubierta de una carne medio podrida, se debe quitar con 
cl bisturí, si no hay dificultad , ú destruiría con los cor­
rosivos , para poder ver el hueso con libertad y aplicar 
cómodamente los remedios.

a. En la primera especie de caries , las mas veces 
basta aplicar sobre el hueso, cada vez que se cura, una 
planchuela mojada en aguardiente , ó espíritu de vino, 
cn la tintura de mirra, de aloes, de «uforvio , &c. 0 
pulverizaría con los polvos de las raíces de lirios de flo- 
rencia, ú de cuforvio, ó echar en la parte de tiempo 
cn tiempo unas gotas de aceyte de guayaco, ó algunas 
gotas de mercurio disuelto en agua fuerte, que es mu­
cho mejor.

3. En la segunda especie de caries, es necesario apli­
car el cauterio actual , para consumir la superficie del 
hueso que está cariada ; pero en este caso se debe cui­
dar: i. De libertar los bordes de la úlcera de la impre­
sión del fuego, cubriéndolos ántes con unos paños mo­
jados: 2. De quemar algo mas el medio de la parte ca­
riada , por estar allí la caries mas profunda, sin que­
mar tanto la circunferencia: 3. De proporcionar la vio­
lencia del cauterio al grado de la enfermedad , lo que 
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consisfc en el grado de calor del cauterio y en el tiem­
po^ que se tiene aplicado î y asi, se cauterizará mas ó 
menos según la diversa profundidad de la caries , se- 
gnu estuviese mas seca ó mas húmeda, ó según que el 
hueso es mas ó menos esponjoso.

4. -La lámina huesosa que está cariada y seca por 
los remedios ó por el cauterio, se separa deí hueso por 
sí misma despues de algún tiempo , y esto se llama ■f^- 
foíiarse,

5. Hasta que se haya hecho la exfoliación es nece­
sario tener sujetos los bordes de la úlcera, para impe­
dir que su fondo se llene de carnes fungosas ^ para es­
to se aplican en la parte unas planchuelas dçjiüas se­
tas, y si las carnes creciesen -demasiado , se cubren las 
planchuelas con el ungüento compuesto de basalico» y 
una porción de polvos de Juanes, proporcionada á la 
necesidad.

6. Pero luego que la lámina cariada haya caído , lo 
demas de la curación se debe dexar á la naturaleza cui­
dando solamente, si las carnes fuesen muy fungosas, ó 
creciesen demasiado, de reprimirías con el alumbre que­
mado^, el agua de cal, el agua fagede'níca, el ungüento 
egypdaco, el bálsamo verde de Mets, la mezcla del ba- 
salicon y^ polvos de Juanes , y otros remedios semejantes.

7. ^ Mientras dura la curación es necesario, i>Corrc<ríc 
los vicios de la sangre, sj los hubiese, con los misinos Re­
medios que hemos referido muchas veces : 2. Tener ai en­
fermo en dieta, no dándole mas que caldos y panatelas 
claras sí tuviese calenturas y si no la tuviese , algunas 
sopas ó la leche de vacas; 3, Abrir una ú dos fuentes pa­
ra evacuar alguna parte de la linfa acre de la sangre.

8. Pero si la caries hubiese penetrado en los huesos 
grandes hasta la medula j no solo sera preciso agujerear 
el hueso en diferentes partes con un taladro para debili­
tarle, sino quitar tambien las partes de hueso que que­
dan entre los agujeros. Con un cincel y i^VmartiHo de

^^ pío-
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plomo, para de este modo dar salida al pus y sanies en­
cerrado en el hueso, y poder usar de las inyecciones, e 
introducir los medicamentos para limpiar y mundificar la 
cavidad del hueso : pero es. necesario tener cuidado, al 
mismo tiempo que se cura la médula, de procurar la exfo­
liación al rededor del agujero del hueso , para que no se 
retarde la cura, y las carnes que crecen á los lados se 
-reúnan á un mísmQ. tiempo , y la cicatriz adelante con. 
igualdad..

- 9. No obstante , si la caries, penetra, tanto, en. la ca­
beza esponjosa de algún hueso grande ; que no-haya es­
peranza alguna de exfoliación ; si, vicia, el interior de la 
médula' del hueso de un. niodo incurable s o si el enfermo 
demasiádamente débil y extenuado cae en una calentura 
héctica ^ &c.. me parece que en estos^ casos no se debe 
emprender una curación metódica.,, porque además de 
exponerse á desacreditar la facultad, haciendo una teme­
ridad , seria ocasionar al enfermo, una muerte temprana 
y cruel) y así me parece que en este caso se debe 
abandonar al cuidado dé la. naturaleza, y quando mas, ha- 
•cer -una cura paliativa para alargarle los días, y procurarle 
una muerte menos molesta..

§, XL

Del, eseoréuta».

guando el escorbuto y las. escrófulas se hallan juntos 
con el mal venéreo, suelen hacer poco o ningún efecto 
en estos males las unturas mercuriales ; porque el mer­
curio no es remedio especifico contra el fomes que los 
causa y así suelen subsistir después de las unturas, y 
para curarlos se ha de usar de los remedios que les son 
propios. Ko obstante, siempre se adelanta el que curado 
el nial venéreo , con quien estaban complicados ,>on mas 
fáciles de cufér.
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Estas dos especies de enfermedades son muy peligro­

sas , y casi tan difíciles de curar como de explicar. Por la 
que deben consultarse los Autores que han escrito tra­
tados particulares de ellas, porque como el plan de esta, 
obra no permite largas digresiones, me veo obligado, sin 
detenerme en la teórica, á exponer en pocas palabras los 
remedios mas aprobados para su curación.

ï. El escorbuto es una enfermedad por lo común im­
posible de curar radicalmente , á lo menos con los reme­
dios que hasta hoy ha descubierto la Medicina; es verdad 
que se puede disminuir y paliar , pero curaría radical­
mente , en especial guando es inveterada^ lo tengo por 
casi imposible. En el Cap. 6. §. m. num y. de esíe Ubro 
propuse el método que juzgo mas útil para reprimir la 
violencia de este mal ántes del uso de Ias unturas, guan­
do se halla complicado con el mal venéreo ; el ’inismo 
puede servir para destruirle y curarle, guando despues de 
ellas vuelve á parecer ; y así véase el lugar citado.

3. Generalmente hablando hay tres remedios conocí* 
dos por los mas útiles en él caso presente.

El 1. es la fipsana iudo/'i^ea ^ preparada según arté 
con el cocimiento de leños y raices sudoríficas , con muy 
Poco^ó ningon sen , y con la raiz de tábano silvestre en 
cantidad de medía ó una onza en cada libra de cocimien­
to. Esta tipsana se torna dos veces al día , por la mañana 
y por la tarde, y se usa por mucho tiempo, porque obra 
lentamente, y purga poco ó nada.

El 2. es la hebe de vaca/ , mezclada Con el zumo de­
purado de codeará, ó becabunga , usándola por la maña­
na y por la tarde, en cantidad de media libra hasta una 
por muchos meses ; y si el estómago lo permitiese sé 
podrá tornar por todo alimento.

El 3. es un julepe, preparado con los zumos depura­
dos ae hojas de escordio, de aliaría, de salvia sllves~ 
f^e &c. ó si no hubiese estos zumos, con un cocimien­
to fuerte de las mismas plantas , en la cantidad de dos 
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onzas, hasta quatre ó seis, en el que se echará en infu­
sión la corteza de- canela blanca o casia-lígnea , y una on­
za de xarabe de fumaria , ú de cinco raíces. Este julepe 
se toma cada dos dias por espacio de dos semanas. Y 
aunque los remedios referidos parece que en algún modo 
son contrarios entre-si, con todo eso deoen usarse alterna-' 
tivamente , hasta que el virus escorbútico se atenúe con 
los diaforéticos., ó se evacúe por la transpiración, por los 
sudores, y las orinas, ó se mitigue con chuso de la lechcí.

§. XIU

J)e las escrófulas»,

T >as escrófulas no son menos difieiles de curar que eï 
escorbutos éstas dependen de un tumor escirroso ó quasi 
escirroso de las- glándulas linfáticas, ó- conglobadas 5 y asi 
es evidente : i. Que tienen por causa una linfa espesa de­
tenida en los canales entrelazados de- estas glándulas: 
a. Que no se pueden curar felizmente sino usando de 
los remedios. diluentes,. disolventes, atenuantes, incisivos, 
aperitivos, &c. pues solo, ellos son capaces de restituir a 
la linfa espesada y detenida, su. fluidez natural y su primer 
movimiento# '

Entre estos remedios deben estímarse, 1. Los caldos de 
plantas aperitivas, como de Ias raíces de chicoria, silvestre, 
de brusco , de uñagata, de eringio , y de hojas de escro- 
fularia, de. agrimonia, de berros , &c. con la sal admira­
ble.de Glaubero, ó el* arcano duplicado desde, un escrúpu­
lo hasta medía dracma#

a . .El. suero depurado en., cantidad de- medía libra, 
en el que se echarán en. infusión, treinta cochinillas ma­
chacadas , y se añadirá el tártaro marcial soluble, desde 
veinte granos, hasta un escrúpulo 5. ó las flores antimonia­
les de Marte , desde diez hasta quince granos , y dos 
onzas de zumo de fumaria , ú de escrofularia*

Las
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3 . Las aguas minerales ferruginosas, ó las termales, 

con tal que scan sulfúreas.
4 Diferentes preparaciones minerales que tienen vir­

tud aperitiva é incisiva, como las marciales, las mercu­
riales , las antimoniales , &c. de las que se componen 
bolos, pastillas, píldoras, &c. añadiendo algún purgante 
en cantidad proporcionada.

A estos remedios se pueden añadir otros que son 
muy recomendados por Facultativos muy hábiles 5 y así, 
i. Gabriel Falopio pondera, mucho la raíz de brusco, hecha 
polvos y tomada en vino en la dosis de una dracma, con 
diez granos de polvos de raiz de lirios, por 40 dias: 
2. Amoldo de Villanueva [a) alaba Ja raíz de escrofularia 
en polvos, tomada en cantidad de un escrúpulo: 3. Ro­
berto Boyle (b) aprueba la planta llamada paroniébia folio 
taraceo j ó sedum tridactilites, puesta en infusión en cer- 
beza , y tomada por algunos dias : 4. Zacuto Lusitano (c) 
encarga mucho el ungüento hecho con la raiz de brionia, 
cuya receta se pondrá en el Cap. Xil de este Libro. Final­
mente, el común de los Médicos se sirve del cocimien­
to de esponja de mar , en la dosis de quatro onzas, ú 
de las cenizas de esta esponja quemada en un. puchero 
bien rapado , en la dosis de media dracma, ú de la pie­
dra que regularmente se halla en la misma esponja, he­
cha polvos y dada en un vehículo proporcionado, en 
cantidad de un escrúpulo hasta media dracma, por mu­
chos dias. Pero si he de decir verdad, yo no he experimen­
tado suficientemente estos remedios para poderíos aconse­
jar con la misma confianza.

6. Ya ha tiempo que en Francia , y particularmente 
en París, se alaba mucho para la curación de las escró­
fulas una preparación antimonial muy parecida al anti-

mo-
(a} Pract. Meelic. Lib. 2. Cap. $.
(^) De utiliíate Pbiiosopb. experiment. Part. i. Sect. 2.
b) Praxeos , Medic, admiranda, Lib, 1. Observ, loi.

H3
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monÍo diaforético, y conocida con el nombre de pol^ 
-vos de Roírou , porque dicen que cierto empírico iiama­
do así fue el primero que la usó. Al fin de este libro 
se pondrá la receta y el modo de usaría ; pero advierta 
el Lector, que así este remedio como otros que de al­
gún tiempo á esta parte han conseguido la aceptación 
del Pueblo novelero, son mas famosos que eficaces, 
como yo lo he experimentado muchas veces.

CAPITULO XI.

De las enfermedades easi íneurahles que suelen quedar des^ 
pues de las unturas mercuriales.

TTodas las enfermedades que hemos referido son molestas, 

pero al fin son curables. Estas de que vamos á hablar son 
infinitamente mas molestas, pues la mayor parte son incu­
rables. Es constante que nacen de la extrema violencia del 
virus, que alteró Ias partes sólidas de un modo irrepa­
rable. Pero tambien es cierto que por grande que sea 
esta violencia, nunca vienen estas enfermedades sin que 
en ellas tengan mucha culpa los enfermos, porque retar­
dando el ponerse en cura, dan al virus tiempo para for- 
tificarse, para penetrar hasta la médula de los huesos, 
y destruir lo interior derlas visceras f y así, los mismos 
enfermos las mas veces son los autores de sus desgra­
cias, adquiriendo por su imprudencia y descuido los ma­
yores males. Por su descuido, dilatando sin motivo el 
remedio aunque los Facultativos les avisan lo mucho 
que insta la necesidad, y por su imprudencia, fiándose 
de los discursos magníficos y falsas promesas de algunos 
charlatanes y empíricos, que aunque con sus remedios 
puedan mitigar algo este mal, nunca podrán curarlc ra­
dicalmente.
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Ds fumares los fesífeuks.

Jj/atre los males incurables son Jos primeros todos los 
tumores de los testículos, conocidos con el nombre de 
hermas humaraíes. Como son el espermatocele ^ sarcocele 
hidrocde , pneumatocele, varicocele, &c. de que se 
hablo arriba, Cap. IPI. s. K

El espermatocele, que es corno principio de las de­
más hernias humorales, nace de dos causas, La i. de la 
detención del semen ep los vasos espermáticos de los 
testículos , lo que sucede quando una gonorrea que 
purga, es repentinamente detenida con alguna inyección 
astringente, por algún exceso en el vino , por el exerci- 
cío á caballo, por el uso de las mugeres , por Ia calen­
tura , &c. 2. De la congestion de un semen demasiado 
viscoso en estos vasos, el que los obstruye j y esto su­
cede quando la sangre esta inricionada de un fomes ve­
néreo , que causa en el semen una espesura viciosa.

La primera especie de espermatocele, que es común 
en Ia gonorrea, no es tan peligroso, porque solo de­
pende de una simple estancación ; y así , luego que se 
restablece el fluxo de la gonorrea, facilitando salida al 
semen estancado, se desvanece regularmente por sí mis­
ma. La segunda es mas difícil de curar, porque como 
dimana del mal venéreo , la congestion que se ha ido 
haciendo lentamente forma un tumor mas duro, y por 
consiguiente mas difícil de resolver.

Si estas dos especies de espermatoceles hubiesen resis­
tido á las unturas mercuriales, se deben Juzgar casi co­
mo incurables, porque la experiencia enseña que entre 
todos los humores expuestos á espesarse, el semen es 
el que mas dincilinente se resuelve, y. además de que no 
haciendo surtido efecto el mercurio , no sé que otro

re-
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remedio pueda hallarse capaz de disolver los humores es­
pesados, y restituírlos á su antigua fluidez.

Y así, en este caso toda la esperanza debe ponerse 
en las medicinas siguientes: i. Se administrarán por lar­
go tiempo nuevas unturas mercuriales sobre el escroto, 
dos ó tres veces á la semana, con una dracma de un­
güento cada vez , ó si se juzgase mas útil, se pondrá 
y tendrá continuamente aplicado sobre el testículo hin-» 
chado, eí emplasto de rtgo con quadruplicado mercurio, 
solo, o mezclado con igual porción del de diabotano, o 
el de xabon alcanforado, el que se renovará cada mes ó 
cada quince dias 5 también podrá usarse una cataplasma 
compuesta de la pulpa de las raíces cocidas de brionia, 
de cohombro silvestre y de lirios , á la que se añadirá 
la goma armoniaco disuelta en vinagre.

a. En este tiempo es necesario que el enfermo se 
sirva de un suspensorio para sostener los testículos, por­
que estos con su peso podrían tirar con violencia el cor­
don de los vasos espermáticos , lo que seria ocasión de 
muchos dolores , y nuevo obstáculo para volver los hu­
mores á su tono.

3. Tambien se debe tener gran cuidado de que el 
uso intempestivo ó inmoderado de los medicamentos 
incisivos , resolutivos, internos ó externos , no ocasio­
nen algún absceso en el testículo escÍrroso, lo que se co­
nocerá por las señales que anuncian la supuración, ó lo 
que es peor , que no le hagan degenerar poco á poco 
en cancro , lo que se conocerá anteriormente por los 
dolores lancinantes, y por la dilatación varicosa de las 
venas que están sobre el testículo: y así, es mejor con­
sejo sufrir con paciencia un mal, que aunque molesto 
no trae peligro considerable , que por el deseo de curar 
valerse de los remedios que pueden traer funestas con- 
seqüencias.

4. Si el tumor fuese muy grande ó muy duro, de 
■ modo que no pueda esperarse la resoluclonj si incomo-
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dase mucho con su peso ; si se temiese que el mal se 
extienda de los testículos al cordon de los vasos esper­
máticos, y de allí hasta el abdomen ; en estos casos se­
rá preciso pensar en la amputación del testículo, parti­
cularmente si hay peligro de supuración , ú de que se 
ponga carcinomatoso.

5. Pero ántes de llegar á esta operación es necesario 
examinar atentamente si el cordon de los vasos esper­
máticos , que se forma de la arteria y vena espermática, 
del vaso deferente, de algunas venas linfáticas , del ner­
vio que va al testículo , y del músculo suspensor de 
éste , conserva aun su flexibilidad, y estado natural) por­
que si no, no debe hacerse la^pera^ion, pues el tumor 
calloso del cordon manifiesta evidéntemente que el mal 
ha penetrado hasta el abdomen , y que la amputación 
del testículo no le puede curar radicalmente.

6. Asegurado el Cirujano de que el testículo está du­
ro , escirroso , supurado, ó gangrenado , debe executar 
la Operación sin detenerse j para lo que deben consultar­
se los Autores modernos que han escrito de operaciones 
de Cirugía.

n.
De la eorbadura del miemlfro viril.

11/3 corvadura del miembro viril en la erección es otro 

accidente muy molesto ; ésta se hace acia arriba, acia 
abaxo , ó ácia los lados, y es motivo de no poder en­
gendrar, ó á lo menos hace muy difícil Ia generación.

Este mal nace de un nudo ó ganglio que produce el 
mal venéreo en el frenillo del prepucio, en las paredes 
de la metra, en el ligamento suspensorio del miembro, 
ó también en los cuerpos cavernosos ; de lo que resulta 
que el miembro que en el estado natural parece estar 
derecho , luego que se erige se encorva ácia la parte da­
ñada j porque el ganglio que está en ella le impide ex­

ten-
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tendersc con libertad. Por eso , si el ganglio se halla en 
el ligamento suspensorio del miembro , éste se dobla 
acia arriba, si en el frenillo del prepucio , ó en la ure­
tra , se dobla ácÍa- abaxo , y si se halla en uno de los dos 
cuerpos cavernosos, se tuerce ácia aquella parte.

En este accidente deben usarse los mismos remedios 
que en el del testículo escirroso; porque en ambos casos 
se trata de disipar y resolver una linfa espesa y detenida: 
estos remedios se pueden ver en el Capítulo antecedente 5 y 
si no aprovechan , no hay mas que sufrir con paciencia 
un mal incurable, pero que no tiene peligro.

facobo Hollerío (4) asegura haber corregido con una 
particular invención un vicio del miembro viril, seme­
jante á éste de que hablamos quando no fuese el mismo. 
Estas son sus palabras : yí (dice) un hombre que teniendo 
torcido ei miembro viril no podia engendrar , porque el sé^ 
men se quedaba en el cuello de la matriz ; mandéle hacer 
un canoncito de plomo d de plata y de un grueso propor'- 
clonado , en el que le hacia meter el miembro habiéndole 
antes entablillado- muy bien ; con esto el miembro llegó d 
ponerse derecho ^ y este hombre tuvo hijos. Aunque el dis­
curso está obscuro, con todo, eso se conoce quál fue la 
invención de que se valió el Autor ; y así, el que tu­
viese necesidad podrá hacer la experiencia,

§. in.

De la impotencia.

T vas enfermedades venéreas ocasionan muchas veces la 
impotencia, y esto no debe causar admiración 5 porque 
es muy regular que los que pelean baxo los Estandartes 
de Venus, y reciben muchas heridas, sean los primeros 
que se retiren del combate.

Es-
(4) Comentar, ad Aphorism, 61, Lib. j.
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Este género de impotencia se divide en tre's especies: 

en la primera se hace muy bien la erección 5 pero no 
hay eyaculación, y si la hay es imperfecta y 4e un se­
men seroso. Esta impotencia me parece que proviene de 
una compresión total de los conductos excretorios, que 
sirven de comunicación á las vesículas seminales y pros­
earas con la uretra, y suele originarse del demasiado é 
intempestivo uso, ó por mejor decir abuso de las inyec­
ciones astringentes.

En la segunda sucede lo contrarío, pues el semen sale 
sin sentirse , ó á lo menos con poquísimo deleyte, y aun 
saje con demasiada abundancia desde el punto que em­
pieza la erección y antes de que se perfeccione, é in­
mediatamente suele seguirse una laxitud involuntaria. Es­
ta impotencia nace de la demasiada dilatación de los con­
ductos excretorios del semen, por lo que éste se expri­
me de sus receptáculos antes de tiempo. Sucede esta en­
fermedad por lo común despues de las gonorreas largas 
y rebeldes por su naturaleza , ó por descuido de los en­
fermos.

La tercera especie de impotencia, es en la que las 
partes se hallan absolutamente sin acción. Esta impoten­
cia supone muchos y diferentes vicios ocultos. 1. En los 
receptáculos del semen, en los que principalmente se sien­
te el deleyte venéreo ,.estp ej,. en las próstatas y vesícu­
las seminales, como quando estas partes se endurecen y 
ponen callosas, ó se llenan de unas carnes fungosas, lo que 
las hace entonces del todo ó casi del todo insensibles á 
la ímpresi.>n del semen que en ellas se junta. 2. En los 
músculos erectores y aceleradores que sirven á disponer 
la erección $ como quando se hallan tan relaxados que 
no pueden contraerse con la fuerza necesaria para produ­
cir el efecto á que están destinados. Muchas veces suce­
de que estos vicios , ya sean en los receptáculos semi­
nales , ya en los músculos electores, provienen de causa 
venérea.

L
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La primera especie de impotencia parece absoluta­

mente incurable, pues no hallo que haya modo de poder 
volver á abrir los conductos excretorios una vez cerra­
dos por la violenta compresión. No obstante, si se quie­
re aventurar algo, no hay inconveniente en hacer en la 
uretra inyecciones emolientes, y usar de baños ó medios 
baños , y aplicar sobre el perineo cataplasmas emolientes, 
y aun tomar aguas minerales, particularmente las sa­
ponáceas , &C.

La misma dificultad se halla en la tercera especie de 
impotencia , principalmente si ha resistido á las unturas 
mercuriales. No obstante , para no omitir nada de quan­
to pueda contribuir á la curación del mal, podrán usar­
se los remedios que tienen virtud de resolver las callosi­
dades , referidos en el §. E nam. E contra el escirro de 
los testículos , y hacer tambien en el perineo embroca­
ciones , ó riegos con las aguas termales , lo que acaso 
Contribuirá á remediar la relaxacion de los músculos 
erectores y aceleradores.

En quanto á la segunda especie de impotencia, se 
puede formar alguna mas confianza, aun quando no se 
cure perfectamente. Para esto es necesario usar de los 
remedios internos y externos , propuestos en el Capítu­
lo antecedente §. E contra las gonorreas inveteradas , los 
que son muy á proposito gara apretar y fortificar los 
conductos excretorios muy dilatados; pero para proce­
der con prudencia en el uso de estos remedios, debe 
empezarse por los mas suaves, ir subiendo por grados á 
los mas fuertes , y no emplear estos sino con precaución 
y por intervalos.

^. IV.
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§. iv.
De i^jS nudos , ganglios , íubérouios ^ tumores 

gomosos^.
I-/os ganglios, nudos, tubérculos, y tumores gomosos^ 

por lo común son muy difíciles de curar, partículannenr 
te si han resistido á las unturas mercuriales 5 porque no 
hay remedio mas poderoso para liquidar la fínfo espesar- 
da y resolvería despues de liquidadai.

No obstante, algunas veces han tenido buen éxito, 
ya los. remedios, propuestos en el Capkaio antecedente 
contra, las escró&las,. usando; de ellos, por mucho tiem­
po y con constancia, ya eí emplasto de Vigo, solo, ó 
con quadruplicado mercuric, ó. mezclado con el diabo^ 
tano i ó tambien aplicando una lámina-, delgada de plo­
mo frotándola todos los días con mercurio , teniendo 
cuidado de mover con suavidad y muchas veces ai- dia 
los nudos y ganglios-, para, quebrantar y ablandar la ma­
teria espesa hasta, ponerla en estado de obedecer á, la 
acción de los remedios resolutivos».

Pero casi no me atrevería á aconsejar á nadie un mé­
todo tan molesto-,, á no ser-que. los tumores, con su de­
masiado volumen impidan el movimiento de' los miem­
bros, ó afeen el rostro ó Ias manos.5. porque’ si no 
incomodan,, y particularmente si no se ven, será lo me* 
jor no hacer nada 5 porque suele suceder que irritando* 
los con los. remedios, y principalmente, con frotaciones, 
ásperas,, degeneran en cancros».
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s. V.
De ¡os exostosis,

T^n el Cap. XIl, §. d^. se díxo que hay dos géneros de 
exostosis. Los unos falsos ó bastardos.^ que consisten en 
engruesarse el periostio-, de modo que aparece un gan­
glio ó tubérculo duro. Los otros verdaderos ó le^ítlmos^ 
que se forman por la hinchazón de la 'misma substancia 
del hueso. Este último género puede subdividirse en dos 
especies, según que la hinchazón huesosa que constituye 
■el exostosis se hace en muchas celdillas distintas, y lle­
nas de carne cartilaginosa ó fungosa^ ó según que es ente­
ramente sólida, y por lo común mas dura que lo restan* 
te del hueso.

Las unturas mercuriales disipan muchas veces los exos­
tosis bastardos ; pero pocas ó ninguna los verdaderos. En 
quanto á la primera especie hay un medio’; -sÍ es 'pe­
queño y reciente, si estas celdillas son esponjosas-, si la 
carne que encierran es blanda , en estos casos cede fácil­
mente al mercurio3 pero en las contrarias -circunstancias 
por lo común se resiste.

Esto supuesto, i. Si después de las unturas queda un 
exostosis en algún parage , me parece que de qualquiera 
naturaleza que sea es mejór tío hacer temedio alguno 
mientras se mantiene sin dolor-, que atormentar al en­
fermo con remedios de que se debe esperar poco ó tiin- 
gun efecto. SÍ no obstante esto el enfermo quisiese nie- 
dicinarse, se le podrán administrar los remedios propues­
tos arriba §. J. y IK contra los 'escirros de los testí­
culos y tumores gomosos.

2. Pero si el exostosis que se resistió á las unturas 
llega á causar dolores acompañados de punzadas con 
calor y encendimiento manifiesto de la piel que le cubre, 
ya provengan estos accidentes del exostosis^ ya de la irri­

ta-
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tacîon ocasionada, por los, remedios, que: se Le aplicaron, 
siempre es de temer que; se, forme un absceso, que ca­
rie el hueso., ó. lo que. es. peor , que el, exostosis, dege­
nere en cancro-» y en.este. caso no hay en que. detenerse, 
sino después, de ha.ber preparado, convenientemente aí 
enfermo, hacer aL instante la operación; siguiente.. Se hará 
sobre la pieL una incisión en forma, de- cruz y se. corta­
rán I0S- ángulos j y quitando, elí periostio, se. agujerará 
el exostosis con un taladro; en; distintos, parages-, para 
debilitaríe, y despues, se. separará enteramente con. la. sierra, 
ó, et cincel, y para.facUítar Ia.exfoliación, de. Ia. base que 
ocupaba, se usarántos, polvos de.mirra ,. de alóes, de. eufor­
bio., ó las tinturas, sacadas- de- escás, drogas.; y si. fuese: muy 
grande la profundidadi de:, la. caries, se- aplicará et caute­
rio; y últimamente., Ia llaga, que queda-, se curará del 
mismo modo, que- Ias. úlceras, con caries, de las. quci 
hablamos, en. el. Capítulo, antecedente §. X.

f.. Vk

Z>^- los, doloret: en. lós. Ijuesosi.
fc^Llgunas veces sucede- que: aun: después: de las unturas: 

mercuriales, bien, administradas,, quedá' en. ciertos parages 
de los. huesos, un- dolor, profundo ,, fixo ,. cruel como- sí 
los. rompiesen ;. y. este.- continua por. intervalos sin que se: 
perciba., tumor alguno , ni' casi mutación en. el calor y 
color, de la. piel., SI- este, maí resistiese- á los medicamen­
tos emolientes-,, anodinos,, calmantes,,y. resolutivos-, pue-- 
de temerse- que: dependa, de una- caries, oculta en, el, hue-- 
so de. la. pacte: que. padece-, ú: dé- algún-, exostosis, con. 
caries:, en. la: cara interna; del- mismo? hueso, cerca- de Ia, 
niéduiá;',,ú de un. absceso: en. Ia subscancia medular, 10 quem­
es. mucho, peor..

Y asi ,, st cada- día se? aumentan: los indicios? dé- estos: 
maies-,. y de no haber aprovechado^ los. demas- remedios,

no
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no queda otro que él de la operación, este es cruel* 
pero es indispensable. Para esto se hará una incisión en 
forma de cruz sobre la piel que cubre el parage doloií* 
do, se cortarán los ángulos de la Haga, y se.«aspará el 
periostio 5 finalmente , descubierto el hueso se taladrará 
hasta la médula ; si no saliese mas humor que un poco 
de sangre, no se pasará adelante no habiendo otras se­
ñales mas fixas de caries , ó absceso oculto ; pero si sa­
le del hueso una materia purulenta, ó saniosa, en este 
caso se le harán otros agujeros por encima y por deba- 
xo del primero , y sirviéndose del cincel y martillo de 
¡domo , se quitarán los pedazos que hay entre los agu­
jeros para facilitar la salida al pus, y poder introducir 
los medicamentos necesarios. En lo demas de la cura­
ción se observará el método propuesto en el Capitulo an^ 
Ucedeníe ^. X, hasta que hecha la supuración y mundifi- 
cacion de la médula, y exfoliado el hueso, anuncie todo ' 
una buena cicatriz.

Pero para no disimular nada, como los Facultativos ^ 
suelen sospechar muy tarde la naturaleza y causa del 
mal que está oculto en el medio del hueso j como no 
se atreven á resolvcrse , ni á aconsejar una operación tan 
dificil y peligrosa por leves conjeturas; y,como los en­
fermos no ceden á los avisos, e instancias de los Profe­
sores sino en el caso extremo, suele suceder que antes 
de la Operación el mal ya no tiene remedio, por lo qui 
iiempre debe desconfiarse mucho del buen éxito,

§. VÏÏ.

De ¡os caneroS’»
H/a experiencia enseña que no siempre los cancros, aun-* 

que procedan de causa venérea, ceden á las unturas, ni 
se mudan en úlceras benignas, ó simples abscesos. La 
misma experiencia enseña tambien , que los ganglios, 

tu-

MCD 2022-L5



P'enereas. Lib. TIL Cdp. XL 465 
tubérculos, tuinores gomosos, y todas Ias especies de 
excrecencias escirrosas, como tambien los exostosis hue­
cos, si resisten á las unturas , degeneran por lo común 
en cancros , y es la cansa el uso de los remedios ate­
nuantes y resolutivos muy acres, que disuelven con de­
masiada violencia sin producir resolución, ó que solo 
producen una resolución imperfecta. Este no es lugar 
para examinar Ias causas de este fenómeno , ya se habló 
largamente de él en el Lib. li. Ca^. IV. §. 111.

En uno y otro caso el cancro, sea reciente, ó inve­
terado , se conoce, tanto por la naturaleza y calidad del 
tumor , que es duro, renitente y escirroso, como por 
el carácter del dolor qug^ mordicante, cruel, conti­
nuo y punzante 5 porque siempre que estas dos circuns­
tancias se hallan juntas, se debe asegurar que hay un ver­
dadero cancro 5 mal siempre muy temible, y que si se 
dexa se aumenta con prontitud, por lo que debe so­
correrse lo mas presto y eficazmente que se pueda.

Y así, i. Preparado el enfermo con los remedios ge­
nerales y propios para corregir el vicio de la sangre, se 
cortará el tumor cancroso con un bisturí, si sobresale 
de la piel y solo está unido á ella por un pezón mas o 
menos grueso. Despues, si en la base quedan algunas par­
tes carcinomatosas ó escirrosas, se cortarán con la pun­
ta de Ias tixeras, ó se consumirá con los corrosivos. Y 
finalmente caídas las escaras si están blandos los labios 
de la úlcera , si se llena de carne firme y agranujada, se 
curará y cicatrizará según reglas de Cirugía y el método 
establecido muchas veces.

2. Si el tumor cancroso estuviese hundido entre las 
partes que están al rededor , pero sin estar adherente á 
los vasos grandes , á los nervios, á ningún hueso, ni 
cartílago, sino que al contrario está desprendido , libre 
y con movimiento , se extirpará con la brevedad posible 
y con las mismas precauciones, haciendo primero al re­
dedor del tumor una incisión profunda? despues, agarrán-
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dole y levantándole con la mano izquierda, se separará 
con el bisturí de las partes vecinas y de las que están 
debaxo , y se extraerá del todo 5 despues se curará la lla­
ga , primero con hilas secas, al segundo ó tercero dia 
con el digestivo simple , y últimamente con el bálsamo 
de Arceo.

3. Si sucediese que algún exostosis calloso degenere 
en cancro , se hará sobre la piel que le cubre una inci­
sión en forma de cruz , se cortarán los ángulos de la 
llaga, y raspado el periostio se serrará el exostosis, si se 
pudiese , y si no, se sacará poco á poco á pedazos con 
el cincel y martillo de piorno. Despues se procurará fa­
cilitar la exfoliación de la base, aplicando la tintura de 
mirra y de aloes, ó con los polvos de euforbio, ó con 
el mercurio disuelto en agua fuerte, y aun con el cau­
terio actual si los demas medios no bastasen. Luego que 
d hueso se haya exfoliado y empieze á crecer una carne 
firme y granujada, se podrá dexar formar la cicatriz, si­
guiendo las reglas que se han explicado ya.

4. Pero si la situación, ó adherencia del tumor carci­
nomatoso, ó el estado deplorable del enfermo, no permi­
tiesen usar de estas operaciones, que en la realidad son 
difíciles y peligrosas, y que en este caso no solo serían 
inútiles sino perjudiciales, se debe recurrir al uso de los 
remedios paliativos páralmTigár el mal, ya que no pue­
da curarse. De estos remedios se habló largamente en el 
Lib, ir. Cap. It^. §. m. Art. JT. donde pueden verse. Los 
paliativos mas útiles en este caso son los narcóticos, 
como el cocimiento de una ú dos cabezas de adormi­
deras blancas, el xarabe de diacodion , ó el de karabé en 
la dósis de media onza , el ¡audano , en la dósis de un gra­
no ; las pildoras de cinoglosa, en la dósis de quatro ó 
cinco granos; la tintura anodina, en la dósis de quince ó 
veinte gotas. Estas dósis deben irse aumentando poco á po­
co por grados, según se aumentare el mal, ó según se fue­
se debilitando la fuerza de los remedios con la continua­
ción. ^.vnh
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j. VIII.

Ve ¡a úlcera del úter9.

4^7

t/a úlcera del útero es una enfermedad que viene ran­

chas veces á las mugeres que han padecido el mal vené­
reo, lo que es muy regular; porque como el útero 
es entre todas las partes del cuerpo la mas inmediata­
mente expuesta á padecer las impresiones del semen 
corrompido, es natural que experimente los efectos del 
virus con mas actividad y frcqüencia que las demas partes.

La úlcera venérea jet úteren proviene de dos causas, 
Ia i. De la erosion lenta que causan en su cara inter­
na el semen , la sangre menstrual, el humor linfático y 
lácteo que riega la cavidad del útero, &c. quando estos 
líquidos se hallan inficionados del virus. Esta especie de 
úlcera es muy difícil de conocer en los principios ; por­
que entonces solo arroja muy corta cantidad de materia, 
y ésta es equívoca; pero poco á poco se va adelantando, 
y al fin viene á ser muy peligrosa. La 2. De la supura­
ción de algún tumor que habiéndose formado en la misma 
substancia del útero , ó cerca de ella, y degenerado en 
absceso, se abre en él y da una salida repentina por la 
vulva á una gran porción de materia. Las úlceras de la 
primera especie no vuelven á manifestarse después de 
las unturas mercuriales bien administradas; y si por ca­
sualidad volviesen á parecer, no proceden de causa ve­
nérea , pues los humores que van ai útero no están 
inficionados del virus; pero si existían antes, suelen re­
sistír á la acción del mercurio ; porque esta enfermedad, 
quando es inveterada, siempre es rebelde, y particular­
mente en el útero, que es como el albañal de todo el 
cuerpo. Las úlceras de la segunda especie pueden muy bien 
volverse á manifestar aun después de Ias unturas, sin que 
dependan de nuevo virus , quando el tumor que resistió
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á la acción del mercurio, degenera en absceso, ó por 
sí mismo, ó por el mal uso de los remedios fundentes 
ó resolutivos.

Pero de qualquiera causa que estas úlceras proven­
gan, deben distinguirse igualmente en dos géneros, unas 
son Jíff2p/6s, otras careinotnatosas : en Ias primeras, el 
útero y los bordes de la úlcera conservan su blandura 
natural, hay poco ó ningún dolor, y la materia que 
sale es blanca, espesa y uniforme. En las otras, los bor­
des de la úlcera y parte del útero están escirrosos, se 
padecen continuas y crueles punzadas, la materia que 
sale es poca, saniosa, ó serosa : las primeras pocas ve­
ces se curan, y las segundas nunca, como lo manifies­
ta la experiencia.

No obstante, nunca es lícito abandonar á la enfer­
ma en este estado , por desesperado que sea su mais y 
conviene usar de algunos remedios , que aunque no la 
curen perfectamente , no dexarán de aliviaría. 1. Con 
este fin debe usarse todo lo que se juzgue capaz de dul­
cificar la intemperie salina y muriática de la sangre, y 
por consiguiente puede corregir el vicio de la linfa que 
va á la parte ulcerada; para esto sirven, 1. La tipsana 
hecha con raíces de malvavisco , consuelda mayor, bis­
torta , &c. en la ,que se echará poco á poco plomo der­
retido. 2. Los caldos Hechos con pollo , cangrejos de 
río , hojas de agrimonia , de pimpinela, de escolopen­
dra, de chicoria silvestre , de fumaria, de berros, &c. 
Las aguas minerales acídulas, ó Ias saponáceas. 4. Los 
baños, ó medios baños de agua tibia de rio. 5. El sue­
ro acerado en que se hayan puesto en infusión las ho­
jas de fumaría 5 Ia leche de burra, ú de cabras, to­
mada una ú dos veces al día, ó lo que es mejor la de 
vacas usándola por todo alimento , si el estómago lo 
permite. 6. Finalmente, si la sangre estuviese muy es­
pesa, los cocimientos ligeros de raíces de china y zar­
zaparrilla, de los que se beberán tres vasos cada día.

De
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2. De tiempo en tiempo se purgará suavemente á la 

enferma, con una u dos onzas de casia, ó maná, en 
un vaso de tipsana , ó suero, para evacuar las impu­
rezas de las primeras vías , y los recrementos biliosos 
de ia sangre. Además de esto es necesario sangraría 
de tiempo en tiempo del brazo, sacando ocho ú diez 
onzas de sangre para minorar y moderar el ímpetu con 
que va al útero , y precaver el flogosis.

3. En el actual fluxo menstrual, (si es que la enferJ 
medad no le ha suprimido ) se administrarán cada día la­
vativas de caldo craso, ó con la infusión de simiente 
de linos y si hubiese algunos movimientos histéricos, con 
un ligero cocimiento de hojas de matricaria, de artemisa y 
flores de manzanilla, añadiendo aceyte de almendras dul­
ces. Tambien será útil cocer en la tipsana común una ú 
dos cabezas de adormideras blancas , para impedir que el 
fluxo menstrual cause alguna irritación, ó flogosis.

4. En los intervalos del tiempo que hay entre los 
fluxos menstruales, se harán en el útero, con una xe- 
ringa propia para este caso, inyecciones de diferentes 
cocimientos, según la naturaleza y grado de la enfer­
medad, los que serán, i. Dulcifícantes y calmantes, si 
el dolor y calor fuesen muy grandes 5 y en este caso 
podrán usarse las emulsiones con las simientes frías li­
geramente cocidas ; el suero de cabras con la infusión 
del azaran oriental j los cocimientos de hojas de llantén 
de malvas, raíz de malvavisco , de nenúfar, cabezas de 
adormideras blancas, &c. 2. Serán detersivas si la úl­
cera se puede limpiar sin nesgo; y en este caso sc 
usarán los cocimientos de cebada, de lentejas , de habas 
sin mondar, y de salvao , de hojas de agrimonia, de 
agenjos, de madre selva, y de marruvios, de las raíces 
de aristoloquia, de lirios de Florencia, de cedoaria, &e. 
á lo que se podrá añadir el agua vulneraría , el colirio 
de Lanfranc , ó el ungüento Egypciaco, si la úlcera estu­
viese muy sórdida. 3. Serán desecantes y cicatrizantes
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si la úlcera despues de limpia pareciese dispuesta á cica- 
trizarsej y en este caso podrán usarse los cocimientos 
de raiz de consuelda mayor, y de bistorta, de hojas de 
llantén , de cola de caballo, de bursa pastoris, de saní­
cula, de pillosela, y de mil en rama, de rosas encar­
nadas , &c. añadiendo a cada inyección un escrúpulo de 
trementina de Venecia , ú de bálsamo de Copaiva des­
leído con una yema de huevo.

5. Si pareciese que la úlcera es carcínomatosa , lo que 
se conocerá en las punzadas, se inyectarán en el útero 
los zumos depurados de hojas de llantén, de verdolaga, 
de siempreviva, y de hojas, ó bayas maduras de sola­
no, de cangrejos de rió, &c, todo machacado en un 
mortero de piorno, con mano de lo mismo, hasta que 
se ponga negro s añadiendo á cada inyección, si parecie­
se conveniente , dos dracmas de xarabe de diacodion, ó 
medía onza de aceyte de yemas de huevo, ú de mu- 
alago de simiente de zaragatona, ú de lino, ó un es­
crúpulo de plomo quemado y lavado muchas veces, u 
de tutia preparada, de albayalde, de azúcar de Saturno, 
úi de alcanfor.

6. Al mismo tiempo se usarán interiormente los re­
medios que son útiles contra las supuraciones^ internas. 
Entre estos tienen el primer lugar los balsámicos , co­
rno la trementina lavada , administrada con el azucar 
losado en la dosis desmedía dracma, el bálsamo de Co­
paiva, ó el de Canadá, en la dosis de medio escrú­
pulo , las píldoras balsámicas de morton , en la dosis 
de siete granos. De estas drogas se puede usar repeti­
das veces, guardando un régimen conveniente,

7. Si la úlcera está en la vagina, ó en el cuello del 
'útero, además de. las.inyecciones referidas, que serán 
siempre muy útiles, se aplicarán tambien ungüentos y 
bálsamos á la úlcera si se pudiese llegar á ella, primero 
los digestivos, y después los detersivos , como el bál­
samo de arceo , y finalmente los cicatrizantes, obser­
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vando siempre en la curativa el mismo método que se 
observa en las úlceras visibles.

SiJa enferma pasa las noches en continuas agitacio­
nes sin dormir , si padece dolores crueles, y si los re­
medios dichos no aprovechan, se usará de los narcó­
ticos que se han referido arriba §. VIL nüf» IV., los que 
aunque no curen el mal, á lo menos le mitigan y ha" 
rán la vida menos molesta á la paciente.

§. IX.

De ¡a parapsis.
E^n el Cap, 111, §. IX. nu/n, V1I7, se dixo, que la pa­

rálisis venérea proviene de dos causas : 1. De la obstruer 
eian de los nervios causada por la espesura de la linfa 
que va á ellos, y forma los espíritus animales: 2. De 
la cofnpresíoíi de los nervios por los nudos, ganglios 
tubérculos, &c. que se forman en los mismos nervios 
ó muy cerca.

Si la parálisis venérea resistió á Ias unturas mercu­
riales, no hay que esperar que los remedios de menos 
actividad que el mercurio puedan disipar las causas que fo­
mentan el mal ; sin embargo , no quiero decir que no se 
usen los remedios que son útiles contra la parálisis , pues 
aunque no aprovechen, no dañarán.

Tales son, i. Los primeros y segundos cocimientos 
sudoríficos de palo de guayaco y sasafras^ y de raíz de 
china y zarzaparrilla, con el antimonio crudo ; el modo 
de usarlos se ha dicho muchas veces.

^2 . Los caldos de vívora ó culebra, Con un gallo 
viejo , añadiendo las hojas de berro , de fumaria , &c. y 
las rasuras de cuerno de ciervo, cocido todo junto en 
el baño de María. De estos caldos se usará veinte dias 
con un régimen conveniente.

3. Los baños, las embrocaciones, y los riegos de 
Gg4 aguas
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aguas termales, ya sean muriáticas, ya sulfúreas.

4. El baño de arena de mar, el medio baño de orujo 
guando está caliente con la fermentación , ú de aceytuna 
despues de exprimida ; porque el calor de estas materias 
y lo delicado de las partículas que exhalan , disipan mu­
chas veces con felicidad los estorbos que se forman en 
los.nervios é impiden el curso á los espíritus,

5, Finalmente, diversas unturas de diferente espe­
cie , como con el unto de añade , de culebra , de te­
jo , de zorro , y de hombre , con el aceyte de zorro, 
de lombrices, de ruda, de manzanilla, de laurel, y 
de ladrillos ; con el. bálsamo de Guido de GauHaco , y 
Otros semejantes que están muy en uso.

§. X.

De ¡0S tefn¡f¡ores de ¡os miembros.

En el Cap, IH. §. IX, num- Í. de este Libro quedá 
probado que hay dos especies de temblores de miembros; 
la una en que la parte que padece el temblor esta débil, 
y la otra en la que conserva su fuerza. Una y otra sue­
len permanecer despues de las unturas mercuriales ; pero 
son muy dificiles de curar guando no han cedido al mer­
curio. La primera especie de temblor se parece mucho 
a la parálisis, tanto eñ"su naturaleza como en su causa, 
por lo que esta especie de temblor pide los mismos re­
medios que hemos señalado para la parálisis.

En la segunda especie, que depende del sacudimien­
to muy fuerte de las arterias, y de la demasiada tension 
de las fibras nerviosas, se debe usar de los remedios 
propios para afloxar y laxar los nervios y las arterias, di­
solver y atenuar la sangre, y hacer mas fácil la circula­
ción y mas igual el movimiento. Estos remedios son los 
caldos diluentes , los baños de agua tibia , el suero acera­
do , las aguas minerales acídulas, y demas remedios de 
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esta especie, á los que se añadirán los incisivos y aperi­
tivos blandos sacados del marte , del mercurio y del an­
timonio. De este modo se remedian las dos causas de la' 
enfermedad á un mismo tiempo j y quando no se des­
truyan , que esto no debe esperarse , á lo menos se mi­
norarán considerablemente, como yo mismo lo he ex­
perimentado muchas veces.

§. XL

De ¡a alopecia o caída de ¡oc peías, 
EiU el Cap, 111. §. 11. nutn. IT. se dixo, que Ia alopecia 

puede venir de tres causas i la r. De que Jos hilitos ó 
fibras pequeñas que forman los pelos y cabellos están 
cortados en la parte interior de sus glándulas ó vulvasj 
pero sin que se hayan destruido sus primeras raíces, a. De 
que las primeras raíces de donde nacen se han destruido 
con la erosion, 3. De que Ias glándulas ó vulvas de don­
de nacen estas raíces han sido consumidas por las mis­
mas ulceras que corroen la piel. La segunda y tercera de 
estas causas no tienen remedio 5 porque es imposible 
restablecer las partes orgánicas una vez destruidas, solo la 
primera es la que puede remediarse.

El mejor modo de conseguirlo es afeytar á menudo 
los primeros pelos ^.^ cabellos que se ven nacer j porque 
la linfa nutriz que está detenida en Ias raíces de los pe­
los y cabellos rasurados, no solo los nutre mas y los 
engruesa, sino que debe tambien nutrír y engruesar una 
gran porción de pelos débiles, á los que la falta de nu­
trimento y su debilidad les impide manifestarse. Y así, es 
indefectible que á proporción que se rasuren, engruesa­
rán los pelos y cabellos. También se aplicarán todos los 
remedios que comúnmente se celebran para la regenera­
ción de los pelos y cabellos, los que, aunque no surtan 
el efecto deseado, no pueden hacer daño alguno.

En-
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Entre estos remedios los primeros son los cocimien­

tos de hojas de marruvío , de abrótano, de berbena, de 
centaura, de culantrillo, y los cocimientos de altramu-^ 
ces, de habas, &c. con los que se fomenta la parte. 
\ 2. Las lexías hechas con cenizas de cáscaras de nuez, 
ú de almendras amargas, u de herizo de tierra, ó mar, 
de abejas, de ratones, &c. con las que se lava Ia parte 
calva.

5. Las unturas con el unto de oso , de conejo, de 
topo, de ciervo, &C. ó con aceyte de laurel, de ene­
bro , ÓíC. con los que se frota Ia parte despoblada de pelo.

^ XIL

Deí bundimienfo de la narlss.
Sucede finalmente algunas veces que el mal, haciendo 

progresos, corrompe y destruye de un modo irreparable 
muchas partes orgánicas j y así, unas veces, destruidos 
por la caries los huesos esponjosos de las narices, cae 
toda la bóveda de la nariz y su punta se aplana: otras, 
los dientes cariados se salen de los albeolos ; otras, la 
campanilla se ulcera de modo que se consume con la 
supuración ; algunas veces se comunica el mal desde la 
campanilla a los huesos palatinos que están cerca, y los 
hace caer porTaTarÍe?! ^Irás, la caries agujera la bó­
veda huesosa del paladar hasta las narices, &c.

i. Si sucediese que la caries de los huesos esponjo­
sos hiciese aplanar la bóveda de la nariz, no hay mas 
remedio en este caso que tener paciencia > solamente se 
debe tener cuidado que no quede alguna úlcera oculta 
en la nariz j para esto se limpiará á menudo interiormen­
te con alguna agua termal» sea la que fuere , la que 
sorberá el enfermo por las narices de modo que salga 
por la boca, ó al contrario. Si no hubiese aguas ter­
males , se podrá suplír con el cocimiento de cebada, de 
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hojas de verónica, y de agrimonia , ú de raíces de aris- 
toloqnia , con algunas gotas de agua vulneraria hecha con 
vino blanco, 6 con algunas gotas de tintura de mirra, 
ú de aloes, si el mal lo pidiere,

3. Para afianzar los dientes que se menean, son úti­
les los remedios que curan la corrupción de las encías, 
referidos arriba contra el escorbuto, en. el Cap. KZ 
§• Z y 1^. y en el Cap. X. §. X/, El que yo mas uso es 
una opiata, cuya receta se pondrá en el Capítulo sígulsn-- 
te. Muchas veces he experimentado que esta opiata lim­
pia, mundifica y cura perfectamente Ias encías corrom­
pidas, y las pone en estado de afianzar los dientes quan­
do se menean , abrazándolos estrechamente ^ pero si los 
dientes se hubiesen ya salido de sus aibeoJos, no hay 
que hacer mas que limpiar y curar Ias. encías para po­
ner los dientes postizos en lugar de los que se caye­
ron. Estos dientes postizos no han de ser de marfil, por­
que se ponen amarillos, sino de los dientes del hipo­
pótamo, que conservan mas. tiempo la blancura.
; 3* Por lo que mira á la úlcera que corroe Ia cam­
panilla , debe curarse, como las demas úlceras de la bo­
ca, para lo que podrá verse, además de otros lugares, 
d Cap., mz §. HZ Art. Z de este Zibro ; pero si la cam­
panilla se cayese del todo , no hay que asustarse , con tal 
que se puedan detener los progresos de la úlcera, por­
que la experiencia enseña que Ja pérdida de la campani­
lla no impide el tragar ni el hablar.

4. Quando los huesos palatinos se destruyeron , ó 
alguno de los huesos maxílares se halla agujereado en 
medio de la bóveda del paladar hasta las narices , net 
basta detener con los remedios convenientes el progre­
so de la caries, sino que es necesario tambien remediar 
al mismo tiempo el vicio de la voz 5 porque en este 
caso la voz del enfermo no. solo es ronca y mal arti­
culada , sino gangosa , porque, el ayre que sale de la 
traque-arteria en la espiración , se pierde en las cavida­
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des de las narices que están abiertas : por lo que es ne­
cesario reparar este defecto de la parte , poniendo al- 
gnn cuerpo extraño. Antíguamente usaban una lámina 
de oro, ó plata delgada, y en forma de bóveda, la que 
se tenia aplicada contra el agujero del hueso con una es­
ponja fina, atada á la espalda de esta lámina, y metida 
en el agujero j pero como la mucosidad de la nariz cor­
rompe muy pronto esta esponja, y adquiere un hedor 
insufrible, se inventó ya ha tiempo el aplicar á la lámi­
na un mueUecito de plata, el que introducido en el agu­
jero y entregado á su resorte , mantiene la lámina sus­
pendida, como puede verse en GomeHií Solingen {a) ^ y 
en faan Aiuis (b)»

CAPITULO XIL

De algunos remedhs particulares , excelentes , 0 tenidof 
por tales para las enfermedades venéreas,

'Rn esté Capítulo Voy á referír algunos remedios, de 

los que no salgo por fiador; y así, no quisiera que en 
su uso se contase con mi voto , ni que sé fien los Fa­
cultativos demasiado de las vanas promesas de los Char­
latanes que los alaban , sino que se gobernasen por la 
experiencia de los efectos que producen 5 y quando no 
los tengan experimentados , que se arreglen á los prin­
cipios que quedan establecidos en esta obra; y así,á no 
ser que yo expresamente diga que tal remedio es útil, 
ó que no hay peligro en su uso, no se debe creer que 
le apruebo.

DI-
'a} Operation. Cbirurg. lib. T. cap. 41.
:^) Praxcos Cbirurg. raíianal. Decaa. j, Observ, 10.
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I.

Diferentes especies âe etiope minerai,

^El mercurio puede apagarse triturándoic con qual- 
quiera otro cuerpo craso y resinoso, de lo que resulta­
rán unos polvos morenos ó negros , los que por su co­
lor y su materia han adquirido el nombre de etiope mi­
neral. Este es de tantas especies, quantas son las materias 
con que puede unirse el mercurio para la trituración.

I. Si se apaga con el bálsamo seco del Perú, ó con 
el de Copaiva, ó .Canada-, resulta un etiope anti-tisico.

IL Si se apaga con la goma de guayaco, resulta un 
etiope anti-reumático, ó anti-escorbiitieo,

Ul. Si con el maná, ó resina de jalapa, será un etio~ 
pe purgante,

JV. Con Ía goma de enebro, ó Ia sal armoniaco, es 
etiope diurétieo.

V. Finalmente, con los ojos ó polvos de cangrejos, 
0 con ía madre perla, resulta un etiope alcalino, ó ab­
sorbente.

Estos diferentes etiopes pueden usarse en una dosis 
proporcionada , según las diferentes indicaciones. Pero 
los Profesores deben advertir, que en estas preparacio­
nes que se hacen únicamente por trituración, fis o-otas 
de mercurio están mal ligadas, por lo que con facSidad 
vuelven á juntarse y revivificarse con el calor de los in­
testinos , y revivificadas no pueden entrar en las venas 
lacreas, por su volumen y pesadez , y salen casi enteras 
con Ias materias fecales. Por lo que las preparaciones re­
feridas no merecen Ias grandes alabanzas que les dans 
pues Ias mas veces no corresponde el efecto que de ellas se 
espera.

>4.
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a

Panacea de¡ Señor La Bruñe.

Çc. Una libra, v, ^, de mercurio revivifeado del cina-^ 
brio j puesto en un matraz se echará encima igual canti­
dad de espíritu de nitro bueno, se pondrá todo en di­
gestion en el baño de arena hasta que el mercurio se 
disuelva, despues se evaporará hasta que se seque en el 
mismo baño de arena, pero teniendo cuidado de aumen­
tar el fuego.

.Después se tomará la materia que quede , y bien mez­
clada con una libra de vitriolo calcinado hasta que se, 
ponga blanco, y otro tanto de sal marina calcinada, se 
machacará todo junto en un mortero de vidrio con ma­
no de lo mismo , ó en un mortero de mármol con 
mano de madera ; se echará luego toda esta mezcla en 
un matraz, y se sublimará en fuego de arena según ar­
tes se romperá despues el matraz y se separará la mate­
ria cristalina que se hallare pegada á sus paredes; se se­
parará con mucho cuidado de las heces que hay debaxo, 
y de una harina muy volátil que hay encima ; sc macha­
cará de rr««vo como ántes , con una libra de sal marina 
calcinada, y inédTa Tte’^vhrrofo- raícr^^ hasta que sc 
ponga blanco ; vuélvase á echar en otro matraz y sublí­
mese en fuego de arena otra vez.

Se romperá nuevamente el matraz, y despues de ha­
ber separado la materia cristalina de las heces y harina 
volátil, se machacará de nuevo con una libra de sal ma­
rina calcinada, pero sin añadir vitriolo, y se sublimará 
tercera vez según las reglas del arte, y hasta siete veces, 
añadiendo en cada sublimación la misma cantidad de sal 
marina ; luego se volverá á machacar esta materia sola, y 
se sublimará la octava vez sin añadir sal.

De este modo quedará un sublimado corrosivo, que
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se dividirá en dos partes iguales 5 tómese una de estas 
dos mitades , la que supongo será de dos libras , hága­
se polvos en un almirez de vidrio con mano de lo mis­
mo, y mezclándola con una libra de regulo de antimo­
nio, hecho tambien polvos, se destilará por la retorta 
á un fuego de reverberación , el que se irá aumentando 
por grados, hasta que en el recipiente , que estará me­
diado de agua, caiga un mercurio revivificado del subli­
mado corrosivo, el que se lavará y secará con cuidado.

A la otra mitad del sublimado que se separó , y que 
debe ser de dos libras ó veinte y quatre onzas, se aña­
dirán dos tercias, ó diez y seis onzas de este mercurio 
revivificado def sublimajdo_,.-y—s« machacará todo junto 
exáctamenre en un almirez de vidrio con mano de lo mis-, 
mo, de modo que no se distinga el menor átomo de 
mercurio crudo.

Sublímese despues la masa que resulta de la union del 
mercurio crudo y sublimado corrosivo ; sepárense las he­
ces y la harina volátil ; hágase polvos la materia sublima­
da, y repítanse las sublimaciones hasta nueve veces.

Finalmente, despues de la última sublimación se re­
ducirá la materia á polvo muy sutil, y se echará sobre 
ella hasta la altura de tres dedos un espíritu de vino 
aromático, en que haya estado en infusión algún aro­
ma, como la canela, la almaciga, el clavo de especia, &c. 
Luego se pondrá en digestión por algunos dias, y des­
pués se separará el espíritu de vino , destilándole por la 
cucurbita en el baño de arena. Tómese la materia que 
queda seca en el fondo de la cucurbita, y se guardará 
en un vaso de vidrio bien cerrado, y ésta es Ia panacea 
tncrcuríal.

De esta panacea sutilmente pulverizada y mezclada 
con la goma de tragacanto disuelta en agua rosada, se 
forman píldoras, las mayores de quatro granos. La do­
sis en que se usa es, desde doce granos hasta veinte 
o treinta, y se toma,todos los dias hasta que la sali­

va-
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vacion se mueve, ó está para moverse.

Esta panacea es tenida por un remedio soberano con­
trarrodas las enfermedades venéreas ; pero yo no sé en 
qué exceda á la panacea comm, cuya preparación es 
mas corta y mas fácil, y en la substancia viene á ser lo 
mismo; antes me parece que la panacea común debe ser 
preferida por ser mas suave, pues en su composición 
entran quatro onzas y media de mercurio crudo , sobre 
seis onzas de sublimado corrosivo, y en ésta no entran 
mas de quatro onzas de mercurio, sobre seis de subli­
mado, por lo que las puntas acidas y corrosivas del su­
blimado quedan con mayor actividad.

IU.

ÍITodo de ineorporar las preparaeiones mercuriales con lí^ 
tipsana sudorífica , d qualquiera otra ^ue sea.

Era ántes opinion común que el mercurio dulce y 
Ía panacea mercurial no podían disolverse en los finidos 
aqüeos. Pero la experiencia ha hecho ver que pueden 
disolverse enteramente, haciéndolos herbir muchas veces 
en la tipsana sudorífica de palo de guayaco, de sasafras, 
y de rarcos-de china y zarzaparrilla, ó en qualquiera 
otra tipsana: er inodó de execucarió éS' como se sigue.

ÇC. Una dracma, v, ^, de mercurio dulce, d de panacea 
mercurial. Despues de haberla molido sobre la piedra de 
pórfido, se echará en dos fibras de tipsana sudorífica, ú 
de qualquiera otra que esté hirviendo ; luego que haya 
hervido un quarto de hora se apartará la vasija de la lum­
bre, y se dexará entibiar la tipsana, para que la parte de 
mercurio dulce, ó panacea que no se ha disuelto , va­
ya al fondo. Sáquese despues este licor por inclinación, 
se secará muy bien la materia que queda en el fondo , y 
se molerá de nuevo ; vuélvase á mezclar con la tipsana, 
y póngase á hervir otra vez , repitiendo la^ misma ope­

ra-
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ración hasta que no quede ni un átomo de preparación 
mercurial en el fondo de la vasija.

De este modo se pueden incorporar con preparacio­
nes mercuriales , hasta un cierto punto, todas Ias tipsa- 
nas, y particularmente las sudoriñcas , y así moverán 
fácilmente la salivación sin que haya necesidad de otro 
remedio. Pero este método de curar el mal ver.creo no 
puede compararse con el de Ias unturas mercuriales bien 
administradas, el que sin duda es el mas seguro, mas 
eficaz, mas experimentado, y menos peligroso,

IV.

Jlíercurio violado diaforético ^ por otro nomlfre jforef 
armoniacoées jf mercuriales,

Br. Una porción de etiope mineral, preparado al fue^ 
go y otra i^ual de sal armoniaco. Hágase polvos todo 
junto , y se echará en un matraz de vidrio , de modo 
que queden dos terceras partes vacías , y se sublimará 
en un fuego de arena.

Después se separará con cuidado la parte violácea, 
de Ias heces que quedan en el fondo , y de los cristales 
transparentes, que hay encima, y se guardará en una bo­
tella de vidrio bien tapada.

Esta preparación mercurial se compone de las par­
tes mas sutiles del etiope mineral, sublimadas con algu­
nas partes de la sal armoniaco , por lo que es anti-vc- 
nerea y diaforética.

Es útil quando se quiere corregír el fomes venéreo, 
atenuar la linfa espesa, y aumentar la transpiración, sin 
que se mueva salivación.

La dosis es desde diez hasta veinte granos , en bo­
los, ó en píldoras , como los demas remedios mercu­
riales.

So-Hh
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V.

SoJueion deJ mercurio por deliquio, que se puede mezclar 
con todas las tipsanas.

^. Una porción de sal armoniaeo , v, g. dos onzas^ Há­
gase polvos impalpables, en un mortero de mármol con 
mano de madera : después se ira añadiencío ^ota d gota 
una onza de mercurio crudo , y se triturará todo muy 
bien hasta que el mercurio quede perfectamente apaga­
do, y forme con la sal armoniaco un polvo obscuro.

Pónganse estos polvos sobre un mármol que tenga 
algún declive , y métanse en una cueva en donde irá 
goteando poco á poco, poniendo debaxo un vaso en 
que se reciba el licor que se va destilando ; y en su fon­
do se verán algunas gotas de mercurio que se habrán 
revivificado.

El licor que sobrenada se separará por inclinación, 
y se triturará con nueva sal armoniaco el mercurio que 
queda en el fondo del vaso: tómense estos polvos así 
triturados, y póngansé á destilar del mismo modo que 
ántes.

Otra vez se separará el licor por inclinación, y si aun 
quedase mercurio se volverá á triturar con mas sal armo­
niaco , y se pondrá á destilar del mismo modo que ántesí 
repitiendo esta operación tantas veces, quantas sea nece­
sario para que la onza de mercurio , incorporada con la 
sal armoniaco , formen un licor transparente.

Esta solución mercurial puede mezclarse con qualquie- 
ra tipsana , v. g. con las sudoríficas , en una dosis pro­
porcionada, y se puede dar á beber sin peligro y aun 
con esperanza de que' surtirá buen efecto. Su uso es 
el mismo que el de las demas tipsanas en las que por 
hervor se disuelve alguna preparación mercurial, como 
se dixo arriba articulo HE pero el efecto es casi igual 

en
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en todas ellas. Estos remedios casi nunca son tan eñea- 
ces, y consignlentemente tan útiles, como las unturas 
mercuriales bien administradas.

VI.

Típsana sudor/fiea y purgante del Señor Callao.

JC. D^ fnercurio dulce hecho polvos irnpalpahles una onza, 
De sen limpio^ dividido por partes iguales en dos mu- 

ñequiUas ^ dos onzas.
De simiente de cilantro , tambien en una munequiUa^ 

una dracma.
De la mejor zarzaparrilla (a} hecha pedacitos , libra 

y media.
Todas estas drogas se pondrán en una caldera de la­

tón , de cabida de sesenta libras de aguas se echarán en­
cima quarenta y ocho libras de agua de río, ú de fuen­
te, muy clara , y se pondrá á hervir á un fuego de llama 
hasta que no queden mas de veinte y nueve libras. Des­
de el principio se cuidará de que el hervor no eche fue­
ra el agua , meneando continuamente el cocimiento con 
una espátula de madera, sin quitar la espuma que hace.

Quando esté ya para acabarse de cocer se echará en 
la caldera dos dracmas y media de alumbre calcinado ^ en­
vuelto en una munequita , el que se dexara hervir con Ias 
demas drogas por algunos minutos.

Despues se apartará la caldera del fuego, y en en- 
friándose se colará el cocimiento por un tamiz, y se 
exprimirán aparte los pedazos de zarzaparrilla que que­
dan en el fondo de la caldera, y las muñequitas de 
sen , echando el zumo exprimido en el cocimiento co-

(a) Según el temperamento pituitoso, ó bilioso del enfermo, se 
puede aumentar ó disminuir algunas onzas la dosis de la zarza­
parrilla

HU 2
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lado j y este es el primer cocimiento.

Despues se volverá á echar todo en la caldera, co­
mo la primera vez, y se añadirán quarenta y ocho libras 
de agua común , las que se harán hervir de nuevo con 
fuego de llama hasta que queden reducidas á treinta ó 
treinta y dos. Este cocimiento colado por el tamiz, y 
cargado de zumo exprimido de la zarzaparrilla y sen, se 
llama segundo cocimiento,

Guárdense estos dos cocimientos en botellas de vidrio 
sin tapar , para seivirse de ellos quando sea necesario. 
Del primero se dan dos ó tres vasos todos los dias, re­
partidos por la mañana en ayunas, por lá tarde quatro 
ó cinco horas despues de comer, y por la noche ántes 
de acostarse. Del segundo se usa en lugar de bebida á 
todo pasto , como qualquiera otra tipsana sudorífica.

Esta tipsana tuvo mucha aceptación en París algún 
tiempo, y con ella ganó mucho dinero su Autor , ó por 
mejor decir el que poseía la receta, mientras no se su­
po de qué se componía, que es lo que sucede á todos 
los demas secretos, que mientras e^tan ocultos hacen 
mucho ruido , pero luego que se manifiestan pierden su 
reputación , porque se -ve claramente el engaño.

Con todo eso , haciéndome cargo de que hay dife­
rentes modos de pensar entre los hombres, no he que­
rido ocultar el modo de hacer esta tipsana , porque no 
se me acuse de haber privado á mis Lectores de un re­
medio que puede ser útil, si se administra en tiempo y 
con precaución.

Jír-
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VII.

H^ce^ay del Señor Rostrou para curar lai eserdfulai^ 
llamadas comúnmente tumores fríos.

Tintura aurea,

Çi. Trffs libras de nitro fixo ; el ^ue se desatara en qua-' 
tro libras de a^ua hirviendo: De antimonio hecho polvos^ 
tres libras. Pondrá^e el- anrrmr>Q4^en im-a^cncuibita^ de 
vidrio , y encima se echará el licor de nitro fixo. Cierre- 
se la cucúrbita con. su cabeza ciega, y póngase en di­
gestion esta mezcla por ocho dias en el baño de arena, 
al que poco á poco se irá aumentando el calor hasta 
que esté la materia á punto de hervir.

Hecha esta digestión se sacará la tintura, se filtrará 
por un papel de estraza, y se guardará en una botella 
de vidrio.

Esta tintura , á quien Rostrou llama Aurea ^ exhala un 
olor fétido y muy parecido al del cocimiento de régu­
lo de antimonio , que da el azufre dorado de antimo^ 
nio quando se le echa vinagre.

La dósis en que se administrará Ia tintura aurea ^ es 
desde diez hasta treinta gotas.

11.

Elix'ir áureo,

Jc. La cal de antimonio que queda en la cucúrbita des“ 
pues de la operación antecedente , y habiéndola secado^ se 
echara encima , hasta la altura de cinco ó seis dedos , es­
píritu de vino bien rectifeado. Se cerrará la cucúrbita con

Hhj su
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su cabeza , y se pondrán estas materias en digestion 
por un mes en el baño de arena con un moderado 
calor. Quítese luego la cucúrbita, y váyase sacando por 
incHnacion una tintura encarnada , la que se guardará 
en una redoma bien tapada.

Luego se echara mas espíritu de vino sobre la mis­
ma cal de antimonio , hasta la altura de quatro dedos, 
y se pondrá en digestión como la primera vez, hasta 
que el espíritu de vino haya sacado otra nueva tintura 
la que se juntará con la primera.

Despues^se destilarán estas tinturas en una cucúrbi­
ta en el baño de arena , y se sacará la mitad, ó Ias dos 
terceras partes del espíritu de vino ; y lo que quede en 
cj fondo de la cucúrbita es el oUxír áureo. Este no es tan 
fétido como la tintura ; pero tampoco tiene tanta fuer- 
aa. La dosis es desde veinte hasta sesenta gotas en un 
vehículo conveniente.

Este^elixir es una pura tintura del azufre dorado de 
ántimonio, sacado con el espíritu de vino.

IIL

Pohot fundentes,

Çç. De regulo de antimonio bien preparado, y de nitro 
puriscado, de cada uno ¡ibra y media. Hágase polvos 
muy sutiles cada una de estas cosas separadanicntc lue­
go se mezclarán muy bien , y se irán echando á cucha­
radas en un crisol que esté hecho ascua, y después se 
calcinara la materia por seis horas.

Despues que se saque la materia del crisol , se mo­
lerá muy bien antes que se enfríe, y se pasará con 
prontitud por el tamiz, y se guardará en una botella 
bien tapada, porque estos polvos se licúan muy fácil­
mente al ayre.

lomese después una libra' de estos polvos, y pón^
gan-
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ganse à calentar à faego lento en un puchero de bar­
ro, y se irá echando poco a poco seis onzas de agua 
de canela espirituosa, y meneando continuamente la 
materia hasta que el agua de canela se disipe del todo.

Estos polvos así preparados, se diferencian muy po­
co del antimonio diaforético sin lavar : Rosírou los lla­
maba su fundente , y mezclaba con ellos los polvos de 
cáscara de huevo sutilmente molidos, á los que llama* 
ba su a¡ka¡h

La dosis en que los usaba era 'á los niños los pri­
meros dias tres granos de fundente , y dos de alkali. A 
los adultos los primeros dias seis granos de fundente, y 
cinco de alka¡¿

Después iba aumentando la dosis por grados, en unos 
y otros.

IV.

Pildoras alexlterias, 0' princtpalnjente purgantes.

^. De piñones de Indias sin corteza , libra y media^ 
Sq hará de ellos una pasta delicada , machacándolos 

en un mortero de mármol, con mano de madera. Pón­
gase esta pasta en un lienzo, y exprímase muy bien pa­
ra separar la parte aceytosa. . e

Se volverá á machacar la pasta, echando encima.al- 
gimas gotas de espíritu de azufre sacado por campana, 
y se exprimirá de nuevo, repitiendo esta operación has­
ta que parezca que la pasta está totalmente descargada 
dcl aceyte.

Póngase despues á secar esta pasta aí ayre, y hágan­
se de ella polvos muy sutiles que se pasarán por el tamiz.

Tómense despues seis onzas de estos polvos, qua- 
tro onzas de raíz de viperina, ú de contrayerba de Vir­
ginia , y una onza de tártaro blanco , todo hecho pol­
vos , los que se mezclarán exáctamente en un vaso an­
cho y plano, y se taparán con un lienzo fino, dexán-
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dolos por un mes ú dos expuestos ai ayre , en pata- 
ge donde no dé el Sol, teniendo cuidado de menear es­
ta mezcla muchas veces al día. Estos polvos quanto mas 
tiempo estuviesen expuestos al ayre, mas se diiicificaián.

Mézclense estos polvos con algunas gotas de vino ge­
neroso, y se formarán pildoras, ó bolos, de dos ó tres 
granos , los que se ponen á secar al ayre y se guardan 
en una botella bien cerrada , para usarías quando haya 
necesidad.

■ La virtud purgante de los piñones de Indias reside 
principalmente en su parte aceytosa, y así las heces que 
quedan despues de haber exprimido muy bien el aceyte 
no son tan aeres. No obstante siempre es necesario mu­
cha precaución para usar este remedio, y pide mas 
prudencia en el que le administra , que ninguno de los 
otros de que hemos hablado hasta aquí.

La dosis es, desde dos hasta diez y seis granos, en 
alguna conserva, ó xarabe. Siempre se debe empezar á 
usar en muy corta dosis , como de dos ó tres granos.

Estos polvos purgan con tanta suavidad, que siem­
pre es necesario administrar el mismo dia una lavativa 
emoliente , ú otra purga el dia siguiente.

En quanto al regimen debe ser el mismo que se ob­
serva con4as_purgas comunes, esto es, tomar un caldo 
tires horas despues de haber tomado los polvos, estar 
abrigado, y beber todo el dia con abundancia de una 
tipsana tibia.

V.

Afodo de usar tos remedios antecedentes»

1. Se preparará al enfermo según su temperamento, 
con la sangría, la purga, y las apozemas atemperantes 

-y diluentes por algunos días, y á esto se añadirá un ré­
gimen humectante.

11. Por la mañana en ayunas sc le darán dos ó tres
gra-
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granos de píldoras purgantes , haciéndole observar el mis­
ino régimen que en un dia de purga, y sí no surtiesen 
bastante efecto se administrará por la tarde una lavativa 
purgante.

111. Al principio se repiten las "píldoras de cinco en 
cinco dias , después cada ocho , luego cada quince , y 
últimamente de mes á mes.

IV. La dosis de las píldoras se aumentará cada vez; 
pero con prudencia y según el efecto que hubiese pro­
ducido la dosis antecedente.

V. Si Ias píldoras no purgasen bastante se adminis­
trará la mañana siguiente una purga ligera.

VI. Los dia^ que no se tomauLpiJd^^fa^-se tomarán 
tres granos de""polvbs" fundentes, y dos de los absor- 
vcntes, esto se entiende con los niños ; pero si fuesen 
de edad de doce años se les darán seis granos de los 
fundentes, y veinte de los absorventes , de los que se 
formará un bolo con alguna conserva, ó xarabe , ó con 
Ia pulpa de camuesa cocida.

Vil. Estos polvos se dan dos veces al dia , por la 
mañana en ayunas, y quatro horas despues de haber co­
mido ; y aun si el mal urgiese se podrá dar una terce­
ra toma tres horas despues de cenar.

VllI. Cada vez que se tornen las píldoras purgantes 
se aumentará con alstinos granos la dosis- de los polvos 
fundentes, y de los alkalinos* según el grado de la en­
fermedad, y el efecto que ántes hubiesen producido.

IX. Despues de cada toma de polvos fundentes se 
beberá un vaso de tipsana, ó un caldo de ternera no 
muy substancioso, ó un, vaso de cocimiento de china, 
que será lo mejor.

X¿ En los mismo^: dias. al acabar de comer y cenar, 
se tomarán doce ó quince gotas de tintura aurea, ó 
veinte ó veinte y cinco gotas del elixir áureo, en una 
cucharada de vino, ú de un cocimiento ligero de china.

XL El uso^ de estos remedios puede interrumpirse
en
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49^ ^f^f^ào de las Enfermedades 
en qualquiera tiempo , si se juzgase conveniente.

XIL Despues de concí ndos será muy dcl caso dar 
Ias aguas minerales ferruginosas, ó la leche de barra, ó 
cabras, según el temperamento del enfermo. ’

XIU. Estos remedios podrán ta nbien juntarse, si se 
quiere, con el uso de Ias aguas minerales , ó con la 
leche 5 pero en el día que- se tomen Ias pildoras es ne­
cesario abstenerse de qualquiera otro remedio. Los de­
más dias no se tomarán los polvos findentes, sino des­
pués de comer, y por la noche , paiticnbrnicntc si se 

■ toma leche.
XIV. Si hubiese alguna sospecha de mal venéreo, 

no hay inconveniente en juntar los remedi )S auti-vené- 
reos con los referidos, v. g. el aq/'d^ a/ba , con las 
pildoras , y la panacea mercurial con los polvos funden­
tes en una dosis conveniente.

XV. Del mismo modo podrán juntarse qualesquíera 
otros remedios si hubiese necesidad, como los trochis­
cos de agárico, de alhandal, la escamonea , Ia jalajia, 
el ruibarbo, el bejúquiílo , &c. en una dosis propor- 

"cionada á la edad y fuerzas del enfermo, y á la vio­
lencia y naturaleza de la enfermedad.

XVI. Finalmente, si el enfermo que padece las es- 
crofabs-uepej^ glándulas ulceradas , ó fistulosas, será 
preciso xeriñgafLís -con la tintura aurea, ó el elixir, ó 
aplicar unas hilas empapadas en estos licores; para resol­
ver Ias durezas, consumir Ias carnes fungosas , limpiar 
Ias úlceras y cicatrizarías.

VI.

^gua d^ Ra^e¡, Eatnada ast de un empírico de esfe 
nombre.

ÇC. Df a'^eyte bueno de vrerhío ^ una parte ; y très 
partes'de-espíritu de vino reet/feado. - .

P ues-
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P^en^reas. Z/^. 1/1. Cap, X/l. 491
Puesto el aceyte de vitriolo en un matraz,, se echa­

rá sobre él poco á poco el espíritu de vino: tápese lue­
go el matraz con un vaso de rencuentro, y se hará 
circular la materia, primero con solo el calor que cau­
sa la mezcla , y luego con un calor de fuego de arena 
muy suave 5 despues se destilará en el baño de .arenas 
y se sacará el a^ua le Isbell.

Esta agua es buena para detener toda especie de 
hemorragias , aun las internas, con’ tal que no hayí^ 
inflamación. También' es útil en las calenturas- ardientes, 
se usa en gotas, en un vehículo proporcionado, hasta 
que adquiera un ácido- grato.-

También,-^ muy-útil-i^sLa agni m^zdada con las np- 
sanas frescas que suelen ordenarse en los principios de 
las gonorreas, particularmente quando se padece un ar­
dor de orina muy violento.

VIL

Tintura de ambar gris cow el agua de Rabel. --

Ç;. De ambar gris hecho polvos tnuy sutíler^ ana por'^ 
don v. g. dos draewas.

Sc pondrá en un matraz de cuello largo , y se echa­
rá encima agua de Rabel, hiástA la altura de un dedo. Se 
digerirán estas materias sobre cenizas calientes hasta que 
el licor haya tomado bastante color , y entonces se saca­
rá por inclinación , se volverá á echar mas agua de Ra­
bel sobre el.ambar gris, se pondrá.en digestión, y lue­
go se sacará como la primera , y se mezclará con ella, 
guard uidola en una botella bien cerrada- para el uso.

Esra tintura se puede dar con esperanza de que apro­
veche en las gonorreas habituales y,rebeldes. Su uso es 
tragar quatro , seis ., ocho, ó diez gotas , ó liquidas, 
con algún vehículo propoxcipnado,. ó en bolos, hechos 
con. polvos de regaliz y conserva seca. ,de rosas. La
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492 Trazado de ¡as Í^nfertnedades
eficacia de este remedio me la ha confirmado un hom* 
bre docto y fidedigno.

Con el agua de Rabel se pueden sacar también las 
tinturas de mirra, goma laca, &c. Estas tinturas pueden 
usarse en los mismos casos y del mismo modo con igual 
suceso.

VIIL

'^gua de yerba buena de Querxetano, excelente en la 
gonorrea virulenta , é inveterada»

pr. Di polvos de yerba buena seca , de dictamno ^ y 
de ralees de lirios de J^lorenda , una onza de 
cada cosa»

De polvos de la simlente de agno casto ^ de ruda , y 
de lechuga^ una dracma de cada cosa,

De trementina de fenecía, quatre onzas.
De vino blanco^ veinte onXas.
Póngase todo en un alambique, y destílese en el 

baño de vapor. La dosis en que se usa esta agua , es 
de dos cucharadas por la mañana, por algunos dias, 
habiendo antes purgado convenientemente al enfermo, 
esto es^ con alguna preparación mercurial. Yo la he 
experimetíradó-xien veces , dice Querzetano. Y es tam­
bién buena para las úlceras de los riñones.

I X.

Piedra medicamentosa de crollio»

JC, ’ De alumbre de roca , lirargirio de oro , bol arme-- 
nico^ y albayalde^ una onza de cada cosa ; y de colectar de 
vitriolo, seis dratmas, Sc harán polvos todas estas drogas, 
y se pondrán á hervir con suficiente cantidad de vina­
gre, hasta que se reduzcan' á consistencia de piedra.

Se tomarán dos dracmas de esta piedra y se disol- 
ve-
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^enereai. Zi^f, T/f. Cap, XII, 493 
verán en ocho onzas de cocimiento de raíz de malvavis­
co, ú de infusión de simiente de lino 5 y con una xe- 
rínguílla se introducirá todos los dias una onza de este 
licor tibio, en la uretra, ó en la vagina, para destruír 
las reliquias de una gonorrea habitual. Pero como es 
fácil el que esta inyección detenga el fluxo de Ia mate­
ria virulenta , y esto traería fatales conseqüencias , es mi 
dictamen que se use muy pocas veces remedio tan peli­
groso.

En las Farmacopeas se hallan otras preparaciones de 
esta piedra muy distintas de la que acabamos de referir; 
pero^ me parece que nunca deben usarse para hacer in­
yecciones en la uretra, porque la piedra medicamentosa 
hecha según aquellas preparaciones es muy acre.

X.

Pí/doraí de greda de Paimarh,

JC- Dffl mejor aloes ^ ana onza.
De greda muy blanca ^ succino blanco , genciana 

mirra , y raíz de fraxlnela , una dracma de 
cada cosa.

De mltrldaío , quatre escrúpulos.
De trementina lavada, dos dracmas.
De xarabe de altea , una quantldad suadente de 

todo se hard una masa.
„ Algunos suelen añadir media onza , ó seis dracmas 

„ de calomelanos. La dosis en que se usan estas níldoras’ 
„ es desde dos escrúpulos hasta una dracma. Tómanse por 
„ la noche ai tiempo de recogerse, por quince días con- 
„ tinuos. Este es un remedio muy bueno ( dice Barco) 
„cn las gonorreas, y en las flores blancas de las mu- 
« geres. “

Po¡-
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494 Tratado de ¡as Enfermedadet
X I.

Po/vot astringenies de Berni, ¡tawados as/ de un em^ 
Perico de este nombre,

^. Ds alumbre de roed, albayalde , tierra sellada de 
Elois, greda de Brlanzon, vitriolo verde^ y azul, de ca­
da cosa partes. Iguales, Se irán echando todas estas mate­
rias á cucharadas en un crisol echo ascua, y se calci­
narán hasta que se pongan de un color azul que tire 
á blanco 5 después se harán’ polvos en un almirez de 
mármol, ú de vidrio, y se guardarán en un bote de vi­
drio bien tapado para el uso.

Estos polvos se desatan en un vehículo convenien­
te , v, g. en agua rosada , de llantén, &c. ú en el co­
cimiento de raíces de malvavisco , de nenúfar, &c. en 
suero, ó en una emulsión cocida, &c. La dosis es 
desde quince granos hasta un escrúpulo para cada in­
yección. Pero este remedio tiene los mismos inconve­
nientes que la piedra medicamentosa , de que ya hemos 
hablado.

XII.

Pálsamo de acero,

5^. De agua fuerte buena, tres onzas „ ¿cbense en ella 
algunas agujas de acero purOj las que se conocen en la 
facilidad con que se rompen: luego que haya empeza­
do á hervír, se añadirán tres ó quatro onzas del mejor 
aceyte común.

Se mezclará todo , y se formará un ungüento ó 
bálsamo; luego que se enfríe se lavará muchas veces 
para dulcificarle.

Este bálsamo es bueno para consumir las carnes fun­
gosas de los cancros, y de las úlceras cancrosas ; puede 
tambien hacerse menos corrosivo, si se quiere, lavándo-
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^enefcas. mb. ITI^ Cdp. XU. 495 
le mas veces, pues de este modo se le quita gran par­
te de las puntas ácidas del agua fuerte.

Xin.

UngiÁenío para ¡as escrófulas.

^. De raíz de brionia gruesa, media Ubraj la que se 
cortará en pedacitos menudos, y .se freirá en tres libras 
de buen aceyte común, cuélese el licor, y añádase media 
Ubra de trementina , y cinco onzas de cera.

Se apartará la vasija del fuego , y se hará un un­
güento, el que se extendej^^.bre,un paño, y se apli­
cará á las escrófulas dos veces al día.

Tambien es muy alabado pata el mismo mal el 
ungüento de Digital, cuya preparación se halla en casi todas las Earmacopeas.

XIV.

Opiata para afianzar ¡os dientes,y Umpiar ¡as enefas.

ÇC. De po¡‘uos de hojas de aquilegia , de salvia rizada, 
y de yerba buena , dos dracmas de cada cosa.

De nuez moscada, mirra , y alumbre de roca, 
dos dracmas y media de cada uno.

De miel de Narbona media libra.
Mézclense estas drogas con la miel á un fuego sua­ve, y se menearán mucho tiempo para que se incor­

poren bien.
Esta opiata se extiende sobre una tirita de lienzo y 

se aplica á las encías quando están fungosas , ulceradas, ó que empiezan á podrirse; se mantiene en ellas por 
algunas horas, y aun todo el dia hasta que las encías 
supuradas y mundificadas se curen perfectamente.

E I N.
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ERRATAS.

P^S* Lineâ. Errâtes. Corrección,

157. ...... 35..... la naturaleza......... de la naturaleza. 
’84  27......... amanece    amenace.
^5^...... 29......... disposición............ disipación.
2^^*..... 4........... curarlos................. curadas.
3^2....... 20......... caqueetmeo......... caquéctico.
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LISTA
De los Libros de Medicina y Cirugía que se ha­
llan en la Librería de Francisco Fernandez, tra­

ducidos al castellano por Don Juan y Don Fe­
lix Galisteo.

DE MEDICINA.
Observaciones acerca de las enfermedades de los Exer­

citos en los campos y las guarniciones: por Mr. 
Pringle. Traducidas por Dnn.fjiurn Dos to­
mos en 4.

Tratado de las enfermedades mas frequentes de las gen­
tes del campo, ó Aviso al Pueblo acerca de su salud: 
por Mr. Tisot. Traducido por Don Juan Galisteo. Un 
tomo en 4.

Aviso á los Literatos y Poderosos acerca de su salud, 
ó Tratados de las enfermedades mas freqüentes en es­
tas clases de personas: con varias Observaciones sobre 
el Cólico plúmbeo ó metálico, el Vómito negro, y 
otros diferentes objetos de Medicina : por Mr. Tisot. 
Traducidos por Don Felix Galisteo. Un tomo en 4.

Tratado de las Enfermedades Venéreas: por Mr. Astruc. 
Traducido por Don Felix Galisteo. Un tomo en 4.

Tratado de las Enfermedades de los Niños, traducido ai 
francés de los Aforismos de Boerhaave comentados 
por Van-Swieten, por Mr. Paul j y al Castellano 
por Don Felix Galisteo. Un tomo en 4.

El Conservador de la salud, ó aviso á todas las Gen­
tes acerca de los peligros que les importa evitar pa­
ra conservarse con buena salud y prolongar la vida: 
Ijor Mr. Le Begue de Presle, Traducido por Don Fé­
lix Galisteo. Un tomo en 8.

DE
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DE CIRUGIA.
principios de Cirugía de Mr. Jorge de la Faye. Tradu­

cidos por Don Juan Galisteo. Un tomo en 4.
Aforismos de Cirugía de Herman Boerhaave , comen­

tados por Gerardo Van-Swieten. Traducidos con las 
notas de Mr. Luis, y varias memorias de la Real 
Academia de Cirugía de París, por Don Juan Galis­
teo. Ocho tomos en 4.

Cirugía expurgada de Juan de Gorter : Traducida del la­
tín , y añadida con notas y tres láminas que dise­
ñan los instrumentos para extraer la catarata , para 
ligar.el pólipo ; y las enfermedades de túnicas y hu­
mores de los ojos, que pueden representarse por 
medio de la estampa y los colores , por Don Juan 
Galisteo. Un tomo en 4.

Tratado de partos, naturales, y difíciles ó laboriosos: por 
Mr. Levret. Traducido por Don Pelix Galisteo. Dos 
tomos, en 4.

Tratado de las Enfermedades de los Huesos, por Mr. 
Petit. Aumentado con un Discurso histórico y crítico 
acerca de esta obra , por Mr, Luis ; y traducido por 
Don Pelix GalÍsteo. Un tomo en 4.

Tratado de Operaciones de Cirugía, por Mr. Ledran: 
aumentado' Con tas Operaciones que se hacen en el 
hombre muerto s como son , el modo de abrir un ca­
dáver para reconocer las partes ofendidas, y poder 
dar una declaración fiel de su estado 5 y el modo de 
embalsamarle. Traducido por Don Pelix Galisteo. Un 
tomo en 4.

Observaciones de Cirugía , con muchas refiexíones muy 
útiles, por Mr. Ledran. Traducidas por Don Pelix 
Galisteo. Dos tomos en 8.

Tratado de las Heridas de Armas de Fuego, por Mr. 
Ledran. Traducido por Don Pelix Galisteo. Un to­
mo en 8.
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